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AJA conexión que tienen entre sí las lenguas de todas ó 
por lo menos de la mayor parte de las islas diseminadas 
en la vasta ostensión de la Oceania se ha puesto en el dia 
tan fuera de duda que los ethnografos no las consideran 
mas que como una sola & la que dan el nombre de lengua 
Malaya. 

Eslíe hecho evidencia que los habitantes han tenido un 
común oríjen ó se han comunicado entre si. 

La semejanza en la forma de las embarcaciones > casas 
y Qtra multitud de enseres y de costumbres sobre todo la 
de besar con la nariz corroboran la aserción. 

Hay en esta rejion muchas variedades de habitantes 
que pueden comprenderse en dos grandes especies , la una 
déjente morena pAlida , nariz ancha y hundida bajo la fren- 
te^ cara ancha, cabello lacio , &ngulo facial agudo; y la 
ojtra que tiene todos los caracteres distintivos de la raza 
negra. Esta se encuentra en la Papuasia 6 nueva*. Guinea, 
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en otras varias islas « y eo las cúspides de los montes de 
muchas habitadas por la primera clase. 

En las Filipinas se hallan las dos especies de habitantes: 
los primeros son alli conocidos con el nombre de indios á 
los cuales deben agregarse los igorrotes 6 infieles que son 
de la misma casta en estado salvaje: á los otros los llaman 
aetas 5 negritos. 

Laf lenguafde estas dos especies de habitantes no son 
distin¿aSy sino una misma, quiero decir de una misma fuen- 
te j raíz. 

Una de las dos razas debe ser natural 6 aborijena; la 

, otra estranjera y conquistadora. 
* Hay islas ocupadas esclusivamente por negros ^ y se ha-' 
Qan'-flespues.'csbqGt ínísmos negros en las cúspides de otras 
islasr^ rodeatfosT dfe* la ta$ta de cabello lacio. 
//. ; ;:££9{castá^oiíebe ser muy antigua pues el clima inter^ 

"tropical no ha tenido' tiempo de ejercer su influencia sobre 
el cabello y encresparle. Todo lo cual parece probar que la 
rejion fue habitada primitivamente por los primeros, y que 
luego viéndose invadidos en algunas partes por otra 
jente se fueron retirando hasta refujiarse en las cimas 
de las montañas en donde los dejaron en paz los usurpa» 

. dores. 

La identidad de las lenguas que hablan las dos razas 
en cuestión, la semejanza de color, pues aunque mas claro 
el uno que el otro , son ambos de la misma tinta , el labio 
grueso , la forma de la nariz , el agudo ángulo facial, el uso 
de besar con la nariz y otras varias costumbres y supersti- 
ciones que le son comunes , parecen también probar que la 
jente invasora no vino reunida como un torrente sino poco 
á poco y en fracciones, que era blanca ó de color claro; que 
en vez de enseñar la lengua que traia , aprendió la que en- 
contraba, que era toda 6 la mayor parte compuesta de va- 
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roties y tomando las mujeres negras ó indijenas dieron na- 
cimiento á unos mestizos ó mulatos que en Filipinas se Ua-* 
man indios ^ en Célebes buguis &c. y que son conocidos 
por ios jeógrafos con el nombre jeneral de raza malaya^ de 
donde se ha dicho lengua malaya. 

Esta jente blanca que vino á mezclarse con la negra de* 
via ser de cabello muy duro y lacio» pues así lo tiene la ra- 
za malaya. 

Hay tradicciones y teyendas en Java por las que sus ha- 
bitantes habrían venido de Borneo: los de Borneo dicen que 
vinieron de Malaya: Los Filipinos se cree son orijinarios 
de Borneo y asi de todas las demás islas: cada una tiene su 
historia y proviene de otra ; hay autores que han formado 
la teoría de que todas han recibicfo sus poblaciones de una 
central^ y aun hay quien se atreve á nombrarla y decir 
que es Borneo. 

Pero dejando á parte la dificultad de concebir como una 
sola isla ha dado tantos millares de poblaciones, y- como 
han hecho estos colonos para cruzar los mares y dar con si- 
tios muy remotos, á muchos de los cuales no podían diri- 
j irse sin conocimientos é instrumentos astronómicos, pues 
se encuentran Islas no distantes del continente de América, 
al cual no es posible arribar sin ir á tomar altura , queda 
todavía por esplicar el oríjen de estos mismormalayos de 
Borneo , ya que tomando como base de estas conjeturas 
que los malayos son nacidos de una jente de raza blanca 
mezclada con la negra papua , cosa cuasi inegable , falta m» 
ber qué jente era la que vino á Borneo. 

El padre Martínez JZúñiga ha querido probar que ha- 
bía una conexión entre las lenguas de America y la malaya, 
f que considerando las situaciones jeográficas y los vientos, 
era mucho mas fácil venir de aquel continente al de Asia 
que hacer el viaje contrarío. Un viajador moderno que ha 



escrito sobre la Obeania , menta la opinión del indicado re-- 
lijioso f y con tono majistral dice que este es el mas gran* 
de error , pero sin esplicar el por qué. Lo cierto es que se 
encuentran entre los idiomasjamericanos y malayos mu* 
chas terminacioQes y palabras análogas y algunas voces 
exactamente iguales^ y este, es un hecho en la presente 
cuestión por ningún estilo despreciable. 

En Filipinas se conocía á la llegada de los españoles el 
arte de escribir ^ y en el siguiente capítulo doy algunos al- 
fabetos de jaquella época. Los orientalistas pueden ver que 
no hay en ellos la menor traza de la escritura china ^ ni 
sánscrita , ni tamul , ni telengo> ni árabe, en fin de ningu* 
na caligrafía del Asia ó África. Al pasar hace pocos meses 
por Singaporhe vista uiTa antigua piedra , cuya inscripción 
no habia nadie podido conocer » y he hallado ser de la mis- 
ma especie de escritura que la filipina antigua , pero por su 
mal estado de conservación me fue imposible leerla. Esto 
nada prueba de nuevo en cuanto á la comunicación que de- 
bieron tener los dos países, pues la lengua suministra de 
ella un irrefragable testinionio , per^ es un dato mas para 
creer que no adquirieron del Asia ¡el arte de escribir. En el 
alfabeto bugui tampoco se descubre analojía alguna 
asiáltcaw 

A pesar de ésto y de que en los dialectos oceánicos 
no se hallan raices chinas , el cráneo del malayo ancho y 
de ángulo facial agudo, y su cabello lacio me ha hecho pen- 
sar muchas veces c^ue los varones que se mezclaron con los 
papuas debieron ser de casta mongola. Sobre todo en Ma- 
nila , en donde he observado á un tiempo la cabeza de chi- 
nos , de negros papuas y de filipinos iio he podido menos 
de inclinarme á creer que la última raza [es la descenden- 
cia cruzada de las dos primeras. Seria bastante fácil hacer 
en dicha capital alguna esperiencia' ilustrativa de la mate- 
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ria, Y seria un objeto pay digno de la atexicioo de su so*- 
. piedad eeonómica. Sabemos que cuando los portugueses lle- 
garon por primera vez á Borneo, estaba aquella isla llena de 
chinos y sus puertos de champanes. A ma^ en Filipinas hay 
trazas de una comunicación con los miamos muy remota* 
Los salvajes de las tribus de Benguet usan con profusión 
en su dialecto el cha» cLe, y los que liabitan por las altu- 
ras de Candon (tinguianes) descubren á primera vista por 
su color, fisonomía y trage, un. indubitable origen chino^ 
Tampoco se puede dudar de que vinieron á Filipinas 
gentes de ptras islas Malayas. £1 nombre barangai para 
denotar una tribu ó ranchería lo testifica» pues barangai 
ó barangayan es una lancha ó barco , y esto se conforma 
con las tradiciones de que los que venian en un barangai 
formaban una tribu separada y se gobernaban por si so- 
Ios. Documentos históricos atestiguan que vinieron bor- 
neyes que se casaron con negras aetas, y á estos mestizos 
llamaban ellos Aayftgj)fan9« 

Estas emígradbones de borpeyes, la arribada & Filipi- 
nas durante nuestro gobierno en ellas de embarcaciones de 
las islas Palaos ó Carolinas impelidas por los vientos, y otros 
cien hechos de ta misma e^cie qtffi pueden citarse, no SQ 
oponen á una teoría que me incHnQ á sostener por lo me- 
nos como razonable* Si se observa la carta geogrifica y. se 
verá que el Arcbipiélago filipino parece unirse á las puu- 
tas Unsang y Bapguey de Cal^mantan ó Bprneo por medio 
de dos rastras d^ islas. Y todavía llama mas |a atención la - 
linea que forman 4e8de ^l cabo |(igres en la babia de péo- 
g^a jtmsta la Papupsia ó Nueva Guinea^ las islas de An- 
daman, Nicobar, Sumatra, JaYfi, 9ali, Lombok, Suipbana^ 
Flores, Ucetta, Timar &c.; las cuales son indudableipen- 
W uQt ^a^^na dn» qoQntiiñas que corr^ de unp al otro ei- 



tl'eiíio. lífó pudiera, pueá; haber iíücediiíó qué fodáá estéif 
islas formaseu uñ cofutinente, y que e» ün cataelismo las 
dguas hubiesen inundado las llanuras y los habitante» ^ 
hubiesen refugiado á tos rüontes qué quedaron fuera de la 
mar y forman ahora otras tantas isFas? Pareóé que la cor- 
riente deáde América al Asia es ccfristatite, y qué la pfi- 
.mera de estas regiones es uri continente ihoderno. El he^ 
cho, supuesto no és de tal naturaleza que se pueda llamar 
increíble. Ha habido precisamente revoluciones en U 
tierra de mayor bulto : se encuentran testimonios de la 
mar en las lüas altas noontañas , y él sistema dé levan-^ 
taraieútóá tío está todavía bien deiriostrado. Y si estas 
islas no forniaron en otros tiempos i<n continente , ¿c<i^ 
ihoo esplicar el que en alguna^ ^e hallan monumentos 
bramínicos, cuando nó^ay tin solo libro de la religión 
india que permita traspasar el Gatíge» y salir é la mar 1 
¿Cómo eápiicaí el que los habitantes dé la Oéeánfa íé 
hayan comunicado entre sí , á menos qué supongamos 
qué en épocas remotísiiüas tuvieifon una citíRl^ioni 
muy anterior á la nuestra , cuyas trazas han desaparecí** 
do , pues apeíias encentramos algunas que otras túindá 
groseras, coilio por ejemplo, las de Tinian? La destruc-» 
cion del continente pudiera tanibiéil hfitbéf se efectuado 
por medio dé hundimientos causados por uiía grafl cadti: 
dad-de materia salida de las entrañas deí gtobo en erup- 
ciones Vokáriicas. Laá depresiones (aflaSsements) de la tier- 
ra ocurrida^ en diferentes pruírtos, son hechos consigna- 
dos en la geologia. Dos teces sé han hundido nfodtes en 
las mismas Filipinas dotaíité nuestra dotüinacion. El uno 
abrió paso á un brazo de iiiar¿ » 

Es preciáo confesar que esta es tíña ctiestion auti 
muy oscura , y que 5oío esplorando bien el terreno^ 
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reuniendo muchos datos- y comparándolos con la asis- 
tencia de la Geognosia ethnografia podrá llegarse á for- 
mar un juicio exacto ó fiindado acerca del orijen de los 
pueblos de la Oceania. 
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C>^UANDO los españoles llegaron á Filipinas encontraron 
varios pueblos que hablaban distintas lenguas. Unos se lla- 
man tágiilos , otros paogasinanes , pampamgos , cagaya- 
nes &c. ; pero estos pueblos 6 naciones no tenian un rey 
5 gobierno , sinp que cada uno estaba dividido en muchas 
tribus 5 rancherías independientes entre si » con un jefe 
propio que poseía el mando algunas veces por derecho de 
nacimiento y las mas por el ascendiente que había adqui- 
rido con sus riquezas , virtudes 6 hazañas. A estas tribus 
llamaban beniiq;ais ; y como este es el nombre de una bar- 
ca usada en las islas bisayas del Archipiélago filipino^ se 
cree que dichos indijenas eran emigrantes procedentes de 
Borneo y y que todos los. que llegaban en un harangai to- 
maban posesión de un terreno ¿ su gusto y formaban una 
ranchería aparte. En esto debe haber algo de positivo, 
pues sabemos que existia la casta de mestizos de Bornéen- 
se con negra aeta , los' cuales se designaban con el nombré 
de J>atftagán0. Guando la provincia Gomintana ó de B9- 



tangas se sometió á las armas españolas , mandaba en San 
Paloc ó S. Pablo y el viejo Gat-Pagnilt que equivale á decir 
Don PaguH. El régulo Gat-Pulintang reinaba en los sitios de 
Bulaquin hasta el Masalocot , y desde el rio Labasin hasta 
Paugsayaan que hoy es de Batangas : siempre estaba en 
guerra con sus vecinos y era famoso por sus proezas. Des- 
de Macopa hasta Galanum gobernaba el régulo Gat-Snu- 
gayan , gran cazador de venados y jabalíes. Desde el sitio 
de Lomot y Palapaquin Bitin Olila hasta Cocol , que hoy 
es de Santo Tomás • reinaba Gat-Salaeab. Estos cuatro 
jefes eran de raza Dayhagang y pelearon contra los espa- 
ñoles. 

La etimolojía no obstante de la palabra harangai no 
basta para probar que todos los habitantes de casta mala- 
ya existentes en las islas fueron oriundos de Borneo ^ pues 
en medio de las tribus que en el día se encuentran inde- 
pendientes , llamadas de igorrotes, no se conoce tal nom- 
bre de Barangai , y sin embargo son de la mfsma especie 
que los naturales cristianizados , y se hallan ahora en un 
estado político y relijioso muy parecido si no igual al de 
los dichos naturales de aquel tiempo. Viviendo asi estas 

jentes tan divididas , era natural que se orijinasen conti- 
nuamente pequeñas luchas civiles y no saliesen del estado 

de barbarie y de debilidad. Las dos poblaciones de Manila 
y Tondo estaban en guerra al arribo de L^gaspi , el cual 
con la cruz estableció entre ellos la paz. 

Los barangais se componían de poca jente ; alganos ne 
contaban 100 personas. El jefe se lianñba Manguinoo 6 
Dato. Los individuos se distinguían con el nombre de Ma- 
haldicas , Aliping namamahay y Aliping saguigoilir. Los 
primeros eran librea , los segundos pecheros , loa terceros 
esclavos. Los pecheros tenían sus mujeres» casas ^ hacien- 
das y bienes propios > pero debían contribuir á sus amos 
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fuesen Datos ó mahaldicas con una parte del rédito dé sus 
tíems e» oro 6 en especie. Estos no podían venderlos ni 
sacarlos de su terreno .aun cuando ellos se trasladasen ¿ 
otro sitio 9 pero si conservaban el derecho de exijirles el 
tributo como á pecheros suyos. Los esclavos eran tales en 
el rigor de la palabra , ya fuesen comprados, yiei adquiri- 
dos en la guerra ó empeñados por deudas nunca satisfe- 
chas ; pero á los nacidos en casa muy raramente los ven- 
dían. Si los esclavos después de llenar las obligaciones im- 
puestas por su amo ganaban alguna cosa con su trabajo^ 
era esto propiedad suya , así como cualquiera alhaja que 
recibiese en premio de su fidelidad y afán en el servicio. 
Con cierta cantidad de oro ¿ discreción del amo (que solía 
ser de cinco taeles) se hacia pechero y dando doble canti- 
dad quedaba enteramente libro é igual á los Mahaldicas, 
aunque se llamaba timatm , es decir , liberto. En este ca< 
so se efectuaba una ceremonia que consistía principalmen- 
te en dividir entre el amo y el esclavo todos los muebles 
de su uso con tanta escrupulosidad » que si no había mas 
que una manta la partían para tomar la mitad cada uno, 
y si sobraba un plato le rompían y se repartían los trozos. 
Si el esclavo solo lo era por una deuda , y de esta clase 
, habia infinkos , bastaba pagarla al plazo fijado para que- 
dar libre aunque tenia que satisfacer ademas el alimento 
suyo y el de sus hijos. Después de pasado el plazo quedaba 
hechoesclavo igual átodos losdemas, y no podía libertarse aun 
pagando su réscatecomo su amo no quisiera. También logra- 
ba á veces rescatarse poniendo á otro en su lugar ó hacién* 
dose algon bienhechor rico cargo de la deuda. Habia magna- 
tes que tenían hasta 300 esclavos y como era la especie de 
hacienda que mas se estimaba después del oro, no perdían 
ocasión para aumentar su número , ya moviendo guerras á 
sus vecinos, ya tiranizando á sus propios pecheros 6 líma« 
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ñas eoD pretestos frivolos, haciéndolos esclavos por ejemplo 
en castigo de haber pasado cerca del sitio en donde 4e ba- 
ñaba su esposa, &c. Habia otra especie de servidumbre lla- 
mada Gabalangay, y consistía en dar el dato del barangai á 
un hombre todo lo necesario á su mantenimiento G6n el 
pacto de acudir á su servicio cuando le llamase para bogar, 
labrar ó combatir, en cuyo último caso debia ir provisto de 
su propio quilang 6 tuba (viuo). 

Los nacidos de padre y madre mahaldica eran mahaldi- 
cas. Si un mahaldica tenia hijos en una esclava quedaban 
todos libres , y lo mismo sucedía si una mahaldica concebia 
de un esclavo que no fuese su marido. Si una mahaldica se 
casaba con un esclavo partían los hijos: el primero tercero 
y quinto fuesen varones ó hembras tocaban al padre y eran 
esclavos: el segundo cuarto y. sesto á la madre y eran libres 
y la misma regla se seguia cuando un mahaldica se casaba 
con una esclava. Si sobraba un hijo en el repartimiento ó si 
solo tenian uno , era este la mitad libre y la mitad esclavo. 
Esta semiesclavitod , se estendia para la especie de servicio 
á que estaba obligado y para su rescate. Por la parte que 
tenia de libré gozaba del derecho de obligar á su amo ¿ ha- 
cerle timaua pagando el precio justipreciado , es decir que 
si el valor de un esclavo de su edad era de cinco taeles de 
oro> dándole dos y medio qnedaba libre. Si un libre se ca- 
saba con un medio esclavo^ los hijos tenian. tres cuartas par- 
tes de libre y una de esclavo. Si un malhadita tenia un hijo 
en esclava ajena pagaba á su amo medio tael de oro por el 
peligro de muerte en que la ponia con el embarazo ; y pro- 
veía al alimento del nacido quedando este , medio esclavo y 
medio libre , pero si no lo veriGcaba se entendía que le 
abandonaba y quedaba todo esclavo. 

Algunas veces un libre no tenia dote que dar á sa pre* 
tendida , cosa indispensable entre ellos , y para poderse ca- 
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sar se hacia su esclavo. En este caso los hijos libres que to- 
caban á la madre no solo eran amos de sus hermanos asig- 
nados al padre, sino también de sa padre mismo. Mucho ^ • 
costó á los Españoles el destruir esta tan organizada escla- [ 
vitud ni lo hubieran probablemente conseguido jamas , sino 
por el influjo y empeño de los misioneros. 

Ningún maháldica podia pasar de un barangai á otro 
sin pagar cierta cantidad que entre ellos estaba convenida 
y sin dar un gran convite á todos los individuos del que de- 
jaba ; todabia se ponian mas obstáculos en su salida si era 
casado. Si un hombro de un barangai se casaba con una mu- 
jer de otro, tenían que repartirse entre los dos l>arangais 
los hijos , asi como también los escla voa que les nacieran 
encasa. 

Los hijos lieredaban á la muerte de su padre por partes 
iguales. Si quedaban dos ó mas hijos de dos distintas espo- 
sas lejitimas; cada uno recivia los bienes propios de su ma- ^ 
dre, escepto la dote dada por el padre al tiempo de casar^ 
se porque esta se suponía gastada por los abuelos. Los hi- 
jos ilejitimos habidos en mujer libre tenian derecho á la 
tercera parte de la hacienda del padre , quedando para los 
lejUimos las otras dos, y si no los habla de esta clase los - 
primeros eran herederos del todo: á los hijos nacidos de 
esclava se les daba alguna cosa á discreción de los hijos le- - 
jf timos. Los hijoa nacidos de adulterio vivian con su madre; 
y si el padre había satisfecho con oro i según ellos acostum- 
braban y el agravio al ofendido quedaban estos lejitiraados * i 
y heredaban á partes iguales con los demás de esposa pro- 
pía y pero no tenian ningún derecho á los bienes de la ma- 
dre. T si el padre no había satisfecho el agravio no se con- 
sideraban por lejítiipos, ni lograban parteen la herencia. 
También tenían- la costumbre de adoptar como hijos pro- 
pios los lejUimos de otro padre aunque estuviese este con 



vida. £1 adoptivo debía entregar á su padre potítido una 
cantidad de oro , y á su muerte tenia derecho de cobrar 
de la herencia esta suma mas su duplo. Si se granjeaba la 
buena voluntad solía ademas quedar mejorado con alguna 
alhaja ú otra cosa. Si el adoptante se arrepentía de haber- 
le recívido en casa » le devolvía su oro y quedaban sin pa- 
rentesco como antes. Si el adoptado moría primero que el 
adoptante , este era dueño absoluto del precio de la adop- 
ción aun cuando el joven tuviese hijos. 

Los hijos de adulterio ^ los nacidos en esclava propia (á 
pesar de quedar ellos y su madre libres) y aun menos los 
habidos en esclava de otro » ño heredaban la categoría de 
sus padres, siend(> siempre reputados por jente de. baja al- 
curnia y en el rango de los timauas. Asivpor ejemplo» si mo- 
ría un Dato entraba á sucederle en el mando del Barangai 
su hijo mayor lejUimo y los demás por orden de nacimien- 
to: y á falta de varones las hembras: y si no dejaba hijos» 
los parientes mas cercanos. No conocían el uso de los testa- 
mentos y lo nias que solían dejar era una lista de sus bie- 
nes , alhajas y deudas » para evitar usurpaciones y pleitos. 

Según tradiciones , creyeron los filipinos de tiempos 
remotos en un Dios todo poderoso cuyo nombre era Batha 
la Maycapdlj qtje vivía solo en el Gielo^ y también que los 
buenos después de la muerte ibaná undugar de descanso y 
recreo^ y los malos á uno de pena y castigo llamado Casa- 
naan. En este Dios hacedor de todo » conocido por los bi- 
sayas con el nombre de Lauon que quiere decir antiguo, 
creían á la llegada de los españoles, pero no en el paraíso ni 
en el infierno. Prestaban adoración á tinos ídolos que los 
bísayas llamaban Diuata y los tagalos anito. Había uno pa- 
ra cada sitio ó casa y los invocaban en sus trabajos, asi co- 
roo hacían los jentiles con los dioses de la fábula ó nosotros 
hacemos con los santos. De estos anitos tenían figurillas 



hechas de madera , marQI , piedra ú oro , que venían á ser 
sus penates. TambieD reverenciaban como anítos á sus an- 
tepasados , de lo cual se seguía que muchos ancianos eran 
sumamente orgullosos dejando de vivir en la persuasión de 
que iban á ser aliitos , haciéndose enterrar en lugares cons- 
picuos y apartados^ que no era poca compensación para las 
tristezas de la vejez y el dolor de la muerte. 

Prestaban adoración al sol , ¿ la luna » al íigmamano^ 
quin quesera un pajaro azul , al cuervo que llamaban Mey- 
lupüf es decir> señor del suelo » al caimán ¿ quien daban el 
titulo de nono qu^ significa abuelo, y le hacían sacrificios 
para que no les dañara; á arboles viejos» especialmente al 
balete, al cual ofrecían dones é inciejnsos; asi como también 
á rocas» escolios, puntas de mar y ríos. 

Reverenciaban y temían á varias fantasmas ó diablos, 
que muchos juraban haber vÍ8to« 
El Tigbalang 6 J?tMt corda por los montes y le describían 
de diferentes formas. El Patianac y el Omang eran los 
enemigos de los niños, se alimentaban de carne humana, y 
cuándo sabían que ocurría en alguna casa un parto, acu- 
dían para impedir se afectuase con felicidad. Su espía y guia 
era el pajaro Tictic por lo cual la aparición ó caato de esta 
ave se reputaba como un malísimo agüero. El ManQcolam 
arrojaba fuego de su cuerpo que no era posibe apagar sino 
revolcándose en la inmundicia que cae de las casas al sitio 
llamado Sílong, pero esto causaba indispensablemente la 
muerte del dueño. 

El Silagan se deleitaba en sacar y comerse los hígados 
de todos los queecontraba vestidos de blanco. Elifag- 
taiangal dejd^a su cuerpo sin tripas y sin cabeza, y esta va- 
gaba sola de noche, volviéndose de día á reunir con su 
cuerpo. 

Usaban de sacrificios con diferentes motivos.* Si era pa< 



ra coiisegair la salud de un enfermo se le trasladaba á una 
casa nueva , que se fabricaba con gran dilijencia por los 
asistentes á la ceremonia » por tener preparados todos los 
materiales. Se decidla lo que se habia de sacrificar^ 
que á veces era un esclavo y y lo mas comunmente 
un cerdo ó un pescado que se colocaba delante del enfermo 
con otros manjares guisados. Una mujer llamada Catalaona 
era la sacerdotisa: esta ejecutando jestos y danzas hería ai 
animal y con su sangre untaba al paciente y á varios otros 
entre los principales de la reunión. En seguida le limpia- 
ban bien para asarle y comerle : la Gatalona examinaba 
atentamente la asadura y empezaba ¿ finjir una convulsión 
en todo su cuerpo y abstracción de los sentidos , echando 
espumarajos por la boca; y en este estado profetizabae la 
suerte que esperaba al enfermo. Si era prospera se regoci- 
jaban, comian y embriagaban» y si adversa no le faltaban bue- 
. ñas razones para consolarlos, asi como tampoco le faltaban 
cuando moría aunque ella hubiese anunciado su pronto res- 
tablecimietito , pues entonces decia que sus númenes le ha- 
bian llamado para hacerle Anito y era la primera en prestar- 
le adoración haciendo á los demás verificar otro tanto , con 
cuyo motivo se tenia nueva francachela. Cada uno de los 
concurrentes al sacrificio ofrecía un don , que era después 
propina de la Gatalona. Los de este oficio, sin embargo de 
su divino carácter, no se tenian en gran estima, porque deciaii 
los filipinos que eran araganes qúevivian del trabajo ajeno, 
en lo cual ciertamente no iban errados. Si el sacrificio no 
se dirijia á mas objeto que á festejar á un data ó magnate 
fabricaban delante de su habitación un toldo de verdura 
lleno de adornos y lámparas , Se traia un cerdo y la cata- 
lona mandaba á la doncella roas hermosa del concurso que 
le matase , aproximándose con ciertos meneos y bailes^ de 
ellos acostumbrados: después se cociay se repartía como 



con sagrada entre los circunstantes qoe le comían eon 
mucho silencio y re?ereDcia junto con otros manjares de 
añadidura, facilitando la operación con largos tragos de 
vino^ 

En ciertas ocasiones por algún espbcial mot¡?o celebra*- 
han tina fiesta llamada jpandol que duraba cuatro dias» en 
la que tocaban instrumentos de música y prestaban adora- 
clones ¿sus .anitos. Esto tenia jeneralmente lugar en casa 
de algún procer con la asistencia de sus deudos y amigos. 
Se prolongaba la. casa con una enramada llamada sibi^ divi- 
dida en tres naves y la adornaban con yerbas olorosas^ flo- 
res y lamparillas, colocando en el centro una muy grande* 
A este sitio provisional que se deshacía después de con* 
cluida la fiesta p daban - el nombre de Simba 5 Simbahan 
que quiere decir lugar de adoraciones ó sacrificios : y es la 
única cosa entre ellos que se pareciera á una iglesia 6 
templo.. . , 

, Tambiqn tenían una especie de ministros relijiosos. Sq^ 
nal era como si dijéramos obispo : él confería en otros el 
carácter . sacerdotal ; perdonaba y castigaba faltas. Ilabia 
varios en (as islas^ pero siempre se hallaba este empleo 
en personas de consecuencia por ser de gran respeto y va- 
lía. El Caíaipnan era^l sacerdote b sacerdotisa délos sa- 
crificios. £1 Mangqgavay era un hechicero que daba 5 qui- 
taba la salud y la vida con sus ensalmos. De estos habia 
muchos. lÁ JUanyi Salat era el hechicero que poseía la vir- 
tud de inspirsir amores y ó él acudían los avasallados por 
pasiones mal correspondidas. El Hodoban era un hechi- 
cero maléfico (conocido en. Gatanduapes) que mataba jen- 
tes, derribaba casas y causaba desastres. El Mangagayoma 
era otro hechicero, que conseguía sus designios por medio de 
medicinas^En fin, el Pangamboan pronosticaba lo futuro 
y era muy jeneral en el archipiélago. 

Con estas li|ce& de jrelyipn no es estrafío estuviesen su^ 
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mentes lleoas de las mas pueriles sapétsticioues. Jánoiás 
entraban en un bosque 5 monte sin pedir licehcia al nono^ 
á lo cual elios Ilatnaban pasingtabisa nono. El canto dé la 
lechuza ó lagartija, el crujido de una tabla, la vista de tina 
culebra en una casa nueva ó al principio dé un viaje se re- 
putaba |>ot anunció de un infortunio. Tenían por regla el; 
no hablar de peces en casa del cazador , ó de caza ó perros 
en la del jpescador ; temían el probar instrumentos nuevos 
y en cuanto podían bacian uso de los ya esperimentados> 
pues sabían que en qstos no había hechizo. No debiá una 
mujer en cinta cortarse el cabello porque creian que á la 
criatura después no le nacería pelo alguno. En el momento 
de su alumbramiento se colocaba un hombre enteramente 
desnudo con un sable en mano en el sitio llamado Silong y^ 
otro eri el mismo arreo sobre el tejado de la casa y daban 
cbn sus armas tajos y reveses al aire para áuyentár al 
Patianac o al Osuang. Otras veces trasladaban la mujer 
á la casa de aigun amigo si sospechaban que en la propia 
estaban los brujos. 

Ningún hombre podía casarse sin pagar i los padres de 
lá novia él bigaicaya, que era tina suma convenida según 
Ta categoría de los contrayentes y por medio de lá cual de 
hecho compraba á su querida. En eina sé entendía tócluído' 
el Pánhimuyat que es el precio debido á la madre de la ' 
j&ven» por su trabajo y desvelo en educarla, y también el 
Pasoso, que es el safarip entregado á la ama que le dio el 
pecho. De este modo hacían pagar al maridó todo lo gas-' 
tado en criar i su esposa, entendiendo seguramente que él 
solo reportaba el fruto de Untos cuidados. Algunas veces 
^1 bígaycaya entregado por el novio escedia de la justa su- 
ma y elsuegro le indemnizaba con alguna alhaja, algunos 
€sclaVos Ó un trozo de tierra de labor á cuya transacción 
^ llamaba Pasanor. Cuándo el pretendiente no tenia oro 
para ¿omprar la novia , entraba en su casa en dase de cria-. 
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do y servía al padre en todo otianto le mandaba, basta qo^ 
se bailase en estad^ de pagpr el bigaycaya 5 que la ganase 
con su trabajo del misino modo que los antiguos iaraelitas* 
Estos preteodient^ se llamaban Catipados^ y dieen la9 eró. 
nicas que los amantas oo se picaban siempre de continentes 
y que soliaja ser unos amappebados aun á sabiendas^de los 
padres. En los contratos matrimoniales se exibia bastante 
espíritu ^istocrático procurando que los novios f^esen da 
i^Oal condición y aun parientes muy cercanos, pero no 
hermanos; y mucbos padres .nmntenian 4^1 penacho de exU 
^*r por precio de la hija la misaba suma que ellos díei^pn por 
30 madre. Después de concluidos aquellos • trocaban alg.u« 
ífM alhaja á cuya ceremonia s^ daba el nombre deifúingr^ 
boKol^f y el novio entregaba ej habilmp que mra una pequeña 
s^B(ia, en prenda del bigai^aya prometido del mismo, modo 
^ ^ue se practica entip^ nosotros en loa contratos cnando no 
^ tiene todor el dinero á ipa^cu Cuando ía mujer que se 
casfiba no tenia padres ni abuelos percibí^ ella misma Ja do- 
te.^ Algunos padres jeuerosos devolvían el bícaycaya al yer« 
np especialmente á la hora d(i la muerte. Tres dias antes de 
la bodp se juntaban en la casa en donde se había dé celebr^r^ 
todo^ los^parientes dé ambos y fabriqabap el /la/apo/a, que 
<ps. on^jjtpldo de ramas añadido á la casa para qjUi^ pudiese 
contenej^ ^. todos los concurrentes. El día de la ceremonia 
se. pagaba pl bigaycaya xlelante del concurso entero* Los 
parientes hf^cian ^ la novia algún regalo , como unos bra- 
celetes,, qn pañuelo &c* y los convidados dabari una peque- 
ña suma ^ de la cual se tomAba nota con macha escrupulo- 
sidad , porque exijia la cortesía que si Pedro por ejemplo 
^abia entregado ^eis ^anos de oro ep un casamiento efec*' 
|,uado en pasa de Antonio, este correspondiese 9on la mis- 
ma ^ñtíd.qd cuando ociirjciése otro en la de Pedrp^ La suma 
de esta^ ofrendas, se g^taba de diversos mpdosv por lo jie- 
ncral servia para ayudar ¿ los'gastos de la boda y a| equipo 
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de los novios. La Gatalona ó Babaylana coftsagféba la ce- 
rei&óDia por medio del sacrificio de un cerdo, de la mane- 
ra que ya se ha'referido ; los amantes estaban sentados en 
las faldas de unas viejas que hacían de madrinas/ daban di 
comer con sus manos á los amantes de un mismo manjar y 
plato 7 de beber en iin solo vaso. Hacían decir á éi qúa 
nmaba mucho á la novia , y á ella que estaba perdida por 
éVy á lo cual prorrumpían los circunstantes en grandes 
aplausos y muestras de júbilo que esplicaban bailando y be* 
biendo *, y la Gatalona imponía silencio y con suma ^rave» 
dad derramaba sobre los consortes una Ilubía de hiperbólíca!Í 
liendtciónes. Algunas veces el novio bailaba delante del cer«' 
ao con la lanza en la mano é invocando al edito dé su mayor 
devoción Je daba una lanzada , con lo que quedaba mejor 
'establecida entre los desposados la concordia. La fiesta da- 
taba tres días "jtiuranté estos y los otros tres empleados en 
ipreparar la casa, los concurrentes pasaban el tiempo con 
gran ^algazara y al llegar la noche repletos y medio ebrios 
sé acostaban en el mismo aposento hombres y mujeres , ca- 
sados y sojterós, y parece que do todos se dedicaban esclu- 
sivamente d dormir. También usaban i veces en -los despo- 
sorios otras fiestas y ceremonias nada honestas. Concluido 
el término délas diversiones^ conducían en procesión á los 
novios á su nueva casa. Los matrimonios no eran indisolu- 
bles porque la mujer era dueña de separarse devolviendo la 
•dote, y el marido lo mismo dándole otr^ nueva, y podían 
en seguida casarse con quien quisiesen del mismo modo que 
sé practica en el día entre las tribus errantes de los ara - 
bes del desierto. Si tenían hijos la dote era para ellos aun- 
que se separasen los padres. En Luzon se observaba la 
costumbre de tener una sola esposa , pero no se privaban 
delregalo de mantener coacubinais y esclavas: en las Bisa- 
yas se hallaba establecida la poligamia de muchas mujeres 
ejítirai»/ 
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Los. ^BiciimeDtos, DO erao reputa^ como motU 
TOS de graode festio. Circoucidabaa á los niños de ambos 
sexos. 

Cuando mpria alguno se reunían los parientes y amigos 
y aun otros plañideros alquilados^ y al rededor del cadáver 
cantaban llorando las lalabanzas del diíunto , asi como se usa 
todavía en mucl^^. partes del Asia, Le lababap, zabumaban 
y vestiap, y á veces le embalsamaban con materias arom&r 
ticas después de lo cual lo enterraban en presencia de todos. 
A los pobres.los colocaban simplemente en un boya quQ 
^ qababa en el Silong debajo de la casa. A los poderosos 
los tenían de cuerpo presente durante tres dias cantando 
flébilmente sus virtudes y hazañas: juego losmetiaQen 
.una caja hecha de un tronco de árbol escabado con su ta^ 
padera bien ajustada , adornándole antes con diverjas alhar 
jillas especialmente con pedaoitos de ojuela da pro sobre la 
boca. £1 ataúd se colocaba según la voluntad espresadatan* 
tes de morir por el fenecido, ó bien en lo mas ele vado, do 
la casa en una especie de desván en donde escondian va-* 
rías cosas de precio; ó en el Süong debajo de I4 habitación^ 
b cercando ella , abriendo una huesa en donde se depositar 
ba dejándola sin cubrir y .cercándola de unas ver|asde es* 
taca; 5 en un campo apartado, 5 á orillas de un rk) sobre 
algún sitio ó roca eminente para que sirviere d^ culto: á Io$ 
piadosos, poniendo guardia al sepulcro para que no pfTsása 
por aquel lugar basta después de. algún tiempo barca 
alguna, y para que el muerto no vinie&e á llevarse á 1q$ 
vivos* 

Con Ugua-al sepulcro colocaban otra c^a que con tenia los 
mejores vestidosdel fenecido, pía tos con .manjares á su usanza 
sus armas si era booibre y si mujer el telar ó los ínstrumen-» 
tos de labor en que se había ejercitado^ Sí el eirterrado 
había sido un valiente corsaria constr^ian el ataúd ep for* 
ma de un 6arangat| y ponían en él pa^a que sirvi^n dp 



reioderos dos cabras , dos cerdos y dos tenados ntos'^ jene- 
ralménte macho y hembra; y para que hiciese el oficio dé 
piloto de la embarcación á un esclavo del difunto; 1^ de- 
jaban algo que comer y beber, concluido lo cual pereciaa 
de hambre y* sed como en algunos pueblos han acabado sá 
existencia execrables delincuentes. Si el difunto habia sido 
un valiente guerrero potíian debajo del ataúd á un esclavo 
amarrado, y en aquélla horrible situación exalába el infeliz 
sus últimos jemidos y alientos. Después de concluida la ce- 
remonia del «btlerro jegüian los parientes abudiendo á la 
casa del finado mas ó menos dias según su categoría para 
celebi-ar el tíbnoj és dfecir, para hablar y cantar acerca de 
él y embriagarse en memoria suya. Al tercero í cuarto 
era, en especial^ necesaria la reunión; porque deciau qué 
en aquel día venia eíúiuerto á visitarlos. Poniabun barre** 
fio de agua en la puerta de la casa para que allí se lavase 
los pies y sé qnitase la tierra del sepulcro; tenían todo el 
d!a encendida una vela ; estendián á la entrada una estera 
que cubrían de ceniza para que dejase alli marcadas las 
huellas , y á la h<Mra de comer dejaban en claro el puesto 
de cabecera para el difunto. La mesa estaba servida coa la 
mayor elplendidez posible. Apesar de esto, obserbabdn luto 
mas ó menos tiempo según él grado de párentelo: lé en-^ 
tendían principalmente en el eúmplimiento dé un ayuno en 
que solo se mantenían de vejetalés al cual llamaban sipa. 
También hacían uso de luto en el traje vistiéndose y c u- 
hríendose la cabeza, y aun el rostro las mujeres; en Büsaya 
de blanco y en Luzon de negro. 

Para la administración de justicia no tenían leyes escritas 
ni tribunales en formé- El Dato del Barangai desempeñaba 
las funciones de juez, acompafiadodé algunos ancianos de la 
misma itribu 6 de otra vecina. A veces estos nombraban tín 
Arbitro. Sentenciaban según las máximas admitidas entre 

ellos, que se fundaban principalmente en la veneración á los 
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padjres y en los principios jenerales de equidad. En contien- 
das civiles trataban de conciliar los intereses de anchas par* 
tes, haciéndolas entrar en . un convenio amistoéo. Si estos 
bueqos oficios eran infructosos, juraban los contrincantes 
que estañan á lo que decidiesen los jueces : Estos examina - 
ban testigos y pronunciaban ^ fallo, ^i el condenado ponía 
dificultad en prestar obediencia^ le imponían la ley por 
fuerza. Gran parte de lo pleiteado quedaba en poder de los 
majistradosen remuneración de su trabajo y de los testigos 
del triunfante á quienes era preciso pagar : y esta era una 
de las principales granjerias de los régulos. El delito de 
asesinato 6 muerte era Considerado bajo diferente punto 
de vista según la calidad del criminal y la del difunto. Si es- 
te ,^ra un. magnate se seguian represalias y guerras basta 
que se entraba en negociaciones para satisfacer el oro que 
se tasaba para la indemnización debida á la familia. Si el 
matador efa pobre' y no tenia oro que dar para apla- 
car la cólera de los parientes, el mismo Dato le quita^ 
ba la vida , 5 le ataban á un árbol y á lanzadas le dejaban 
muerto. 

Cuando acaecía un robo mandaban ¿ todos los que pu- 
dieran ser sospechados del delito qile trajesen un fardo do 
yerva; y cada uno depositaba su carga > y luego se rebol- 
vian estos envoltorios que eran todos iguales y se abrían \ y 
si dentro de alguno se hallaba la alhaja se devolvía ^ su 
dueño sin averiguar de quien fue^e el fqrdó en donde esta- 
ba. Si esta operación digna á la verdad de pujeblos civiliza- 
dos^ 1)0 surtía el efecto deseado, se recurría á otros niedíos 
propios de jente bárbara y supersticiosa^. Hacían sumerjir 
á un tiempo á todos los sospechados dentro de un rio y el 
primero que sacaba la cabeza era el ladron^pues decían que 
el remordí niiento no le dejaba mantener la re3piracíon. Mu* 
cbos se ahogaban por no salir del agua los. primeaos. Da- 
ban á cada uno una vela encendida á un inism^o tiempo y 



el primero á quien se le concluía pagaba el tiúrto. Otras 
veces se ponían todos al rededor de una luz y sí la llanria 
se dírijia bacía alguno /aquel era el ladrón. Echaban una 
piedra dentro de ^ una olla de agua hirviendo . y el qu^ 
se resistía á meter la mano para sacarla era acusado del ró,- 
hOf Y. asi por este éstilo.otras varías absurdas prácticas. 

Los adulterios se reputaban por delitos de poca conse- 
cuencia. El ofensor daba al agraviado alguna cosa ' conve- 
nida amistosamente ó tasada por jueces , con lo cual que- 
daba lavada su deshonra y apagado su resentimiento. De 
los incestos^ amancebamientos y aun estupros se hacia po- 
co caso , como no fuese el hecho entre uu esclavó y una 
mahaldica. 

El comercio se efectuaba jeneralmente por medio de 
cambios; sin embargo, también se usaba el oro en las 
compras y ventas. No conocían la mpneda » pero pesaban 
este metal en polvo ó pepitas en unas balanzas semejantes 
á las nuestras que llamaban tálaro. La mayor pesa se lla- 
maba tael (equivalente al valor de diez reales de plata): un 
tael s^ dividía en dos (ingas ; una tinga en dos sapaha ; un 
sapaha en varios sangsaga ^ que era el peso de unfríjolilla 
de este nombre > á la manera que nosotros dividimos un 
adarme en muchos granos. Hacían sus cuentas con mon- 
toncillos de piedras que designaban con nombres especia- 
les » y con ellos esplicaban las mas crecidas sumas. Tam- 
bién tenían una romana que no alcanzaba mas qoe á diez 
cates , cuyo peso se llamaba sinantan ; n^edio sinantan /ó 
sean cinco cates , se tlaniaba banal : soco quería decir mef- 
dio cate. Diez sinantan ó cien cates componían un pico que 
equivale á cinco arrobas y media castellanas. 

Para medir cereales y otras cosas se valían de un car 
ban que literalmente significa haul ó arca , y equivalía á 
una fanega de Toledo: el caban 90 dividía en 2i g antas; 
fina ganta en 8 chupas. 
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eara medidas de dirñensíoii tenían él dipay que equi- 
vale á braza ; dancál^ palmo/,* túmuro , jeme ; sangdamac, 
el aticho de los cinco dedos juntos de la mano ; sangdatif 
el ancho de un dedo. 

Era conocido el pago á plazos ; la garantía de fiadores^ 
el préstamo á benefibio, y el interés de los intereses; y tan- 
ttíque por medió deia usura hacían los ricos esclavos á 
" los pobres y desgraciados. 

No solo efectuaban operaciones de cambio eñ su 
propio pueblo ó territorio ; sino que salían á la' mar y 
se comunicaban para traficar los do unas islas con los 
de otras. 

También iban varios á piratear volviendo cargados de 
botiti y esclavos á la nianera que todavía lo hacen en el día 
los habitantes de Joló y otras islas vecinas. Eran visi- 
tados por embarcaciones mercantes de Borneo., China y 
Japón. 

Contaban el tiempo por lunas y por cosechas ; aunque 
tambíeo usaban para esplicár el período transcurrido desde 
la una á la otra cosecha de la palabra taon que significa 
conjunto (es decir , el conjunto de lúnas)^ y equivale en 
cierto modo á la nuestra año. Los días erail llamados áraoi 
(soles). 

' ' También distinguían el cambio de estaciones , y tenían 
nombre para ellas. Conocían las horas del dia por el canto 
def gallo , lá posición del sol y de la sombra ; y por medio 
de palabras á estos objetos alusivos se entendían en sus 
ocurrencias dónftésticas ó públicas. ' 

No les era estraño el arte de leer y escribir. Hé aqoi 
(figura l.*^ de la adjunta lámina) algunos alfabetos de di- 
versas provincias que me he procurado. Se ve al golpe que 
son todos de común órijen; ó por mejor decir, uno ^olo-, la 
incooiunjMicion en que estas jjentes vivieron por muchos 
años ó siglos, introdujo énsa caligrafía alteraciones de 



igual manera que las introdujo en su lengua , qu^ también 
debió ser en lo primitivo una misma. 

El P. Juan Francisco de S. Antonio dijo que escríbian 
como los chinos^ de arriba á bajo , y este error fue copia- 
do por el P. Martínez Zuñiga» Mr. le Gentil yotrps que 
han hablado acerca de Filipinas. Sin embargo, por docu- 
mentos que he tenido en 1^ mano, particularmenle^el 
archivo de S. Águstin de Manila , he visto que lo veriGca* 
ban de izquierda á derecha qpnio nosotros. Yéa^e figu- 
ra 2.'' y ün trozo de una cesión de tierras escrito en Bul^- 
can en 1652 sobre papel chino« . 

Y en la figura 3.^ dos firmas con el equivalente dplos 
nombres en caracteres nuestros* 

.A esta naisma familia de alfabetos parece pertenecer 
(véase figura 4.''} la insoricion grabada en una tabla que 
fué hallada en 1837 por una partida espedicionaria de tro* 
pa en los montes habitados por los salvajes llamados |gar- 
roles. 

A. pesar de esto no se encontraron libros ni ninguna es- 
becie de. literatura, escepto < algunos, ver$os amatorios es- 
critos en estilo muy hiperbólico y apenas intelijibles. Pa- 
rece qué sus cartas participaban de esta redundancia 
oriental. 

Tomaban sus nombres de varios objetos , y á veoes do 
cualidades personales » como por ejemplo el valciroso , el 
cazador de venados &c. , y .cuando uno tenia un hijo era 
conocidp por el de este, mas bien que por él suyo pi^opio: 
asi , por ejemplo, si uno se llamaba c\ax>ú y^ le naciq una 
hija á quien se nombraba rom , ya él no era conocido por 
davtl sino por ama ni rosa 6 pan rosa \ es decir » el pa- 
dre de rosa, costumbre que encontramos aun en el día en 
jeneral uso entre los árabes , y e^ probablepiente muy 

antigua. . . . ' . « 

Nunca pasaba uno delan^de otrp sin pronunciar. una 



^pregiüii quer' eqaivatta á canpefmiiOyrf sis; hacer una 
|m>fuiiéa reverencte aizando^el pie.derecho» doblando la 
ToéiHa kq[u¡enia:y leyaiitaiído)Ias:niáiio8 juntaft^bastliidd- 
lafiteel rostm. Cuando uno entraba en laíc^sa de otro, 
si era de iníferiorr rango se s^tati^ eb cuclillasv'y así 
esperaba á (fue* tk duedo le saludase .y* preguntase el 
motivo <de su visita , como se acostuaU>ra entre los ma- 
sülmanes. • / ; •. 

Las mujeres tenían á veces largos agujeros en las ore- 
Jafs para zarcillos y llevaban dos ó mas peres en distintos 
agujeros > lo cual no era raro encontrar* igualmente én 
hrs de los hombres/ Estos se pouian en torno de laca- 
beta Una tira de tela á modo de turbante y los que pro- 
fesaban las armas dejaban caer á las espaldas las puntas 
colgando. Los magnates usaban el potong^ que asi se lla- 
maba este turbante, de colores; los que habían matado 
¿ un enemigo, encarnado ; y listado los que habían mata- 
do por lo menos á siete. 

Para hacer paces dos personas se sacaba cada uno al- 
gunas gotas de sangre y el uno bebía la del otro, disueltn 
en una copa de vino ó de agua. La amistad jurada de esta 
manera se reputaba por eterna. 

El estado de la moral pública presentaba un cuadro 
repugnante. Parece que de la vírjinidad no se hacia mu- 
cho aprecio y que había hombres que por oficio, y para 
comodidad de los maridos, se encargaban de allanar el ca- 
mino de los placeres, medíante el pago que por este tra- 
bajo recibían. Una mujer se avergonzaba de no tener ui 
amante, y sin embargo era cosa desconocida el entregarse 
á un hombre sin recibir algo en regalo, aunque fuese p3 * 
medio de la ceremonia del matrimonio. La embriague '. 
era un goce jeneral y decoroso. Ya se ha visto que bast \ 
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teitennralgiiá oro^pam no temsr eloometerttii «miMto» 
Gondttíré^te ca[rftul0>coB decir que lo» eqNiMe» e»- 
eóntiafOBi eo Siimila y Tondo cañones y iloa fufidieioQ cié 
artftUma; per» esto fue solo en dichos puntos» los cualeS'^ 
hellubaii hatyítados por jentes que profesaban la relijiop 
mahoinetaBa, y que por consiguiente habían adquiüidoes- 
^ te conocimiento <fe los Acabes directa ó indirectamente. A 
uno de los jefes que hicieron la guerra á Legaspi^ le 11»- 
mafoan BajaSMman. Solimán es nombre musulmán y Ra- 
ja es titulo de la India que significa príncipe 6 r?j^«. Am- 
bas palabras eran exóticas en Filipinas y aplicaUes á Mii- 
byo^de Jata (en donde ha dominado en, tiempoSiantilgM^s 
larelijion braminica). Borneo» Jólo ú etsas ^siasdela Ma- 
layasia conYeirtidos á la ley de Mohamet. 
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mÍéram en un (¡emtN>.en que se daba gmn precio á la 
posesión delasisbsMolucas* llamadas de lá especería. Para 
cortar diferencias entre los esp(lfíoÍ6S y portugueses que en« 
tonces riyalizál>an en la gloria de descubrir, sonaeter j 
cristfairizar nuevos mundos, había el Papa dividido la 1ier« 
ra por medio de una^üinea sobre el mapa , á fin de que >os' 
irnos respetasen éf campo de los ot^os. Segan la trazada 
después del descubrimiento del Brasil con el objeto de que 
esté país cayese en la demareacion^de los portugueses , que- 
daban en la- de los españoles las Moluoas; ^n embargo, co«^ 
mo aquellos habian sido los primeros en hallar et cabo do 
Buena Esperanza pretendían el dominio y esclusivo ueo de 
este paso. Hernando de Magallanes ofreció ft Carlos V« 
conducir'una encuadra á lasMolucas por la mar del Ser. E»- 
té intrépido navegante calculaba que la América , á scme* 
jánzadel África , debia concluir en una punta que podría 
doMár entrando por este medió en la mar dei Sur, sin pa- 
sar por el cabo de Bueña Esperanza y llegando á las islas 



en cue^tioo por el camioo opue^ al quansiufcaban . nues* 
tros émulos. El resultado probó la exactitud de su racto- 
ciuío. 

Salió de Sevilla Magallanes con cinco buques montados 
por 23 i hombres y abastecidos de víveres para dos a&os, 
el 10 de agosto de 1519 : tuvo que sujetar una ínsureccion, 
en la que fue apuñalado uno de los comandantes, por cuyo 
motivo mandó ahorcar al cabeza del motin; descubro (1.? 
de noviembre de 1620) el estrecho A que dio su nombre, 
en donde perdió un buque; S0.1e desertó otro -que regresó 
¿ España , y con los tres restantes surcaba una mar por 
níugun europeo antes, visitada , en busca de las Molucas, 
cuando el domingo de Lázaro se halló á la vista del Archi- 
piélago de Filipinas que llamó de San Lázaro. £1 dia de 
pascua de flores desembarcó en el pueblo de Batuan de la 
isla de Mindanao , en donde mandó decir misa. De aquí 
hizo vela para Cebú, y al po^ar porlaísU de Dimasaua 
contrajo amistad con su. régulo «el cual le aconchó á Ce- 
bú , §Q donde fué tan bien recibido, que su reyezuelo Ha* 
mabar , junto. con su familia » otras; jent^^ del paisy el jefe 
de Dimásoua abrazaron la reHjion cristiana. Al reyezuelo^ 
empeno^^ de una pequeña isla vecina llamada Mactan ao le 
agradaba Id presencia denue^tros buques y retóáMagallap^. 
Este desembarcó en la ¡sl9 coqí 50 españoles: acopotetíóá lop 
naturales por un terreo inundado y. cubierto de bosque, 
recibjó un flechazo., del que oiurió , asi Qomo otros seis es<- 
pañoles mas v retirándose lo$ restqntes á, bordo: para reem- 
plazar á este malogrado gran hombre , escojieron les espa^ 
ñoles á.Juan de Serrano. Recelosos de que los de Mactan 
sedujesen á los de Cebú , dormían en los . buques » ^pero.nq 
se retraían de ir de dia á tierra. No era infundado su te^ 
mor , pues viendo los indijenas que los españoles eijam mor* 
Uites como los demás , decidieron y meditaron su- niiiia.El 
régulo de' Cebú convidó al jenerfl español con to4a su jen^ 
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te /pero soloüsistró al convite con 24 compañeros. En 
medio del festín á una señar de Hamabar se echaron Sobre 
IOS indefensos españoles ana multitud de naturales armado» 
y los asesinaron. Serrano ^ empero , pudo llegar hasta la 
orilla del mar con vida > y'llamabaá los botes para que 
viniesen á salvarle, pero los de á bordo aterrados y temien- 
db caer en otro lazó estuvieron viendo la muerte que le 
dieron allí mismo. Juan Carballo tomó el mando de la es- 
cuadra ;, quemó tín buque por la escasez déjente y sin ven- 
gar el atentado referido sediriji^ hacia las Molucas, objeto 
verdadero de la espedicion. El 8 de noviembre de 1521, 
llegó á Tidore, doifde fueron los nuestros bien recibidos, 
compraron clavo, y el 21 de diciembre tenían los dos bu- 
ques cargados def especies. Decidieron tomar cada uno dis- 
tinta derrota : el que debiá ^dirijlrse hacía América arribó 
¿ una isla de las Mólucas, y fue apresado por los portugueses. 
Sebastian de Gano, que mandaba el otro llamado la Victo- 
ria, se fué por el cabo de buena esperanza ]f después de haber 
perdido mucha jente eñ el viaje entró en San Lucar de Ba- 
rirémeda el 7 de setiembre de 1522 siendo el primero que 
tuvo la gloria de dar la vuelta ál mundo. Después de esta 
espedicion se enviaron otras dos á tomar posesión de las' 
Molucas que fueroh desgraciadísimas. Carlos S.'' se decidió 
por fin á abandonar esta empresa, pero mas tarde pensó 
en aprovecharse del descubh'miento de Magallanes reducien- 
do las Filípmas. En consecuencia de sus órdenes envió el 
virey de Méjico una espedicion de cinco buques, que salió 
del puerto de Natividad eí I.'' de noviembre de 15i2 al 
mando de Villalobos. Llegaron á Sarragan en frente de 
Mindanao, y nopudiéndó procurarse víveres ni aquí ni 
en otros puntos á donde despachó comisionados", se hizo é 
la vela hacia las Molucas , á pesar de que tenia las órdenes 
mas estrechas para no verificarlo por mblívó alguno. Los 
portugueses recibieron a Villalobos como á enemigo: tuvo 
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qqe rejtirarse y murió da tristeza en Ambpiaa. La escaa* 
dra toda se dispersó y derrotó -, y los pocos españoles que 
quedaron y los relijiosos agustinos que venían en la espedí- 
clon se fueron ¿ Goa y desde alli ¿ Lisboa. * 
, Felipe 11 heredó con el trono de España el empeño de con- 
quistar el archipiélago de San Lázaro, y por sus órdenessali6 
del puerto de Natividad el 21 de noviembre de 1564 Miguel 
López de Legaspi ceñidos navios, un pequeño galeón y up 
patache llevando en su compañía al padre Andrés de Urda- 
neta que había estado antes de tomar el hábito en las islas 
y con él á otros cinco relijiosos agustinos. El patache na- 
vegaba delante sondeando , mas se perdió de vista el 31 de 
diciembre:. su capitán don Alonso de Arellano y un mulato 
dp nombre Lope Martin que era el piloto, se convinieron 
pal. a desertarse, ir á buscar oro á la isla de Mindanao por 
su cuenta y regresar ¿ América. Legaspi descubrió el 9 de 
enero de 1565, una isla que llamó de, los Barbudos; y el 
22 las Marianas en donde se detuvieron á hacer aguada y 
proveerse de vituallas que les vendian los naturales por 
efectos europeos, en especial por hierro á que daban gran 
valor. Trataron mal á los españoles y hasta los apedrearon, 
cuando se alejaban de los buques; sin embarho, salió pacífi- 
camente el 3 de febrero, y el 13 avistó la tierra objeto de 
su viaje. Desembarcó en Tandayay Abuyo: trató de ganar 
la voluntad de los' naturales y les hizo regalos ; les pidió 
trajesen víveres prometiéndolos pagarlos bien, mas solo pu* 
do lograr llevasen al campamento un huevo y un gallo.. 
Yió que era necesario ir ó otros puntos en busca de co-. 
mestibics y se dirijió á la isla de Bohol en donde sabia que. 
habían sido amigablemte ocojidos los que había enviado en 
la anterior espedicion Yillalobós cuando se halló que sus 
habitantes abandonaron el pueblo y huyeron al monte sin 
poder atinar el motivo dp esta esquiva conducta. Encentra* 
base en la rada una embarcación de Borneo. Legaspi envió 



ó reconocerla:; ims s» comandante c^rejendo ibflrn á apre^ 
sarla disparó A metralla con artillería de cof to calibre y 
ipató á ün soldado é hirió á otros Teinte . Entonces los 
nuestros atacaron, mataron ai capitaot hicieiroB prisione* 
ros al piloto con seis liombres mas^ hahiéncfose escapado 
los restantes á fuerza de remo en un botecillo qae llevaba 
á remolque la embarcación. Legaspi , de^u^ de admítif 
sus disculpas mandó devolYerle& todo lo que les pcrtene->. 
ola y les dio libertad para vdver á su barco. Agradecidoa 
á este acto de bondad > dieron al almirante todas las noti-* 
cios que eraban á. su alcance f entre otras cosas le infor- 
Biaron dé que dos años hacia iiabia pasado por alli un bu- 
que portugués qae: había maltratado é los naturales y. que 
por esta razón se retiratmn abora al monte confundiendo^ 
los coalQ$ qne eran el objeto de su encono. Yió desde lue-« 
go Legáspi queioiportaba sacar á Iq^ isleños de sii error , y 
rogó al piloto Bornéense altase en tierra y trajese si po-* 
stble era al régulo de la Jsla i su presencia. ObedeckS el 
mabyo mahometano y persuadió á Sieatuna á queisesan^ 
g^aseton los españi^ en prueba de amistad; Envió Le- 
gáspi ^ un soldado para efectuar esta oemnoiiia, mas el 
regulo sicatuna le hizo sangrar eon.su hijo, ofreciéndole 
ir él á bordo á verificarlo con el almirante si qüedabah «h 
tietra de reenes dos españoles y. dos de los moros: de Bor^ 
mo, HüEoae asi todo y secqnsiguió que ios naturales per-» 
diesen el miedo y viniesen. áven(ier comestibles. Tratólos 
siemfMre bien Legaspi y aun de efectos que se tomaron en 
raneberias y embarcaciones desertadas, mandó tomar ñola 
paca pajfaf los cuadase piresentasen sus dueños^ nias no pu- 
diendo haeer bastante acopio de víveres para despachar un 
buqué i Btteya E^ana» salió el 22 de abril con dirección 
áfGebtt. en dondei le pareció que si no de gradóse pro- 
veería pcHr fuerzade lo! necesario, en castigo dft la alevo< 
skfX^oBketid» con Serrano y sus compañeros. El 27 ancló 
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en Cebú j envió un recado á tierra mandando al véjeme^ 
lo que se le presentase. Era este entonces un ta) Tupas: ro- 
gb al mensajero que no se hiciera 6iego contra el pueblo j 
prometió jr al día siguiente ¿ bordo, mas pronto se tí& que 
solo trataba de ganar tiempo para subir al monte todo lo 
dé algún valor j luego oponerse al desembarco de los Es^ 
pá&oles tomando posición e» las Canoas y en la playa. Des> 
pues de haberles enviado inf nictuosamente tres parlamen-' 
tarios, con .anuencia del padre Ordaneta que habia venido 
con el tituló dé protector d$ indios , se acometió contra 
ellos y huyeron ¿ los primeros tiros, de modo que al saltar 
i tierra no bailaron é nadie ; el pueblo estaba ardiendo. A 
alguna distancia de este encontraron treinta fanegas de ar- 
roz y algún mijo. Trescientos hombres se presentaron á qui* 
térselo pero con disparar algunos fusiles ecbardh todos á 
correr. Establecióse l^egaspi en tierra 7 aunque los «lle- 
nos no se ati^yian á presentarse de dia incomodaban por las 
noches á favor de la espesura de las palmas hasta que pu* 
siefon fuego en el campo: entonces mandó arrasar todo lo 
que sé encontraba en la vecindad y construyó un Aierte á% 
toadera. Deaquino podian alejarse sino con gnin precaa^ 
cioo. A un jentiMiombre del jeneral que se fue paseando 
por. la orilla de la mar con su fusil, le derribaron ccm una 
flecha /le cortaron la cabeza y se la llevaron embarcándose 
en un bote. El jeneral mandó por precaución que los jen^ 
tiles-hombres le hiciesen la guardm de noche; esto disgustó 
i estos señores y un dia al pasar la revista le dijo imo da 
«Uos en nombre de los demás que se negaban ¿ prestar ^to 
serviciot En castigo de su insubordinación los puso en utia 
compafiía dé soldados rasos, pero movieron tai alboroto 
qué mandó ahorcar á los mas turbulentosliamados M eqa y 
Terresan. Por Qn pudo lograr Legaspi que se- presén- 
tale Tupas; le regaló, le perdonó en nombtie dol rey 
3a alevosía cometida oon los de la cspedidnin dé If a- 



gftManes é hizo la fosible para atraerle ¿ buenas 
? Despacini un boqae á nueva España pidiendo le remi-^ 
tiesen víveres, el cual salió de Cebú el 1.^ de Junio de 1565 
rentfó en Aeapuiko el 30 de Octubre* Después de h par-' 
tida de esfá embaroacion se presentó en el^Apo iin mahé-> 
metano de JBórnéo ^tabieeido en Cebú, Uamado Gid^Ha^ 
mal rjA négoci6 las paces^sobre un píe sólido, después de 
la.jcual volvieron les isIeGicxi k reedíicar su pueWo júnfo al 
fuerte jr campo dé \m españoles^ á 4otíd6 iban sin temor á 
vender frotas ; otras cosas; inclusa la' esposa dé Topas que 
eonufid g^an comiliva Mzo una visita al jeneral. A éste dio 
el reyezuelo una sobrina suya y' otri^ mujeres -para que te 
sirviesen. Se <Ias^ instruya eaJa rd^it^n eristiana y bauli»^ 
podiendo 4 ta sobrim el nombre de Isabel^ la cual secase 
á pol:o coniuii calafate de la armada^ Escaseaban los vive- 
res en C^búv y auii ques0 dispusieron algunas embarca- 
ciooes: qo^ foesen á Pana» y^ oUos puntos á hacer acopio y 
aunque losin«^ipiétanW'eitabie¡eidoa en ]|Ianila,ios coales 
venían á hacer el comer^0 á Cebú ^ habían vettdldo algún 
arroz, lleg(tei casoídetenm^que. reducir las raciones^ 
pbr cufo motivo ocho 4 diee estránjero^^ué se hallaban 
entre lajentede Legftspi deci(fieron huirse eon él patbche; 
robar dé paaoéh'fodas^as iria^y refujiérse.en Francia^ bar*» 
réoáttdo entes* de 'hacerse á la Veh les otros dos buqbe^' 
pai-^ que oó' pu^esen dafrles caía. Descubriese la con^pirü*^ 
{Braoíén: te^aborcaróná- dos: otrió obtuvo su perdón' en 
coteMéraotonáaer el t marido dé Isabel la sobrmá de Tu- 
pas: otro huyó al- monte, pero la' hambre le hizo volver 
para ir al palo. .'El capttM Martin de Goiti sa<i¿ á someter 
á qnos Memigolí de Jos de C^bú'é hizo mucho botífi de 
vivares .qae- embió al campamento con lo cual emi^ai^n 
los nuestros áreipirár. El -maestre de Campo Martin de 
Goití y otros salieron á recorrer varias islas. £1 ptfmero 
vtdvió ápeeo eoit mil fanegas deiarroz: el segundo éscri-* 



)>ia.qué vatios (itieblos pedían la protección del góbierno^w. 
pofiol^ El capitán Jiúin de la Isla , mientras andaba como 
ios demás cotniáionados rá busca de víveres encontró al 
noy 10 1 san s Gerónimo que venia de América á avisar el ar* 
ribo alli.del buque enviado por Legaspi já abastecer br 
e^aiadnu Su viaje fué una continua tf ajedia. fil.comandan** 
tq del navio Pedro Sánchez Pericón y su segundo Juan Qr*» 
tiz.do Mosquera salieroo ya enemistados desde Méjico.. Este 
^Itjmo 86 Oiiió con el piloto que.era el mismo mulato iLo'l*' 
pe Martin que se había desertailo de Legaspi y que el.vir'* 
rei de Méjico remitía á este almirante para que \o castlgí^- 
sq CQnio merecia. Después de varios disgustos^ ahunoiosde 
h tormenta que se preparaba:^ utni noche Mosquera eoii 
dos ó tres secuaces aisesinó al comandante y á <Sü hijo; be-¿ 
chó los CBdáveresat jagüa; subió i la cubierta; mandó tocar 
Uaniada jeneral; anunció k muerte de los dichos poríra»H 
nes.que se reservaba y ^e daria al jeneral Legáspí ^ encar-^ 
gando no se alterase nadie y asegurando que como fi^l va* 
»)^lo del rey ponáriaiel navio íeiiXlebii^ 

A peco tiempo Lope Martin persuadió á Mosquera de 
que la tripulación estaba muy descontenta á causa de la 
muprte del comandante .y le acofiseló qiie pahí precaver 
utía insurrección se (tejase prender. y él le formaría causan 
de la cual saldría justificado como ya lo tenia concertado 
con el escribano. Gayó el usurpador comandante en el.la^ 
jKo: dójsise poner grillos, y fué ahorcada del peñol de la ver^ 
ga piayor sin que le diese tiempo pora confesarse. Apbde^ 
Tóse '^ n^lato' del mando, y un.partidaríot suyb Jlamada 
Felipe de Ocampo arengó álajente y d^otiueLope Már^^ 
tin BO tenia iiHericion de ir á Cebú, que Uevária /ai buque 
á un país en donde todos harían fortuna, y. á los que ¡^i* 
siqsen andar en. busca de Legaspi los dejaría ea una' Isla 
cerci^a á Cebú. Es natural que. á. muchos no gustó esta 
pliticp, pe{94pd98:gii^rdaron un pioCuAdo<ílefiG^. Aiile^ 



* 

gar jr la bla de loé Barbados saltó con ta jerite ¿inina tierna 
desieKa pretendiendo que. era preciso calafoteér el buque; 
pero con el verdadero objeto de abandonar allí én un pro*" 
pido mpineiito á los que sabia que noed traban en sus mí* 
ras. Ei capellán del navio, sin embargo, que babia penetra* 
do lá trama con venció, en ocasión en que el mulato estaba 
en tierra al contramaestre Rodrigo del Angte á que septo* 
nunciasé abiertameníe contra los perversos. Este j^anó 6 
Bartolomé deLara qUe era uno de los asesinos del cóman-^' 
te Pericón prometiéndole que se le darla el mando del na* 
vk>; en seguida aréngb á la jente^ levé el ancla y empecé^ 
á > gritav ¿ los de á tierra q«é la nao estaba por el rey y 
que vioiésea pronto á bordo los leales. A estas voees^aeu- 
dieron todos menoa el mulato y su secuaóc Ocampo , juntó 
con otros veinte y cinoo, entre los cuales liabía algunos fle« 
les que ei^ medio de la confusión y de la premura no pur 
dieron alcanssajr los botes. Bartolomé de Lara cnahdd Vio 
que la promesa de darle el mando del navio había sMp sob 
una astuda émpeab á causar inquietud teniendo* coñtlmias 
y sospechosas eonfereucias con otro de los cómpliees en ef 
asesinato del comandante Pericón llamado Heroafndo de 
Morales» y ei coetramsttstre Angle por vic de seguridad los 
mondó ahorcar ¿los dos. Al Uegar á Cebú Legal pi fiiz6' 
sufrir igual pena al ésevibacio Juan de Zaldivar por ha*^ 
liarlo domplioado en los ^desórdenes ya referidos. 

Había el maestre de Campo sMidb en busca de vhfe-^ 
res: secundo dio con un pequefíobuqoe pprtuguégi<iÜ6 em- 
^ó 6 maniobrar en la ofensiva,, pero viendo<(ue el pata* 
che españcd ibar sobro él, volvió la popé ál viento y se pu- 
so^ enfoga* Hacia el mismo tieiiipo^e aparecieron én Cebú 
otros dos buques de dicha nadbn. Legflspí los rédMó del> 
modo mas amigable que le fué posible,» petro s^Hérófi de- 
■nevo 'sioidetduerse;- íEatas «embaroasione^ eraú"pafte4e< 
uBaéscoíadráal ímido' 4te:Pen^il 'despé(3ha<la 4tísie hi 



Mólücas <x>Dtra los nuestros , la dual había sido dispersada 
por UQ temporal. Reforzó Legaspi las foHificaeiones de Su 
campo^ ]^sin temer cosa alguna de los portugueses eovid ft 

. algunos oficiales á varias islas para someterlas y hacer 
acopiofif. En Leite hallaron buena brea para la escuadra y 
los naturales parecían tan buenos que los marineros ¡bao 
at pueblo desarmados á buscar este articulo. Un. dia se 
echaron de repente ocho 6 diez isleños sobre cada espa* 
*ñ(d, y quisieron llevárselos al monte, pero un gaditano 
llamado Mateo Sancliez se pudo desprender y con un puñal 
los libertó á todos menos á uno que ya habían metido ea-« 
tre el bosque. Volvieron ai bote y en el camino hallaroo 
á una partida de mdijerías» que simCiltáneameote le .bafaia 
atacado y saqueado» y venían cargados oon las armas y de- 
mas, efectos que «abandonaron para ponerse en salvo;: 

Llegaron é Cebú dos caracoas portuguesas con cartas 
del almirante Pereyra para Legaspi en las quele convidar 
ba á pasar á (as Mohicas, si le apremiaba la escasez de ví- 
veres á otra neee$idad> asi como había sucedido á sus an** 
tesoros; pero supo ^ nuestro jeneral por los enfermos que 
saltarom en tterraí que Pereyra tenia orden para echarle de 
estos mares^ y contestó cortés y d¡si«ou)adamenfe. Hacía. es¿ 
te tiempo entraron en€ebá dos nietos de Legaspi, Felipe 
de Salcedo y su hermano Juan, qu&destiues; fué un- héroe 
en la conquista de las islas , los caíales venían (^o dos ibuN 
ques despachados diesde Amétícal Ebk^ el prinierd de 

^ nuevo. á^nueva Elspañaniandindole tocase en las^Marianas. 

X Aquí naufragó: y construyó un pequeeño buque con el cual 
n^resóá Cebú. Coincidió sü, llegada con la venida de la es-, 
cuadra de Pereyra compuesta de tres- galeones ó navios, dos' 
galeotas, tres fustas y veinte embarcaciones menores. \i* 
sitó el alfUiraifte Portugués á Legaspi y tuvo varias confe^ 
reocias oop^ é( ^obre si las islas caían 6 no en la ffemarGacta» 
de CastiUa* Bompió el f»ego a^u^as veces (iontra, las^foBti-»^ 



cacionesdefcamiMíBiento, pero viendo que le seria imposible 
lomarle por las armas siguió permaneciendo en Cebú con 
diferentes pretestos ya de paz ya de guerra^ con el solo 
objeto de bloquear el puerto y ver si estrechaba á los espa- 
ñoles por hambre^ hasta que al flnse desp¡di6 cortesmente 
del jeneral y se marchó el 24 de diciembre de 1568 , des- 
pués de tres meses de su llegada* 

Los isleños de Cebú vivían en armonía con nuestros 
soldados; Tupas y su hijo hablan sido bautizados , siendo 
padrino dd primero, á quien se puso por nombre Felipe, 
el mismo jeneral legaspi, y del segundo su nieto Juan de ' 
Salcedo, en medio de fiestas páblieas qiie atrajeron á mu- 
chos otros á la relvion cristiana. Sin embargo» d suceso 
que acabamos de referir decidió á Legaspi á trasladar sus 
reales á pais de mas recursos que Gebu, en donde siem* 
pre tenia que depender ^ víveres importados. Escojió la 
isla 4e Paoay cuyos naturales le acojieron.rouy bien, y no 
dej6 en Cebú mas q^ie un destacamento. Construyó unos 
pequeños fuertes de madera para estar preparado contra 
Ift portugueses , pero solo tuvo que luchar hacia íin del 
año 1569> con una escuadrilla de embarcaciones de ma- 
hometanos de JjoIo y Borneo, qae apresaron un falucho dé 
cristianos, por lo tual tuvieron que arrepentirse. Euvid 
varías espediciones para protejer ¿ algunos pueblos que le 
pedian ayuda los unos contra los otros; y para esterminar 
á los muchos piratas que andaban por el archipiélago. Una 
de las principales fué la que sedirijio á. Manila, en donde 
existia un rico^ pueblo dh morisóos, compuesta, de 120 
soldados españoles y muchos naturales bontizados, al 
mando del maestre de campo y de Jurdn de Salcedo. Reci- 
biólos afable deljefe.del pueblo que era un anciano llama- 
do^ Raja Matanda (1); ski embargo el porte de un sobrino 

(^ky Matanda quiere ddclr viejo -, y Raja , príncipe ó r^ey. 



suyo conocido por Rnja Solimán infiindia so^peéhas á lo$ 
españoles que fueron confirmadas por el hecho de haber 
intentado los naturales asesinar en ta playa t dos soldados. 
Tenían los mahometanos un fuerte de madera en el mismo 
sitio en donde esta ahora la fuerza de Santiago /defendido ^ 
por doce piezas de artillería. Rompió Raja Solimán un diá 
el fuego contra, nuestros buques, y él mismo salió en una - 
embarcación grande por la boca ded rio disparando sus fal-* 
coñetes. £1 maestre de campo^ dejando los buques al <;ukfa«< 
do de Juan deSalcedo, saltó en tierra con 80 españoles que 
en brete derribaron los artilleros moros, y tomaron el fuer* 
te. El viejo Raja no tomó parte en la acción y tuvo cons* 
tanteménte en su casa enarbolada una bandera blanca. Los 
españoles regresaron á Panay con los doce cañones y varios 
falconetes que cojieron, temerosos de no poder salir mas 
tarde d causa de los vientos periódicos que reinan en esta 
rejion. El día 15 de abril de 1571 salió el mismo Legaspi 
desde Panay dirijiendose á Manila con 280 españoles, des^ 
pues de haber dcyado algunos pocos con varios relijiosos en 
Masbasó, Dumangas y otros puntos. Sometió de paso lá iS"- 
la de M indoro, en donde dio socorro á un champan de chi- 
nos que había escollado , con sentimiento de los isleños 
que en tales casos hacian botín de los despojos, y prosiguió 
para Manila. Los de este puntó, pusieron fuego al pueblo 
y. huyeron; pero se hizo lo posible para darles é entendel: 
que no se les quería hacer daño alguno. Por fin, se presén<* 
larpn al jeneral el Raja Matanda y Lacandola , régulo de 
TondOy que en el dia es un barrio estramuros de Manila. 
Recibiólos con amabilidad y ambos se dieron por vasallos 
del rey de España. Preguntóles, por Roja Solhnan, y dios le 
dijeron que si le perdonaba la pasada conducta vendría i 
su presencia , lo que verificó al dia siguiente en componte 
de los dichos. Reconoció como eHos por señor ai monarca 
de Castilla y se tomó posesión de Manila solemnemente el 19 



de May<i deiSÍl. HaiwM Légtepi concluir un iMro que 
tenían empezado fóa natarák» y fabricar dentro una iglesia, 
un pataeio pata él 7 150*ca98íi( jpara los espalóles i pues le« 
ntan decidido fundar acfiti: la capital de la Colonia. 

A la notida de lo que o^iirrín en Manila acudieron los 
tndijenas de MaéaMbé 7 Hagonoy en la ishi deXuton coH 
40 caracoas por la barra de Bimetisay» y los jefes sef tfírijieron 
á casa de Lacandola y le echaron en cara asi como á Ba-^ 
ja Solimán el haberse sometido tan cobardemente ¿ nn pu- 
ñado de estranjeros. Estos, á pesar de la obediencia qiie 
forzados de las circunstaucias habían jurado al rey ^ se son -^ 
rojaron y prometieron que si ellos rompiati las hostilidades 
y mataban solamente á 40 españoles se levantarían todos en 
masa contra eflos y no dejarían uno con vida, Legaspi , qué 
había tenidd noticia dcf la Regada de estos isleños deiini 
terior del país les envió dos españoles para convidariosü 
pasar á Tisítarle. Entonces el jefenle los recien venidos se 
puso en pié,' tiró de su sable y blandiéndole con furoir escla^ 
mó. ccGaiga un rayo qué me parta por medio del cuerpo; 
y véame yó despreciado de mis mujeres si bago jantes la 
paz con vosotros; en la barra de Bancbsáy os esperó)) y 
diciendo estas palabras, para hacer mas alarde de su valor 
no quiso salir' por la puerta sino que saltó por (a ventana: 
Envió Legaspi 80 hombr^ al mandó de Martín de" Goíli; 
ios cuales se embarcaron en nueve lanchas y se drrijlérbii 
al punto citado en donde eréctívl3imente''l(is aguardó y atacó 
cop denuedo el soberbio Meno ; mas á poco cayóhéridd 
de un balazo y se dispersó toda su jenle. Entre ellasé hi- 
cieron prisioneros ün hijo y sobrino de Lacandola/ que el 
jétíerallé remitió sin caáttgc^rlos.' Este pequeño aconleci* 
miento ganó niucho (crédito i los es pákoliés y empezaron 
á acudir Ibs habitantes déi^éfrio^ pueblos dé tierra' á Wü- 
tro él (Presentar so homenaje y refeóndcér nnéstto ieñbftól 
Eiábid Liegásft i Martiñ^^ Güttí á ^meler lé prüvlo^á 



deila Pampanga rendóle paraicoaductrle :á ganor kvoiun^. 
de los jndijeoas Ji Raja Solimán j Lacandola^ p^roest^ 
jugabao.i dos^paios, y. el último concluyó pcnr abaldonará 
Goití y volverse é Manila sia^u; p^miso; por lo cual Le* 
g^pi le puso grillos y no 1^. di^rliberlad hasta qu^ hqWió el 
piaestre de campo é imploró su perdony queno ^ le otor- 
góysin mbargo^ co^ipleto, pive&sQ le GopS^paroo 15; pie- 
zas de artillería de que era dueño. Llegáronle aljeoeraldos 
navios desde Nueva-£8{)am 7 con los esfuerzos de l^rtin 
deGotiít Juan de Salcedo y varios reKjiosos vjó pronto so- 
n^etidas las provincias de la Pampaiigat Laguna de Bay y 
Camarines* Puso gobernadores en> ellas, asi como QqXcbút 
P^nai y l^arinduque. Pronto se cansaron los jodijeBasde 
este nuevo yug<^.^ se«ublev^ron en varjios puntos y mata- 
ron á Íqs españoles aislados. Legaspi envió un discreto y 
prudente comisipnado que coocili6 .|os. ánimos y.restabler 
ció la paz. Se fuaron bautizando lo^ naturales y edificando 
iglesias en todos IÓ9. pueblos; Iqs rejijiosos trabajaban cQ^ 
imponderable. feEvx)r.eu este.primei; paso hacia J|a civiliza* 
ciou. Juan de Salcedo.se dipjió con 45. hombre^ hacia ei 
distrito de Zambales, eo donde halló que un Dato y varios 
isleños habían sido aprisionados á bordo de up campan 
chino: los libertó y escoltó a su pueblo^ con lo pual.queda- 
ron tan agradectdob los naturales qup reconocieron dosdelue^ 
go.el dominio ^spañoU recorrió li^go {todos los pMertosy 
rios que encontró en. la costa de Pangasíqan^ Ilpcofi y hu- 
biera pasado á Gagay^n, á no ser por el descontento dq su 
jente que se hallaba mily fatigada dq estas correrías, pues en 
varias o'casioueB hablan tenidp que pelear. Retrocedió , pueSi 
y sepdeluyo en Vigaii, punta en ,el/Cual b^bia })al\ado.md^ 
favorable acojidaj|ue en nipguna,ol,ra p^rte.^ Mand<^.cpns* 
trujr un fufarte; con p^belU)nes deDtr9>^:y al pabo) dg.f^lgu* 
na^^emapas dejó^alU ^^^Idados^ y;él;S^,embarc(^;^Oin 17 
para .prpsegujr^^ítsu p«;Qjíj^tO'^.ir?c?pqpe^ .t^da: (fl,:¡gla. 



Batró 6Q él ri»fnihckrde Cagoyan , eii donde balU tatito 
jetiCe ai%nada «fue creyó prtfdcdteretiilacBe; (tt6 la vaetla 
por Nuera EeiJBv'y deaemtMrd&eii^la-eiMenad^de'AiiMift-* 
to en Ganiarines. Desde aqtii se^irqió por Ueréafaaist^ la 
bgnna del; Bey ; metióse ^conciiatro bombrea en ¡ntrn ber w 
quilla qae volcó' en la- tcatésia-t los eomeroa se saKóron á 
nado, y ntiesMroh^vw se agarré'átlft-qnUladelo'láfieha^ 
de cuya critica sitmíciori le- «acarpo -o&osberqneros qoe 
acertara» á pasar. -Llegó porelrioP-asigA Manila^, ep don* 
de hallé que SU' abtieio Miguel Lopea de Legaspi había 
muerto^ y que el télsórero Guido de Láyéaárcs eataba^ ec^ 
. potesiob del roandp. Mariío defiotti fueenyiado'A'Sométor 
el pais de Ilecosy Jóao'de Salcedo «I de Camaifmes.; A ea^* 
te ae lei»mbró{uegogQbernadoi^ del priüi^vponflo^ y se 
hallaba «n Vigan prosigoieodo his iriiras , allí iontpeaadtts^* 
oaandotse fiparecié por el' Norte une ereoidb flota', que 
apresó «ná' embarcación qué Salcedo -habiaienviado en co«» 
mi^n/ y .en la eual Jban* Sft^dados, Temió al. pronto, 
verse ^tdcado , mas. no t9rdd«éa desebgañansd , puea pre^ii* 
giiióla escuadra adeknté* No fiid¡a>«eneebirÍqoé buques 
foesen aquellos, aunque vténdoioBi^reoríidoáienlan gratoFá^ 
mero» y con^ehdato.> de 'ks prisidiieros. que4e iiabiaii' hteho,' 
DO dc|daba de que'fuesenenemígosi^neflexfeAaiiddsobre'la 
direociiHÍ' queiie^aban ie pers«bdié dd que el ataqúese' dh 
ri^aobre Menilá ;7 «on <1. valor y adlividad «que era» 
tan propios dé sur carácter reeojióiodos^fosiospaAoles que 
allí había / y eranen número do 5S ; y eeiembarcó sin pep« 
der momentos 'bécíaeli6Ítio'éifi80nrt)Ciic« ! .. ^ 

> Dejémosle ttnrifno49veiito «t'lrentedeiirxfletílli ,4^ 
é impacie(Ue,ntfvegaade pof lacoslá qneét^haMn^deaco^' 
blerto'^ >para«#r aiguoai notioia fie' e^i^ ^boquie^ y ile* sm 
condqctor* Era^ LJi^Mawfiong ,• mi pmiti» naftura^'de 'fruí- 
l^ieaí enr^' provinoid de.Gui*táni $:^l<éu«1ihlibia'en»pefédo< - 
por sereapHándé teüronéavyllegitfjíí^lcneíé' dná peptldci 



ic2fi00¿ Rerftegoido' de cerca |K)r lai tfopas :doi gobiemó 
9otró ea una ciudad » puerto ile mar , «e «iMiderá de- U^(hl 
Ico iMjqued que en él encontró ; y asi > de asesino ^ camU 
QO real se trasformóeu ciorsario. Eil sus cerrerías díó con 
otro pirata chino llamado Ving-To'-Qaiaog , le átáci j kí 
apresó 35 embarcaciones i con lo cual se ¥ió dueño de una 
escuadra de95:velas*9 y oOmelió-las may;ore8 erueldadeáen 
les buques mercantes í que saqué6 y lascostas que desoló. 
£1 emperador de China envió una armada de 130 aaTioa 
montados por 40^000 marineros , con la espresa comisioU 
dedestruirle. Refujióseá la pequeña isla de Tquzaaoticafi,.' 
desde donde hacia espedicione^ á la mar , y en una de esiasr 
cojió dos champanes procedentes de Manila que tenian & 
bordo un rico cargamento y muchos medios pesos fuertesi 
españoles. Poir aqui se enteró de nuestro estaUecimíentoí de 
Manila y de hs pocas fuerzas de los españoles , loacuriea 
se. hallaban diseminados en lasislps« ocupados desu cob-¿ 
quista f enteramente descuidados en cuanto á enemigos esfe^ 
rieres. Inmediatamente resolvió apoderarse de este punto» 
y se hizo á la vela fiara conseguirlo. Llegó á la bahia de 
Manila ; metió 400 hombres escojidos en los botes , y ka 
makido que fuesen á tierra y. desembarcasen antes de anuí^ 
necer , atacando en medio dé la oscuridad el pueblo , y |[>a*« 
sando á cuchillo á todos sus habitantes. Apenas habni en la 
reciente capital 60 españoles, y estos profiínddímente door^ 
mídos y descuidados , pero quiso su buena estrella que so- 
plase un fuerte viento de tierra que impidió á . las laochUs 
el acercarse á la playa durai^ la noche , por mas que.'S^ 
esforzaron los agresores ; y aun cuando desembarcaron , lo 
hicieron por equivocación en Paraoaque. Sioco v de nacióa 
japona , que era el jefe de la espedíeion ■<, dispuso sm .fiserz» 
en dos grupos y caminó precipitadamente bácla la capital/ 
haciendo seguir los. botera la Sirgai Eratí/laS] ocíhot de. la 
mañana del; dia.30vde oonembre^de: 1374 i^ momento 



eni que entraron; A^^^mxi titf urhles qué liiMaá Twto yetíti 
á los enem^oi por IftpUrya habiáfi dado el ákimia y dicho 
& los^espaRolé» quelle{;iiten muehos moros tomeyes ; pero 
ios nuestro»^ lo tomaroii áeqoívucadioik'ó 'á buria qne. les 
qúkmn Hacer f y no se movieron ni wnpor curiosidad. La 
primefff easa^qoe eneontraron lo» enemigos Alé la dd maes^ 
tro deCUmipo Máftíii de <f ojtt : tres soldados que se itíAl^í^ 
bao en la fuerta ta defenAerour ^ pero eayeton pronto y los 
chinos la p^síeron^fttegD, muriendo en eÜe cuantos atti se 
eoconti^ba», & ébcé^ieion de I» esposa de Gotti que la de- 
joroii por dtftmta ^ y coró después de sus heridas. Algunos 
soldados «sueltes acodSeran y YuierbnacQcbiUados por Ta mtd^ 
tüqd^corsaria* Todos corriari y gritaban atunÑdíDs, como 
no t)odia mems de svcedér en tan completa ^rprese. Et 
gobérnadorCtuido de Labazaiissi se presentó ton t^ 
dos de su gdardia : lo^ «hinos^ se aMeifon en ola y los cer ^ 
carón;' cosa Yácil por -ser tan- pooest ellos isln «mbargo «sé 
liaiieíreQy aiinqné <sin saber contra qiiidn, con el arrojo 
prejiio dé oqueHos mlUtaresy dé aquella cii'^unstaneia , y 
pronto acudieron otros offeialessegirido^da uno de uñ pot 
quefío número de soldajAos > y sé trabó 4án confusa y deses-» 
perada batalla que «utró el desorden eti lel , eúefpo de los 
agresores , y su comandante Siocó toieó ¿ retirada creyendo 
que Li-Me-Hbng habría fñ desembarcado con otro refoer^ 
10 de jenüe^ segwi él iselo habió > prométirio.' Fué á la pía-- 
ya y nó^ bélWndbte creyó conveniente embarcara eo ^ los 
botes ó ir á buscarle" pafti Volver juntofs á la' cargad Ii-Ma« 
Hoeg habia fondeado é» Catite y no volvióla atacar á los 
espaüióles hasta dosidñs después- de* la primera tentativa* 
- 1 Bslft demora del pirata 'fué la sali^ion de loa espafiío-i 
les I porqué tt^bajaron sih descanso los dos días y noéhes^ 
sHi distinción de persdnasipafra.apflírépetar^ con em'p^í^^ 
dasy barrrito lléaoá de arené / montando cuatro buenas 
piezas de artÜ^ia' qué teniauv y porque- sirrió pera dar 



tiempo do^Uegar al discfeto j vtXMa «fuoii! dd^Saio^, 
. que V como : ya bemós^dieho , salíé ^oa gra» diUfeBeia de 
Yígan , y por tiMd eafoersoa que b¡«> bo pudo alcmnaf I* 
playa ile Manila hasta ia ncebede ta YÍspeía del ; tegundcí 
ataque de Li-Ma-^^Hoaj^ Nu quedaron poco sorfÉreMitdo^ 
los espáOoles aibaUarne coa tan ineaperado y poderoso ra«f 
fuerío ; lo tuyieroo á -milagro y ya do lenMefoo pedii^dé to^ 
das íaafuerxaa del enemigo,^ áipttsar de estar Minibnaeote 
rendidos por la fatiga dc$lco»to te t pasado^ ]^^Pfr,;lQftira<« 
bajo» da defeosa quebabiaü ejecutado duraote.éatos. dos 
dios sin desovillar oamamento!* El día amaneeiiS.coiiJa es^ 
cOAdra en freotedo la ciudad. IJ •Ma^Ueiig saltó >eti.|iérrii 
. con 6Q0 h<Mbred.foieD armadea.que saqaealraa y 'qoemlinkl 
Ir ciudad 6 aut saboff porque todos ms lAbiiafttes'it ;faa«« 
biari obftodooado y estábaos reCujiaddS'^deittre 'delaaobhts 
que deCendiae los espa6QÍle»< Yintíaron por fio; los oeriiFíaíi 
á atacar la forüfieacion «tiay oautbas veCes durante! todo 
eld^i. La qaetriiUa hacia estrago lobrci ellos* JLirMai^HoBg 
se enfurecía al encontrar tanta reabtencia éa <dondé éli^n^ 
p^aba poca d fUingunarParo ni flft^se.coiiittocié dequeea^ 
toserán ad.versari<s distinto»' da aíoplcíilos^ i qf^ éh ealabff 
acostumbrado , y que aO iMria mas ^ue perder Jente aiq 
ningíui fruto , por lo cual determinó por la ñocbereemr^ 
baroarse ,; llev&ndose á los muertos ^ue pasaban dé 200» á 
los cuales dio sepultura en Ctfvite y . luego se salió mén^ 
fuera^ siguió por la costa- y se metió por )A rio de Pangfaai^ 
nao* Fabricó un fuerte conloa doble estacada '4 u^alegiiaí 
en el iotei^ior y empezó^ á cobrar tributo de los naturalaá 
que creiaa ya quedar para 'ÉÁ€)mpi*e.bQJo el domipio.del pi'^ 
rata. Súpose eu Manila su exiateoqia allí, é iamadlita- 
peote. despacha .^ gobernador i Juan do Salcedo lOoof^SÚf 
espidióles y 2,500 indijeni» «.quedándose ól 0on la oíasiprd^ 
cisa jj^ te, Lleg4 Salcedo á la boca :del rio, y entenado. d& 
la posición de U*^Ma*Hong « elcnalae hatfa^ enterameor 
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te dMwidiMia, Üiro immditr iMía faerb pertidA fOf tierri 
f dos portel rió de 40 españoles cada uia , calculaudo el 
tiempo de modo que laa tire» liegasen eaun násmo inO"» 
mentó ; lor cóal m ejecuta feUzmáote : la .escuadra loé toda 
incendiada , y los que acometieróa por tierra entraron m 
la primera estacada, mataron á muchos chinos » cojieron 
60 mujeres y pusieron fuego á todas las casáis de nuidera 
que dentro habían fobricado* LMáa-Hong Se reCtijió é (a 
estacada iuteríoF , y desde alli ^npex¿ á jugar tres lletas 
de artilieria de grueso calibre y otras mas pequeñas. Núes-* 
tros soldados cansados por la náarcha y agobiados por el 
calora que eiB eseésivo , á táuse de los buques y casaaque 
ardieni á uo tiempo, ae reliraron.oon pérdida^ de; cinco es** 
palióles y. «arios >natusáles. Al día siguieiile quiso Salcedo 
aCacar^erCuerteen femé, fH^oprcKtp yié qaeí durenle la 
noche los éhinQs se babiain .fortificado mus de lo que. era de 
éspeinr » ycoostderaDdo.qoene podiau los eoemigos esca- 
par tp&i lierr», .tíi Itfmpoce por mar , después de queniada 
suescpodnr» píense era mas prudente cercarlos, y nedMoir^ 
Ids por hambre que saorlficdr soldadas q(Ae. en aquello^ 
tiempos eran de mucho prec^^ El plan era esoeleate,: per^ 
el resultado 110; correspondió alraciocuHo, parque Li-Sf a*? 
Hong hacia salir jetite de no^he; que se procprabao UMide? 
ráa, y coiv^ellaaíabricóieiiriNifcacioogs» que. aunque pcique- 
iíaa y Hielas 4e sirvieron i. para .saür una oocbeá favor del 
gnan descüidaeo que Tivian los, sitiadores fo)»ra Iímíp por 
diado delrio^vá los 3 ineses de la tks^a .de .^aW^de* Fue^ 
se á Iftiisla TacaooUcan á caneuar shs bateles ^ue ajjerias 
podii|ii sostenerse en la mn» Ho-MoUGpog qy^ env. per^ 
seguimiento del.pirata babia llegada il Maiulat Qo.doofdb 
se le recibid muy bien < y se. le prometió, q^e I^i-Ma-Hoeg 
no escA^paríit eoniie Dioa.no.le diese alas» js^ remUirja.A) 
emperador (con cuya satisfactoria. eu^va partió para China 
Uevaiidoi en su cen^i^ia al^aditC Fn iMactio de Herrada 



7 Fr. Gerómmo Maria^ ks príínercNi iriBioiiéffdisqiieeS'^ 
tuvieron etia(^^ poi8)> llegó d^ vuelta á k.iála dePIón¿ 
distante 12 leguas de TacaootidaR, soto S dias: despiiea dé 
li^ evasión del pirata. Üicho? misioneros escrürierbn de sa 
viaje una interesante relación. , 

Durante esta presencia de Li-lfa-flong toManila una 
galera y varios buques gi^ande^ que tenian los españoles 
fueron quemados por losnatural^^ cotí lo cual dieron pme*- 
vas de su mala voluntad a^ como de te estupidez, pues ¿co-» 
mo podian creer el quedar libré» del dominio español sin 
caer en el de los piratas chinos? 

Siendo gobemadcfr de las islas don' Francisco ii| Saode^ 
antiguo oidor de la andiencia de Méjico^ sé presentí) en 
Manila » 'Sírela Rey de Borneo , á quien su hermano habi(| 
usui^do d trono, pidió ayudé á ^cho sefior, of irecieoito 
prestar vasaHaje ftl rey de España cuando estuviese en po4 
sesión de la isla. Creyó el gobernador oportuno .aprove*» 
ohar esta ocasión de conquistar aquella inmensa isla hteie 
el año 1577^ salió con 3(> embarcaciones alguna tropa ea^ 
pañola y muchos flUpinos cristianos; Entró por an gnindó 
rio^ hasta subir al pue^o en- donde se hallaba forfifirádd 
el intniso, le puso «n derrota^ colocó en el mando á Sirelay 
y regresb para Manila desde donde envió una espedicioni 
Mibdanao y otra á Jólo que sometieron estas islas, é hi« 
eteron á sus naturales pagar tributo. Estas brBlaates vea-» 
tajas tuvieron poco ó ningún efecto á causa del reduddD 
número en que se haUál^añ los españoles y la escasez de 
relijíosos, pues aunque ya por este tiempo estaban instala* 
dos los conventos de San Agustín y San Francisco , »penas 
contaban entre los dos 40 ó 50 operarios. Hubo también 
hacia este tiempo una contienda entre ios misioneros y 
los jefes españoles. £&tos creian que después de- h^ifaer sq<^ 
lido de la patria^ crozddo incógnitos mafesy arróstrado^el 
peligro dé ' domesticar salvajes^, leniíiobQen derecho á 



--49— 

aprovecharse de so presente favorable situación para ad- 
quirir alguna riqueza^ locual era ciertamente muy diflcil de 
conseguir , sin imponer trabajos corporales y estorsiones á 
los isleños. Los misioneros, poseídos enteramente del fer- 
vor de esCender el cristianismo , consideraban justamente 
la codicia de los españoles como el mayor obstáculo á sus 
progresos y con la preponderancia de que gozaban en 
aquellos tiempos trataban á dichos oficiales con severidad, 
negándose á absolverlos en la confesión ; lo que provocó 
represalias y fué causa de una real orden en favor de los 
naturales, de la que sin embargo no obtuvieron todo el 
beneficio que esperaba el gobierno , en razón de la dis- 
tancia y de la fuerza de las bajas pasiones humanas. En 

1580 fué preciso enviar una nueva espedicion para colo- 
car segunda vez en el trono de Borneo á Sírela , que á 
poeo de haberse ausentado la Sande babia sido despojado 
por su hermano asistido de un capitán portugués. En 

1581 se apareció un corsario japón en la costa de Goga- 
yan con una numerosa flota y estableció sus reales en tier- 
ra. A Pablo Garrion se dio el encargo de desalojarlos, lo 
que no fué emptesa fácil , ni se llevó 6 cabo sino á costa 
de mucha sangre, pues los japones se batieron con tena-> 
cidad y sin arredrarse por las balas se lanzaban sobre las 
puntas de nuestros aceros y morían matando- Al siguien- 
te año se emprendió otra mas díficil campaña. Habíanse 
reunido el Portugal y la España, y en consecuencia Feli- 
pe II envió órdenes á Manila para que se conquistasen las 
islas Molucas. Fué don Sebastian Honquillo á desempeñar 
este encargó acompañado de Pablo de Lima que debía 
quedar de gobernador del Archipiélago , cuya esposa era 
de una familia principal de aquel pais, y pretendía tener 
derecho al dominio de una parte de él. Llegó la espedi- 
cion ji Motiel y los naturales reconocieron á Pablo de Lu 
ma como 6 su señor; luego pasó á Tercíate, pusieron sitio 
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á la plaza , empezaron á asestar la artillería contra los 
muros Y estaban próximos á abrir brecha., cuando una 
terrible epidemia los obligó á cesar las hostilidades y reti- 
rarse á Filipinas. 

Los disgustos entre los gobernadores de las provincias 
y los misioneros no cesaban, antes bien iban en aumento. Un 
agustino que se hallaba en Mindanao excomulgó al jefe espa- 
ñol y este le dio un bofetón en presencia de mucha jente. 
Habia llegado en 1581 un obitípo junto con los jesuítas y 
tomd este asunto tan á pecho, fue por fin consiguió, aun- 
que no sin una competencia en que tomaron parte en 
pr5 ó en contra casi todos los españoles existentes en la 
colonia , el que el gobernador citado fuese puesto á dis- 
posición de la curia eclesiástica por las censuras en que 
habia incurrido : después de pasada esta tormenta se sus- 
citó otra que ha sido una de años y aun de siglos. El 
obispo quiso sujetar á los párrocos de los pueblos á la vi- 
sita Diocesana : los párrocos, que eran todos frailes^ sos- 

^ tenían que no podían reconocer mas jefe que su prelado, 
y pusieron la dimisión de los curatos en manos del gober- 
nador jeneral, el cual intervino para que este negocio se 
suspendiese hasta recibir contestación déla corte ^ pues no 
había presbíteros con que relevar á los frailes de sus doc- 

' trinas. El provincial de San Agustín se embarcó para 
Méjico y desde allí suplicó al rey permitiese a todos los 
de su orden volviesen á Nueva-España, esponiendo que na 
podían tolerar por mas tiempo las e&torstones á que los 
gobernantes sujetaban á los «filipinos. El gobernador, que 
era entonces don Gonzalo Ronquillo, murió aquejado.de 
estos disgustos, de todos estimado y llorado , en 1583. 
Hiciéronle los funerales en la Iglesia de San Agustín; una* 
de las velas del túmulo pegó fuego á la Iglesia que quedó 
reducida á cenizas , asi como gran parte de la ciudad á la 
cual se comunicó el incendio. Don Diego Ronquillo, sobri- 
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no del difutíto gobernador tomó el mando y se dedicó 
principalmente á reparar los estragos causados por esta 
catástrofe. 

En 1A84 se estableció la audiencia , y háciaf el mismo 
tiempo llegó el gobernador don Santiago de Vera , el cual 
castigó según las disposiciones de Madrid á varios jefes de 
provincia desposeyeodo á algunos de su empleo por haber 
tratado mal á sus cometidos. Al año siguiente envió una 
espedicion para dar socorro á los portugueses y sujetar 
las islas Molucas^ que no fué mas feliz que la primera , á 
pesar de las urjeiítes órdenes de la corte > A causa de la es- 
casez de tropa española y de los continuos movimientos de 
los isleños 9 que por todos lados daban pruebas mas 6 me- 
nos pronunciadas de querer sacudir el yugo castellano. Los 
Papangos y los de Manila formaron una estensa conjura- 
ción déla que hacian parte los mahometanos de Borneo que 
frecuentaban el Archipiélago para comerciar: su proyec- 
to era entrar de noche en la capital , prenderle fuego por 
distintos puntosa un tiempo , y esterminar á todos los 
nuestros. Por una filipina mujer de un soldado, se descu- 
brió esta trama, que costó á muchos conspiradores la vida. 

El pirata inglés Tomás Eschadet»ch > después de haber 
apresado el navio Santa Ana , en su viaje á Nueva-Espafía, 
vino á Filipinas y quiso destruir uno que se hallaba en el 
astillero de Iloilo; pero los españoles que alli se encontra- 
ban le hicieron retirar con mucha pérdida. 

En 1587 llegaron á Manila los relijiosos que fundaron 
la provincia de padres dominico»; y dos años después hubo 
varias sublevaciones especialmente en Gagayan , en donde 
fueron asesinados algunos españoles > pues se les hacia 
muy duro pagar el tributo que se les había impuesto, 
aunque í él solo estaban sujetos ios adultos y no importa- 
ba mas de 5 reales de plata anuales por persona. Hacia 
este tiempo se fund^ un hospital y se fundió artillería de 
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bronce^ hiendo el maestro del establecimiento un natural 
de, la Pampanga llamado Pandapira. 

A penas se instaló la audiencia en Filipinas empezaron 
las competencias entre ella y el gobernador jeneral, por . 
-cuyo motivo se suspendió este tribunal en 1590 y regre- 
saron á Méjico sus individuos > aunque muchos españoles^ 
entre ellos el obispo » no creia prudente se dejase el man* x 
do de tan remota colonia sin ningún contrapeso > en ma- 
nos de un solo hombre. 

Ya se ha visto que los japones visitaban estas islas. 
Antes de su conquista por los españoles habían venido al 
Archipiélago y después tuvieron para ello mas motivo^ 
pues los nuevos señores les compraban á buen precio los 
preciosos objetos de industria que traian para remitirlos 
en las naos que se dirijian á Acapuiko. Un individuo de 
esta nación > travieso y enredador, que habia sido cristiano 
convertido con el nombre de Pablo, ponderó al empera- 
dor del Japón la riqueza de las Filipinas y la facilidad de 
apoderarse de ellas *, y le prometió que si le daba una 
carta para su gobernador, este desde luego le prestarla 
obediencia. Dio el buen monarca crédito á este charlatán 
que se llamaba Faranda Kingmong y le despachó provisto 
del documento que solicita1)a. Gobernaba enlences la isla 
Gómez Pérez Desmariñas, el cual no dándose por enten- 
dido de la pretensión al dominio., contesta con dignidad» 
envió un hermoso presente al emperador y con él á un 
portugués y cuatro relijioso^.para ver si podian adelantar al- 
go en favor del cristianismo y del comercio. A poco de 
ocurrido esto, llegó una embajada del rey de Gamppja para 
ofrecer al gobernador dos elefantes de regalo y solicitar su 
alianza y ayuda contra el de Siam. Prometió el gobernar 
dor complacer á aquel príncipe, tan pronto como hubie- 
se puesto término á una espedición á las Molucas que por 
decreto de su soberano iba á emprender. En efecto , hUo^ 



se á la vela Desitiariñas en persona el 19 de octabre de 
ISgS; al llegar á. la punta de Santiago qaedó separado 
del resto ^e la escuadra á causa de una borrasca ^ y se vio 
obligado á buscar refujio en un fondeadero. Tenia en su 
compañía á algunos oOciales y relijíosos, y los remeros de 
su embarcación eran todos chinos y en número de 150. 
En medio del silencio de la noche se echaron sobre los 
d^cuidados y dormidos españoles y los asesinaron á todos 
escepto ft un fraile franciscano y al secretario del gober- 
nador » que pusieron en prisión y algunos pocos que se sal- 
varon en el bote ó á nado. Asi murió este gobernador que 
en la corta época de 3 años babia cercado la capital con. 
muros de piedra» fabricado la fuerza de Santiago y almace- 
nes en Manila y Gavite, fundido y montado mucha arti- 
llera y establecido el benéfico colejio de Santa Potenclana 
para huérfanas de militares, que todavía existe en el dia, 
7 preparado la espedicion con que se dlrijia lleno de entu- 
siasmo á adquirir otro florón para la corona de Castilla. 
Los asesinos se hicieron á la mar , y al pasar por llocos 
desembarcaron ; y á uno de los filipinos que llevaban prisio- 
nero le ataron á un árbol , le abrieron el pecho y sacaron 
la asadura , cuyo atroz homicidio ejecutaron > parece > cod* 
el objeto de ofrecer coniesta palpitante entraña un sacrifi- 
cio supersticioso. A los demás naturales y á los dos españo- 
les que hablan guardado vivos los dejaron en tierra , y ellos 
se dirijieron á Gochinchma. En la persuasión de que ha- 
brían ido á China . se envió allí un comisionado para que 
solicitase del gobierno los perpetradores del atentado, pero 
fué providencia que el buque por malos tiempos tuvo que 
arribar á Gochinchina , en donde se habían refujiado los 
asesinos. El monarca de aquel país mandó prender á cuan* 
tos fué posible y quitarles la vida *, luego desde Malaca se 
remitieron algunos , á los cuales se ahorcó en Manila. A 
poco de este suceso llegaron á Manila un insólito núniero 
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do cbampoDes , y en ellos varios mandarines, que sattaron 
á menudo en tierra y visitaron al* gobernador. De esto f 
otras circunstancias se crey5 que existia una oculta conju- 
ración de los muchos chinos que había ysi establecidos en 
Manila ; pero en este momento nada temia el gobernador 
por estar alerta y bien provisto de tropa. Durante el go- 
bierno interino de Luis Pérez Desmarinas ^ hijo del difunto 
gobernador , se fundó la obra pia de la Misericordia á fa - 
vor de suscriciones. Este fondo creció luego tanto , que con 
sus réditos se erijió el colejio de Santa Isabel ^ en donde se^ 
han educado muchos centenares de doncellas huérfanas* 
dándoles una dote para facilitar su casamiento. A imitación 
de esta se fundaron luego otras varias obras pias (que to- 
davía existen en el dia) con mandas y donativos* Estos es- 
tablecimientos dan una idea de la prosperidad á' que habia 
llegado Filipinas. Desde el principio del descubrimiento ha- 
blan ido buques al Verú, que conduelan de cuenta de los 
españoles de dicha colonia pimienta, canela, clavo y jéneros, 
con.los cuales se hacian lucrosísimas especulaciones. Luego 
por ser aquella via demasiado larga , se entabló un comer- 
cio regolar entre Manila y Acapuiko. Una nao iba anual- 
mente cargada de especias , de sederías y otros efectos de 
China , Japón é India ; y retornaba con el capital en pesos 
fuertes, haciendo los comerciantes de Filipinas con este 
tráOco beneficios enormes que pronto hicieron florecer la 
capital y le procuraron mas tarde el titulo de perla de 
Oriente. 

La nao que salió el año 1596 sufrió muchas tormentas» 
y después de perdidos los palos tuvo que arribar al Japón 
y sacar la carga ó tierra , lo que fué motivo de otra mayor 
desgracia. Los gobernantes de aquel pais, deseosos de 
apropiarse esta rica presa , que la casualidad habia puesto 
en sus manos , recurrieron á escusas é intrigas^ atribuyen* 
do á los frailes franciscos que allí hablan ido anteriormente 



—66— 

y tenían á varios convertidos , intenciones siniestras y po- 
líticas y mandándolos martirizar bárbaramente en Nanga* 
saquí junto con varios neófitos y confiscando el cargamento 
que era el verdadero punto de la cuestión. Hubo con la oca- 
sión de e^e martirio una contienda entre los relijiosos de 
Filipinas » pues los franciscanos sostenían que los muertos 
en el Japón eran santos y y los jesuítas decían que habían 
muerto al contrario éscomulgados. Fundábase esta opinión 
en *que el obispo del Japón tenía dada brden á aquellos 
frailes para retirarse por haber anteriormente concedido 
el Papa derecho á los jesuítas de predicar en el Japón , or- 
den á que no dieron cumplimiento. £1 Santo Padre deci- 
dió en favor de los mártires. Envió el gobernador de Ma- 
nila una embajada para quejarse de tales procedimientos y 
llevar de regalo un elefante , que era animal- allí nunca 
visto y con todo lo cual hubo apolojias » se restableció el co- 
mercio y y el emperador envió un presente para el gober- 
nador , y lo que fué posible encontrar de las reliquias de 
los santos. No obstante » de esta aparente amistad súpose 
en Manila que en el Japón se preparaba una espedicion pa- 
ra apoderarse de la isla Tormosa con la intención de hacer 
á este punto escala para la conquista de Filipinas , todo por 
sujestiones del maquinador Tarauda. Enviáronse desde 
nuestra colonia ajentes á China , cuyo gobieri\o se hallaba 
en guerra con aquel pais • pero la muerte de su emperador 
Taycosama puso fin á estos procedimientos. 

Salió una escuadra que se diríjió al reino dé Gamboja 
y comenzó felizmente , pero concluyó por no hacer nada 
Y regresar á Manila. Luís Pérez Desmarinas armó tres bu- 
ques á su costa 9 y con permiso del gobernador se fué para 
dicho punto ; pero después de haber sufrido muchos con- 
tratiempos llegó con una sola embarcación y halló al rey 
reinstalado en su trono con el socorro de los portugueses. 
Llegaron allí mas tarde dos^ navios que no fueron del todo 
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bien recibidor. La jénte vído á las manos con los mala jos, 
y solo se salvaron la mas pequeña parte con uno de los 
buques. A Mindanao se envió otra espedicion que tuvo fe- 
liz resultado. « 

En 1598 se restableció la audiencia como exijia labge- 
na administración de justicia >. y se fundó el arzobispado de 
Manila con tres obispos sufragáneos. 

Hacia este tiempo los mahometanos ó moros ^ como 
en Filipinas los llaman, de Mindanao y Jólo recorrieron, 
las costas de Cebú , Panay y Negros . haciendo cautivos y 
causando los nía y ores destrozos. Los isleños aterrados se 
retiraron á los montes y no se attevian á bajar ¿ las lla- 
nuras : los de Pimay se persuadieron á mas » de que los es- 
pañoles estaban de acuerdo con los piratas , porque asi se 
lo dijo una de sus sacerdotisas. El gobernador jeneral envió 
una* espedicion de 200 españoles qué desembarcaron en 
Jólo ; pusieron sitio al fuerte , en donde residía el sultan> 
mataronrá ínuchos enemigos , pero tuvieron que regresar 
sin haber ejecutado nada da importante. 

En octubre de 1600 se pjesentaron dos buques corsa-, 
ríos holandeses. Envió el gobernador contra ellos al oidor 
DonJ. de Morga, con cuatro embarcaciones grandes y 
otras menores. Batiéronse los nuestros con los corsarios y 
apresaron uno de los buques , cuya tripulación toda sufrió 
en- Manila la pena de muerte ; pero lá almiranta quedó tan 
mal tratada c|ue se fué á pique , ahogándose 50 españoles 
en este lance > por lo cual pudo salvarse el otro buque 
enemigo, • 

En 1602 llegaron embajadores de Daitusama , nuevo 
emperador del Japón, para celebrar tratados de comercio 
y pedir constructores navales españoles. Éscusó ser acerca 
este punto y envió al emperador un soberbio presente, 
aprovechando al mismo tiempo de esta favorable circuns- 
tancia y asi como del mismo deseo de los relijiosos para 
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conseguir el establecimiento en aquel pais de nuestros mi- 
sioneros. En 1603 se había ya fundado un convento de 
agustinos» y ellos salvaron á la nao Espíritu Santo , pues 
en lugar de haber sido apresado como otras en ¡guales cir- 
cunstancias ^ fueron sus marinos bien tratados, y con este 
motivo tomó el emperador efectivas providencias piara que 
se acojíese bien á cualquiera nave española que pudiese 
apostar á las costas de sus dominios. 

Los moros devastaban los pueblos indefensos : salió el 
mismo gobernador jeneral Don Pedro de Acuña , y di6 
con 60 de «us embarcaciones , de las cuales solo pudo cojer 
dos y echar á pique cinco. 

Tocamos ya al momento de referir uno de los sucesos 
mas sangrientos y dignos de consideración que hayan ja- 
más ocurrido en esta colonia. Habia en Luzon muchos 
Chinos: la tuayor parte estaban donáiciliados y hasta con- 
vertidos á larelijipn cristiana; estos vivían estramuros de 
la ciudad ; los otros eran comerciantes que venían en los 
cliampanes á vender tes mercaderías qne formaban la ma<- 
yor porción del cargamento de la famosa nao de Acapuiko 
y regresaban en los mismos buques en que habían venido. 
En mayo de 1603 llegaron á Manila tres mandarínes, es- 
poniendo que un chino que traían preso había asegurado 
al emperador que la isleta de Gavite era de oro, ofrecién- 
dose á que se le quitase la vida si hablaba mentira, y que 
el soberano les había mandado viniesen á ver si era cierto. 
£1 motivo dQ la embajada parecía tan ridículo que se sos- 
pechó desde luego trataban solo de reconocer el pais y ma*- 
yormente cuando se supo quo en China se preparaba una 
espedícion de 100,000 homSres que debían atacar las islas 
por el mes de diciembre. Acompañólos el mismo goberna- 
dor á ver lo que desearon , después de lo cual regresaron 
¿ su patria , aunque no sin haber preparado entre los de 
su nación una conspiración que no tardó en reventar. Con- 



tinoábanse eo Ifanila las obras de fortificación , y un chi- 
no convertido al cristianisnio , moy rico y amigo de los 
principales españoles , llamado Eng Cang , ofreció en 
nombre de todos sos compatriotas encargarse de una par- 
te de estos trabajos. Sospechóse qoe los chinos estaban 
maquinando , y que por este medio pensaban meterse den- 
tro de la plaza. Había también entonces en Manila muchos 
japones , que eran enemigos declarados de los primeros. 
Pensó el gobernador que d mejor medio de descubrir la 
verdad era el valerse de algunos de estos últimos , mas 
ellos no guardaron muy secreta la confiania que se les 
habia hecho , y los chinos tuvieron noticia de las pesqui- 
sas que sobre ellos se practicaban ^ lo cual precipitó el es- 
tallido. Resolvieron alzarse en la víspera de San Francisco 
y estenninar á todos los españoles. Una filipina que vivia 
amancebada con un chino dio el aviso al cura de Quiapo, 
el cual sin perder momentos lo participó al obispo y este 
al gobernador. Tomó las providencias necesarias para frus- 
trar la trama ; un gran número de los conjurados se re- 
unió á media legua de Manila y y el gobernador envió al 
chino Eng Cang con a^nos españoles para ver si podían 
sosegar á los amotinados » todo lo cual fué en vano. Des- 
pués se supo que dicho Eng Cang era el principal motor 
del alzamiento. Por la noche salieron de la fortificación qile 
se habían procurado [ pusieron fuq^* á los pueblos de 
Quiapo y Tondo y mataron muchos naturales. Dirijióse 
contra ellos una columna de 130 españoles , que murieron 
casi todos , incluso el bizarro Luís Desmarifias y otros 
oficiales que se hallaban eniel ataqne /cuyas cabezas en- 
viaron al Parian , y engreídos con el triunfo se vinieron 
á est^ punto y ocuparon á Dilao poniendo sitio á la ciudad. 
Era común é inminente el riesgo » y todos los españoles se 
convirtieron en combatientes, inclusos los relijiosos. El pa- 
dre Fr. Antonio Flores » que habia sido oficial y estado 



en la batalla de Lepante , se distinguió en esta ocasión. 
Los rebeldes atacaron la plaza y quisieron escalar la mura^ 
lia , pero ^fueron rechazados, con mucha pérdida : en cuyo 
lance ^ según nos informa en su crduica el padre Martínez 
Zúñiga , dicen que se apareció sobre los muros San Fran- 
cisco. Viendo los chinos que habían escollado en el empeño 
de asaltar la ciudad se retiraron & sua posiciones de Parlan 
y de Dílao ; pero no pasaron en ellas largó tiempo , por- 
que animados los españoles con el buen suceso del último 
combate salieron guiados por lo» denodados capitanes Ga- 
Uinato y Velasco , quemaron el Parían ^ se apoderpron de 
Dilao y los persiguieron hasta CalMiyao , en donde se hi- 
cieroír fuertes. Fueron luego desalojados de este punto , é 
hicieron alto en la ventajosa posición de San Pablo de los 
Monte». Salió otra columna desde Manila á reforzar la 
primera^ y entonces los sublevados huyeron hacia la pro- 
vincia de Batangas > en donde acabaron de ser batidos y 
dispersado^* Perdieron la vida en este infausto aconteci- 
miento 23,000 chinos : solo quedaron vivos 100 , que se 
reservaron para que remasen en las galeras y sirviesen de 
ejemplo á los demás, y los que no habian tomado parte en 
el levantamiento que podian ser unos 2,000. Eng Gang fué 
ahorcado , y su cabeza espuesta por largo tiempo en una 
jauta. Dirijiéronse dos relijiosos á la India para atravesar 
por tierra hasta Madrid y participar este suceso al rey^ 
pero en ves de llegar con dilfjeocia tardaron tres años. 

£1 sostenido comercio entre Filipinas y América pro- 
porcionaba á los españoles de Manila gmndes ventajas é 
inundaba esta ciudad de riquezas , pero de ello sufrían los 
especuladores de Sevilla y Cádiz, y lo que es peor, las fá- 
bricas nuestras, piíes la introducción de los bellos y bara-* 
toa jéneros de China, India y Japón, hacia disn^iinuír en 
aquel continente de un modo muy sensible el consumo de 
los que. desde la Metrópoli se enviaban.^ A los clamores 



pues 9 del comercio andaluz , se puso sobre sí el gobierno 
nuestro y dispuso en 1604 no se pudiesen remitir desde 
Manila á Acapulko anualmente mas que objetos por el va-> 
lor de 250,000 ps. Se eludió esta ley tasando los jéneros 
en un valor muy inferior al que realmente tenían , por lo 
cual se. mandó que el galeón á su vuelta no pudiese traer 
mas que un retorno en plata de 500,000 ps. Este siste- 
.ma de limitar el volumen del comercio trajo consigo un 
reglamento para establecer el modo de repartir el derecho 
de tomar parte en él. Se dividió el permiso en boletas : era 
preciso ser comerciante matriculado y y para matricularse 
ser dueño por lo menos de un capital de 800,000 ps. 
También por varias disposiciones se concedieron boletas á 
militares y viudas^ y aun fracciones de boletas á los po- 
bres , los cuales las solian vender al mayor ofrecedor. Sin 
embargo de todas estas precauciones , las tasaciones se- 
guían siendo nomínales , y la plata que volvía de contra- 
bando, es decir, la que se traía á mas de los 500,000 ps. per- 
' mitidos , montaba á seis ú ocho veces otro tanto. 

Llegaron de América 800 hombres de tropa , xon cuyo 
refuerzo se decidió el gobernador á conquistar las Molu- 
cas , para donde salió el 15 de enero de 1806. Fué en esta 
empre'sa mas afortunado que sus predecesores, pues se 
apoderó con facilidad de Terna te, Tidore, Marotay y 
Herrao con toda su artillería y municiones. Dejó allí com- 
petentes gobernadores y 700 hombres , regresando él ft 
Manila , á donde trajo al rey con otros magnates de aquel 
Archipiélago. 

Durante esta espedicion , como había quedado muy 
poca fuerzai el gobernador interino mandó por precaución 
que todos los japones que vivían dentro de la ciudad salie- 
sen de ella , lo cual causó entre estos eslranjeros un albo- 
roto que apaciguaron algunos relijiosos. Sin embargo con- 
servaban vivo el resentimiento , y á la muerte . del gobei> 



nador jeneral , que acaeci<^ á los pocos días de su llegada de 
la gloriosa conquista > dieron el grito de rebelión. Salieron 
los españoles» y apesar de que se batieron con ?alenlía y 
obstitíacion quedaron al .fin derrotados: la mortandad fué 
considerable en ambas partes; á los principales rebeldes se 
los.castigó; á los restantes se les prohibió que viviesen re- 
unidos. 

Llegó en 1609, casi al mismo tiempo que los relijiosos 
recoletos , el nuevo gobernador D. Juan de Silva con cinco 
compañías de tropa. A poco de su arribo se presentó una 
escuadra holandesa compuesta de cinco navios que intentó 
un desembarco. en Iloilo y vino luego á Moquear el puerto 
de Manila. Juntó el gobernador todas las fuerzas maríti- 
mas que pudo , y saliendo de la bahia acometió, á los ene- 
migos , les apresó dos paviQs y quemó uno , habiendo 
jnuerto en el comísate su almirante: los otros dos se salva- 
ron huyendo ¿ todo trapo , dejando en poder del triunfa- 
dor todos los buques mercantes que habian cojido entre los 
cuales se hallaba uno japón , que conducia a su bordo algu- 
nos españoles. 

Trató el gobernador de arrojar á estos enemigos de la 
isla de Java y de los estrechos de Malaca , á cuyo fin salió 
con seis navios y dos galeras ^ y aunque los desalojó de Gi^ 
i loto y Bataquina reconoció que sus fuerzas no eran ade- 
cuadas á la empresa que se había propuesto, y regresó á 
Manila para armarse mejor. En 1615 llegaron por el cabo 
de buena esperanza 360 soldados que habian salido de Cá- 
diz en seis caravelas. Envió el gobernador ajentes á la India 
para concertar con el viréy portugués ep aquellos mares 
ujna alianza con el objeto de libertarse de los holandeses. 
Entre tanto, estos sé presentaron con diez buques en Pa- 
nay , desembarcaron y causaron muchos estragos en el in- . 
terioir , en donde quemaron las iglesias , huyendo todos los 
naturales á los montes « de donde costó mucho después el 



hacerles bajar. En 1615 » de acuerdo con los aliados cuya 
escuadra debía presentarse para reunirse á la nuestra en el 
mar malayo > salió Don Juan de Silva con la mayor flota 
qué se había visto hasta entonces en Filipinas , pues se 
componía de diez navios , cuatro galeras » un patache y 
muchas embarcaciones pequeñas » llevando á bordo 5000 
hombres de desembarco, dos mil de los cuales eran euro- 
peos y los otros filipinos disciplinados , junto con los per- 
trechos y víveres necesarios. 

A penas se había hecho é la* vela eáta escuadra 
cuando se presentaron en la boca de Mariveles seis bu- 
ques holandeses recien llegados de Europa. El gobernador 
interino, apesar de lo desguarnecida que había quedado 
la plaza en armas , hombres y embarcaciones, hizo los 
mayores esfuerzos para preparar algunos buques con que 
salir á la defensa de la colonia. Los enemigos dírijleroa 
su rumbo hacia las Molucas. 

Nuestra escuadra no pudo reunirse con la de la India, 
que fué batida en los estrechos de Malaca^ y habiendo ocur- 
rido la muerte del gobernador jeneral , el que tomó el 
mando , tuvo por conveniente regresar á Manila sin. 
que se hubiese sacado ningún fruto positivo de éste arma-t 

mentó. 

Presentáronse poco después como era de esperar Jos 

holandeses, y atacaron un fuerte de madera que teníamos 
en Otón en las Bisayas, pero en el desembarco y en los 
cuatro asaltos que dieron perdieron mucha jente sin poder 
obtener la menor ventaja. Dirijióse luego esta escuadra 
sobre Playa -Honda, á donde fué á encontrarla don Juan 
Ronquillo con 7 navios y 2 galeras. Travóse un reñido 
combate el 14 de abril de 1617, en'el cual el navio al- 
mirante holandés llamado Sol de Holanda , junto con otros 
dos mas, se fueron á pique, huyendo los otros, á hM 
que no se pudó dar caza porque nuestra flota no ganó la 



acción sin quedar mny maltratada y perder el navio San 
Marcos. 

Mientras esto pasaba'con los holandeses, ^los moros 
atacaron un punto llamado Santao, partido de Camarines, 
en donde se habla establecido una maestranza. Quemaron 
un galeón, dos grandes pataches y todas las oficinas y ha- 
bitaciones » causando una pérdida de mas de un millón de 
pesos fuertes» y llevándose cautivos á todos los emplea* 
dos y españoles que allí se hallaban. 

En 1621 llegaron las moi\¡as de Santa Clara que fun- 
daron el convento de su nombre en Manila. -^ 

En 1622 ocurrió una escena trájica que fué durante 
algún tiempo materia de la conversación jeneral. £a es- 
posa del gobernador don Antonio Fajardo se veia secre- 
tamente con un amante en una casa particular á la cual 
iha de noche» saliendo disfrazada de palacio. Tuvo su 
marido noticia de la infidelidad » y una noche mientras 
hacia la ronda de la ciudad» entró de repente en la habi- 
tación > y no solo halló á la gobernadora sino que le sor- 
prendió en un traje que iio dqaba duda de su crimen. 
Temblando de ira llamó á un confesor que la administrase 
los sacramentos , y sin que lograsen disuadirle de la feroz 
idea los ruegos y las lágrimas del relijioso y demás cir- ' 
cuDstantes> le quitó la vida coq su propia daga. 

No tardó mucho en tener disgustos de otra especie, 
pues con motivo de unas fiestas que se hicieron en 1623 para 
celebrar la canonización de San Francisco Javier, se reunie* 
roo en Cebú cuasi todcA les relijiosos de Bojol. Dos ó tres 
individuos de esta isla se aprovecharon de la oportunidad 
para alborotar á sus habitantes, contándoles como se les 
había aparecido el Uivata y les había dicho que no paga- 
sen tributo á los españoles» que se retirasen á los mon- 
tes y no temiesen nada» pues haría que las balas de los 
lusiles que contra ellosse disparasen no les causasen el me- 
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ñor daño. El' alcalde mayor gobernador de Cebú acudió 
con 80 españoles y 1000 isleños fieles y desbarató y rin» 
dio á los insurjentes en tres reñidas acciones > la última de 
las cuales se tuvo seis meses después de la segunda. Mu- 
rieron en los combates muchos bojoleanos y algunos por 
castigo en la horca.. 

La noticia de la revelion de Bojol encendió la revolu- 
ción en la isla de Leite. Envióse desde Manila á reprimir- 
la una espedicion que los isleños recibieron á pie firme» 
pero eran muy inferiores en número y en fuerzas y pron- 
to tuvieron que arrepentirse de su locura. El régulo de la 
isla murió en el combate y su cabeza se puso en una es- 
carpia para qué sirviese de terror; con lo cual quedé to- 
do tranquilo. 

En este mismo año se instalaron las cátedras de filo- 
sofía y teolpjia á cargo de los jesuítas , cuyo acto se so- 
lemnizó con una procesión en donde los estudiantes lleva- 
ron bonetes bordados con perlas y diamantes y ¿ la que 
concurrieron los primeros personajes de la capital. 

En 1624 hubo otra sublevación en Gagayan y ^e hi- 
cieron con mala fortuna dos jespediciones contra los tin- 
guianes^ raza que habitaba y habita no sometida en el in- 
terior de Pangasinan é llocos. 

D. Alonso Fajardo vivía sumido en la melancolía des- 
de el lance ya referido con su esposa Doña Catalina Gem- 
brano y murió en 1624 , poco antes de la llegada de siete 
navios holandeses que desembarcaron alguna jente en la 
isla del Gorrejidor , en donde pasaron á cuchillo i cuantos 
filipinos pudieron alcanzar. Salió el gobernador interino 
con cinco galeones y dos galeras de primer porte, alcan- 
zó al enemigo en Playa-Honda, el cual después de un re- 
ñido combate se retiró hacia la isla Tormosa en donde se 
estableció y por orden superior fué á la misma el alcal- 
de mayor de Gagayan con tropa y algunos relijiosos 



que á poco de su llegada hicieron muchas convéniones 7 
fundaron tres pueblos. . 

En 1626 llegó para gobernar las islas don Juan Niño 
de Tabora con 60Q soldados. Se dedicó á aumentar la ma* 
riña y al año y medio tenia ocho navios grandes con otro 
gran número de embarcaciones menores. Salió hacia Tor« 
mosa para desalojar á los holandeses y los malos tiempos 
le obligaron ¿ regresar: envió luego una pequeña escua- 
dra á recorrer el estrecho de ]tf alaca » la cual entró en 
Siam y quemó muchos pueblos en castigo de pasados 
agravios. 

Los moros atacaban por todas parte^ nuestras costas y 
causaban horribles estragos. Envióse en 1629 una escua« 
^r» al inando de D. G. de Lugo, el cual arrasó la ciudad 
d^ Jol<^ y se appdecó de mucho iarrpz^ armas» municiones 
y banderas. El rey se refujió á un fuerte que tenia en el 
mont^» De , Joló pasó. 4 Basilan , quemó, el pueblo y echó 
é feajo todos M cocales. , 

. ; Al, apo .siguiente . eau^ó grande sensa(;iQii una rogativa 
pública f en la que el arzobispo salió eou los pies descalzo^ip 
la cabeza llena de ceniza y una soga al cuello» con el ob- 
jeto de idescubrir el paradero de un viril con ^¡el santísimo 
sacran^ento que.hahia sido robado de la catedral, pero so- 
Jo consiguió, su ilustrísima 'morir á fuerza de llojrosy de 
penitencias. La sucesión ioterina.del arzobispado fué des- 
pués el motivo de. una reñida competencia* 

Los. piratas infestaban mas que nunca nuestras cortas; 
muchas eran las poblaciones é iglesias que saqueaban y 
quemaban ; los cautivos que se llevaban inflnitos. Dirijióse 
i Joló una escuadra al mando de Don Lorenzo Olaso que 
DO hizo mas que la antecedente. Esta impotencia de los 
españoles contra los moros indujo seguramente á los na- 
turalesde Garaga en Mindanao á sublevarse » dando muer- 
te ¿ varios frailes recoletos y otros españoles. 
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Hacia el aRo 1630 llegaron euaii simoUáneamenU 
cuatro embajadores^ uno de Japón, otro del rey Saja- 
ma; otro de China y otro de Camboja. El primero } ter- 
cero traían por objeto el fomento del comercio: el según- 
do presentó agrias quejas por él insulto que dos galeones 
nuestros cometieron en dos buques de su nación que ha-* 
bian reconocido y y de los cuales habian tomado algunos 
efectos; el último quería negociar para asegurar la pro* 
teccion nuestra contra el rey de Siam , y tenia comisión 
para ofrecer el establecimiento de un astillero en su pais 
para construir ó reparar nuestros buques. A todos despa^ 
chó el gobernador cotí regalos y ^nvió un maestro cons- 
tructor con lo necesario para qué fabricase en Gamboja un 
galeotí y con el á cuatro r^Iijíosós para que predicaseti 
la fé de Jesucristo; nada de lo cual tuvo lugar por ha« 
ber hallado muerto al rey. 

£rt 1631 llegó un comisionado réjio que etaminó el 
estado de todas las oGcinas^ suspendió á dos oidores é hi^ 
zo introducir en cajas muchas sumas de que haHó deudo- 
res á varios ethpleados y particulares. 

Háciá este tiempo se construyó el puente del rio de 
Manila, y eh 1635 la fortaleza de Zamboanga, creyenSo 
con esto poner freno á las escursiones de los moros que 
tenían en continuó sobresalto y consternación á las jentes 
de las playas y no había medio de reprimir. 

En el Japón se movió una horrible persecución contra los 
muchos cristianos que habían conseguido hacer los relíjiosos. 
Los mutilaban y marcaban en la frente con una cruz 'de 
fierro candente. Viendo hiego que estos castigos no bas- 
taban para atajar el progreso de la relijton eatólicá les 
dieron muert^e y aun martirizaron poniendo en práctica 
las mas atroces crueldades , sobre todo en las personas de 
los frailes. Llegaron á Manila varios ricos japoneses con- 
vertidos y gran número de relijiosos dieron pruebas del 
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fervor cristiano propio dé «qadlos tiempos, procurando 
por todos medios imajinables introducirse en el Japón á 
morir por la fé. El gobernador no daba á ninguno Ucen- 
cia para salir , antes bien tomaba todas las medidas i su 
alcance para evitarlo , pero ellos se escapaban disfrazados. ^ 

El gobernador Don Sebastian Hurtado de Ckircuera 
y el ariobispo Guerrero tomaron casi á un tiempo pose- 
sión de sus puestos^ y desde el principio nació entre ellos 
un desabrimiento que no tardó ep esplícarse con sucesos 
escandalosos. Habia llegado un comisario de Espa&a con 
una misión de relijiosos dominicos que tenían Barba , é in- 
tenta dividir á los frailes, destinando á los barbados para 
las misiones de China j Japón y á los afeitados para Fili- 
lipinas. El gobernador patronizaba la distinción, pero el 
arzobispo se opuso á ella , por no estar en regla las bulas 
acerca de estas barbas. Un soldado artillero, que habia 
apuñalado ¿ su querida » se refujió al sagrado de la iglesin 
de San Agustio. Se le mandó sacar con soldados y entre- 
gar al jefe de su arma. El reo fué pedido por la auto-r 
ridad eclésiistica , pero en lugar de entregarle , se le 
ajusticia en frente de la misma iglesia, en desprecio 
de las amenazas que en las reclamaciones se hablan 
insertado. £r arzobispo fulminó censuras contra losvio^ 
ladores de la inmunidad de la iglesia, y viendo que de 
estas providencias se bacía poco caso, mandó tocar á en- 
tredicho y cesactoD á diviuis. Esto puso en conmoción á 
la ciudad: los militares hicieron algunas concesiones, y el 
arzobispo los perdonó y levantó la censura y entredicho, 
^ro condenó al comandante de artillería á una multa pe» 
cuniaria. Este apeló al delegado apostólico y no se le ad« 
mitió la apelación: volvió ¿ apelar á la audiencia > la 
Gual^ declaró que el arzobispo hacia violencia-, y el obis^ 
pode Camarines fué nombrado juez y absolvió al coman* 
dante de artillería. Fué necesaria tercera instancia ante 



otro obispo, en la cual salieron graiVies cargos contra el 
Sr;Gorcuera que parece habia usado de espresiones poco' 
reverentes acerca de la santidad del Papa. Tuvo quesinw 
cerarse por medio de un manifiesto dado al público, pe« 
ro desterrd alprovisor á la isla Formosa, dándole el des*^ 
tino de capellán del presidio. El arzobispo se oponia i su 
partida, y convocó á junta d los superiores de todos tos 
conventos , á la cual se negó á asistir el de los jesuítas» 
En venganza su ilustrisima les movió un pleito sobre ^qo 
predicaban j confesaban ^n derecho competente, y les' 
mandó nti lo hiciesen firera de su iglesia pena- de escomu- 
nioñ mayor y 4000 pesos fuertes de multa por justas cau- 
sas que áello le movian. Eos jesuítas, que gozaban áe to« 
da la amistad y protección del gobernador , en vez ^e so- 
meterse nombraron un juez conservador de sus derechos»' 
él cual se erijió en tribunal tontra el arzíobispo y le man* 
dó que pena de escemunion mayor lütm seMencm y 4001) 
pesos fuertes de multa revocase en el término de sets ho« 
ras al auto dado para que no predicasen los jesuitas, y 
en el de <]ós días bajo las mismas penas diese espKoa^ 
cion defaquellas palabras por justas causan &c. Fl arzo- 
bispo 1)0 -reconoció al juez conservador, y este en represa- 
lia le escomulgó, pasó un oficio al intendente para que le 
suspendiese el pago del estipendio, le exíjió la multa j 
no queriendo satisfacerla pidió al gobernador el auxilio de 
la fuerza armada para ejecutar embargo ^ la cual impru*- 
dentemente le acordó este señor, y mandó al Dean y ca^ 
bildo que no le reconociesen por prelado. Acudió el arzo- 
bispo á la audiencia , la cual -declaró que no hacia violen- 
cía el juez conservador, por lo cual, y porque entendió 
que se meditaba contra él un atropéllamiento , ^se humi- 
lló á revocar el auto, y recibir la absolución de las 
censuras de mano del rector de los jesuitas, protestando 
ante un escribano que lo ejecutaba obligado por la fuer« 



xa. El gobétoador arrestó al ecRcribano, pero cooio^ era fa- 
miliar de la inquisicioD le reclamó al juez conservador el 
comisario del saoto oficio , el cual dio orden para entre-* 
garle; pero elgobernador foé.da otro parecer, y á dos 
frailes dominicos que fueron ¿ tomar posesión de su per* 
8ona los puso presos* Arreglóse por fio esta competencia 
con dejar á los jesuítas el curato de SaotaCruz cedido á ellos 
por ef clérigo que administraba este puehio,que era el mis- 
mo párroco de Quiapo ; traosacioná que se habia opuesto el 
arzobispo y que. babia sido el verdadero jermen de discor- 
diá entre el prelado y la compañía de Jesús. Murió á po- 
co tiempo el cura de Quiapo y el gobernador comopa^ 
trono real quiso se nombrase á un jesuíta , á lo cual no 
pudo acceder al arzobispo , y fué^ este^, motivo para que 
pretendiese volver ¿ reasumir ¡su derecho^.sebre el do 
Santa Cruz en favor de los clérigos. Irritado el Sr. Cor- 
cue/'a juntó el real acuerdo é hizo proveer un auto des- 
terrando á su ilustrlsima. Declinó jurisdicion y recibió ¿ la 
tropa que fué á prenderle con el santísimo en las manos> 
lo cual 00 le libró de ser conducido já la isla del corre- 
jidor. 

£1 provisor mandó tocar entredicho y estuvieron 
cerradas todas las iglesias esceptQ ' la de los jesuítas. Por 

influencia de estos relijiosos y del gobernador» el cabildo 
tocó á sede vacante y fué nombrado gobernador del 
arzobispado el obispo de Camarines que levantó el en- 
tredicho y absolvii) al gobernador y demás escomulgados. 
La mayor parte de los teólogos de Manila sostenían que 
este obispo era un intruso que no tenia facultad para na- 
da de lo que estaba haciendo» y la ciudad toda se halla- 
ba en tan grande confusión que algunas personas neu« 
trates emprendieron una negociación entre las partes en- 
conadas y se salió de este embrollo por medio de unos 
artículos qne el arzobispo se obligó á observar ^ uno de 
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ellos que no proveerla sino con parecer del asesor qoe 
se le asignase. 

En 1638 enojado el Sr. Corcuera al ver los b¿r« 
baros asesinatos y robos que cometíanlos moros, de- 
terminó hacer una espedicion para dirijirse á su propio 
pais poniéndose él al frente. He aqui un oficio que pasó 
con este motivo á la casa de la misericordia » y qué tan* 
to contrasta con sus procedimientos contra el arzobispo. 
«Señores de la mesa de la santa misericordia: =Aunque 
siempre tenemos necesidad de acudir á Dios en nues- 
tros trabajos, la que al presente se me ofrece, en la jor- 
nada que comenzaré hacer el dia de nuestra Señora de 
la Concepción es muy forzosa , y me obliga á vaierme 
no solo de las comunidades regulares y eclesiásticas de 
donde todos somos amigos , sino también de esa santa casa; 
por la cual suplico á vds. con todo el encarecimiento que 
puedo, bagan que en su santa hermandad déla mj^ri-- 
cordia y en su colejio se pida á Dios con todo encareci- 
miento, que me dé gracia y buen acierto en esta jorna- 
da ; que ademas de ser bien común es en servicio de Dios 
y el rey N. S.; por lo que 6 mi toca si S. M. se sirviese de- 
volverme coQ vida , mostraré mi agradecimiento sirvien- 
do á esa santa casa en cuanto me Tuere posible , y por- 
que he^fa algún mérito en esta súplica, envió ¿i ella cien 
pesos de limosna para ayuda de las muchas que dá á los' 
pobres : holgara mucho hallarme más sobrado para que 
se viera mi afecto y voluntad. Guarde N. S. á uds. co- 
mo deseo. Palacio, 4 de diciembre de 1637 años.=Sebas^ 
tian Hurtado de Corcuera.» 

Salió en febrero del año inmediato con una armada 
de champanes y caracoas y llegó 6 Zamboaoga , de donde 
salió en marzo para Lamitáo]ó Lamitang , lugar donde re- 
sidía el rey de Mindanao: [se apoderó de él en menos de 
media hora ^ se cojieron ocho cañones de bronce > 27 cá- 
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maras » yario9 píiisotes, 100 arcabuces ó mosquetes y mu- 
chas armas de mano : se quemaron varios pueblos y em-- 
jMircaciones , y se espusieron muchas cabezas eo los luga- 
res mas públicos. El enemigo se retiró á un oer^o » donde 
tenia .librada su mayor seguridad. Atacóse este , f después 
de alguna resistencia se hicieron due&os de él los nuestros^ 
cojieron cuatro cafiones con muchas armas de fuego y 
blancas ; y con diQcultad se pudieron escapar el jrey y La 
reina con muy pocos de los suyos. Consecuencia de esta con- 
quista fué la del reino de Bubayen. £n uqo y otro se es- 
tablecieron fortalezas y presidios , y en seguida de ^tas 
Tictorias se atacó la isla de Basilan » boy tributaria deJold; 
declaróse ¿ este después la guerra^ y volvió las «rmas el 
mismo gobernador contra Joló con 600 ^pa&oles y 1000 
naturales : se hizo el desembarque con grande oposición 
señalándose los Macazares como auxiliares ; se retiraron á 
otro cerro fortificado , atoc(»se est« , y eo mas de t^cs me- 
ses de continua bateri^ no se pudo avanzar pada aun ha- 
biendo volado con mjnas dos baluartes. 4<^rdonóse, por fio 
el cerro, y viéndose en estremo apretados trataron de ren- 
dirse. No quisieron hacerlo á (li^cr^ion , y puestos eo fuga 
le abandonaron. Púsp^ en él una fortaleza , otra en el rio, 
y otra en la biirra ; todo^ pargo de un gobernador que se 
nombró. Aun con todo esto, babieqdo faltado el régulo de 
Bubayen á las paces y aljanza que bdbi^ contratado con 
nosotros fué necesario atacarle, y para ello allanar como 
se alianarpd Ips reinos de la Savaoüla y Sibugnas , en dop 
de se erijieron fortalezas. Se corrió casi toda la isla de Mió- 
daoao; sitióse al régulo de Buhayeo eo su misma faldeo - 
cia que desamparó. Entonces entró nuestra trop^^ abrasó 
cuanto halló, arrasóla fortaleza y establecido allí el pre- 
sidio t el gobernador de. ZanibQflQga Don Pedro Almonte, 
jefe de la espedicion tuvo orden. de marchar á Tórnate con 
ia circunstao^a 4e que k su tuelta.debia volver á Joló pa- 
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ira acabarlo de sujetar respecto á qae sos Datiiralés llevan«p 
do á mal el vasallaje procuraban sacudir el yugo, y al 
efecto ponían en práctica todos cuantos arbitrios les per- 
mitían su estado y situación. Almonte entonces dé vuelta 
de su viaje trajo un numeroso socorro de marlícas » tidores 
y siciós , naciones belicosas de singular manejo del campi- 
lau. En el camino se apoderó de 120 embarcaciones joLoa- 
ñas ; y habiendo llegado á estas islas con .600 hombres en- 
tre españoles y naturales se refujió el rey á la eminencia 
dé un cerro , y habiendo enviado á su hijo á pedir socorto 
¿ las islas vecinas se lo impidió Almonte , con lo cual de- 
samparando el régulo la isla , tíuyó en una barquilla hasta 
Talitabe , y aun allí mismo se le hizo el mayor daño. 

£n fin quedaron los joloanos enteramente sujetos ; y 
para dejarlos seguros se requirió á los guinbaros sus ene- 
migos , jente 'salvaje y feroz que habitan los montes de 
aquella isla, no inquietaran ¿ estos nuevos vasallos , y res- 
pondieron altivos que había gran diferencia de los jo- 
loanos é ios gumbaros , pero pagaron su orgullo con mas 
de 400 muertos y 300 cautivos. 

Se establecieron fuertes y misiones : se empezaron mu- 
chos á cristianizar y á pagar tributo, y tal vez se hubiera 
estinguido para siempre esta guarida de ladrones, á nó ha- 
ber sido por los holandeses qne tíos obligaron mas tarde, 
como veremos , á reconcentrar nuestras fuerzas. 

El sangriento suceso de la rebelión de Eng-Cang no 
impidió que viniesen otros chinos , y lo$ territorios de Ga- 
lamba y Yíñan en Ja provincia de Laguna estaban cultiva- 
dos por ellos. Viéndose en número de 30,000 se subleva- 
ron empezando el movimiento en dichos puntos y propa- 
gándose luego á Santa Cruz , Parían y Manila. Establecie- 
ron su gobierno en San Pablo Maca ti , y se fortificaron en 
el convento de este pueblo. Envió el gobernador á 200 es- 
pañoles y muchos filipinos que los pusieron en derrota. Di- 






TidiéroBse en columnas que talaron las haciendas de los 
españoles y cometieron atrocidades en las poblaciones in- 
defensas. La persecución contra estos sublevados se hizo je-? 
nerat é^incesante desdé 1639 en cpie estalló la conspiración 
hasta marzo de 1640 en que se rindieron á discreción 7000 
que habían qdédado con vida. Los indolentes naturales se 
manifestaron ceiosisiroos en matar chinos , mas por el 
6djp que alimentan contra esta industriosa raza que por 
amor á los españoles. 

Hallábase la colonia filipina en la mayor altura de po- 
der á que habia jamás subido. Estendia su dominio á Joló, 
Mindanao 9 islas Molucas y Tormosa: al mismo tiempo va- 
ríos puntos de los estredios de Malaca y de la India se ha* 
liaban ocupados por los portugueses que eran subditos de 
Castilla. En 1640 empezó • sin embargo á oscurecerse su 
estrella. Con motivo de haberse independizado el Portugal 
bajo el duque de Braganza, perdimos el apoyo de sus fuer- 
zas en estos mares, y los holandeses tomaron á Malaca^ 
desde donde pasaron á la isla Tornosa y se apoderaron de 
nuestras fortificaciones. La noticia de este revés causó mu- 
cha sensación en Manila , porque naturalmente se creyó 
que este serla el primer paso de los enemigos para empren- 
der la conquista de las islas. También atacaron á los nues- 
tros en Joló, ayudados de los naturales; hicieron tres des- 
embarcos «en Zamboanga, siendo siempre rechazados con 
gran pérdida y apresando parte de un convoy que el go- 
bernador de las Molucas enviaba al de este punto. Espidié- 
ronse órdenes á ios jefes de Mindanao y Joló , para que hi- 
cieran las mejores paces que pudieran con los indíjenas y 
se retirasen á Manila á fin de concentrar las fuerzas y de« 
fender la capital en caso de un ataque serio de parte de los 
holandeses. En efecto „ presentáronse estos en fuerza de* 12 
navios en 1645; quedáronse los once atrás , y el almirante 
hizo la fanfarronada de acercarse á los muros de Cavite y 



saludar con una salva en guisa de desafio. Con tal noíotivo 
se reforzó este (ninto con jente y rouiiicioDes de boca j 
guerra, y al tercer día cuando se presentó la escuadra y 
empezó á batir el fuerte » la recibió su gobernador con tan 
vivo y acertado fuego de artillería , que tuvo que retirarse 
después ie morir en la aeoion el almirante. Probaron luego 
los holandeses á desembarcar por el lado de la Pampanga. 
£1 alcalde mayor de esta provincia reunió 600 islenos^ar» 
mados y tomó posición en el convento de Abucay : al ata- 
carle los enemigoa huyeron despavoridos los filipinos, de 
los cuales murió gran parte en la fuga. Esto , sin embargo, 
hizo ver á loa holandeses que solo teriau dueños del terre- 
no que ocupasen, y no se atrevieron á internarse por te- 
mor de hallar cortada la rethrada : se volvieron en conse- 
cuencia á bordo y desembarcaron en Samal. Aquí 1q3 re- 
cibió una partida al mando del capitán Chaves , que pronto 
les dio á conocer que no eran isleños sfoo españoles , y tu- 
vieron ¿ fortuna el poder realcanzar sus navios. De aquí 
regresaron á la boca de Manivele^ con la esperanza de 
apresar alguno de nuestros galeones mercantes , nías can- 
sados de perder tiempo sin fruto y teniendo necesidad de 
reparo , hicieron vela hécia Batavia. 

No eran estos los solos cuidados que atribulaban al go- 
bierno de Manila. El hijo primojénito del rey de Jólo, y 
Cachile , que lo era del pais de luplup , en Borneo , tenian 
en continua alarma ¿todas las poblaciones playeras y se lie* 
vahan infinidad de cautivos. Envió á castigarlos una escua- 
drilla de pequeñas embarcaciones con 40 españoles en 
cada una y algunos naturales. Encontraron á Gachife entre 
JAasbate y Burlas , él cual murió en el combate que sustu- 
vo, quedando su esquife en poder nuestro y huyendo los 
demás á todo remo. Era esta la primera vez que los de 
Borneo se presentaban en la palestra de las piraterías, y el 
' gob ernador para que les sirviese de escarmiento envió una 
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flotiHa que desembarcó jenteen aquella isla» quemó mu- 
chos buques , taló pueblos é l^izo 200 prisioneros. 

Aquejado el gobernador con taá no interrumpidos y 
dipendiosos trabajos le era Indispensable molestar á los na- 
turales con cortes de madera en loa montes y otras gavetas. 
Los de las cercanías de la capital era» los mas sobrecarga- 
dos y y paM procurar un justo alivio mandó venir algunos 
iudijenas de Camarines y de las islas Bisayas. E^te fué el 
motivo de que estallase una sublevación que empezó <en 
Patapag, en donde asesinaron al cura párroco jesuíta, y sa- 
quearon el convento y la iglesia ; se comunicó á Camarín 
nes y á Garaga y en donde perecieron varios relijipsos y es- 
pañoles. Én Cebú, no obstante del Gastiile y guarnición 
quealli había , se conmovieron también > asi como en otras 
islas 5 y la insurrección hubiera tomado seguramente un 
aspecto serio sí se hubiera perdido tiempo en sofocarla. 
Fué al momento una partida á Palapag con 400 mahome- 
tanos recien convertidos al cristianismo , que vivían bajo la 
protección de los muros de Zamboangá. El padre jesuíta 
Vicente Damián quiso probar á reduchr con razones ¿ los 
alzados que "se hafcian fortiflcado en una eminencia y le acu- 
chillaron atrozmente. La tropa los atacó de noche y huye* 
ron mas' que cobardemefnte /entregando luego ellos mismos 
para alcanzar perdón , la cabeza de su Jefe que los nliestfos 
espusierón para escarmiento en la punta de una pica. En 
Caraga al principió del movimiento ^e prendieron á algu- 
nos amotinados y se entregaron 6 un filipino llamado JDa* 
bao, en qujén se lenla mucha con&nza ; pc^o este taima- 
do era elajente oculto de la rebelión, y h\6 á los presos de 
tal modo, que al estar dentro de la fortaleza cuando se 
presentó el gobernador ¿ hacerse cargo de ellos se soltaron 
y Dabao le derribó con su sable la cabeza. Como nadie so« 
naba en este peligro hicieron tal estrago en los relijiosós y 
demás esj^&óles que allí se bailaban ^ que solo quedaron 
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¥ífM un fraile reoolelo 7 cinco soldados qoe saltanm por 
el muro j; ae dirijieron al conr ento , dé donde desalojaron 
con desesperado arrojo á la mullitud de naturales que de- 
él se había posesionado. Estos como jente ruda y sin reso- 
lucion^se retiraron al monte , de lo coal aprovecharon los 
seis españoles para construir un bote , en que se retiraron 
á otro pueblo que había permanecido tranqinlo* Con el 
ayuda d^ sus habitantes y con el socorro que les llegó de 
Manila estrecharon á los rebeldes hasta que bajo palabra de 
perdón bajaron de los montes. No mantuTteron so promesa 
los españoles , pues ahorcaron á los cabecillas de la insur- 
rección y pusieron á otros muchos en prisión : pero el go- 
bernador jeneral lleró muy á nal que se hubiese engañado 
á los indíjenas » dejándoles de cumplir la palabni dada en 
nombre del rey : mandó poner en libertad á los encausados 
y castigo á los jefes españoles. 

Entretanto ios habitantes españoles de la capital esta- 
ban divididos en partidos y reinaba en toda la república la 
mayor ajitacion. La causa de este peligroso estado de cosas 
provenia en gran parte del gobernador jeneral Don Diego 
Fajardo y que era hombre valiente , desinteresado y justN 
ciero, pero de un temple violento y falto de aquella pesa- 
da prudencia que en cargos de esta clase es tan útil como 
la resolución y la firmeza. Estrenó su dureza contra Don 
Sebastian H. de Gorcuera » á quien fué á relevar en 1644, 
y aunque este señor teñí» cédula especial del rey para re- 
gresar desde luego á la Península , le puso preso en la 
ciudadela , en donde permaneció cinco años , hasta qoe 
S. M. le declaró libre de los cargos que se le imputaban y 
le nombró gobernador de Gauarias. No fué este el único 
que esperimentó el rigor de sus providencias , pues arres- 
tó á muchos y repartió desterrados por todos los presidios 
de las islas. 

Por muerte del arzobispo tenia que nombrarse un go- 
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beriMldor.de lá mitra- interino» pero babiendot mediado 
acerca de este punto muchas totrigás, y no pudiéndose 
convenir determinaron gobernar por turna los canónigos, 
seis meses cada uno. La audi€»cia , por influjo del Sr. Fa- 
jardo 9 mandó que se nombrase sujeto » con lo cual se re- 
doblaron las intrigas y hubo infinitas desazones. . 

En 1645 acaecid un espantoso terremoto que durb dos 
mesesl En Gagayan cayó un monte entero sobre* un pue« 
blo que quedó sepultado bajo su mole; én otros sitios se 
undióel suelo y brotaron torrentes de agua j arena» En 
Manila niuTierón seiscientas pdrsooas enterradas bajo las 
ruinas de sus propias habitaciones , y de todos los edifidos 
públicos no quedaron en pie masque el convento^ iglesia 
de San Agustín y la de los jesuítas. 

Poco después se encendió un reñido pleito entre los^pa^ 
dres dominicos y los jesuítas sobre la facultad de conceder 
grados , en el cual tuvieron que ver el gobernador jeneral, 
Ift audiencia y la misma corte. 

También ocurrió uña guerra civil entre los francisca* 
nos; y estas disensiones de los relijiosos en una sociedad 
tan reducida como la de Manila propagaba la discordia en 
todas. las clases > tomando unos parte en pro y otros eii 
contra > mayormente hollándose muchos viviendo én e| 
asilo de los conventos á causa cíe los destierros y prisiones 
que no cesaba de disponen el sooor Fajardo , muchas de las 
cuales se atribuianá su maestre de campo y privado Esta* 
cío de Yenegas , que inducía al gobernador á actos injustos 
y violentos por sus miras particulares. El siguiente hecho 
puede dar una idea de sus severos procederes. Había llega- 
do al puerto de Lampón desde América un patache me 
traía el situado de las islas para dos años. Sabedor su con- 
ductor Cristóbal Romero de que los holandeses cruzaban 
por estos mares , sacó el dinero y le dirijíó por tierra á Ma* 
nila» pensando asi hacer vela hacia esta capital , sin riesgo 



áé que se perdiéto la reol hacienda. Apenas habtá poesto eii! 
prática tan Teliz determinación se presentaron los bolande«- 
ses y entraron en el puerto una porción de lanchas de la 
escuadra para atacarle^ Considerándose sin fuerzas para re^ 
sistir al enemigo, y persuadido de que se apoderarían del. 
buque , le pegó fuego para robarles e^ta ventaja y se fué á 
Manila por tierra. Todo el mundo alababa la conducta de 
Romero y le contemplaban como á un salvador de las is^ 
. las 9 pues los empleados se tallaban con grandes atrasos » j 
si se hubiese perdido este dinero se hubiera vi&to-el gobtor» 
no en estrechos apuros. El gobernador, sin embarg4>, al 
llegar á la capifal le puso en la cindadela , le T<»rmó proce* 
so por haber quemado el buque sin batirse y le condenó 
á la pena capitaU Grande sensación causó esta inespera- 
da sentencia y el público la consideraba como un ase- 
sinato. El reo , por consejo de su defensor apeló á la au- 
diencia, la cual revocó el auto del gobierno, Mas tarde 
hizo prender y aun dar tormento ó su privado Yepegas 
para que confesase los delitos de que se le acusaba ; prin* 
cipalment^ coechos. 

Un (ilantrópico español^ cuyo nombre era Gerónimo 
Romero, se tomaba mucho interés por los niños huérfa* 
pos; los recojia en su casa y él mismo les daba la instruc- 
ción que podia. El rey le concedió un socorro para que en- 
sanchase el círculo de sus buenas obras, y este fué el prin- 
cipio de un establecimiento que todavía existe, y es el co- 
iejio de San Juan de Letran. • 

En 1653 llegó ¿ gobernar la isla Don Sabiniano 
Manrique de Lara, hombre muy devoto: no quiso de- 
sembarcar hasta que el arzobispo que venia en su com- 
pañía lo hubo verificado y vendecido la tierra. Poco tiem- 
po después se celebró un jubileo, concedido por el Papa 
para purificar el pais , el cual habia sido contaminado en 
los últimos años con tantos delitos, censuras y escomu- 
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niooes. Se poso un gran labiado en la plaza real , desde 
donde el arzobispo , vestido de toda eeremonia , bendijo 
las islas y á su» habitantes » asistiendo á este acto los 
grandes y pequeños de la población de Manila. Hubo mu- 
chas reconciliaciones^ confesiones jenerales j restituciones; 
todo respiraba en aquellos dias santidad. 

Se reedificó b catedral arruinada por el último terremo- 
to, y el capHan jeneral hizo voto en consorcio del maestre 
de campo y ejército de las islas de defender la Goncep^ 
cion sin ^ mancha , de María , para lo cual se dispuso una 
procesión desde la catedral á San Francisco y una oc- 
tava' con misas y sermones, celebrando el acontecimíen->» 
to con ffestas 9 luminarias y fuegos artificiales. 

Acaeció otro terremoto que derribó muchos edificios 
y se repitieron las escenas de las piraterías de los moros, de 
las sublevaciones de ios chinos y de las infidelidades délos na« 
turales , que hacen de esta historia un tejido de zozobras 
y calamidades. Los mahometanos de Miudanao empeza- 
ron i romper las paces que con ellos teníamos y pudie^ 
ran coWrvarse por álgun tiempo. El gobernador jeneral 
les envió dos relijiosos como embajadores, pero ellos les 
dieron muerte sin respetar su carácter personal ni político. 
Escribió el régulo al gobernador de Zamboanga echando la 
culpa del atentado ¿ su sobrino Balatanay, ¿ quien 
decía que no tenia poder para reprimir, y al goberna- 
dor jeneral le quiso hacer creer que los mismos relrjiosos 
habian provocado su desgracia. Al mismo tiempo envió 
ajeiites Joló , Borneo y Molucas para rooVer guerra á los 
españoles. El gobernador de Zamboanga se dirijió ¿ ellos 
con 10 caracoas, pero los marineros eran de los quealK 
vivían recien convertidos al cristianismo, y en lo mas cri- 
ticó se negaron á remar, por lo cual regresó la espedicion 
sin haber ejecutado cosa alguna. Los moros animados 
con la dilación de su castigo vinieron á infestar nuestras 
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costas y. se lleyaron gran número de cautíyos. El gober- 
nador de Zaroboanga f^é de iHievo mejor prevenido^ de«^ 
sembarcb en su pai^» (al^ó y quemó pueblos y campos, 
y les hizo probar algunas de las amarguras con que (an 
¿menudo ellos nos atribulaban. 

Con motivo de la pérdida de cuatro ó cinco buques 
destrozados por los temporales fué preciso «hacer conptroc* 
ciones y considerables y ejecutivos cortes de madera en loa 
montes de la Pa^ipanga^ lo que fué motivo de una sa« 
blevacipn en esta provincia. El goberniídor jeneral se tras*, 
lado á ella sin perder momento, con lo cual y con los es« 
fuerzos de los relijiosos que persuadieron á los alzados á 
rendir las armas y presentarse al gobernador á pedirle 
perdton, se- tranquilizó el pais, habiendo dado al Guibeqilla 
d título de maestre de campo^ con el objeto d^ conten* 
tai:le y de llevársele á la capital por considerarscL su per-t 
roanencia entre. los suyos peligrosa. La rebelión cundió á. 
Pangasin^n ^n donde mataron al gobernador con toda su 
familia y nombraron por rey á una de ellos llamado Mar^ 
long. Vinieron tropas de Manila por mar. y tierra^ y los 
relijiosos atemorizaron á io$ alzados de tal modo que los 
roas culpados se escaparon á los montes desde donde ba- 
jaron luego poco á poco entregando preso 6 su rey Mar^ 
long, que fué ahorcado. Los pangasipanes en el primer mo- 
mento de su pronunciamiento habían enviado emisarios á 
GagayaUy llocos y otros , puntos á fin de hacer jeneral la 
sublevación. En llocos surtió efecto la dilijcncia» porque 
un cabecilla juntó mucha jenfe, mató á u,n relijioso y pu- 
so en fuga al alcalde mayor , obispo y varios curas que se 
embarcaron para Manila. Después de sosegada la provin- 
cia de Pangasinan pasaron las (ropas á éste punto, y aun- 
que los rebeldes sostuvieron algunos combates y se for- 
tificaron en diversos puntos viéronse progresivamente 
dcsalojado5 hasta que fué su cabecilla aprehendido y abor- 
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c«dó« Vm cokimoa de estos insurjeotes . habla pasado á 
Gei^yan en dofida maltratacon'á on sacerdote que sa sal- 
vé €oa la fuga, ün español que vivía eb su compañía 
se eiieerr6 en la iglesia y. por el agujero de la llave hizo 
constante fiíega con sa fusil hasta que aeudió el alcaide 
mayor de la provincia y obligó á esta turba á regriesar & 
llocos* Apaciguadas estas sedícioües mvió el gobernador 
jenoral nn comisionado que mandó: ahorcar á' los moto- 
res de tantos desórdenes para prevenir ulteriores ó mas 
serios disturbios. 

Aparecióse en el orizonie otra temperad con la aproxi- 
mación de Gong-Seng. Era este un pirata chino en: escala 
mayor, hqo de un aventurero que había sido mozo de cor- 
del en Manila, después ckidadano de lapon, posteriormente 
jeneral de prítaiera clase en China en donde ocupó altos 
d^tinos y concluyó por ser decapitado. Su hqo el pirata 
había heredado h travesura y arrojo de su padre y llegó 
á tener bajo sus órdenes una escuadra de mas de 1000 
buqués > que tripulaban 100,000 hombresi Dirijióse á to^ 
mar la isla Forniosa en donde los holandeses tenían 
2000 soldados europeos con buenas fortí6cacíooes. Apor- 
có Gong'Seng á la costa opuesta á la que ocupaban los 
holandeses, desembarcó y 2000 labradores que^ sembraron 
un gran terreno, á fin de que no escaseasen los víveres y. 
después de 10 meses de asedio y de muchos esfuerzos de 
valor, los holandeses tuvieron que rendirse aunque con- 
siguieron en la capitulación , el que se les xlejase el paso 
libre para retirarse á Batavía. En ^seguida envi<V Gong- 
Seng un comisionado á Manila é intimó al capitán j^ieral 
que le rindiese vasallaje y le reconociese como á rey de 
las islas y qiie de lo contrario vendría á tomar posesión 
por la fuerza y castigarle por su desobediencia. El gober- . 
nador jeneral envió inmediatamente órdenes Á todos los 
espafioles qné se hallaban en las Molucas se trasladasen 



sin< piBrder Uempe i Manifo lo oíai ejecutaron (rayendo 
GODsige gim cantidad de iálefios que oo9 profesaban nran 
choiafecto^ igualmente se desgoamecieroD I09 presidios de 
Gaiamianes 7 de Zan^boaoga: al osisniQ tiempo se derribe^ 
ron todas lasa'glesias y. fábri(»s t|UeexbUan al rededor de: 
la capital dentro del tiro de cañón. Todas estas preceiji-. 
ckmes aunque indispensables y perentorias fneron. inútiles 
porque ninrló el- pirata conquistador y su bi^o que no era 
belicoso se contentó con verde se&or de Formosft y envié 
una embajada á celebrar paces con el gobierno de MaoBa. 
Aunipie noaparéü^ió en Filipisas d nublado deCoog^Seng, 
vdfviá sin embargo á correr por su causa sangre china en 
la capital Entre las medidas de precaución que habia to- 
mado el gobernador jeneral al prepararse j)ara recibir á 
los enemigos, fué una la de hacer salir k todos los chinos 
que se hallaban en el pm. El rumor dé este decreto cau« 
sf} entre eilos gran ajitacion ; y cuando los capitanes de 
los champanes fueron llamados á palacio dentro de la pki-i 
za, para iotimaríesque se hicieran á la vela y llavaseií 
consigo á todos los mongoles establecidos en la colonia, se 
reunieron estos fuera de los muros y persuadidos de que 
iban á quedar presos los^ capitanes^ se amotinargn y ata^ 
carón la puerta de la ciudad , de cuyo ioteáto tuvieron 
que desistir por el sostenido fuego de la guardia que la 
defendía. FortiOcáronse en el Parían , á donde lueron 
pava soregarlos dos relijiosos. Mataroo á uno de ellos, ca« 
ya desgracia no se advirtió al pronto» y el otra fuéal go- 
bernador con la respuesta de que (tepondrian las. armas 
sí se ponía en libertad á los capitanes de los buques. No 
tuvo inconveniente aquel señor en dejarlos salir^ de la pla- 
za, pues no los habia arrestado-, ni habla sidojamá&su 
¿nimo el hacerlo* Con esto se dieron por contentos > esf- 
cepto una turba de 2000> que temerosos del castigo , se 
habían dirijido hacía la Pampangs^ los cuales mtiríerqn 



todoi A aeciopes á mao^ de los Aatiiral?s ; de I09 sal^ 
vajps de los montes. Es admirable que haja chipos que. 
acudan i Flligkias despyues de \n^ matanzas qpe de ello^. se. 
han hecho en distintas épocas» au,uq|ue esi cierto que« 
siemipre han sido ellos mismos los qui^ han atpaido el.ra^o 
sobre su cabeiEa. 

AujQque D. S. Hanrique de Lar a en cuyo Uemj^o su* 
cedii^ron todas estas oqsas era hombre muf, devolQ, y tanr 
tQ.que al llegar á España, se h^o fraile*, fue en.su resi* 
dencia. multado en,70»Q00 pesos fuentes., mas' aj^elíj el con- 
seja de Indias en donde ^quedó absuelto di3 los. cs^rgps so- 
bre, qué se fundaba 1^ sentencia^. Durante su gobierno se 
estableció el coavcoJto hospitalario, de San Juan, de Dios. 

La relijiosidad de este igfobernadoi: se hizo mas nota- 
ble después de la llegada de: su sucesojr Don Diei^o de Sal- 
cedo nacido en Béljica , que. era: el reverso de la medalla* 
Desde el primer momento tuvo una diferencia con los 
frailes doa]ánico& 

£1 arzobispo se negaba i dar posesión á ua capellán 
DOinbrado para ocupar una plaza en el cabildo por ciertas 
razones de idoneidad, ^1 Sr. Salcedo influyó para que la 
audiencia de^achase sucesivamente dos provisiones sobre 
el particular y una tercera sentenciando al arzobispo á 
destierro en Maniveles> sino daba inmediatamente posesión 
al racionero. Este prelado llevó al escribano que le notiflcó 
el decreto ante un. crucifijo y alli protestó de violencia y 
ejecutó lo que se le mandaba para evitar escándalos» Con 
este motivo creyóse el gobernador cop autoridad para sus-* 
pender el sueldo del arzobispo y de los canénigos>* estos úl- 
timos dejaron de asistir al coro pretestando que no tenían 
obligación á ello desde, que no ^e les daba de comer, y 
tuvo que cerrarse la catedral. El arzobispo pidió 2000 pe^ 
sos fuertes prestados para dar á los canónigos á fin de que 
asbtiesen ¿ sus obligaciones, y ellos lo efectuaron sin querer 
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aceptar nada > escepto algunos que en realidad eran muy 
pobres y h quienes muchos particulares cómpadecidoa de 
su estado dieron limosnas de misas. Con motivo de la vacan- 
te del Deanato tuvo que ir^el arzobispo ó visitar al a^ñor 
Salcedo : le hizo esperar un cuarto de hora en una ante- 
sala en donde no habia ninguna silla : luego le tecibió con 
desabrimiento y acabó por insultarle dándole quejas de 
que habia escrito al rey contra éL Negó la cosa su ilus- 
trlsima y ái unji voz del jeneral salió de dentro un retrete el 
fiscal de gobierno^ el cual aseguró ser positivo lo que de- 
cia el gobernador y puso por testigo el oidor Don M. Bo- 
nifaZyá quien también constaba el hecho. Retiróse el ar- 
zobispo pretestándo que le levantaban un falso testimonio. 
Algunos meses después murió ^ en ocasión en que se cele- 
braban unas fiestas reales ^ y la audiencia decretó no se 
doblase á muerto por ser incompatible el repique de fies- 
ta con el de prOfundis. 

A estas causas de impopularidad añadfa el Sr. Salcedo 
la de mezclarse eu el comercio del Galeón de Acapulko y 
de tal modo que siempre manejaba el apropiarse los me- 
jores jéneros que podian lograrse y hacía partir el buque 
cuando tenia dentro la carga que llevaba de su cuenta, 
qne no era la mas pequeña parte, y antes de que pudiesen 
los que no eran sus protejidos proveerse de otros que* de 
los desperdicios que ellos dejaban. En tal estado de abor- 
recimiento jeneral se tramó el quitarle el mando y se eje- 
cutó por medio de la inquisición. Un fraile agustino que 
desempeñaba el cargo de comisario comisionado deT santo 
oficio de Méj ico > recibió una delación contra el gober^ 
nador, le formó causa y decretó su arresto. El maestre 
de campo se encargó de que la guardia de palacio no 
pusiese impedimento á la entrada del comisario en medio 
de la noche : por consiguiente le fué fácil introducirse hasta 
los aposentos interiores acompañado del alguacil mayor y 
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otros familiares y eclesiásticos j de los dos alcaldes ordina- 
ríos* Habíase conminado en nombre de. la inquisición á 
una vieja ama de Ua?e6 que dormia siempre en la estan- 
cia contigua al jeneral, y ella en obedecimiento abrió la 
puerta guando se le hizo la señal prevenida. Entraron y 
cercaron al Sf. Salcedo que. tenia armas cerca de su ca- 
becera» pero estaba profundamente dormidov y al sentir- 
se despertado , aturdido » y sin saber lo que le sucedía, 
se dejó sin resistencia poner un par de grillos. LÍei^ronle 
al convento de San Agustín. eon gran contentode la ma- 
yor parte de los habitantes de la capital. . 

Los oidores se reunieron inmediatamente para nombrar 
un sucesor interino, pero se entabló una cotnpet^ncia entre 
los dos oidores mas antiguos, porque el que tenia mas re- 
ciente n9mbramiento del rey había tomado ppsesion an- 
tes que el otro cuyo título era de data mas Pintigua. No 
hallándose en la república persona superior á estos seño- 
res^ I^rppiiso el tercer oidor Bonifaz que se coov^iniesen 
pfira^diirlf moment&neamente ¿ lél el bastón del oaandOi y 
rfifestMí^ del icarácter de gobernador jeneral- nopabraría 
para suceder al Sr. Salcedo al que según su concieDCia 
Gseyese que ie tocaba* Urjia salir :del dilema y pareció fe- 
liz la invención de Bonifaz* Fiué en conseicueiiGía. nomlM'a^ 
do gobernador y reconocido por todas las autoridades, 
mas asi que se vio en posesipn del poder declaró que no 
tenía intención de dejarle. Los oidores y .el fiscal se reti- 
raron al. (^Qlejio de los jesuítas , y desde aíli le despacha- 
ron provisión^ reales para q|ie entregase el n\ando á 
quien le pertenecía, pero él los mando arrestai: y los 
desterró á distintos puntos. Salcedo fué remitido á la in- 
quisición de Méjico y murió en la mar , pero llegó su 
sentencia que fué declarada nula por aquel tribunal , el 
cual mandó que se remitiese preso al comisario agustino 
. ya citado* £1 rey llevó muya ma) este procedimiento y en- 



Yi6 ^á ürr cólhwldhado qiíe ítótroyó tómarfe üCérca áél 
tiegócto, confiscó 'los bienes de. todos los Reglares que lia- 
Wn ¿Mndíáb en él y condenó á los dos alcaldes ói'di- 
nários á ÍO áfios de presidio. Los bienes se devolvieron 
luego á los herederos por sentencia del coysejo de Indias. . 

*Iileg6 éh 1^69 el gobernador jeneraí Don Mailüél 
fie'léon ^ue d)adaró á -su antecesor Interino gobernacldr 
intruso, decretó áu prisión y le confiscó sus bienes á cau- 
sa de hébér hallado vacía la tesorería , en consécuencfioi 
dé dispebdtos que 'no podia Justificar. Bonifaz se refujtb 
al convento é iglesia de recoletos para libertarse del 
aitdto á (itie te 'veia condenado. Suscitóse con tal mo- 
tivo una reñida controversia entre jesuítas y teólogos 
sobre si le valia b no,él sagrado, pero el' mismo interfe- 
sado don morirse t^uso fitn á la disputa y^ éscusó de 
iSufrk la rigurosa séñteíncia que contra él fulminó él coti- 

séjo die 'Indias. 

'El obispo de €ébú Don Jubn López era varón cístíhf 

refetó pero de* tan violento temple que por mdtlvds 
'^é úüy poca iUbnta lanzaba escomünióhes , habiéndose 
vi^ obligada la andiencia á mandarle re{)etidam^nte <ttíe 
fiiese mas tiiéáurada en su cotiídueta. Eti 1(^2 tomó po- 
ción deNan^Obi^pédo y á poco tuvo uña competencia 
con el cápeHan mayor de la capilla real. Pretendía éste 
qúe'él étñ párroco tiato de todó^los mHítarés y el cura de 
la éatédrel-sostenia que le pertenecían á él. El araobispo 
ie declaró en' favor del cura , pero domo el caípellán se 
negaba 'á abandonar el ^t^rfiétto» le escomulgó según su 
ióoslUnübre 7 puso én tablillas. Este declinó jurisdicción 
fci^ojiéñdose al füéro caéitrense^ levantó tribunal contra 
^u prelado y empezó á formar autos , pero no hallando 
escribano que le notificase sus providencias , adoptó otro 
camino y presentó á la audiencia un recurso en que s$ '/ 
qnejoba dé que le hacía violencia su ilustrtsima. Bi tri^ 



'teilal de jiisttoia decretó eft fevor det feeuneote; hmgp 
se volvió á yer el negocio y pronuntíó «o fdlo conlnirio 
al primero y en fiívor del ái^bispo. Sin embprgo él 
goheniador jeaenl que era protedtor decidido delceiie^ 
llfliti^uspeiidió el estipeDdio del metropolitano. 0e vdsuU 
tas deeitos iítljios el rey dispuso que en el situado qqe 
llegaba amudmettte á Filipinas de las cajasde Méjico, los 
estipendios edesiástícos lieitím de cuenta' aparte y di*- 
rijtdos direetemcnte al arzobispo á fin de quitar. á los 
gobernadores toda intervención en este punto. 

Hécia eliaño 1674 dio otra prneba al. gobernador je- 
neral de su caitcter áispótico, empeñándose en< inioir 
en uneapitulo pmvineíal qne celebraron los agustinos á 
fin' de que saliese :aonihado el sujeto que él deseaba^ y 
no solo asistió. á la elección con un oidor y tropa , sino 
qbe concluida aqueUa y no salida i medida d&su volun- 
tad , á ^ pesar del aparato militar ' con que quiso inaplisr 
espanto» sitió á kn frailes por bambre, poniendo guar- 
dia en la puerta ctel convenio para qve no entrase ningu- 
na especie deraaeijar. ni t)ebida basta que hiciesen vnoe- 
va elección. Por la tarde les permitió salir con nn een- 
tinela de vista cada uno y 6 los dos días ise^deaidieron 
por fin á. ceder y nombrar otro provindal. No sé qne 
motivos moverían al gobernador á obrar de esta manera, 
ni tengo'datOB para decir cómo asplicó >á la corte su con-* 
du^. También le adiacan las crónicas el haber pene- 
i;uido á :un franciscano Ñamado Padre Soler : sin causa 
aparente > hasta el punto de tener este relqioBoque an- 
dar errante y oculto entré los montes, para lo que. le 
dieron permiso sus ptdados y sé presentaba en secreto 
solo con el olgeto de confesarse y tomar la comunión. 
No obstante de estas acusaiciones^ es preciso proceder con 
mneba reservii antes de condenar á la censura su memo- 
rial poique no hay duda deique fué desinteresado y jus- 



tieiero , y de que legó todo lo que poseía á \a casa de h 
misericordia y al hospital de San Lázaro. Tal vez si pe- 
diese presentarse ' á JQsti6car sus • procedimientos ^ no le 
bailaríamos tan culpable como le representan los únicas 
testimonios que nos foan. quedado, escritos todos por frailes, 
que «I Qn eran parle interesada. Es sabido que estos in- 
dividuos escudados tras la inmunidad eclesiástica y llenos 
de la idea del carácter santo de su ministerio tienden á 
considerarse superiores á las potestades de la tierira; y 
si á esto se añade que á causa de vivir fuera de la socie- 
dad no conocen ó desprecian el refinamiento de los mo- 
dales cortesanos^ se hallará fácil comprender cómo qoie- 
bran á veces la amistad con las personas, mas dispuestas á 
favorecerlos y respetarlos, y provocan represalias escan- 
dalosas. 

Hacia este tiempo se renovaron con entusiasmo las 
cspediciones de misioneros y fueron mucho?' dominicos á 
Fumkin, Siam y China, peroalli tuvieron varias contro- 
versias teolójicas con los jesuítas que acabaron por esco» 
mulgarlos y hacerles dejar el campo por medios directos 
é indirectos. 

También tomaron en esta época algunos jesuítas él 
empeño de cristianizar á los habitantes de las islas llama- 
das de los ladrones, y uno de los frutos de su trabajo 
apostólico fué un coléjia para niños, al cual asignó, la ra- 
na Doña Mariana de Austria 3000 pesos anuales , desde 
cuyo momento se dio á las islas en su hooor el noipbre 
de Marianas. Ocurrió sin embargo una sublevación en 
que los isleños, mataron á dos relijiosos ; varios esfia- 
ñoles pegando fuego á la iglesia; pero como todos los bo- 
ques que cruzaban entre América y Filipinas tocaban eneste 
punto para bacer aguada, se sosegó y couservó la colonia. 

Del carácter imperioso y tenaz de que hace poco he- 
mos dicho suelen adolecer los sacerdotes , dio una prudia 



miiy iii«ruídft«el'arzotíspo DóB^F.Feltpé'Paráo , que con 
diferentes motívQf fd>%S á b i|udieiicia>á despacharte ib«s 
de 20 provisiones 9 algonas^d^ ellas con «amtenaia de su0peti- 
sioQde.tenipoiPalidades^^; dé deslietro, á níng^ade^ia-. 
cualéadió oii«ipliadeiil0Í UnK detestas fuéá causa &$^ tki 
mestizo qué se hallahá prieso érvCayitével cual para libar- 
tarsetidel'trilwoal ibilttar se démiBcióal arzobi^í'Confo- 
sando que settabift ¿asado dos febesi Pidió su ilüslrfsina él 
reo al'igobernador de Gafitetisándode' ^ti^leogoajé: O60-* 
diceriii vos^ y inirtgiÉréü djo* ta audienoia^iéitaizo entarider 
que este no era modo dedirijirse & lasjoátioias del rey y jr 
él contestó que esteem el 'estilo dé^la curia ; y murpaé^ 
toen orden , porque ios jueces edesiásUcDs son saperíores 
á los seoutaresu Llegó «n finr el coso de i|iie- laaodieyída i^Q- 
noT&;su»ii|ecrei»áeJestraoafniéntoé Pan^asiaan ^ cuyocuf- 
so se habia ya suspendido una vez por médiaéion det ga- 
bwimdoJr joMfaL Ejecutóse só prisioa el 13^ de marzo 
de i69Sen me^o de b nooh^. El arzobispo rediiíÓ á los 
«naaing^uios de la comisión veatido^iie pbnlifleal y se rdstetió 
á saKr, por cuya motivo le fentarooeé una silla y loa sol- 
(fadoscargaroh^on él basta ponerle á bordo. Tenia 'para el 
caso de que se perpetrase ei acto que acabamos de relatar, 
dado titulo de gobernador del arzobispado ó su auxiliar 
Barrientos. No fué reconocido como váfido ^ y el cabildo 
mandó tocar £ vacante y noqibró atdean^ vicario jeneraF y 
provisor. E3 provisor ¡det Sr/ Pardo serefojló aloonveato 
de SóBto Domingo temiendo te arrestasen , y el Sr. Bar:- 
ríeotos: envió dos tlomtakos üi'oada lino de los conventos 
de la cuidad para darles &cult«i de «bsoltér -censuras éh 
ciertos (SBses > de la coal sé'lqfir i5 que el auxiliar díehb 
pretendia bacer bao^o su títcdo y armar competencia -eri^ 
ji^do en catedral la¿iglesiaí de Santo}D6mfngo. Los padres 
de ésta orden /á la cíial pérteBeola el arzobispo estrañado 
Pardo i eran todoe de su parttifo » y mucbás de tos desazo^- 



oes que tovo habian provenidD dem eopeoo en firotqct-. 
kñ á corta de los clérigos y de otras relqiotws. Sospechad- 
do que en Santo Domingo podrían locar á eatredidio y 
ser este toque repetido en todas las demás Igle8ia&> ae puso 
tropa en los. campanarios para impedirlo. Los domiücoa 
consideraron escomulgados á todos loa que habianiooncur-* 
rido en el arresto del «rzobf spe , asi como á ios 4ue ha- 
biao puesto soldados en las torres de laa iglesias, j el pro^ 
vincíal mandó que no se dijera misa. Be esto tesultd un 
auto de la isudiencia desterrando al proyincial con tires frai- 
les mas á Espa&a y á otros dos á Cagayan. El provincial 
di6 permiso á dos de ellos- para que se ocultasen donde pu- 
diesen» cesando toda correspondencia coo él para poder 
jurar que ignoraba su paradero. Fué un oidor con tropa á^ 
prender á los dichos, dejándolos arrestados <:on guardia en 
su mismo domicilio , escepto á los dos escondidos que «no 
parecieron aunque se rejistraron todos los conventos y ha- 
ciendas de los relíjtosos. Algunos días después volvió el oi- 
dor eu compafi(a del deán para sacar al proviudU y á .su 
compañero de destierro á España ^pero. negéndoae á mo- 
verse mandó el dedn ¿ los soldados que les besaran los piss 
y los cargasen. Al atravesar la iglesia se detuvoi el provin- 
cial , hizo oración 9 echó la bendición á todos los frailesqoe 
estaban allí reunidos , y sin esperar á que volviesen á to- 
marle en brazos caminó con paso firme hécia la-playa. Esta 
escena de despedida delante de tos altares debió ser intere- 
sante, — Las co9as\cambiarón pronto de aspecto oon la lle- 
gada de un nuevo gcAernador que fué D. fi. de Gruzalegui, 
el cual desde luego se pronunció, en favor del arzobispo» dea- 
terrado. El Sr. Barrientos publicó un edicto en que manda- 
ba bajo escomunion mayor qu&se le reconociese como go- 
bernador del arzobispado. Acudió en récurlBO el cabildo ¿ 
la audiencia , pero este tribunal habia cambiado de opinio- 
nes y decretó el levantamiento del embargo de. la juikdie- 
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ckMi'dél -St* í^ardo. Yiéroiise pues tos candatgos obligados h 
BOttiieterse y pedir absótociOD dé las censaras y el Sn Bar- 
rieiitos lOs'alÉolvió ad reíhoidébtf atn , es decir » salva la de-' 
terminaclóQ qne tomase después el arzobispo. Este señor 
hizo como qiie do qoeria ve^ir á Manila hasta qtié el go- 
bernador te é8Cribi6 suplieéndoéeló. Suspendió al deán y de- 
nlas capitularéa de decir misa y asistir al coro» y después 
los declaró escomülgados asi como al gobernador pasado 'y 
á los oidores qiiie faábian ordenado su destierro. A estos por 
súplicas del Sr. Chi^alégái los absolvió en secreto' y á los 
canónigos les dispensó el descubrir la espalda y ser azota- 
dos ^anií^e los' obligó ¿buniiílarse á los dominicos. Pero 
•ootitM<|uien mas descargó s» rerícor fué contra el pasado 
'góberna^r Targas» aunque éste señor se habia mas de una 
téztiyte^ésadopor éh^Dec^étó qué Fuese á recibir la abso-^ 
loción étíhfibifo' de^eníitente cóiOF soga al cuello y vela én- 
^eendfda ,'y qne durante cuatro meses asi^iesetcidos los días 
de ffésta á las puertas de la catedral y de las iglesias de Bt- 
nocido 9 Saní 6«ibriei y Parían á reconocer ^u pecado. Ape- 
ló el !9lr. l^árgas al Papa, el cual no admitió lá apelación , y 
como estaba puesto en tablillas vivia solo en la casa llamtw 
' da ahora de la tonvalecencia » pues nadie se atrevía á tener 
trato con él mientras se hallaáe escomulgado. Acudió á ?a 
audiencia, la coal pidió á su ilustrfeima los autos; negóse 
á entregarlos» por lo cual él tribunal decretó de nuevo su 
destierro > pero el Sr. Gruzalegut , á mas de otras personas 
que mediaron én el asunto , iutérVinopara que no sé lle- 
vase á efecto. Los oidores Bolívar y Vega desaprobaban 
Completamente la protección que el gobernador dispensa- 
ba al arzobispo y tenían trato muy frecuente con el juez 
de residencia , por lo cual se sospechó que trataban de ar- 
mar una conji]nracion para darle á este el mando deponien- 
do al gobernador. S<¿re esta acusación tal vez infundada 
envió á estos tres señores destellados á distintos lugares 



: Boliv^r.se refujiáol^convento de lo^je^u.Hiis^EVgoberqftdtPi' 
pidió é arzobispo le mánda^Q sac0r 4e, sagrado gor sej reo 
de lesa majesl^d. Decretó su llustri^im^i lo qcie .deso^ba el 
Sr. Crpzalequi ytfué sa.proyiser con.SO soldaf^Q^^puf^ ^. 
cutar su mandato. BejístrosQel Qooventopor ¡todoajus áo- 
gulos durante-muchos días treca(iocieiidG con jp^l^H^a iifs 
paredes y bóy^Q^ , y causando .tantas iocowpdjdad^ ilqs ' 
relíjiosos^ qu^ al 6n el oidor s^ presentó- v^|i^.4§i; toga 
después de baber recibido la cqnfesion y la^oojnqojon^ El 
^^oberiiai[|or babií^ ofrecidp x|ue no sa le )qu¡t9rkl) la,. )|[id^ y 
que se le permitiría llevar á su efsposa al puntp qji^iélfue- 
ra desterrado^, pero este* últirpo i^rticulp no Je fa¿ ou?^- 
do, puies ella hubo de inarcbar á Orian y él á (l^y«Q. 
„Xuyo otra competencia el Sr. Pardo coo I03 jesuítas^ pcef ca 
del curato de Mariquina .^ dorante cuyo pleito ¡^sle violento 
señor mandji derapler uni iglesia qpe los padres; i^ Ift oom- 
panía habían fabricf^dp y quja(> ponerlos pre^ en Ji| (s&rcfl 
pública , sin hacerse >cargo dj& qne no t^nia jurisdiccjion sp- 
bre ellos , por cuya i^azon el gobernador no le conp^(lí<^ el 
auxilió de la fuerza armada que necesitaba p9ra:l|e(?|írJi 
cabo su resolución. 

Presentáronse dos fragatas holan4em :en,:B«i)Hq';aqes 
que prendieron á dos. relijíosoa domifúci^S); y abMriQdrqQ» 
aunque sin ulterior rosultadq á los habitonte^^de las i^)a$. 

En 1687 llegó todo el persoAdl d§ una (Hujliencia dpq- 
va , y con ella un juez pesquisiidor, encargado 4? ipCorpM^á 
lacórte acerca, de las tvnrbai^one^ qují ,9Jitabantl9[íC^QQlft- 
Halló níuértos á todos los; oidores pasados^ pu^o en. arres- 
to al fiscal y envió desterrado 6 Lingaye9.:al.Sr. yaiS(a&*« el 
consejo de Indias aprobó estos procederé^ y el Pap^i decla- 
ró incursos en las censuras á todos |os:qu^ h«|)>iaa codcut- 
rido al estrañamiento del Sr. P^rdo. Nevera ^e . señor 
honobre que se picase da j^^roso i^ mediado eo sus. triun- 
fos , ^ntes bien no perdía ocasión de vengarse de inis ene- 
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migos, Ál deán de lacateáraJIe confiscó sus rentos y puso 
preso;- al ciiáiitrélé desferróá Marianas y no le pehnüíó 
partir en un buque que solía directamente para aqnellos is- 
las, sinoiqúe para aumentar la pena letii2o ir en el galeón 
de Acapulcó, para que á lá vuelta le dejasen en nquel pre^ 
didió. Declaró violada la iglesia de los jesuítas por haberse- 
enterrado en ella á uno de los oidores que se hablan decla- 
rado por escómulgados; quiso desentefrar sus hoesos; lo ve- 
rificó con los dé otro oidor el Sr. Vega , y m negó á dar 
sepultura á la esposa de Bolívar , que era otro do los indi* 
viduos de Id audfentfa. Murrio por On á últimos de diciem^ 
bre de 1689 este prelado, despnes de 12 años de gobiér- 
no, durante los cuales se mostró infat^able en promover 
discordias y pendencias muy perjudiciales á la Vélíjion. 
Creyeron iodos descansar de las. pasadas devazones habien* 
do sido nombrado para gobernar el arzobispado el Sr. 
Barrientos. Sih embargo tuto verlos choques con los ca- 
nónigos mismos qUie le habían elejído; desde ellos para 
salvarse de ím despoiismo: se vieron obligados á acojerse 
al sagrado dé San Agustín de donde quería sacarlos con 
la fuerza armada que el gobernador jeneral interino no 
le concedió i Irritado por este desaire se retiró del puesto 
de vicario jeneral tlejafido en paz á sus subordinados. 

Hacia 1604 ocurrieron varios desórdenes en las islas 
Mariana^. Los forzados que allí había, tramaron una con- 
juración pa^re matar á* los españoles y alzarse con las islas, 
que fué descubierta y odstó Ia vida á 20 de ellos. Los soU. 
dados de aquel presiilro también se amotinaron y pero un. 
fraile los redu|» a( orden con ' un sermón y pidieron per«- 
don por su pecado. En fin, los naturales se sublevaron y 
asesinaron á varios jésuiMs y españoles (}tte se bailaban eii 
el interior; Nuestros (toldados aunque poquísinos en nú« 
mero, desplegaron el arrojo propio de las circunsiancias, 
rindieron á los alzados y el gobierno dispuso en cense- 
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nuevo que ncpiella: no ero parroquia y por eeüsigplenle 
noda de esto, habia. Al salir lleno de. despecho le. convida- 
ron, á comer, obsequio que no admitió, dírijíéndose á 
una casa del pueblo. Lo mismo le sucediS al dia siguiente 
en Binoudo administración de. padres dominicos. Puso 
clécíges én estos puntos y en otros de los alrededores^ de 
la capital , pero como no tenian iglesia , mandó á tos frai- 
les que entregasen las suyas. Negáronse á obedecer los 
frailes y las cerraron bien para que nadie las infadiese; 
puas el Sr. Gamacho no se ahog8ba.en tan poca agua y 
mandó al Dean con una partida de herreros que echa- 
ron las puertas á bajo. Los provinciales dieron orden i 
los curas de los pueblos para que desamparasen las doc- 
trinas conforme á la renuncia que estaba presentada al 
gobernador jeneral y quedaron los pueblos sin sacerdotes. 
La ajitacion jeneral llegó hasta el último grado, y el 
gobernador viendo que era imposible mapterier el orden 
por mas tiempo y que la seguridad de la colonia corría 
, grande rieogo, tomó mano en el asunto é intimó al ar- 
zobispo que pusiera inmediatamente clérigos en todos los 
curatos, ó que de lo contrario desistiese del empeño de 
sujetar á su jurisdicción á los párrocos frailes. Gomo b 
primero era imposible de ejecutar por no existir número 
suficiente de clérigos, tuvo el arzobispo que ceder y de- 
jar en paz á los frailes. Seguían entre tanto el pleito so- 
bre los títulos de las tierras, y el arzobispo les hacía 
todo el daño que podía. Pidieron al obispo de Camarines 
qiie como delegado de la silla apostólica viniese á Ma- 
nila y los defendido del visitador. Dióles gusto este se- 
ñor ; presentóse y pidió los autos que se habían forma- 
do sóbrela inmunidad délas haciendas de los relijiosos> 
el arzobispo, el cual en lugar; de remitírselos, le pasó 
orden para que regresara inmediatamente á su diócesis. 
No estaba de este parecer el obispo; tuvieron varias agrias 
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oontestaciones y concluyeron por escomulgarse y poner 
cedulones en que se declaraban escomulgados el uno al 
otro. Los partidarios del obispo arrancaban y rasgaban 
los carteles del arzobispo y los de éste hacían lo mismo 
con los de su competidor. Recurrió el metrapolitano al 
arbitrio de fijarlos en las puertas de la ciudad al abrigo 
de la guardia. El obispo los puso en las puertas de los 
conventos , y como aqui no habia tropa que los defen- 
diese; pusiéronse de centinela los legos de los conventos 
armados de buenos garrotes, con los cuales contuvieron el 
denuedo de algunos clérigos que intentaron arrancar los 
cedulones rechazándolos y persiguiéndoles por la calle. 
Nadie sabia cómo se saldría de este laberinto^ y se iba á 
tocar á entredicho cuando el gobernador jeñeral volvió 
á intervenir y con mucha prudencia tomó acertadas pro- 
videncias que restablecieron el orden. Envió al oidor 
Sierra á Méjico con un ascenso y nombró otro visitador 
amigo de los frailes , á quien estos mostraron los títulos» no 
de oficio , sino amistosamente. El gobierno aprob6 en uu 
todo la conducta del gobernador y le mandó asistir al arzo- 
bispo en el ejercicio de sus preeminencias , escepto en la 
visita diocesana. 

Después hubo otra competencia entre las monjas de 
santa Clara y las beatas de santa Catalina , y una refiida 
disputa entre estas y el arzobispo que quería sujetarlas ásuí 
jurísdicoion, aunque vestían el hábito de santo Domingo 
f estuvo próximo á escomulgarlas. 

A las vivas instancias del comercio de Manila esten*- 
dió el rey en 1702 el permiso que le' tenia concedido 
de enviar jéneros á América por el valor de 250»000 ps. 
á 300,000 pesos y ,de retornar en plata 600^000 pe- 
sos. Esta disposicicion 9 empero > les era favorable tan 
solo en la apariencia » pues al mismo tiempo se tomaron 

medidas para cortar el comercio ilegal , y se les pusieron 
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trabas. Tales eran por ejemplo la prohibición de ir á 
China á buscar los efectos de comercio» debiéndolos 
comprar en Manila de los que los chinos trajesen ; la 
tarifa impuesta por el gobierno en la venta de estos jé* 
ñeros ; en fin, la providencia de no permitir que se des-> 
pachase de los puertos de Nueva-España jénero alguno 
de China para las costas del Perú. Dominaba en estas 
órdenes la idea de que el tráfico entre Manila y Apaéricaera 
perjudicial á la madre patria » y solo se concedía este 
permiso limitado como nn acto de piedad hacia la coló- . 
nia filipina , que se creia depender enteramente para su 
subsistencia de este comercio. Fundándose eñ lo mismo 
se prohibió estrictamente á los ^peculadores de Améri- 
ca el que tomasen parte en él. 

Hacia éste tiempo llegó á Manila el Sr. Tournon, 
JMtriarca de Antióchia , ¿ quien el Papa enviaba á Chi- 
na como legado á latero pata poner paz entre los misio- 
ñeros que se hallaban en aquel pais haciéndose daño mú* - 
tuamente con sutiles controversias teolójiciis sobre los ri- 
tos que practicaban los neófitos , pretendiendo los jesuítas 
disimular en ciertas cosas para facilitar las conversiones 
y negándose los dominicos á transijir en lo mas minimo. 
No parece sin embargo que era el sujeto mas á propó- 
sito que pudiera haberle escojido para el caso , porque 
en Manila á donde llegó por casualidad y como pasajero, 
encendió la guerra. A su arribo eí gobernador jeneral y 
todas las autoridades se apresuraron á darle pruebas de 
consideración y respeto , de cuya disposición aprovechó 
para abrogarse facultades que na tenia, entremetiéndose 
en los negocios del páis. Se negó á manifestar sus títulos 
á una comisión que á este efecto le ^en vio la audiencia y 
se le reconoció por enviado del Papa sobre su palabra. 
A nadie pagó la Jirisita para darse mas importancia , escep- 
to al maestre de campo Eodaya que le habia franqueado 



tfi casa y gastó mas de 20,000 pesos fuertes para obsQ 
guiarle. Este Sr» Endaya se hallaba refujiado al sagrado 
de una iglesia poc delitos cometidos y el patriarca lo 
perdonó y oadíe se atrevió á prenderle por haberle toma- 
do bajo su protección y colmarle de distinpiones. Armó 
de caballero de la espuela dorada á un armenio , cosa en- 
tonces muy mal vista ; prohibió al arzobispo llevar cruz 
alta como era de costun^bre y en medio de un acto públi- 
co le despojó de la muceta. Quiso establecer la visita dlo^ 
cesana, pero no halló ¿ los frailes tan condescendientes 
i^omo á los demás» pues preferían dejar todos los curatos 
que someterse á la jurisdicción episcopal. Tenia mandado 
el rey que de ciertos fondos se fundase un seminario con 
ocho seminaristas y por influencia del patriarca se traji- 
versó la orden y se fabricó un seminario con el título de 
San Clemente para 60 seminaristas de todas naciones. 
Dióse parte al Papa de este establecimiento pero no al 
rey » de modo que la primera noticia que de ello tuvo 
la oyó del nuncio en Madrid. Llevó todo esto tan ¿ mal 
el gobierno » que suspendió en sus empleos ál gobernador 
jeneral y decano de la audiencia , multó en 1000 pesos 
fuertes á.los demás jueces del tribunal/y el arzobispo 
fué trasladado á la mitra de Guadalajara. Mandó al mis- 
mo tiempo que se demoliese el colejio de San Clemente 
y se erijiese otro en distinto sitio con el nombre de San 
Felipe para ocho seminaristas españoles como estaba 
mandado, todo lo cual se ejecutó puntualmente inclusa 
la demolición del edificio de San Clemente. 

Llegó un breve del Papa pasado por el consejo man- 
dando la visita diocesana 9 pero los relijiosos hallaron 
todavía medio de evadirle representando á la corte» con 
lo cual se convino el arzobispo que era varón ipuy pa- 
cífico f pero poco después el obispo de llocos quiso po« 
nerle en ejecución y como los dominicos por quienes 
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empezó se resistieron alegando que esperaban contesta- 
ción de la corte , los escomulgó . La audiencia intervjno 
y mandó al obispo que suspendiese todo procedimiento 
hasta que determinase el rey. Parece que el alcalde ma- 
yor de la provincia que fué el que le notificó la provi- 
sión lo hizo de modo que ofendió á su ilustrísima , de 
lo que se siguió otra pendencia que obligó á la audien-' 
^ cía á enviar & un oidor comisionado para averiguar de 
que parte estaba la razón. 

Los reijiosos habian vuelto á ganar terreno en China; 
los jesuítas en particular gozaban de la gracia del empe- 
rador que los recibía personalmente. Guando llegó á Chi-» 
na el Sr. Tournon publicó un edicto por el cual sujeta- 
ba á todos los regulares que en aquel pais se encontra- 
ban á los obispos y vicarios apostólicos: los misioneros 
de Filipinas no creyeron que podían someterse á esta 
disposición sin permiso de sus prblados y del rey » y eva- 
cuaron sus* conventos. El, emperador recibió bien al 
Sr Tournon^ pero como se oponia á los ritos cristiano- 
chinos que los jesuítas habian establecido , estos le hicie- 
ron perder pronto la gracia del monarca. En tales cir- 
cunstancias» el punto mas interesante era el conseguir el 
favor de los mandarines» lo que fuéja causa de que acu- 
diesen para decidir su pleito al tribunal de justicia chi- 
no* Allí el patriarca , el obispo Maigrot y un tal Huetl 
que sabia el chino , desplegaban su ciencia teolójica con- 
tra los argumentos sutiles de los jesuítas que conocían 
mejor la lengua de los mongoles y el modo de captarse 
su voluntad. El mismo emperador» seguramente para di- 
vertirse » presidió algunas de estas controversias. Por fin 
los jueces chinos después de examinadas las razones de 
una y otra parte declararon al exaltado Hueti per un 
ignorante y le echaron del tribunal á bofetones. Al pa- 
triarca se lo mandó saliese.de Pekin. Este señor publicó 



—101— 

un edicto condenando !o6 ya dichos ritos introducidoB por los 
jesuítas » uno de ellos la adoración del cielo , de lo cual 
se Siguió su destierro del imperio. Retiróse á Macao en 
doude los portugueses, con el ejemplo de lo sucedido 
eu Manila » le manifestaron muy poca consideración. Los 
prelados de las relijiosas fuerou á visitarle» y por ea^ 
cargo suyo suplicaron al gobernador jeneral que recono- 
ciese la autoridad del patriarca , paso que no surtió efec- 
to alguno. El Sr. Touruon escomulgó al vicario de los 
jesuítas por do quererle reconocer como delegado apos- 
tólico. El capitán Souza rasgó los cedulones y le mandó 
á la guardia del patriarca , que no le dejase salir de casa. 
Con esto se exasperó tanto que escomulgó al goberna^ 
dor jeneral y al juez Lope de Gama y al capitán Sou- 
za. El obispo de Macao le despachó entonces un moni- 
torio para que levantase las censuras pidiendo al mismo 
tiempo que manifestase las letras. Esta dilijencia , em^ 
pero » le salió mal » porque no ganó mas que verse es- 
comulgado él mismo. 

En 1710 se despachó una espedicion de soldados y 
misioneros á las islas Palaos» dé donde hablan llegado 
en dos distintas ocasiones á Filipinas embarcaciones im- 
pelidas por la violencia de los vientos. Ya antes "habla 
ido otra misión que no pudo hallar el Archipiélago 
que buscaba. Uno de los buques , empero, las descu- 
brió ; los nuestros fueron bien recibidos y se internaron, 
mas no volvieron ; y habiéndose tenido* que alejar el 
buque por los temporales, no se ha sabido mas de su suerte. 

Hacia €ste tiempo tres buques ingleses montando 82 
piezas atacaron en detall á dos naos de Manila : la una 
que iba mandada por un francés se rindió pronto ; pero 
la otra que solo montaba 24 cañones y 20 pedreros, se 
batió heroicamente poniendo en^ fuga á los buques ingle- 
S0S muy mal tratados^ 
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Eq 1715 por 'muerte del gobernador jencral conde 
de Lizarraga , hombre muy pacifico y prudente, entró 
á gobernar el oidor decano Sr* Torralva , durante cuyo 
interinato no dejó de haber disgustos. El Sr. Pavón, 
oidor de la audiencia , que había sido depuesto por latf 
(!ontepmlaciones tenidas al patriarca Torñoun recibió eo 
esta época cédula de gracia y reposición en su empleo! 
pero el Sr.Torralva no solo no dio cumplimiento á la real 
disposición sino que persiguió á Pavón en términos que 
tuvo que refujiarse al sagrado de San Agustín. 

Habían tenido los relijiosos recoletos una especie de 
cisma entre aragoneses y castellanos, cuja conclusión 
fué nombrar los unos un provincial en el convento de 
Manila y los otros otro en el de Boyongbayan. Por me- 
diación del conde Lizarraga se habían convenido en re^ 
conocer por de pronto al de Manila, enviando ambo» 
partidos procuradores.á Madrid para esponer la razón 
que les -asistía. Murió en el camino el procurador de los 
de Boyongbayan y el otro ganó el pleito. Llegó á Mani- 
la la decisión mientras mandaba el Sr. Torralva. L09 
de Boyongbayan se resistían á someterse esponiendo que 
DO habian sido escuchados por haber muerto su enviado 
en el viaje. El provincial de Manila quiso traerlos pre- 
sos ¿ la capital. Torralva le dio el apoyo de la fuerza y 
se envió artillería de grueso calibre que rompió el fuego 
contra el convento. A estos argumentos tuvieron que ce- 
' der los frailes, celebrando, primero unas capitulaciones 
que después no tes fueron guardadas. Acusó al oidor Villa 
<Ie fomentar estas discordias y le formó una causa, de 
Ja cual salió absuelto en la corte. 

En 1717 llegó por su mala fortuna á gobernar las is- 
las Don Fernando Bustamante , que era sujeto muy celoso 
en el cumplimiento de sus deberes , y que en asuntos de 
servicio no entendía de contemplaciones. Halló las cajas con 
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muchos créditos contra varios vecioos» y les hiio pagar á ellos 
i) á sus fiadores sobre 300,000 ps. , ponieoda arrestados y 
embargando los bienes á ios jefes de la hacienda y al secre- 
tario de su antecesor en el gobierno. La prontitud é infléxi- 
bilídad con que hizo ejecutar estas introducciones le conci- 
taron la animadversión y quejas de todos los que directa, ó 
indirectamente hablan sufrido por ellas , mas no eta este 
un gobernador que se doblegase á los hombres d ¿ las cir*^ 
cunstancías ; sino que se picaba de aquel tesón que consis- 
te en no cejar. Para contener á los piratas moros que no 
cesaban de infestar nuestras costas, restableció el presidio* 
de Zamboanga , abandonado cuando las amenazas de Cong- 
Seng ; y lo ejecutó contra el parecer de la mayor parte del 
consejo de guerra que celebró con este motivo. También 
hizo levantar una fortaleza á petición de los relijiesos reco- 
letos en la isla de Piragua. Envió una embajada al rey de 
Siam que fué muy obsequiada : logró que se concediese 
terreno para fundar una factoría española en aquel pais, y 
vino á Manila un buque siamés cargado de jeneros en vir- 
tud de los tratados de comercio que se celebraron. Esta em- 
barcación, empero» salió de Manila mal satisfecha, por 
cuyo motivo concluyeron las relaciones de amistad que aca- 
baban de priucipiarse. Les testimonios de aquel tiempo dan 
la culpa de su disgusto al gobernador , pero tales acusacio- 
nes son para jni muy sospechosas , considerada la mala vo- 
luntad que le profesaba el público / y haciéndose cargo del 
. interés que él debia tener en que se vieran grandes frutos 
de su embajada al imperio de Siam , al paso que el de los 
demás consistía en desacreditarle. 

El fiscal del rey presentó una petición contra el inte - 
riño antecesor Sr. Torralva , acusándole de un desfalco de 
700,000 ps. En su consecuencia dispuso su arresto , y antes 
de que. rindiese cuentas llegó la decisión de la corte solare 
el proceso que este Sr. Torralva había formado al oidor 
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V nía ; ia cual era en favor del úllimo , y condenaba al 
primero á una multa de 20,000 ps. , mandándole dar fian-* 
za por otros 20>000 para responder en su residencia. Re- 
sistiéndose Torralva ¿ cumpKmentar estas disposictonea le 
hizo poner un par de grillos, lo cual fué tachado de cruel- 
dad. Siempre han sido victimas de la oposición los gober- 
nadores que en Filipinas se han mostrado desihteresados» 
los exactos y celosos en cumplir las órdenes de Madrid* 
Jeneralmente á los que han cerrado los ojos á los abusos> 
han permitido cargar el galeón de Acapulko contra las v^ 
petidas prevenciones soberanas » y se han ocupado en enri- 
quecerse les ha ido mejor. El odio hacia Bustamante era^ 
casi jeneral» y stt carácter violento robustecido por elor* 
güilo que le inspiraba una conciencia pura , le iropelia á 
tomar represalias contra los que se le manifestaban dea- 
afectos* Á los catedráticos de leyes oidores honorarios 
Yelasco y Toribio , puso presos. Al oidor Pavón no le 
reinstaló en su o6cio aunque recibió cédula para ello: otros 
ciudadanos fueron arrestados. Organizóse una especie de 
conjuración contra él, de que formaban parte los indi vi- 
dúos del ayuntamiento. Escribió este cuerpo una comuni- 
cación al rey , en que hacia grandes elojios de la rein^ala-^ 
cion del fuerte de Zamboanga , de la embajada á Sram, y 
de todos los demás actos que en secreto tanto ellos mismos 
condenaban. Pero esta solo fué una astucia para adorme- 
cer la vijilancia del gobernador, redactando sin su noticia 
otro papel en sentido enteramente contrario , destinado á 
pedir al soberano su deposición. Al salir de Gavtte el galeón 
que debia llevar estos escritos , se acercó á la ciudad de 
Manila , lo cual dio que pensar á Bustamante , y habiendo 
tenido aviso del verdadero motivo , y de que esperaba la 
noche para tomar los despachos escritos contra él , envió 
un recado al comandante rogándole fuese á tierra. El se 
escusó, en consecuencia de lo cual despachó al sárjente 
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iiiayor y un ayudante para que le llevasen por fuerza ; pero 
á su llegada i bordo tuvieron mal fin » porque el coman- 
dante los echó al agua y se salió para afuera. Montado co- 
mo era natural en cólera « mandó aprontar tres embarca- 
ciones que alcanzasen al galeón , y dispuso por si no lo lo- 
graban un patache > que al mando de un sobrino suyo fue- 
se á América á dar parte de lo acaecido. Mas antes de que 
saliese la escuadrilla supo que el oficial ¿ quien habia dado 
el mando de ella » era uno de sus principales enemigos » y 
que en vez de apresar al galeón era mas probable que de- 
tuviese al patache. Le hicieron al mismo tiempo delación 
de muchos individuos que tramaban una conspiración , en 
la que los chinos debian sublevarse y quitarle la vida. Tal 
vez la adulaciou exajeró las maquinaciones y el temor abul- 
tó los peligros > pero lo cierto es que- decretó una infinidad 
de prisiones. No existia mas juez- que el Sr. Villa , el cual 
tenia al mismo tiempo que hacer de -fiscal , y viendo que 
este sistema represivo y violento no podia acabar en bien, 
se opuso á ios decretos, riuó con el gobernador y se refu- 
jió al sagrado del convento de San Agustín de Guadalupe: 
'con lo cual quedaron las islas enteramente sin tribunal de 
justicia. Este inesperado proceder fué para el gobernador 
el mas terrible revés ^ pues en la situación en que se halla- 
ba necesitaba del apoyo de la audiencia. Incierto sobre el 
partido que habla de tomar escribió al Sr. Torralva , que 
arrastraba los grillos en su prisión ; este que deseaba á to- 
do trance salir de ella se prestó ¿ cuanto quiso el goberna- 
dor : en su consecuencia fué trasladado á la sala de la au*- 
diéncia en calidad de arrestado , é instalado allí en tribu- 
nal. Con el apoyo de su parecer se decretaron prisiones, de 
que se libraban muchos refujiándose á las iglesias. Uno de 
ellos fué un escribano , y al tomar inventario de sus pape- 
les se encontraron de menos algunos protocolos que debian 
existir en su ofició. El gobernador consultó al real acuerdó 
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(compuesto del Sr. Torralva arrestado en la sala del mis* 
mo) si á pesar de hallarse el escribano refujiado en la ca- 
tedral se le podia requerir sobre la desaparición de loa do*» 
cumentos. El Sr* Torralva despachó al arzobispo una pro-^ 
visión sellada con el sello real , mandándole franquear la 
catedral para imponer la ley al individuo en cuestión. £1 
arzobispo consultó á las dos universidades existentes en 
Manila , las cuales le respondieron que ni la provisión del 
Sr. Torralva tenia fuerza alguna por hallarso este señor 
procesado y preso de orden del rey ^ ni residían en el arzo« 
bispo facultades para mandar poner la catedral i& disposi- 
ción de la potestad civil. Estas respuestas fueron traslada- 
das al gobierno , y de aqui ¿ la audiencia. £1 Sr. Torralva 
estendió otra providencia difusa , en que acusaba á muchos 
individuos de levantarle falsos testimonios para causar su 
ruina y reiteraba la orden al arzobispo > tratándole con 
poco miramiento y amenazándole. Este se&or» como ai 
fuera decreto del destino -el que se debiese armar el mas 
embrollado laberinto que se ha conocido jamás en las islas« 
escomulgó al Sr. Torralva , qoe representaba á la audien^ 
cia. Al presentarse los dos clérigos que fueron á intimarle 
la escomunion les quitó de las manos el papel , instruyendo 
inmediatamente un proceso en virtud del cual el goberna<- 
dor decretó ia prisión del arzobispo y de los principales re- 
líjíosos de la capital. Antes de hacer pDblicoeste auto man- 
dó el gobernador por bando y pregón , que á la señal de. 
un cañonazo con bala acudiesen todos los vecinos españolea 
á palacio para organizar la milicia urbana. Tiróse el caño- 
nazo ; se presentaron algunos» se los detuvo allí mientras 
se reforzaron las guardias de las puertas de la plaza y cin- 
dadela que puso al cai^o de su hijo y se ejecutó la prisión 
del arzobispo , de los canónigos» del comisario de la inqui- 
sición » de los provinciales de las órdenes relijiosas y de otros 
varios eclesiásticos y particulares. La ajltacion llegó^ é lu 
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colmo -, la alarma y la consternación penetraron por todos 
los ángulos de la ciudad: el terror hizo concebir las roas 
absurdas ideas acerca del desenlace de esta trajedia ; de- 
cíase que el gobernador iba á violar el sagrado de las igle- 
sias , pasará cuchillo á los presos y refujiados y escaparse 
con los caudales existentes en el erario. En el estado eti 
que se hallaban los ánimos era muy fácil una reacción en 
que el espanto y la tribulación se convirtieran en confla- 
gración y revuelta. Serian las once de la mañana del 19 de 
octubre de' 1719 cuando se vieron cruzar por las calles á 
varios relijiosos con crucifijos en las manos, á los cuales se 
reunieron jentes de todas condiciona formando grupoí que 
empezaron á gritar «¡viva la relijlonl» «¡viva el reyl» Uno 
de^os llegó á San Agustín ,en cuyo punto se le juntaron 
todos los refujiados que alli se encontraban : buscan sables^ 
palos y pistolas; {nror arma mni^itai'^ y engrosados por 
otros grupos hacia el palacio se dirijen en amenazante tro- 
pel llenando los aires de vivas y de mueras. Corrió un pa^ 
je á avisar de la novedad al Sr. Bustamante , el cual se 
asomó al balcón y y viendo la asonada que se aproximaba 
envió orden á la cindadela , cuyo gobernador era su pro- 
pio hijo^ para que disparase la artillería contra la ciudad. La 
guardia de palacio, empero, ó combinada ó sobrecojida no es- 
torbó á la turba el que llegase , pasase la puerta y subiese las 
escaleras. Los alabarderos en los aposentos altos tampoco 
opusieron la menor resistencia. Solo el gobernador mismo 
resuelto á morir matando, se presentó con^ sable ceñido 
y un fusil en la mano. Dispárale, le falta el tiro y arró- 
jale > echa mano al sable y acomete á los amotinados, 
que también se avanzan á su encuentro. Un fraile quiere 
gritarle una reconvención: él ledice:'<( déjeme padre sí 
no le mato » y deá^rga una cuchillada sobre uno de los 
que están á su lado: roas ya á este tiempo le han cerca- 
do otros que sin temor de caer ¿ los golfos de su valor 



desesperado^ le parteo qd brazo y le aciertan en la ca- 
beza coD uo sablazo que le derriba al suelo siu sentido^ 
Dn jesuíta que le conocía particularmente se acerca á aa 
oido y le pide que pronuncie el nombre de Jesús. Busta- 
mante volviendo en sí , reconoce su voz y le ruega que 
no le abandone hasta la hora de la muerte. Se confesó 
muy devotamente y lu^o los circunstantes le cojieron 
por los pies y las manos y le llevaron á un cuarto bajo 
en donde le colocaron en una hamaca para conducirle á 
la cárcel de córte^El camino estaba cuajado de jentes; oír 
esclavo de uno de los que había tenido en la cárcel el 
gobernador , se habré paso y| le hunde dos puñala- 
das mortales. Mientras esto socedia el hijo del go- 
bernador viendo desde la ciudadela (|ae los amotina- 
dos se habían introducido en la residencia de su padre^ 
montó á caballo y voló á su socorro. Entró en el patio 
á galope sable en mano y con denuedo digno de un poe- 
ma de la edad media , derribó- á los primeros que se le 
pusieron por delante. Pero desgraciadamente para él» no 
tenia que haberlas con jente pávida*, á quien amedranta- 
se los brios de un solo jioete, y pronto se- encontró en 
el suelo y cubierto de heridas y de sangre. Lleváronle á 
la capilla de la cárcel, junto á su padror y ambos mu- 
rieron hacia la misma hora, á las cinco y media de Ift 

larde. ' 

Dicen los /historiógrafos manilenses que se enviaron 

á buscar, medicamenjlos y cirujanos^ que no llegaron has- 
ta después de su muerte*, pera á mí me parece que el 
sentimiento de la compasión debió ser muy poco dilijen- 
te 6 poderoso, pues los mal aventurados espiraron des« 
pues de mas de cinco horas de haber recibido las heridas. 
Asi concluyó su« dias este gobernador de jenio « duro y 
violento , pero integro » pobre y celoso por el servicFo de 
su soberano I sin poderse libertar del precipicio queso 
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abrió él mtemo arrastrado por el destino. | Terrible é 
importante lección para todos I 

Lo primero en que pensaron los conductores del mo- 
vimiento filé en dar á alguien el mando que ninguno 
quería admitir por no aparecer ante la corte como autor 
6 instigador del atentado cometido. Por fin el arzobispo 
por evitar funestas consecuencias aceptó el bastón *, dispu- 
so se enterrase solemnemente al difunto; señaló 1000 ps. 
fuertes mensuales para el mantenimiento de los seis hi- 
jos que dejó , á los cuales mas tarde envió de cuenta 
del gobierno á América en donde '.tenían parientes ; res- 
tableció ^ la audiencia que se compuso de los Sres. Pavón» 
Villa y Yelasco y Toribio y dispuso que instruyese una 
sumaria para averiguar los motores y perpetradores del 
asesinato dé los Bustamantes, nombrando á Yelasco juez 
pesqufóidor. De estas dilijencias no resulto cosa que pu- 
diese perjudicar ¿ ninguno de los comprometidos en el 
motin y solo salieron cdrgos contra el gobernador. Remi- 
dió la audiencia la sumaria h Madrid, y en el ínterin 
que hacia allá caminaba , venía á las islas el marques 
de Torre Campo » el cual había sido nombrado por el 
gobierno para reemplazar á Bustamante á causa de las 
alarmantes noticias que llegaron á la corte» cuando las 
4X>ntiendas que precedieron á la catástrofe que llevamos 
referida. A si que se supo en Madrid. eslrajudícialmente 
\h violenta -muerte del gobernador^ ordenó el rey al 
-fliarques de Torre Campo» formase proceso y castígase 
sin demora á los autores de la insurrección. Este señor 
ffl Tecibir la orden eu Manila » conociendo lo delicado de 
la materia por hallarse comprometidos en el asunto los 
mas notables sujetos de la república» pasó una consulta á 
los jesuítas y á la universidad de santo Tomas» y le fué 
contestado» que puesto que al espedirse la real orden, 
en cuestí^u no se tenia noticia en la corte de que ya| ^"^ 
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audiencia había tomado á su cargo la inveaUgackm ; de 
que iban allí, á verse las dilijencias » debía aguardar • 
¿ recibir la contestación. Ai llegar sin embargo di -' 
chos autos á Madrid se remitieron al con^e^o de In- 
dias j el rey repitió la orden al marques de que ins- 
truyese sumaria sobre la ocurrencia. Volvió ¿ consultar 
á la universidad y le respondieron qiie débia esperar la . 
respuesta del rey á sy primera comunicación sobre el 
negocio. Así se pasó el tiempo en ordena y consultaii, 
y vino todo á pararen nada , quedatido el difunto tran-> 
quilo en su tumba y los matadores en sus casas». ¿ e&- 
cepcion del arzobispo que fué trasladado á tina mitra 
de América á pesar de ser el que menos parte había 
tenido en estas revueltas, * 

Hacia los últimos meses del interinato, Dulasi Re«* 
guio de Butig intentó tomar por asalto la fortaleza de 
ZambOanga en combinación del re; de Joló y el de Mín- 
danao que finjieron acudir al socorao del gobernador^ el 
cual no cayó en este lazo y no permutó i nipgun moro 
introducirse en la plaza, después de lo cual las tres escua- 
drillas reunidas hicieron esfuerzos para rendir él presi- ' 
dio. Siendo sin embargo constantemente rechazados , se' 
esporcieron por las islas saqueando^ quemando yhacien*v 
do cautivos, con lo cual pusieron ¿ los gobernantes de 
Manila y á todos los habitantes en gran consteriíacion^ 
Se tuvo consejo dé guerra en -el cual se decidió que se 
abandonase la .fortaleza de Zamboanga y la de Labao en 
Parágua, reforzando la de Taytayen en la misma isla. 
' A pesar de todas las prohibiciones y trabas deque 
* antes hemos hablado, seguia el comercio de Manila con 
América causando grandes perjuidos al de Sevi- 
lla y Cádiz, y á nuestras manufacturas. Los 70,000 
telares que existían en Sevilla^ Granada y Toledo á me- 
diados del siglo XYII habían desaparecido. El gobierno 



sé decidió á cortar enteramente la comunicación mer- 
cantil entre Filipinas y Nueva-España. Esta nueva cau- 
só en Manila la mayor consternación. Hacía años que 
estaba en gran decadencia i causa de las dificultades que < 
ésperimentaba para sus especulaciones, y esta orden, 
era, al parecer de todos, una sentencia de muerte. El 
capitán jeneral , el cabildo, el arzobispo, las comunidades 
relijiosas, el pueblo todo/dirijió á la corte las mas sen- 
tidas y alarmantes súplicas.. Aunque la fuerza de tales 
instancias se debilitaba mucho por la distancia y por las 
razones de interés .nacional que en contra suya militaban, 
no dejaban por eso de aflijir el corazón del rey y de 
poner al gobierno perplejo sobre el partido que debia 
adoptar. Todos los estrahjeros que han hablado acerca 
este punto incluso el ilustre Mácoutock , tachan á nuestro 

gobierno de ignorante ó bárbaro y aun sabios escrito- 
res españoles como el duque de Almodovar j Don Tomás 

dé Gbmyn agriamente le censuran. (1) En un éstracto 



- (1) No sé creería efectivaraente en la mayor parte de la 
¿nlta Europa que existe una Goloma española entre el Asia y 
América , ú cuyos comerciantes les esti vedado aprovecharse, 
de su ventajosa sittiation : y que si se les permite , por especial 
favor , el que puedan enviar sus efectos á Méjico una vez]^al 
afio , kaya de practicarse esto con las restricciones siguientes: 
Es condición precisa que todo cargador haya de ser vocnj del 
consulado , lo que supone una residencia de algunos años en )a 
tierra y 8000 pesos de caudal propio : él mismo ha de manco- 
manarse con todo el cuerpo de vocales para cargar sus iatere*** 
ses en tercios de determinada forma y dimensiones en un barco 
único , costeado , dispuesto y mandado por oficiales de la real 
armada en guisa de buque de guerra : ha de contribuir con su 
cuota al pago de 20,000 pesos de gratificación para sus coman« 
dantes en cada viajé redondo : no ha de poderse mezclar ni te« 
ner la menor intervención en la calificación de la bondad del 



historial sobre el comercio de FilipÍDas redactado de 
orden del rey y acoerdo dei consejo de Indias para 
unirse al espediente seguido en el mismo , é impreso á 
costa del monarca en 1736 pueden verse nuiltitud de re- 
presentaciones del comercio español y del manilense y 
las razones que cada uno alegaba en sn favor ; pero lo 
cierto és que en aquella época se arruinó nuestra indus- 
tria y que según el mismo Almodovar (que podia tener 
en la materia buenos datos y ningún interés, vistas sus 



buqae , sindmbargo de aventurar en [di SQ caudal ^ y lo que 
completa la estravagaoeia del sistema es que ha de pagar ante 
todas cosas 25 á 40 por 100, de flete , segnn las circunstancias, 
á los canónigo^, r&jidores , militares subalternos y viudas-de 
españoles; á cuyas* clases y personas se les conceden cierto 
número de boletas ó cédulas de permiso .para cargar , como 
una compensación de la cortedad de sus sueldos , y por vía de 
privilejio ; pero con .el bien entendido , que (pareciendo de la 
cualidad de vocales del consulado , solo les cabe el derecho de 
beneficiar y cedérselas á los que lo son , por el tanto en que lo-* 
grcn concertarse con estos ; y como no se dá pase en la aduana 
al que no acompaña las boletas correspondientes al n^imero de 
tercios que pretende embarcar , y por otra p^rte hay rívalida-^ 
des entre lo$ que -desean probar fortuna por este camino, los 
tenedores de las espresadas cédulas &e hacen de rogar á veces 
en términos , que les he visto obtener 500 pesos por la cesión 
del derecho de cargar tres tercios que escasamente encerrabau 
efectos por el valor de 1000 pesos* Tal es no.obst4.nte la pura 
verdad y la exacta descripción de la fampsa nao de Acapulko, 
'que ha dado tantos celos al comercio de Sevilla y Cádiz , y 
marjen á infinitas contiendas y litijios. 

Semejante trastorno de las reglas y máximas recibidas en 
el comercio , debía producir en Filipinas necesariamente , co- 
mo lo ha hecho, efectos igualmente estraordinarios respecto 
de los que siguen esta carrera. 
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optriiones , en exajerar la suma ) los galeones de Manila 
hasta el ano 1789 habían llevado de 'América 350 millo* 
nes de pesos fuertes « y hasta el de 1812 6 15 no debis^ 
roa bajar de 4001 Hé aquí pues una cantidad de 
200»000 quintales de plata que los comerciantes de Ma« 
nila sacaron de América para pasarla cuasi toda á la 
China , India y Japón , y que sin ellos hubiera ido á Es- 
pafia con gran fomento de nuestras manufacturas. ¿Có 
mo se puede pues tachar de bárbaro al gobierno español' 
en poner trabas á este conoercio tan fatal para la penfn . 



El comerciante de Manila es efectivamente en un todo di- 
ferente del de Gadíz 6 Amsterdan. Sin coresponsales en los 
países fabricantes, y de consiguiente sin noticias 'oportunas 
de las variaciones favorables en los mercados respectivos ; sin 
corredores y sin libros formales , mejor consulta la curia-fili- 
pica y la práctica de escríbanos , que po á Maríen ni á otros 
autores que le puedan ilustrar en su oficio; sustratos sees- 
tienden eñ papel sellado, V sus letras ó pagares son en realidad 
unas escrituras cuárentijías , euya constancia obra mas bien en 

los protocolos que no en sus libros....! 

Oprimidos por sistema tan injusto como absurdo , y cons- 
tituidos de esta suerte, no es estraño que cediendo al mismo 
tiempo á la indolencia que trae consigo el clima, estos señores 
vean indiferentes los demás recursos secundarios que ofrecen 
al hombre activo el abasto de las necjBSÍdades del país.. 



• > • 



Y fíualmente , es de presumirse que en el momento que el go- 
bierno , dando por el pié al singular sistema que es causa de 
tanto desorden , proclame la libertad ilimitada del comercio de 
Filipinas, saldrán la mayor parte de estas jentes dcla inac- 
ción en que viven actualniente , y las relaciones de la colonia 
tomarán la cstension y curso á que convida sufeliz situación*. . 

» Estado de las islas Filipinas en 1810 por Pon 

Tomás de Comrn^. impreso en Madrid» 

a 
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sula? ¿Qué nación, sobre todo en aquella época « íiubie- 
ra sido tan poco egoísta como lo fué la española? ¿No 
sucede en este mismo momento que el gobierno que se 
precia de mas ilustrado, 'y que mas aboga por el co* 
mercio libre ^ pone barreras á la admisión de la materia 
mas necesaria para la vida , el trigo ? ¡ Oh injustíca de 
escritores estranjeros que habláis por prurito de criticar 
sin examinar los hechos^ ó sin querer reconocer la ver- 
dad I Pero para volver al hilo de nuestra historia, en 
1734 anuló el rey la cédula de 1720- y di5 permiso 
para que el galeón Nevase anualmente efectos asiáticos por el ' 
valor de 500,000 pesos, y retornase en plata 1,000,000 de 
pesos; providencia que no sufrió alteración hasta que quiso 
el destino cesase por otras causas esta navegación /como 
mas adelante veremos. 

El marqoés de Torre Campo recibió utia embajada 
del rey de Joló, y él correspondió enviando á Don Miguel^ 
Aragón como comisionado para tratar de paces y cele- 
brar un tratado , que pronto fué quebrantado según eos- - 
tumbre por los piratas, causando grandes desastres en nues- 
trascostas,sin que efectuásecosa positiva para castigarlos una 
escuadrilla que se armó eü Manila á favor de un donativo 
voluntario. Su sucesor Don Fernando Yaldés hizo grandes 
esfuerzos para libertar á las hias de esta calamidad, celebró 
con los mahometanos tratados de paz y amistad, envió i: 
sus guaridas varias espediciones que quemaron sus pue* 
blos de chozas, y mandó construir fuertecillos al lado de 
nuestras poblaciones para que sirviesen de asilo y defensa. 
Esta medida hizo algún bien, mas luego se pusieron en 
los fuertes soldados y se dio el mando de ellos á los je- 
fes de las provincias, los cuales empleaban estos indivi- 
duos para su servicio y provecho, de cuyos abusos se 
orijinó el abandono de este sistema defensivo, 

A mas de lo expresado no acaeció durante el tíeOipo 
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de Yaidés nada ^notable mas que dos espediciones de mí- 
siooeros á las islas Carolinas ó Palaos que no tuvieron 
raad felices efectos que las antecedentes , j un bloqueo 
del puerto dé Maniia por una escuadra holandesa, la 
cual se retirá luego que se devolvió un buque mercante 
qne hubiamos apresado por llevar armas á los moros. 

' Hdcia 1740 Jorje Aason con el navio inglés Centu- 
rión, de 64 cañones, atacó en dr cabo de Santo Espíritu 
i la nao que venia de Acapulko. La Cabadonga. A pesar de 
las muy desiguales fuerias se defendieron los nuestros con 
tanta obstinación que no.se rindieron hasta que tuvieron 
GO muertos j 70 heridos, dos de ejios el primero y se- 
gundo comandante. 

Con este acontecimiento coincidió un ahamíento en 
Balayan que tuvo que sujetarse á fuerza de armas» 

En 1741 elgobemador Don Gaspar de Torre man- 
dó á los alcaldes mayores de Cebú, Leiie, Panay, Iloyio, 
é isla de negros , construir 36 embarcaciones al uso del 
pais , para llevar cada una 80 hombres de armas y 18 
remeros para ir contra los moros. Que la jeqte se ra* 
ctoñária por cuenta de la real hacienda, y para mas es- 
tímelarlos, les declaró que cuantos cojíesen serian de 
ditos, y los moros serian sus esclavos ; que el principal, 
que se distinguiese con alguna acción, .seria relevado él 
y su primojénito de tributo , polos y servicios persona- 
tes, fuera de otrns mercedes que les fraquearia , y que se , 
les permitía también ir á las mismas tierras de los mo- 
ros 6 castigarlos; y por último, á los alcaldes moyor 
res se les mandó tuviesen en las playas y otros parajes á 
propósito vijías y atalayas. 

En 16 de febrero de 1747 se .concedió al pueblo del 
Guivan armar sus embareaciones con 300. hombres de 
guerra j boga contra los tirones, y se les permitió hacer 
esclavos 6 cuantos cojiesen y entrar en sus territorios á 



hosUUsarlos y perseguirlos según ellos lo prácticabao en el 
nuestro. 

Aqui me foca introducirte en nuestra escena un ro^ 
m&ntico personaje. Reinaba en Joló Ali Mudib , rey edu- 
cado en una escuela de astucias por su taimado padre. 
Este le habia enviado en 1720 á Zamboanga suplicando, 
á los jesuítas se encargasen de su educación, pero con 
el verdadero (in de reconocer bien esta fortaleza levan- 
tada para servirles á Iqs mahometanos d^ iCreno. Siendo,. 
Ali Mudin sultán recibió una carta que los jesuítas hi- 
cieron escribir á Felipe II, dirijída á este mia^erable ré«. 
guio, rogándole permitiese en sus dominios la predicación 
déla relíjion cristiana. En su consecuencia admitió y hon* 
ró mucho á algunos padres de la compañía; pera amedren- 
tándolos con falsos riesgos , los tuvo casi en nna completa 
interceptación de las jentes , y después hizo se* moviese un 
fiojido tumulto que los obligó é salvarse á Zamboanga , eti 
donde se presentó poco después el mismo Ají Mudin con 70 
personas de comitiva diciendo que se habiau rebelado con- 
tra él por la protección que dispensaba á los cristianos» y 
que le hablan herido con una lanza. Rogó al gobernador le 
proporcionase los medios de dirijirse á Manila para obtener 
del gobernador jenerel . un auxilio con que recuperar su 
trono, del cual se habia apoderado su hermano Banlilan* 
y para castigar á los sublevados. Ya antes había querido ha- 
cer un vioje de visita á la capital , que no veríflcó por la 
oposición que encontró en los jesuítas. Complacióle el go« 
bernador de Zamboanga: llegó á' Manila, en donde las 
principales personas fueron á visitarle y le regalaban todo 
jénero de alhajas , de modo que estaba admirado de tanta 
magnificencia y jenerosidad : el gobierno le asignó una su* 
ma mensual con que poder mantenerse con decencia» A po- 
co tiempo pidió el bautismo. £1 arzobispo, que por confi- 
dentes sabia que esto no era mas que farsa y traición , se 
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neg5 á bautizarle hasta que estuviese mas seguro de que su 
conversión era verdadera. Lps jesuítas que le rodeaban se 
empeñaron en que si lo era « y en que se le concediese el 
bautismo. Esto ocasionó una competencia que se cortó por 
medio de un consé{o que decidió administrarle el sacramen* 
to. Fué 2t Paniqui en Pangasinan ^ para que allí se consu- 
mase la obra; y el capitán jeneral (que lo era entonces e i 
obispo de llocos) fué su padrino. Se HaTnaba después don 
Fernando de Ali Mudin. Asi que fué cristiano se trató de 
armar una espedicton para llevarle k Joló , castigar á sa 
hermano Bantilan que le habia despojado,, y colocarle sobre 
el trono. Si el gobierno español hubiese tenido algún ájente 
en Joló hubiera sabido que este mismo Bautilan habia acom< 
panado á su hermano AH Mudin hasta la pbya cuando se 
embarcó, y que la sublevación no era m/is que una astucia 
bien imajinada para reconocer nuestras fuerzas é intentar 
atacarnos seriamente , haciéndonos pagar á nosotros todo 
el gasto de su viaje de ida y vuelta y residencia en Mani- 
la. Mas aqui, al contrario, reinaba una gran satisfacción, y 
no veiañ el momento de tener sobre el trono de Joló á un 
rey cristiano intimo amiga do la España. La delusion fué 
completa : armó el nuevo gobernador jeneral, marqués de 
ObandO| á costa de muchos gastos una espedicion en 175t 
.é hizo vela para Zamboanga. Aqui fué descubierta la cons- 
piracioa , y en lugar de colocarle en su sUla le volvieron á 
traer preso á Manila y se le (pso en la fuerza. Pidió se per- 
miüisse á su hija Fátima el ir á Joló para arreglar ventajo- 
sos tratados, y ofreció enviar desde luego 50 esclavos ; pala- 
bra que cumplió. 

Mh Manila causó mucho enojo la falsa conducta de Al( 
Mudin, y se tomó con tanto calor la destrucción délos pira- 
tas, que se dio libertad {Tara armaren corso y cautivar ém-^ 
barcacione^ y personas, amnistiando sus^ delitos á los pre- 
.. sidiarios que se ofreciesen h embarcarse en su persecución. 



' A nuestra escuadrilla situada en Zanahoaiiga se di6 orden 
da atacar & Joi6 « lo que hiso efectuando un desémbafco^ 
que fué muy de -graciado^ pues la jente que saltó entierra 
se halló pronto derrotada por los moros y obligada á reti- 
rarse con grande pérdida á las eA^barcaciones. Gozoso BaiH 
Ulan con este triunfo, echó á la mar sus paocos y .eati6 
ajentes á Mindanuo j otras guaridas de piratas á : fin de 
instarlo^ á hacer otro tauto : viéronse entonces todas las 
playas de nuestro Archipiélago asaltadas de escuadrillas que 
sembraban el terror y la miseria : no se oía hablar de otra 
cosa que de las noticias que á cada momento Hegabaa por 
todas direcciones de pueblos saqueados > iglesias quemadas, 
rélijiosos y naturales muertos y cautivos.* £1 marqués de 
ObandOy que á la sazón mandaba las islas/quiso saUr en per- 
sona para contener á los enemigos y establecer una. fórta- 
loza en la de Paragua , según órdenes que se teoiao rejñbU 
das de Madrid. La audiencia no fue de parecer que saliese 
el gobernador jeneral, y se dio la comisión á un bflokil que 
fué con 11 embarcaciones; pero en aquella isla sufKerotí 
tantas enfermedades, que volvió la escuadrilla dejando en 
ella 270 muertos. 

La princesa Fátima volvió á Manila con iin embajador 
que enviaba Bantilan con facultades para que- en unión con 
Alí Mud'm celebrase tratados de paz, obligándose á obser- 
var todos los artículos que estos firmasen. Se htcier^m á 
esta embajada garandes honores , que fueron desaprobados 
poro] rey, el cual mandó que no se volviesen á admitir 
embajadores de moros. Se convino en que devolverían to* 
(las las alhajas délas iglesias y los caulivos que tenia» en 
JoIó , y se dio permiso á uno de los jefes mahonietsnós que 
se hallaban presos con Alí Mudin para que pasase á' Joló 
junto con el embajador , á fin de que se cumpliera 'feti con- 
venido. El marqués de Obando ^ dudoso do sus Intenciones, 
preparó ai mismo tiempo una armado para influir en -ia 
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ejecución de los tratados » providencia muy oportuna , pues 
en ^teaño, que fué el de 1754 , hicieron ios piratas so- 
bre nuestras costas la mas numerosa irrupción que hasta 
entonces se había visto. Salió la escuadra » y á poco . llegó á 
gobernar las islas D. Pedro Manuel deArandia. 

Este señor e^ uno de los gobernadores mas capaces- y 
activos que ha tenido el Archipiélago. Se dedicó con mu* 
cbo esmero á organizar la tropa » en especial la artillería, 
y de mejorar la fortiflcacion de I^ plaza y el arsenal da 
Cavite. Quitó el mando de la escuadro al que la tenia y se 
le dio al jesuíta V. Ducós» que desembarcó en el pais de 
los piratas, quemó varios pueblos, apresó 170 embar- 
caciones ¿ hizo un Ahí número de prisioneros > cuyas 
plausibles noticias llegaron á Manila en 1755. En el 
afio siguiente acaeció una sublevación en los montes de Ituy 
é Isinay^ por cuyo motivo se enviá una espedicion con el 
objeto de sujetar á I&s idólatras que no proHujp ningún 
efecto positivo. Concibió- una inflnidad de proyectos en fo- 
mento de las islas y buen servicio del rey , por el cual es- 
taba animado con vivo entusiasmo. Unos puso en planta, 
yme la formación de la provincia de Batan y la construc- 
ción de un navio en Siam; otros empezó > otros tuvo t]ae 
suspender poj la oposición qiie encontró hasta la autoriza- 
ción de la corte. Uno de estos fué el de derribar varios 
ccHtventos é iglesias de grande buque y resistencia qiie se 
habían construido dentro del tiro de canon de la plaza, 
pues veía claramente qoe en el caso de un ataque por ene- 
migos esteriores estos edificios servirían de fortalezas para 
crijir baterías y demoler las defensas de la ciudad , como 
la esperiencia tardó muy poco en demostrar. Pero esta ra- 
sonable medida militar le concitó la i3uemistad de la in- 
flexible clase de monacales, y apenas le fué posible cortar 
los palmares y arboleda pertenecientes á dichos eslablcci<>- 
mientos á fin de despejar el glacis. De esta controversia se 




le orijtnaron sinsabores que le hicieron converlir en des- " 
pecho y odio á los frailes el respeto y consideración que. 
al empezar su gobierno les habla manifestado ^ reprj 
ló agriamente al rey contra ellos, y redactó unas ¿i 
tanzas de buen gobierno, en las cuales se esforzó en bu. 
millar á esta clase abiertamente y del modo mas in- 
jui'tiíicable ; llegando hasta el punto djs^prohíbir á los 
alcaldes de provincia fuesen á visitar á los curas pár- 
rocos» 

Trató con benignid ad á Don Fernando de Alímudin, á 
quien puso en libertad , leva nló la privación de oir misa 
y confesarse, y asignó una pensión para vivir: á todaia 
jente de su comitiva , varones y hembras , dio licencia 
para volver á Joló. Trató de ganar á estas jentes con fa- 
vores, y envió embajadores á los régulos de Mindonao 
con presentes y encargo de celebrar paces. 

Espulsó á los chinos ''en cumplimiento de repetidas 
órdenes emanadas de la corte, y fundó la alcaicerfa de 
San Fernando, sitio destinado para la temporal residen- 
cia de los que viniesen á comerciar, los cuales debian 
volverse luego que hubiesen ^ concluido sus negocio s.i^ 
esta mediia se opusieron muchos, y parece que después 
de su mu(r«e, acaecida en 1759, se toleró de nuevo el 
recibimiento de chinos, pues pronto veremos el terrible 
castigo que los de esta nación atrajeron por cuarta vez 
sobre sus cabezas, ' - ^ 

Mientras Arandia trataba con tanta lenidad á los mo- 
ros piratas, el rey, vivamente conmovido por las repre- 
sentaciones de los relij rosos , le espedía las órdenes de 26 
de octubre de 1758 y 1,° de noviembre del mismo 
año ordenándole obrar contra ellos ejecutivamente. 
^Jtle ha mandado S. M. decía el ministro^ recomen* 
dar á Y. S. con el mayor esfuerzo la importancia de es- 
carmentar la osadia de los estados bárbaros hiflcles^ y 



decir á V, S. que el real ánimo de S- M. es que paro 
an necesario fin, como el de mantener estos tasallos li- 
bres de los estersiones y cautiverios que han esperiraen- 
tolo. nose ahorre dilijencia ni gasto. Y flando S. M¿del 
acreditado celo dé V. S. que intereso su real conciencia 
y lo descarga en la de V.S. cometiéndotela ejecución de lo 
que humanamcMíite pueda operarse en las facultades no- 
cesarías para emprenderlo, encarga S. M, á V. S. y le 
advierte que tomabdo luces de los mismos misioneros de 
esas esparcidas islas y de los sujetos mas práclícos de 
ellas y su capital^ providencie V. S. su resguardo, «o- 
parándose de vanas empresas de nuevas conquisas, y 
para este logre vea V. S. y disponga los armamentos 
que convenga hacer y aun mantener siempre y las forti- 
ficaciones que sea útil construir &c. )> Luego da aviso de 
haberse comunicado á Méjico las órdenes competentes 
para^que se aumente el situado de tas islas y* para que 
éste se remita por año adelantado en lugar de vencido^ 
y conchiye : «De todo lo que V. S. ejecutase en este im- 
portante asunto me dará puntual aviso en las primeras, 
ocasiones que se ofrezcan para pasarlo á S. M., que lo 
espero con impaciencia por lo mucho que se interesa^ y 
desea el bien y quietud de sus vasallos.» 

Entró á gobernar interinamente por muerte de 
Arandía el obísbo de Cebú Sr. Ezpeleta , y á poco llegó 
en malo boro el nuevo arzobispo de Manild, Don Manuel 
Rojo> y temó posesión en 22 de julio de 1759. Pretendió 
el mando superior que le pertenecía según reales órde- 
nes, que disponían que por muerte del gobernador en- 
trase á rejir el arzobispo. Mas el obispo posesor interino 
del bastón entendió que no debia entregarle^ y hallándose 
conferenciando sobre esta competencia los oidores de lo 
oudiencio , entró en el acuerdó cóii aire resuelto y anun* 
ció quótebio lo tropo sobre las armas y la aftillerfo mon- 



tada« con lo cual se decidieron á callar y espetar ¿la 
consulta diríjida al rey. 

Armóse otra competencia con motivo de un proceso 
qi:e el oidor Yillacorta deórden de la audiencia estaba for*- 
iñando á D- Sautiago Orendain^ privado del gobernador 
Arandia, contra quien sallan muchos cargos. Este se refu- 
jió al sagrado del convento de Recoletos. Pidió el oidor al 
provisor que le mandase salir^ y sobre su negativa envió 
una manga de granaderos que le sacó por fuerza. El pro- 
visor escoraulgó al juez : la audiencia le mandó que levan- 
tase la escomunion^ lo cual hizo ad reineidentiam^ amena- 
zándole con otra nueva sí no devolvía et preso á la iglesia 
antes-de treinta días. Yillacorta recusó ai provi^r-, y se em* 
brolló de tal modo este pleito , que varios jueces se rjecusa- 
ron unos á otros, inclusos dos pidores quejo fueron por el 
fiscal. Nadie atinaba por qué medio podría salirse de este 
embrollo » cuando llegó una cédula en que el rey oíandaha 
al arzobispo tomase el mando. Este señor cortó Ja cosa és 
raíz suspendiendo el curso de la causa y remitiendo loa oii^ 
tos á Madrid. ' ^ 

Trató al rey de JoIó aun mejor que Arandia , y en un 
consejo que se tuvo se resolvió restituirle á su país junto 
con su hijo Israel , que luego veremos figurar* acompaña 
dos de una fuerza respetable á fin de que no se les obligase 
¿ abjurar la relijion cristiana que habían abrazado. Estiba- 
se en estos preparativos ^ cuando acaeció la toma de Mani- 
la por los ingleses, que es uno de los sucesos oías notables 
en esta historia. - 

Aunque nada se sabia en Mai^ila de la guerra declara- 
da en noviembre de 1761 entre la España y la Ingiatei^ra, 
podia haberse vivido con mas cautela , porque unos arme^ 
nios comerciantes venidos en un buque de Madfa$¡« babian 
avisado al arzobispo que se preparaba allí una encoadra pa- 
ra venir á tomar á Manila ; un i^lérig^ recibid una oarta ^n 
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que se le decia lo mismo < y el agustino P. Cuadrado tOYo 
otra de China eo que le hablaban de ia gMer ra. Sin em. 
bargo, 96 permaneció sin el ineiM» recelo hasta el 14 de 
setiembre de 1702 en que se apareció un paquebot que no 
quiso, admitir guardas & bordo , reconoció la bahía » ; 
s^ió para afuera. De un pueblo eercaoo llegó ki noticia 
que habla alli aportado un buque con dos baterías montado 
por jente roja , que les habían hecho muchas preguntaii 
acerco de: los buques que se hallaban en ei puerto; Se ere ^ 
yó qhe venían ea busca. del náitó filipino quQ se estaba 
aguardando de Acapulko, y. se despachó aviso á las pro- 
vincias |»ira que le informasea de k^ novedad sí se presen- 
taba en alguna costa. El dia 22 del mismo mes^ á la eaida 
del sol» se vieron distintamente en la fuiñ 13 buques de 
gu^ra. Inmei&atamrente s^ tomaron providencias para re- 
forjar á Cavile j pMcr la plasa en estado de defensa.. Se 
enví^una orden á tas provincias para -que remitiesen jento 
armada, y im oficial fué á la escuadra con uooflcio del 
arzobis)>o pregustando quiénes eran y á qué venian«: Vol- 
vió el día siguiente con un oficial inglés y una intimación 
para que se tindíeBe la plaza á las ^autoridades inglesas» 
amenazaDéo de lo contrario comenzar desde kiego las bos« 
tilidades. Se eontesló domo era de esperar á los enemigos, 
y en su consecuencia se movieron sin perder tiempo en 
glilsa de ataque. Para dar una nvitícia del sitio y toma de 
)a*p)aza y sus dependencias ocurrida en esta ocasión, copia- 
ré la t^hícióti de tiñ testigo de vista, del P. Martínez Zúñi- 
ga, por parecerme que reúne tes cualidades de verídica, cir-^ 
ísuiistanciada y lacónica, por las mismas razones tomaré de 
él vatios trozos referentes á esta guerra y sus conse- 
cuencias. ; • 

((Se acercó la escuadra hacia' el sur frente de la:Polvo- 
Hsta, ycdifK> á lás seis de la lárdese a:podcráron de aquel 
r(sdacto,' donde habían d^ado los nuestros algún aalitcei y 



otros efectos por no fiaber tenido lugar más que para sa- 
car la pólvora. Sostenidos de la artillería de los navios, 
se apoderaron consecutivamente de las iglesias de Maiate, 
la Ermita» San Juan de Bagunbayan» Santiago y todas los 
cases de aquellos arrabales de Manila. Salieron dos piqué*- 
tes de ta plaza , pero do pudiendo sufrir el fuego dé la fa. 
silería enemiga que se habia hecho fuerte en la iglesia de 
Santiago, tuvieron q»e retirarse. 

Si los nuestros se hubieran presentado á impedir ei 
desembarque , acaso huMeran rechazado á Jos enetnigos, 
porque lo hicieron en un día en que habia muchas olas y 
una grande resaca , que hizo zozobrar una lancha en que 
llevaban un canon de & 19, y todo la gente cayd al agua y 
quedó casi inútil su armamento ; las demás lanchas dejaron 
su gente con el agua hasta los pechos, llevando sus fusiles 
y cazerlnas sobre la cabeza , y con esta incomodidad llega- 
ron á la playa 2oo hombres, que lu^o se formaron y dieron 
lagar á que con mas sosiego desembarcase los demás 
Si en estas circunstancias se les hubiera aiacado, ¿ qué no 
se podia esperar de nuestras tro|>Qs? Pero teniamos tan 
poca jen te, que Se creyó era necesario guardarla para la 
defensa de la muralla. Todas las fuerzas de Manila ^e redu« 
cían al rejimiento del Rey , qiie estaba tan disminuido por 
la niuerte y deserción de la tropa y por los difereiites des- 
tacamentos qiie habia en los galeones y presidios, que ape* 
ñas tenia 550 soldados; la arti lleria instaba de SO bíimbres, 
los mas de ellos indios, poco ejercitados en ^el- manejo del 
^ canon. A la llegada del enemigo, se foroa(aron^ua¿i:oeo«i* 
pañias de milicias de á 60 hombres, que. llamaron del qo- 
mercio, y de allí á algunos, días llegaron cerca de 5000 
indios que no sabían disparar un fusil y que sirvierotí de 
muy poco- Los ingles^ traían 1500 soldados europeos del 
rejimiento de Draper. y del batallón de voluotadtios 4^ Ch|D- 
' mai> dos compapias de artilleros ^ 3000 naarinenos euro- 



pcos con fusiles, 800 Sipajes fusileros y 1400 de los mis- 
mos para la fujíiia , que formaban una armada de 6830 
hombres. ¿Cómo era posible resistir á tan formidables 
fuerzas y pensaren impedir, el desembarque? 

Al día siguiente 24 empezó el fuego de nuestros ba- 
luartes San Diego y San Andrés con poco efecto, porque 
los efieraigos estaban resguardados de una iglesia. Este 
mismo día entró en la bahía una galera que venia despa- 
chada por el comandante del Filípino.que quedaba en Pa- 
lapag : cuando la avistó el enemigo , despachó una fragata 
lijera y cuatro chalupas que la diesen Caza , y viéndose 
perseguida , se orilló hacia Na votas , varó en aquella pla- 
ya » y la jento se echó al agua , quedando en ella el ca- 
pitán y algunos pasajeros que hizo prisioneros el enemigo, 
y no pudiendo tirar la galera, la puso fuego después de 
haber sacado qpanto pudo. Los fujitivos avisaron al gober- 
nador de que el Filipino estaba en Palapag , y pudo parti- 
ciparle el estado de Manila para que pusiese la plata en 
salvo. Los ingleses supieron también por los pliegos que 
cojieron en lagalera la situación del Fi!ipino/y aquella no- 
che despacharon un navio y una fragbta para que le salie* 
sen al encuentro , y en su lugar hallaron la Trinidad que 
venia de arribada, y la tomaron , cojiendo en ella los ricos 
jéneros que se enviaban á Acapuiko , y contentos con ellos 
los ingleses dieron lugar al Filipino para poner en tierra su 
plata y conservar este caudal, que fué el único recurso de 
los nuestros durante esta guerra, como después veremos. 

Este inismo dia por la noche se hizo de la plaza una 
salida con el fin de desalojar al enemigo de las iglesias en 
que se habla hecho fuerte. Ser encargó de esta espedicion 
M.Failer, francés, que servia en Manila. Salió con dos 
cebones de á 4 y sus artilleros correspondientes , SO fusile- 
ros de tropa arreglada , algunos milicianos y 803 indios con 
'lanzas. Atacó al enemigo en sus puestos y duró la acción 



toda la noche , pero viendo que él enemigo enviaba nuevos 
Socorros, retiró su jente hacia la iglesia de San- Juan de 
Bagunbayan , desde donde estuvo haciendo fuego contra la 
iglesia de Santiago hasta las nueve de la mañana del dia 25, 
en que con un socorro que ^e le envió de la plaza pudo ha- 
cer su retirada. Esta s&lida no era mas que una especie de 
fanfarronada, porque ¿cómo podian lisonjearse con tan poca 
jente el desalojará losipgieses de unas iglesias , que se po« 
dían llamar castillos, por ser de gruesas paredes de srile* 
ría? Sin embargo , Faller por esta acción incurrió en la 
nota de traidor bien injustamente. En este tiempo se juga- 
ba la artillería de una y otra parte , los enemigos bacian al- 
gún daño á los edificios con su bombardeo, y se recojieron 
ep la plaza algunas bombas enteras de á 18 pulgadas para 
volverlas contra su campo.' Por la noche se descargaron 
contra los ingleses algunos cañones de metralla , y se les hi- 
zo vivo fuego con la fusilería que produjo algún efecto, 
porque el dia siguiente se vieron algunos cadáveres desde 
la esplanada hasta la trinchera enemiga. 

A los ocho de la mañana del 27 > algunos indios y mes- 
tizos sin tener órdén para ello se presentaron á las guar- 
dias avanzadas del campo de los ingleses , y se echaron so- 
bré ellos, hiriendo y matando á cuantos se ks ponian' 
por delante, los echaron de sus puestos, pero socorri- 
dos de 300 fusileros los volvieron á tomar; y rechaza- 
ron á los indios*, *á quienes se hizo seña desde el baluar- 
te San Andrés para que dejasen un campo abierto 
á fin dé jugar la artillería contra el enemigo. Durante 
ésta acción se vio venir un oficial inglés con bandera 
blanca, que traía un niózo vestido de negro, y un tambor " 
íocando la llamada; suspendió el fuego nuestra artillería, 
peroles iridios acometieron al oficial inglés y lo mataron, 
y el joven que venia con él recibió siete heridas morta- 
íes, de que después murió. Era este un sobrino del ár- 
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Kobispo, á quien habiah Iiecho prisionero los ingleses en 
la gaierilla qué tomaron en Nabotas', 7I0 traían para 
enUregárselo á su tío. 

El 28 por la raanana se recibió una carta del jeneral 
inglés» que pedia con instancia la cabeza del oficial que 
habían sin duda llevado los indios, pues en ia suspensión de 
armas que la tarde antes había habido para aiterror los 
muertos, hallaron el cuerpo sin cabeza. Pedia asimismo 
el autor de esta acción, con amenaza de que si no se ha* 
cía, en? tarta todas las cabezas de los prisioneros que tenia 
en su poder Satisfizo el gobernador á esta demanda, 
disculpándose del hecho con las costumbres poco civiliza- 
das de los indios^ y culpando principalmente á los sipa- 
yes, que no cesaron de hacer fuego sobre los nuestros 
mientras el inglés venia á entregar el prisionero» El 
bombardeo continuaba con vigor ; desde I06 principios ha- 
bían dispuesto los enemigos una batería con tres morte- 
ros; detras de la iglesia de Santiago añadieron otra ba- 
tería de otros trofi morteros, que ponían en consternación 
toda la ciudad. El 29 batieron contra la plaza la Capita- 
na y Almíranta> pero sin efecto: porque las balas que 
tiraban horízontalmente se quedaban en la playa , y las 
que venían por elevación pasaban sobre la plaza é iban 
n perderse en la otra banda. Nosotros habilitamos tam- 
bién dos morteros-en él baluarte San Diego, desde don^ 
de se tiraron algunas bomban al campo enemigo. El día 
30 se vieron desde la plaza cuatro chalupas qué zozo* 
braron con la jente y avíos qué llevaban á 'tierra^ y el 
mismo accidente sucedió á un chapan por la fuerza del 
vendabal» qiie refrescó por la tarde, por lo cual se su- 
merjSó también una bombarda que traian para tirar contra 
la plaza, y la balsa en que iba juntamente con las amar- 
ras y artillería de esta misma bombarda salió á la playa de 
Pasay, de lo cual dieron aviso los indios al 4i^ siguien- 



te; El gobernador destacó la caballeria del pais para 
que se apoderase de estos efectos , pero habiendo llega- 
do al sitio, fué rechazada por la fusilería enemiga , qué 
saltó, de su cuartel de Malate á defender la balsa. 

£1 2 de octubre al amsinecer empezó el enemigo á ju- 
gar una batería de 8 cañones de á 24 contra el: ángulo del 
baluarte da la fundición^ y á las diez de la mañana estaba eo 
tierra todo el parapeto; al mÍ8mo tiempo díríjieron contra 
aquel baluarte sus morteros^ que eran nueviv de diferentes 
diámetros, y dos barcos tiraban contra el mismo sitio por 
a cara que mira á la marina. Fué eliuego uin vivo, que se 
acopiaron mas de 4000 balas de á 24. Pero lo que inco- 
^modaba mas ¿ la plaza era la fusilería que desde la tor- 
re ó iglesia de Santiago veia todo lo que pasaba en la ciu- 
dad ,» y tiraba á .toda su satisfacción contra los que la de- 
feudjan ; y á pesar de tantos ,fuegos dirijidos á un ba- 
luarte sin parapeto , solo murieron siete hombres de los 
que lo defendían , y hubo unos 20 heridos. Los nuestros 
procuraron echar abajo la iglesia de Santiago con su arti- 
llería, pero no pudieron conseguirlo. Los barcos cesaron 
de hacer fuego ¿ la oración, pero el campo continuó toda 
Ja noche y desmontó la artilleria de nuestro bastión^ de 
modo que fué preciso abandonarlo. 

Esta misma noche, ó por mejor decir , el dia 3 antes 
del amanecer , se determinó hacer una salida de la plaza. 
Habían llegado de los prpvíncías como 5000 indios, de los 
cuales.se escojieron 2000 pampangos para esta empresa. 
Debian ir en ires columnas por difefentos sitios; la prime- 
ra al comando de'D. Francisco Rodríguez, debía atacar > 
la iglesia de Santiago *, la segunda la mandaba H, Santiago 
Orendain , y debía echarse sobre Malate y la Ermita, y la 
tercera debia embestir por la^banda de la mar , y la mau^ 
daban Eslava y Bustos , las cuales debian ser sostenidas 
por dos piquetes de fusileros. Luego que salieron loa. indios 
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dé la puerta de iaplaza, empezaron á dar grandes gritos qaé 
pusieron al enemigo en estada de recibirlos. Cuam}o la co- 
lumna que mandaba Rodríguez llegó cerca del campo ene- 
migo^ no querían los indios pasar adelante; pero insta- 
dos de su comandante y del famoso Manalastas » cabo del 
ellos, siguieron algunos , bailaron abandonada la iglesia de 
Suntiago, subieron á la torre y repicaron tas campanas; 
pero duró poco el repique, porque cargaron sobre ellos loa 
ingleses y apenas les dieron lu^ar á la retirada. La otra co- 
Kimna que iba por detras de la Ermita > contó lo.veia to- 
do en silencio , caminaba sin recelo, hasta que Orendain 
les dio -orden de acometer: entonces empezaron con su 
aco^mbada gritería, tocaron los tambores y pusieron el 
cuartel jeneral del enemigo dn con{uaion¿ ¥A janeral inglés 
puso sus tropas en árnia , cotnenzp i hacer fue^o sobre 
los Pampangos , y como se habían ^m^pelíado tanto , su 
misma fuga y confusión era causa de que no se perdiese 
tiro. Quedaron en el campo 200 hombres muertos, y por 
lo que hace á Orendain, metió ^puelas & su caballo y en 
• breve se puso fuera de riesgo. Desde este tiempo se empe- 
zó á tenerlo por traidor; lo creyeron muchos cuando en- 
trégada Manila se fué con los ingleses , ajunque esta no 
prueba nada. Mas afortunada &ie la tercera columna, pues 
sin haber hecho ni recibido. dañt) alguno, quedó parp con 
el pábllcü Gon mas honor que los demás. EstS: acción desr 
concertó é intimidó de tal modo i los indios, que se reli«> 
raron casi todos á sus pueblos. 

El fuego de la batería no cesó en todo, este tiempo y 
derribó toda la cara y terraplén 4el baluarte de-la Fundid 
clon cuyas ruinas cegaron el foso ; pero lo que causó mas 
inquietud fue una batería que estaban formando los ene- 
migos que empezó ¿ tirar á las doce del diarcionira ios 
Imluartes San Andrés y San Eujenio, y era tan activo su 

fuego, que en dos horas desmontó los cañones de los flan^ 
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eos, ethd por üerra loe parapeU» y mató alganoi tmikns 
y trabajadores; y aunque le bicieroD dos Teces oueTosjfta- 
rapetos coa Tigas y sacos de arena , fueron derribados al 
momento. Nuestro capitán jeneral informado de todo, jun- 
tó consejo de guerra aquella misma tarde» á que asistieron 
los militares de plana mayor, la real audiencia , los diputa- 
dos de la ciudad y los preladosde iasrdlijiones. Los militares 
e ran de parecer que se capitulase, los demás opinaban que 
se continuase la cíefensa valiéndose de los medios ordinarios 
de reparar los bastiones de zanjas &. Se dio orden de ha- 
cer estos preparativos^ pero no se puso*%n ejecución por- 
que los pocos indios que habían quedado no querían traba- 
jar en estas obras peligrosas , y los españoles no e^ban 
enseñados á este jénofo de fatigas! 

El 4 al amanecer coiftenzaron los enemigos á enviar 
carcasas á la plaza, pusieren fuego á algunos edificios^ y 
los soldados y habitantes de Manila se hallaban ya en ima 
grande consternación. En estas circunstancias fue M. Fallar 
á persuadir al gobernador á que capitutose , pero ^omío 
había incurrido ya en la nota de traidor en la primera sali- 
da que hizo contra los ingleses, y se hablan auknentado las 
sospechas con motivo de haber ido al campo enemigo á lle- 
var un regalo de orden del gobernador al comandante in* 
glés , no le permitieron dos oidores que había en palacio 
d que le hablase sospechando de sil fidelidad ^ por cuyo 
motivo cuando los ingleses se fueron para la costa , ht^ie 
preciso irse ensu compañía temiendo le suscitasen ftlgun plei- 
to los de Manila. Gomo á la una de la tarde de este niismo 
dia se presentaron las tropas inglesa3 delante do sus trinqbe- 
ras en un frente bastante dilatado ; los granaderos, estaban 
algo avanzados formados y puestos consus gorras en ader 
man de dar el asalto. La plaza se llenó entonces de confu* 
aion, y muchos vecinos y relijiosos, viendo quenp-se trataba 
de capitular , determinaron salirse de Ja cíudad^lo que les 



fuo f¿€¡l porque la gu&rd¡«i de lo puerta del Pariau le 
comppníQ del vecindario de .Manila. Los ingleses se mantu*- 
vieroB en aquella perspecliva algún tiempo , y sin hacer 
otra operación se retiraron , con lo que quedó algo sosega- 
da la ciudad y no pensó mas en capitulaciones. Cerró la 
noche del dia 4 y en ella fue horrible el fuegadcS enemigo; 
DO cesaban ios cañones , los morteros y la fusilería desde 
tierra» y principalmente desde el techo de la iglesia de Santia* 
gOi hasta que á las dos de la mañana cesó el fuego y no es 
volvió a tirar mas. Pero desde el principio del asedio habían 
tirado nuis de 20> 000 balas, 5»000 bombas y 25 carcasas que 
arruioanon muchos edificios de la ciudad y la pusieron fuego ^ 
por cíaco sitios diferentes* No parece.sino que los ingleses 
. para dar mes esplendor y realce á so conquista quisieron 
emplear tanta pólvora y bala , pues mucho menos bastaba 
para lomar una piaxa que solo estaba provista para defeo-»- 
derse de las naciones asiáticas y no de ias europeas. 

La suspeosípn del fuego enemigo .pareció á los españo- 
les favorable» en ve;s de temerse después de ella alguna 
grande operación , y no pensaron en capitular sino IL Fa- 
Her , qoe al amanecer fué á palacio ^ persuadir al goberna- 
dor que capitulase , pero halló allí al oidor Gatban que se 
te opuso bicrtemente , y estando en el mayor ardor de lá 
disputa llegó la noticia de qoeel enemigo estaba dentro. En 
«fecto y el jeoerai inglés, despachó 40 franceses «de los.que 
hablan hecho prisionerosen Pondidieri para que allanasen 
el foso con las ruinas del baluarte, rejistrasen si había al- 
guna cortadura que atajase el paso, é hicieseaseSas de todq. 
Hiciéronlo á su- satisfacción , porque no había quien se 16 
embarazase , y como á las seis de la mañana dieroQ las con- 
certadas señas ; entonces se destacaron 400 hombres co* 
mandados por el mayor Felt, j no pudiendo montar la bre-^ 
día formados por estar muy escarpada , con ^1 fusil ¿ las 
espaldas subieron como pudieron , no teniendo otrotemcir 
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sído que el baluarte estuviese minado > píues les parecia ln~ 
creíble tanto silencio en una plaza atacada ,. no teniendo 
premeditada alguna estratajema. No hallando qníen le dis* 
putase el paso dividió su tropa el mayor Felt , mandando 
la mitad por la cortina de la marina^ xdirijiendolá res- 
tante hacia la puerta real , donde estaba la guardia tnuy so- 
segada, basta que les avisó la centinela é inmediatamente 
oyeron su fusilería. Sobresaltados todos echaron á correr> 
y el enemigo redobfó la marcha y alcanzó é k)$ mas tardos 
y los mató miserablemente. Bajó un destacamento de Ip mu- 
ralla y abrió la puerta real para que entrasen las tropas bri- 
tánicas t^e venian por este sitie. Entró por ella el ¡eneral 
Drapercon su ^columna con dos cañones decampofia por 
delante que hacian fuego á ctertps tiempos , y dmparaiuio 
sin cesar 1» fusilería avanzaba por la callé Real. El mismo 
•compás y precauciones Heláronlas dos columnas que fuer 
ron por la muralla rodeando les edificios de la eiudád , de- 
teniéndose cuando enfilaban por las calles por si ocaso ha- 
llaba» jente» , 

La ciudad quedó en tal xsonsternacion que ios mas no 
pensaban sino en huir ; y como estaban cerradas las puer- 
cas se Uraron por la muralla por la banda del r jo por un si- 
tio que estaba algo cómodo , y embarcados t nadando se 
imian á k otra banda. Una de las columnas que iban por la 
muralla ^ando llegó á esle sitió , halló áiueba; jeruiie p^*- 
«ando el rio y esperando embarcación en la ribera, descar- 
^gó sobre ellos é hizo una gran -carnicería^ El jeneral Dra- 
per siguió pof la calle Real hasta la plaza de palacio, con 
bastante riesgo, porque en la fuerza de Santiago había un 
canoa enfilado á esta calle , y carga^p de metraUa podia 
barrerle mucha jénte , pero el arzobispo que i^e había re- 
' tirado á esta fuerza con los oidores , tí» permitió que 
se disparase temeroso de que los ingleses se .vengasen des- 
pués en los habitantes de Manila^ £1 coronel MonsoB des^ 
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pachada por Draper se presentó aote la fuerza , inlimaQdo 
de parte de su jeneral el rendimieoto : respondió su UustrU 
s^ma .presentándole un papel en que tenia escritas las ca- 
pitulaciones que deseaba se le eoncediesea, y suplicándole 
que las llevase á su jeneral paca su aprobacidnvEscusóse e 
coronel con qu&no tenia orden > y amenazó que empe2ari( 
las hostilidades si no se rendían pronto*^ Viendo el arzobis- 
po que no. le quedaba otro recurso, bájala palabra do ho- 
nor de que no se haria violencia alguna se resolvió á salir 
de la fuerza , y acompañado del maestre da campo se pre- 
sentó á ios jenerales. ingleses que estaban en poblado. Se 
quiso poner de rodillas ^é impidiéndolo el inglés le dijo, 
que sé daba por vencido, y le guso en la mano el papel en 
que tenia escritas las capitulaciones^ que se reduelan á pe- 
dir e> culta libre déla relijion ».la propiedad de los vecinos 
de Manila de sus antigi^s posesiones > el uso libre deí co- 
mercio para todos los habitantes de tas islas y la continua- 
ción de la real audiencia pata eontenet á los malévolos. 

Retiráronse los jenerales ingleses á. conferenciar sobre 
estos pantos » y en breVe respondieron, concediéndolos to - 
dos con la restricción de tos mas de ellos,, en que se anadia 
la sujeción. ¿ su maj[eslad britáriíca, y Trrmaron los jenerales 
ingleses y su itustrísimai. 'E\ maestre de campo los llevó á la 
fuerza para que los firmasen los señores, oidores , como lo 
hicieron», y luego entregaron la fuerza á Jos ingl^es,j fue- 
ron á palacio á. dar la obediencia al jeneral británico. Guan- 
do ios navios vieron enarboladj la bandera inglesa en el 
castillo, hicieron un confuso estruendo de repetidas salvas 
que tuvieron el azar del nyaufrajio de un sobrino de Gornick 
que venia para Manila y zozobró.enla barra. Esta espedi- 
cíon costó á los ingleses roas de mil hombres , si se cree 
al diario del aizobispo que dice: ((No se ha podido averi- 
guar justamente el número de muertos de parte del ene- 
migo *, solamente se ha sabido por algunas circunstancias 
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^ue en fa revista ({ue sé farzo dos dias después do la torna 
de la plaza faltaban á los enemigos mas de mit hombres» 
de cuyo número 16 eran oficiales; entre estos se contaba 
el sárjenlo mayor del rejimiento de Draper, que murió (*e 
un flechazo el día del asalto, y el comandante del rejimien- 
to de Chamal , que murió de una bala de fusil, estando ob- 
servando desde la torre de Santiago con un anteojo ; el vice- 
almirante, se ahogó viniendo á tierra en una canoa.» De 
ios nuestros murieron solo en este día el sárjenlo mayor 
del rejimiento, dos capitanes» dos subalternos, cincuenta 
soldados Je tropa arreglada y treinta milicianos. 

Antes de entregar la ciudad al saqueo ordenó el jetie- 
ral inglés que saliesen lodos los indios ; se vio una gran 
chusma de jente de los indios que habian venido á la de^ 
fcnsa de la plaza y de los criados que no tenían quien les 
diese de comer , los cuales esparcidos por los barrios de 
Binoüdoc, Santa Cruz y otros hicieron estragos. También' 
puso guardias á petición del arzobispo en las monjas dd 
Santa Clara y en los colejios de mujeres para que no las 
ultrajasen los soldados. Hechas estas prév'ias disposiciones 
entregó al saqueó la ciudad, y los soldados esparcidos poii 
las casas robaron cuanto podían é hicieron las atrocidades 
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que tiene de costumbre una tropa victoriosa , aunque ver-- 
daderamente no hay que quejarse mucho de los soldados 
ingleses , pues fueron bastante comedidos respecto á lo que 
suele suceder en semejantes. casos.* Los indios fueron mu- 
cho peores que ellos porque les declaraban en dónde se 
hallaban las riquezas de sus amos para que les-diesen ¿ ellos 
alguna parte. La chusma que salió de Manila , lo$ que vi- 
vían en los arrabales y los presos de las cárceles, que los 
ingleses tuvieron la imprudencia de soltar, se esparcieron 
por todas las casas de Santa Cruz y Bihoridpc , y como s¡ 
ellos fuesen los vencedores, las saqueaban, mataban k cuan- 
tos les resistían, estupraban mujeres, y hacían otras mu^ 
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chas violencias ; pero donde ejercitaron mas sii crueldad 
fue en los caminos , en una infinidad de jeotes que huian 
sin saber por qué y caian en manos de aquellos forajidos 
que los mataban para robarlos. (1)^. 

El saqueo se habia concedido por solas tres horas , pero 
al dia siguiente seguia como á los princiirfos, lo que repre- 
sentb el arzobispo á los ingleses para que se apiadasen de 
aquélla miserable ciudad. El jeneral di6 orden de que se 
quítasela Vida al que se encontrase robando; se ahorcaron 
algunos chinos por esto > y el mismo Draper con sus pro* 
pitts roanos mató á uno que cojió robando y y mandó que 
se devolviesen á las iglesias cuanto se les habia quitado, pe^ 
ro^solo se encontraron alguuas casullas que los Sipayes ha- 
bian cojido, y vestidos con ellas^se presentaban en la mura- 
lla. El diá'6 de octubre presentaron los ingleses al airzobis- 
po y oidores las capitulaciones que pedían de su parte. Que- 

.__— I — ■ - II ' «ip m II II ' ■ ■ I I II 

(V) .....Como los naturales^ de estas islas» que al presente vi- 

viaiiy nuQca ' habían visto guerra de esta calidad ^ y ahora 
veían por sus ojos los efectos de ella^ la mudanza de gobier- 
no ; cobardía de los Castilas, y alteración de todo el teatro^ 
l^s causó' gran novedad esto y pensabaiy que ya se acababa. 
^' mundo: por lo cual los mas de ^os; digo el "vulgacho^ no 
todoSy se dieron k robar y asaltar caminos f haciendo mu- 
ehás muertes I estupros, y otros' insultos como es ordinario en 
estnS'dCfi^iones y especialmente los que habían estado presos én 
los '^alabozQS por delincuentes, á los cuales dieron libertad 
para que sirviesen en esta guerra. No obstante que el ingléd 
ahorcaba á muchísimos sin proceso ni papel sellado ^ como 
lo vi' vacias veces en esta plaza ya perdida ^ en donde me 
miintuvc por algunos meses y no necesitaban horca, pues de 
cualquier reja de ventana los colgaban á racimos como plá- 
tanos..,.*. ........ » Hhtoría del sitio de Manila por el padre 

^gmtin dé Santa María.' Manuscrito del-^ arckho de St^n 
Agustín de esta capital. 
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^fdn entre otras cosas que se les entregase la plaza de Ga* 
vite» Cpnviaieroa en ello los españoles ;, pero su cartqllano 
no estaba de este parecer y pretendía ijlefeoderl^.. EUivió el 
arzobispo al sarjento mayor de aquella plaza » que habia sit . 
do hecho prisionero en Manila , con coraision paraiíacer la 
entrega , porque los ingleses habían cerrado las puertas de 
Manila , y puesta la tropa sobre tas armas, ainenaz&ndo 
que notarían á todos los españoles si no se les entregaba Ca* 
vite y seles cunripKan la9 otras capitulaciones que había fir-J 
mado el arzobispo. Fue el sárjente mayor á Gavite publi* 
cando que la plaza sé iba á entregar ^los ¡agiesen , pre^ntó 
sus despachos al Castellano y ést^ convocó á cqiisejo de guer- 
ra j pero como le avisaron que las tropas habían desampa- 
rado £us puestos y los indios estaban rpbjBindo el arsenal i^ se 
huyó en una embarcación y dejó al sarjento naayor para 
que hiciese la entrega* . 

Pedian tambiep los jefes británicos en sus capitulacio- 
nes que se les cntregd3eu 4000,000 de pesos. Esta proposi- 
ción hecha á una ciudad q^ue acababa de padecer un saqueo 
de mas de 24 horas era tiránica; p^^ro. como los nues- 
tros se veiaa con el cuchillo á la gargaxirta.^ hubieron de 
prometer que ajustarian de contado 2.000,000 y que los 
otros dos se'Hbraniín eñ Madrid cootca el tesoro de S.M. 
Se empezó á juntar plata echando su contribueion á los 
vecinos , de la que resultó agregándole toda la plata d^ las 
obras pias^ las alhajas de las iglesias y la plata labrada del 
arzobispo, inclusos sus anillos y pectorales, la cantidad de 
846,000 pesos. El inglés se contentaba ya con t.000,000 
de contado y que Ib deroas se cárgase sobre el Filipino, 
caso que no lo hubresen tomado los ingleses. cuando se fir- 
maron las capitulaciones , pero ni aun 1.000,000 se podia 
completar. El día aote^ déla toma de Manila se habia salido 
un oOcial real con 1 1 1 ,000 pesospara que los sal yase^n la pro- 
vincia de la Laguna: apurado el arzobispo para completar 



su 1.000,000, envió á los marqueses de Villamedlana y 
Monte Gaslrq para que trajesen á Manila este caudal ; pe- 
ro sabido por los padres franciscanos que adniinístrafcian 
aquellos pueblos» armaron á los indios y por fuerza obliga- 
ron Sil oficial real éf que llevase la plata á la provincia de 
la Pap>panga» dándole indios cargadores qi^ie la llevasen por 
los montes para librarla de los ingleses , como sucedió sal- 
vándola en las Misiones de Ilgy i que están entre la Pam- 
panga , Ca^ayan y Panga^sirxaM/, 



Trat¿ también Draper tos lugiares sagrados con naucho 
respeto^ y concedió á los rejijiosos que volviesen á sus cor;- 
ventos para atraerse hacia si este cuerpo que desdé el he- 
cho, de los franciscanos c^eia i;nuy podecoso en lo interior 
del pais;, Sobr^ todo deseaba traerá sm partido al P. ex. 
pirovincial Fr. Remijio Hernández „ que oíandaba la pro- 
vincia de agustinos por muerte del provincial propietario; 
Ij^ escribid varias cartas para que bajase á Manila • pero no 
Iq pudd coQi^egujr matUeni^ndosc aquel relíjioso firme en 
su primera respuesta, en que le decia que si tenia algo 
que coriiunicarle lo hiciese ppr escrito. Viendo que nada 
adelantai)iap(^ esta via^ ni^andó al arzctbispo que juntase 
iin cQsogneso d^ lo. principal de la ciudad y les propusiese 
qué hiciesen cesión d,e tod<\s las islas á S, M. británica; 
se opuso fuserleraiente el señor Viana, fiscal del rey,á esta 
demanda; pero, al dia siguiente amenazados de las espadas 
4e los ingleses > tuvieron los españoles la (debilidad de fir- 
t^aresta cesiouk Con m^s honor se portó M. Fatler á quien 
se trataba de tra^idar, pues no quiso de. ninguna de las ma- 
ueras hacerse cargo del gobierno de Zamboanga á donde 
quería enviarlo el jefe inglés con suficientes tropas para 
app4erarse de él, caso que no le quisiesen recibir, y lo 
mismo respondió con hqnor un pobre español llamado dorv 
Luis San4ovaL ... . . 
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Proveyendo en Manila Id inminente rendición deta pla- 
za sé d¡5 ei título de teniente gobernador al oidor roas 
moderno que Tué Don Simón de Anda y Salazar á fin de ' 
qíie saliese y pudiese después de ocurrida ia desgracia 
inslalár en otro punto de las islas el gobierno. A las 10 
de la nocbd de la víspera de la pérdida de la capital sé 
embarcó en una lancha con algunos bogadores, un cria- 
do tagalo, 80Ó pesos fuertes y 40 pliegos de papel sellado; 
subiendo/por el rio de Bulacan á emprender la defensa 
de las islas contra un enemigo poderoso que ' poseia la . 
mar y liabia rendido tan fácilmente la capital, sin ejér- 
cito, ni marina, ni armas, en fin, sin ninguno de los' 
elementos indispensables para llevar á cabo la obra gran-* 
diosa de mantener las islas á la Es^aña^ cargando ade- 
mas con el peso de 62 años. Pero Anda no tenía de 
\¡ejo mas que la fé <le' bautismo J su corazoii hervía en 
entusiasmo patriótico , y venciendo las revueltas del río, 
en vez de entregarse al sueño á que fe convidaban el 
murmullo de los remos, ajitaba su imajinacion con míI 
proyectos, discurriendo aríátiribá, 'dictando proclamas, 
buscando sujetos, levantando tropas, pasando revistas,' 
fabricando armas y municiones y ganando batallas. ¡De 
que pequeños accidentes depende á vetees la suerte de Ibs* 
pueblosl üri par de malhechores, un árbol tronchado que 
sé hubiese enredado en una batañga del bote, ó un bufa-- 
lo cimarrón que le hubiese atacado, desgracias muy fre- 
cuentes en aquel paraje, bastaba para atajar la carrera' 
del héroe y poner quizás para siempre á este Archipiélago' 
bajo el dominio díí la Ingiaterral Lleg5 h Bulacan eri ía 
mañana del mismo dia de la catástrofe, reunió; at alcafáéf 
áe la provincia y á los relíjiosos y Jemas españoles que 
se encontraban en aquella cabcceVa, les mó^t'ró^ sus li^ 
tilles qoe" fueron recoriocidos y aplaudidos; llega por 
)a tarde la noticia de la rendición de la plaza y se decja¿ 
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ró gobernador j capitán jeneral de las islas don el bando 
siguiente.— c( En ci pueblo de 0ülacan, cabeza de ta pro- 
vincia de dicho nombre, en 5 de* octubre de 1762 años 
el Si^. doctor Don Siraon dfe Anda y Salazar, del consejo 
de S. M. , ordor y alcalde del crimen de la audiencia y 
real chancillerfa de la ciudad de Manila , visitador jene- 
ral de todas 'las provincias de éstas islas Filipinas por 
real provisión emanada de los señores presidentes y dido* 
res en virtud de real acuerdo c(ue celebraron , dijo: que 
á tiempo que se hallaba la dicha ciudad corte y la roas 
principal de las referidas islas sitiada y combatida del 
enemigo inglés con próximo peligro de ser re:idida &\ 
primero del corriente, le nombró y eliji<J el ilusírisimo' 
señor arzobispo M.etropolitáno presidente, gobernador y 
capitán jeneral de dichas isfaí, por teniente (Je goberna- 
dor y capitán jeneral de ellñs despachándole título en 
forma sellado con él de sus armas'y refrendado por Don 

* Bamon Orendain , escribano mayor de ta superior gober- 
nación y guerra^ Y en el mismo dia los señores presi- 
dentes V oidores de la mencionada audiencia y realchan- 
cíllerla en acuerdo que para ello celebraron le nombra- 
ron por juez visitador jeneral de la tierra de todas las 
provincias de estás islas, para lo cual se le despachó real 
provisión ordinaria en el real nombre y con el real sello,' 
rejiitrada jioir Andrés José Rojo, teniente de gran can- 
ciller , y refrendado por Don Juan dé Monroy secretario; 
de Cámara del rey nuestro señor. Y habiendo aceptado y 
obedecídola prometiendo su efectiva ejecución', salió de la 
ciudad de Manila comenzando á ejercerla el día 4 del 
corríéixle, y llegado á esta cabecera la presentó ante el 
capitán Don José Pasarin, alcalde mayor de esta provin-r 
cia de Bulacan, quien I9 obedeció y. reconoció á dicha se- 
fior oidor por tal juez visitador jeneral ' y; teniente dé^go- 

'bernador y capitán jeneral > en cuyo estado llegó por 
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la tarde (I.C esta dta á este pueblo y cabecera la fatal 
noticia de haber por la mañana (en la nusma fecha) to- 
mado el enemigo inglés. la capital de estas isld«^ motivó 
con que el señor ft*esidente,y los demás ministros de la 
fea! audiencia y chancitjerfa^ue se hallaban denttode di^ 
€ha capital quedaron {prisioneros y de cohsiguienl^ privad- 
dos é impedidos def uso> ejercicio y autoridad de sus em- 
pleos.. Y por Ion simo, ett conformidad de la ley t08 ^ 
de las copiladas para tos reinos de indias, en el título de 
las audiencias que pre.vienie <{ae encaso de quedar un oi* 
dor solo se continúe en él la real audiencia, ha llegado 
la precisa de reunirse la autoridad y pjenitud de faoulta- 
des de toda la audiencia y re&l chancillerla de Manila eñ. 
dicho señor oidor juez visitador jeneral, conio iTnico 
ministro desembarazado, libre 4 hábil y conipetente y en 
la actualidad de ftu ejercicio^ ^nvpleo y honores ,- ; siendo 
también disposición legal que' faltando los gpbernddt)res y 
capitanes jenerales de los proviocias de mdías recaigan 
estos cargos en la audiencia^ por el mismo hecho de re* 
presenta ría solo dicho señor, oídpr juez y visitador jene- 
ral, han recaldo eh él los cargos, títulos y cmpleoá de go- 
bernador y capitán jeneral de estas islas Filipinas , en 
fuerza, vigor y cumplimiento de dicha ley. Y por tanto 
, declarándolo así, Coma eñ efecto lo declaró, y usando dé 
las facultades que por tal razón goza y tiene, debiendo 
procurar conservar y mantener la tierra sujeta al . vasa- 
llaje y dominio de sü rey y señor nbtüral,, el católico de 
iJsEspañas, como providencia necesaria debia mandar y 
mandó se les haga saber lo süpradlcho á. los alcaldes ma- 
yores de las provincias, para que lé reconozcan, hayan 
y obedezcan por tal gobernador y capí tai^ Jeneral, y se 
le despache 6 Don Nicolás de Echanz Beaum'ont, tesorero 
oficia^ real de la real caja de estas islas, testimonio de 
este auto y de I¿ real provisión de juez visitador' jeneral 



pard que en inlel^flciá de ello sio perder instante de 
tiempo %e ponga en camino^ internándose por la tierra 
con el real tesoro que tiene á su cargo y se retiró de la 
real contaduría principal y se llevo ala provincia de la 
Lagunu de Bay , en donde no se considera seguro por 
la presetite; para ^asegurarlo y tenerlo pronto para los 
efectos del real servicio , los trasportará á la provincia 
de )a Pampanga, pagando á los naturales los costes de la 
conducción, y tomando las guias y escoltas que fuesen ne- 
cesarias. Y en el pueblo de Santor hallará la orden de 
lo que d^a observar ; y quedando constancia en autos de 
"este despacho, se le hará don persona de satisñiccion. 
-Asi lo proveyó, mandó y firmb áicho Sr. de que doy fé.— 
Doctor Don Simón de Anda y Salnzar— Ante mi— José 
de Billegas Plores^ escribano real y público de bienes 
de difuntos.» --Én seguida estableció su oOcitía de gobier- 
-nd en Bacolór de la Parapanga •, y, empezó á reclutar jer- 
te, y comprar armas y taballos coti el ayuda de los relí- 
jiosos que andaban corriendo, los pueblos predicando y ro- 
gando, y secundando los esfuerzos de Anda con mas ar- 
diente celo del que pudiera haber ningún servidor del 
gobierno manifestado. 

Draper entre tanto en Manila se esforzaba en desba- 
ratar con politicá y astucia el influjo que ios vasallos fie- 
les de afuera pudiesen tener en la final ocupación de las 
Islas. Convenció al imbé(;il arzobispo á que continuase en 
el gobierno civil, protestando que él solo se encarg ba del 
militar; no veía este señor una cosa bien obvia é iiifaK- 
We, y es que Draper quería servirse de ét como instru- 
mento para ganar con mana lo que le seria arduo con- 
quistar por las armas. Le hizo que nombrase para corre- 
jidor d© Tondo t un inglés que se hallaba domiciliado en 
Manila, que diese salvos conducU 8 a los españoles fuga- 
dos para que volviesen á la capital; en fin, que ordenase á 
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Anda el desistir. de sa resolución en defenderles islas. 
No es estrafio qué el temor de verse atropellado ó matadp 
indujese á éste débil prelado á firmar documentos deshpQr 
rosos y estravagantes como la cesión de las istos al r^ 
de Inglaterra y una libranza sobre el tesoro dfi Espfi^ñt: 
lo estraño y apenas comprensible es que entrase de bjueoo 
fé en estos contratos y pusiera empeño en qp^ aecumr 
pliesen. Solo puede esplicarse tan estraordinaria conducta 
con reflexionar, que este buen arzpbispo era americano y 
amas habla estado en España ; que por su c^piptu apo- 
cado y poca idea de la grandeza de la natíon á que per- 
tenecía creyó quQ la resistencia era vana después d.e per* 
didas las fortalezas , que las islas habían cai^o, írren(ii3j- 
biemente en mano de los ingleses ,. y qué en tales cjreuog- 
tancias era mas prudente y provechoso para el pM^o^el 
someterse voluntariaquente , 'qqe el derramar sangra ahí 
fruto é irritar la cólera del poderoso vencedor. J(Ivo es- 
cribir por varios sujetos á A^nda parq que dejase la$ ^h 
mas y él mismo le dirijió la sigurantc^^a Sr. doctor Don 
Simón de Anda y Sa^lazar.^Eo la, cpmisioa que tiene 
Y. S. con la preeminencia que Qorresponde, Qp^ará ser 
gun su prudencia y circunstancias ocurrentes, :EI prjttier 
punto es la fé católica. Segundo, lealtad al r^ jatiestro 
señor. Tercero y observar fielmente los tratados que ahom 
se están ojustando con los jefes briUnicOSi. Porqoe la.bu^v 
na fé es regla de todas las buqnas operaciones*. Y. S. Ui^ 
vo mi comisión tiempo antes deF rendimiento ; ¿. este sUr 
ceso y é este tiempo deben temperarse los jvstes proccdth 
mientos de Y, S. que nuestro señor guarde mucho&añjt^ 
Manila y octubre 10 de 1762»=Manuel Antonio ar2obi&- 
po de Manila. — » Ando le contestó con la siguiente* y al 
mismo tiempo proveyó el auto que igualmente copio«^-i^ 
«Jlustrlsimo señor arzobispo de Manila.:=Ilustrisimo*sé- 
ñor.r=:La estimada de Y S. I. de 10 del corneóle; llegó 
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atrasadaá mis ibanos; ignoro el motivo baliáodome tan in- 
mediato en esta provincia de Bulacan: dicemeY. S. I. que 
en la comisión que tengo con la preeminencia quecorresponde 
obresegun mi prudencia y circunstancias ocurrentes.»=Re9- 
pondo; que estas se reducen á las que nos mandan las le- 
yes 57 y 58 lib. 2« tít. 15. de Indias, por las cuales ha- 
biendo recaído la presidencia y gobierno en la «real audien* 
cia » porque faltó y no puede gobernar Y. S. L, me he de- 
dicado con el esmero y vijiloncía que piden las circuns: 
tancias ocurrentes á mantener esta república en toda paz, 
quietud y buen gobierno, haciendo justicia á las partes, que 
es el encargo especial de la citada ley 58, y mi objeto casi 
tínico es la primera critica coyuntura, sin piezclarme en 
otro que $in duda seria mas nocivo que útil.=:Para con- 
suelo dd pastor^lamor de Y. S. I. á este su rebauo, digo: 
que en esta provincia he logrado , no solo total quietud, 
sipo que todos sus habitantes se hallen dispuestos á no 
admitir otra relijion que la que profesan, ni á otro domi-» 
nio que el de nuestro católico, monarca (que Dios guarde) 
No dejan de atravesarse al paso algunas espinas y espe- 
cies sobradamente displicentes por los autores, que las 
siembran , que debian darnos ¿ los seglares muy distinto 
ejemplo. Pero no alteran isl presente el principal objeto; 
y asi toleroestqs trabajos, y aun loss disculpo» pues se ha- 
llan, en la posesiíGin de consentidos, con premio en lugar 
de castigo, y fomentados para que no se conozca el nom- 
(del rey.= Dije y repito que presidencia y gobierno ror 
-cayeron en la real audiencia ; y añado que esta se conserva 
y continúa. en mf * que soy el único y solo ministro, que 
por mi ausencia de esa capital en fuerza de la^ comisiones 
qué se me confirieron en tiempo hábil quedé libre de losene- 
.migos, y como tal» capaz é idóneo por ley para que se 
verifique ea mi persona lo dispuesto por la ley 180 del 
fCitado libro y titulo , habiendo (altado y siendo prísioner 



ros con V. S. L mis cbmptjfiefos en hi hliA perdido de esa 
capítai=:Ya veo ser escusado lo espiiésto en la peoelrá- 
cion de Y. S. K, eti quien supongo muy presente Ib que 
disponen las leyes: pero lo he dicho para dar noticia á 
y. S. I. que asi ló'tiéne declarado esta real audiencia» 
en conformidad de las citadas leyes, por auto que proreyó 
en 5 del corriente, de que acompaño copia \ después del 
cual he usado y usaré de los títulos de gobek*nador y ca- 
pitán jeneral, Presidente y audiencia que recayeron en 
mí, y con que el rey (Dios le guairde) íáe honré en Ylr- 
tud de las espresadas leyes.— Digo y repito qiie asaré de 
tales títulos: pero se entiende por el tiempo y basta tan* 
to que tenga Id felis noticia de que Y. S. I. y mi real au- 
diencia se hallan libres del poder del éneiüí^, desde eu- 
yo punto cesaré del' todo en ío dicho, usando solo de 
las comisiones dadas,=Tres son los puntos que V. S. !• 
tne sefiala en su carta que debo observan es^ á saber, la 
té católica, lealtad al rey nuestro señor, y observar fiel- 
mente los tratados que ahora se están ajustando ¿on los jefes 
británicos. rrSupongoquela de Y. S. I. es tnstfiuacíori de con* 
colega y amigo, no mandato, porque le supongo del todo des* 
nudo de (al facultad; y asimismo que no estando aun €on* 
venidbs los articules, y aunque lo estuviesen no debe en* 
tenderse cofimigo su observancia ó inobservancia: paso 
adelante. — Los dos primeros puntos de la' de Y. S. I. por 
concedidos: y aun eran escusados, debiéndose suponer en 
un vasallo de mis circunstancias. — Por to mismo necesito 
que Y. S. I. me esplique él tercero, pues hablando en pu- 
ridad no alcanzo cómo siendo leal al rey ^nri amóy sefioi^ 
he de observar fielmente los tratados que se están ajustan- 
do con los jefes británicos, y pora esto sujpongo que rai va- 
sallaje es individuo que solo reconoce un sefíor.=£ntieiido 
muy bien que Y. S. I. mi real aadiencia , ciudad y cuerpo 
ds reales oficiales, comí) prisioneros ile guerra^ ó en el 



cMo^to que lo» estimen, capitulen por precisión» y 

observen to que se Hegiie á firmiir, si fuese conforme á 

raion y derecho de .guerra; pero esto b entiendo, y de* 

ba entenderse cumito á es& capital» Gavite y sus habitan- 

teSt bien ó mal entregados , de que prescinde por ahora 

hasta mejor ocasión; de iH&gun modo en cuanto al resto 

de las provindas, que como gobernador» aunque indig* 

no » defenderé hasta derriunar la últhna gota de mi san- 

gre^^^^i antes ni después de la rendición de esa plaza 

titfo, ni tiene Y. S. I. ni otro» facultad para entregar 

al enemigo el dominio de estas i^las; antes, por no ser 

señiOTde días, sino, un mero administrador; después, 

porque ni aun esté débil titulo le quedó , ni aun el de la 

libertad; y d enemigo, como que entró por asalto y á 

disoí^edon^ solo. tiene derecho & lo que dio de sí el sa^ 

queo en el terreno que ganó ; lo demás es violento , mal 

entregado y contra derecho de guerra; y asi, si esta 

Uegare en tiempo, requiero á Yt S. I«, en nombre de 

S, H. una y mil veces , no pase 4 fiírnar la entrega de 

estas islas; y si ya estuviese 0rmadá, i^rotesto ¿ Y. Sé L 

les daños, y que d^ ningún modo cumpliré tan injusto 

y violento tratado. Si el rey británico quisiese dominar 

este pais, saben sus gefes que ha de ser ganándolo pri- 

. mero con su9 armai», según derecho de guerra; perq en- 

Irégarse por terror pánico como niños , siendo yo go^ 

bemador , seria vileza y traición, que ni permitiré ni 

corresponde á mi lealtad — También me dice Y. S. I. 

que tuve, su comisión tiempo antes del rendimiento , y 

que á este suceso y á este tiempo deben temperarse mis 

jiustos procedimientos, — Req^ondo lo mismo, que Y. S. h 

se sirva esplicar un poco mas claro sobre el seguro, que 

yo 9o)q tendré por justos procedimientos mios , los que 

M s^ litovien Du punto de la lealtad al rey (qi» Dios 

10 



I 
I 



guardé) y Meninas ''de estad provincias /sin d^r ni itAnit*^^ 
tir í)artí(tó á sn jccíotr ostwfiá' en te mas míni||io.4-i^Y.S. Iv 
lüe dié 911 éomi<d¿ii antes 4el rendknieivtó de «s^ plaia 
pÁfk S()áeÉter .estos provincias 'h^á el dominio de S. Mé^ 
despíüe^ del »frital ■ süííeso qtie setemSa/iiorqüeriié'Qtrcf 
itiodo é^a ésc«i%tidá' la <^óm)&iéiRV¿y'e9- posibléM{ue sio 
guardar obsecuencia me diga V. S. I.^tebserve ñpiaienu 
té* ios tratados con los getcs britámcos, y qufe tempere 
ifnis Justos /ptocediinientc^ al stfeeao-y ift^mpo-déria r«nj^ 
ilición de esa plaza ?-^Si<V; Si L-si^dó vaBdUoidel ^3* 
(Be España:, sá ministro y tan faveñréckló,- me: acense}» 
de estemódo,' iqtré nodejü para los- gefJes británicos? 
Snbé^: SJ I.que cuandb sqIí dé esa capital no 110 me 
entregó el Vcal sdfó, sin el cual no puede despachar 
pTóvisicméí' fe^auditoéia:' suplico á V, S* L^se sirva 
itiandSif'se tne remita ó^ V^n^a el teniente - de igr»Reaa^ 
iirller á servir sirempleo v-s\ ño se halla ^detenido en esa 
cirpitaK^Dios guarde a V. S; Ljntchos safios. Bulacaü 
* afe octubre de VfQR. BiJL. M.deVi S. I9 suificl ifer^ 
v^dor ; doctor Doq* Simón- de Anida y Sal^ian-f^BulacaíB, 
real audiencia y: s\iperior gobierno^ én '2|5 de^octiilnre 
(9fe 1762 dfiós; Habiendo llegado á entender 'se ha inr 
tentado sujetar Ids provincias de estas islas:, al dopiiilio 
dé la ihagestad británica^ y pata su iogm pveveer per**: 
stoas qué las gobiernen en* m nortibT<ev lo cual es coiw 
tía los derechos de: nuestro católico rey y seoorvQal»^ 
Al; nÁiflquesé al alcalde mayor de esta» prófiqeiii^i y» 
despáchese carta^-orderí á* los de las otras ;i^¡ prevelickNpp 
de que en <^so qtie sé r^itá^ pateirte^^itulo; otdén 4 
otro 'géóerb de despachó poir dreverendoarzotat^ -d«( 
Mabiliá; pofr k ; -6 tit tióitaVré de toS'gefés )»ritíiiiiéos^ 
[iáirk qüe^cttntlnúe^en'éti ^mpleó^dqüe'vdyíí ot^ró ségetcf 
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ucepte;- antes bien prerria j- asegúrela persona que tm-t 
te con el despacho ó proveído, dando «üenta prontamente, 
para tottíár la knas eonfórn»; procidencia, por ser de Stt'^li- 
gadon y oouvenir asi ^\ servicio de amba» maj^twk^' 
con apercibímiéblo que de k) cotiirario serán réspons»^ 
bles á los «perjuicios qué se ocasionen , y á las penas 4ñ 
SUS fie^eg Vasallos, 6 la mágei^ád eatóticaí. Bien entendí- 
do no' deberse obedecer los déspaclios üel' reverendo air-^ 
zobi^ ínterin no se declare-libre y absoluto su gobier*- 
Bo, en nombre de nuestro rey yseñor ,-sin dependencia 
alguna del británico, y hágaée constar la > ejeoucien éé 
este despacho.» . : í - ' /i 

Hacia este tiempo fué apresado, el galeón Trinidad 
por el navio La Pantera, ée 64 cafimes, y la fragata 
Argos, de 30, que pertenecían á la escuadra de Coi^ 
htk', y que antes de llegar á Manila habiaq sido despa^ 
cbadós en büscá del Filipin(y, -el cual sabiqp ios. ingleses 
se e^ába e^(>eraiido de AcapnIko« La Smla. Trinidad 
h^ttia i^iSéo hacia dos niéséS; sufrió muy maloB tiempos; 
fué desarbolada en el paralelo de M^ianas» y votvia á 
Filipinas con>tteucho trabajo cuándo áiéi con. los eüemU 
gos. Sü ^artillería se hallaba': en la bodega ^ .y solo te* 
tiia sobre cubierta cinco caéoncs de á/8:f euatrode 
á4.'^n enñ)árg(y idé esta sorpresa, der infel^a estado 
del buqué, y '¿e lás formidables fnerías de los iagleseii 
su cómandiarite, q«re era üti gallego, y losídemas esp»^ 
ñolés qué á 'bordo se encobraban, coitio «i supieran 
ló^ocürHdo -en Máhifa y quisiesen Thidicar eMnstre de 
sú paítrla ani empañado, se batieroh' desesperadamen>t^ 
f rettbleron 17*00 balas 'de * 18 y m^ Murieron as iot- 
^^lese^ y^lS'espaRédes á tnas d^^los iveridós; ytla nao ya 
a^fesaJdíá faé' remolcada- hasta €av)té ^ en.^kmdé. :f ntri 
igy'lá de ñoVieñére'd6 176Si i ¿as* «edei ías > espeóics, 



potea de oro y demás efectos que cootenia valjan dei^ 
milloiies de pesos fuertes. 

Anda trabajaba con el mayor vigor en la obra de la 
defensa del país , y aprovechó los servicios voluntarios 
de Don Pedro José de Bustos^ noble asturiano, de serena 
valor y mucha prudencia, que había venido á las isla» 
coa su amigo el gobernador jMrandia. A la muerte de 
este, emprendió la erección de unas minas de hierro 
que luego abandonó^ y, se hallaba en Ja n^iseria cuando 
la tmna de Manilav Salió de motu :prop¡o, y em^^ó ¿ 
formar una compañía con la g^te que había tr^bajado 
bajo sus órdenes en las minas. — El nuevo gobernador 
ie eiBpleó á su lado, y pr<)nto fué. su brazo derecho, co- 
mo d mismo le dijo después ^al rey cuando se le presen- 
tó en Madrid* fero bien fácil e$ de figurarse ñ\ que 
conozca e\ pais , cuáB paulatinamente, tenia que irsii^ 
formando él poder militar. de And0, hallándose con so- 
los 118,000 pesos fuertes^, sin pólvora, sia fusilpef, t^i 
cañones; ni maestfanza, contando solo con* fdigiinos po^ 
eos oficiales y paisanos españoles y los soldados disper- 
sos de Manila qué ibi» llegando, asi, comp los. ameri- 
canos que se desertaban , y ua gran nániéro de tí mi** 
dos naturales que los frailes hacían salir de las labores 
del campo para aprender el ejercicio en Qacolor y éi; 
otros puntos. Grandes eran estas dificultades ; pero no 
fueron ellas lasqne mas le atribularon, sino las sublor 
vadoqes de algunasi provincias, que en ve^ de.fiervirle 
de recurso y ayuda le distriyeron la atención y If s 
fuerzas, viéndose obligado á enviar destaca^eptps par« 
pacificarlas y castigarlas, mientras se ballaJlMi con tafi 
pocos medios ^ . q«ie dispodei^y ^l frepta de; ^n^igo 
lan podero0O.-^£l primer abaipi^o ooprrió eíi Pan^ 
i;i«i9»n« Andaiiscribíópi0l^ic|ilarmept^;.4AQdos^^^j^^ 



gioflos, 7 ofiíecia completo perdón á ios seMevados eoA 
tai que totvieséQ á entrar en el orden; y pata qué 
no dudasen de ins promesaBy les brindó con enviarles 
en r^enes al ^ico Mjo que tenia. Loa ¡Religiosos eum- 
plfefon con fervor las órdenes del- gobernador, é h^ 
cieron cuaató estaba de su*^ parte, para reducir ¿ los 
amotinados ái la obediencia. Pero de ésta benignidad , de 
lautos ruegos y hunltlaciones sacaban ellos la ^conse-^ 
enenda^ de* que los españoles se bailaban sin ningún po- 
der y que lesl tenían íniedo. Hé aquí cómo refiere este 
suceso el P. Joaquín Martínez Záñiga, 

«El mí% teroo dé todos los alzamientos de los indios 
fué el de Pan^asinan. Ckmienzó la sedidon por el pueblo 
de'Binalatongan el 3 de noviembre de 17^2, con moti- 
vo de haber enviado el alcalde mayor un comisionado á 
cobrar el real tributo ; cundió á todos los pueblos de la 
-pr(E>vincia, y pedtátl que se quitase el tributo y el alcal- 
des mayor, y se mudasen las justicias de los pueblos. 
A' filies de noviembre (legó Don Antonio Pane!o á 
Pángasinan- con titulo de teiiiente general, y or- 
den del Sr. Anda para poner preso al * alcalde ma^ 
vycír, que era hechura deí arzobispo , y tenia sospe- 
tbas de que habia alguü&í infidencia con los ingleses, 
aunque no selé probó nada. Luego que llegó Pánelo 
se presentaron los fádios alzados en la Cabecera, pidiéní- 
do que se les quitase el tributo, y se saliesen los esi- 
pañoleis de la provincia. Eran estos catorce con fusiles' 
y pedreros: les decian los padres dominicos que se de- 
fendiesen de aquella canalla; pero ellos, amedrentados 
de la qiiril¡tud,abandonarón la provincia, y seguían los 
Hkios éñ-^su refodión. Los religiosos dominicos se juri- 
tárbñ en el pueblo de A^iñgan, y escribieron á sus res- 
• pecfllVó3 fdrgrtíses que Ids dejarian sfi no se sujetaban W 



rey di( Espala > 4e; que resaltó qu0 vioieion mdmA4e 
to(|as fgiftes ^ 6fi]plicarlcis que volviesen- i 4us pueblos^ 
promettendo ir ¿ la$ Pampaoga. ^i p^ir alcaide myor al 
SciAnda. Nada Júeieron dej^puai^o prexuetían^ de nn^ 
do que fué. preciso que nuestro gobernador, y oapitaa 
general enviase atropa' para sujetarlos^ SalK^ l^oñ: Ferr 
nando 'Araya con treinta y tna españoles; y ouátDdeie»- 
tos indios .fléchenos;» llevaba quinient()s cartuchos v V^t 
et:m las úoicas mtlnfeiones qUe 6e;le fM^dierondar^par 
la escasa que babia de este géneix> en la Pampangli. 
Llegó esta tropa por.euaresma al rio # Bayamban» en 
cuya ; opuesta orilla- tenían bs aleados .una ■ trinchera con 
<cafioncitos y. pedreros. Se rompió el fuego de. ambas 
partes.: lossvuestros pasaron el rlo^ tomaron la trinche^ 
ra y pusieron m fugará lo$ indios, no obstante que eran 
mas de diez miL, Los perslgnieron algo lo3 nue^ros; pe- 
lo 4iates que^e les acabasen U» cartuchos, se retirarpp 
ordenadamente* Murieron de nuestra parte cuatro c^^ 
pañoles y cuatro indips, cuyas cabezas llevaron loa re-* 
beldes por Ips pueblos», las bailaron á su usanza» y se.ht-. 
cieron mas atTev¡dos>>> .^^ - ' » 

. . Aunque: e$ cierto que Arandia espiilsó á los chinos, 
hablan quedaitío todos los^que estaban bautiza(lo&^ y 
.despees de su. muqrte babian vuelto muchos. Estos ^^^re- 
.yjsndo ya concluido parasiempre el dominio español, se 
hicieron partidarios del vencedor, y fueron sus ma& acti- 
vos fí ^les servidoresi. Existí^i im buen número. de los 
cristianos en la misma, provincia, e^ni doi^de resíd(4 el 
gobierno. \eal;. los inglesi^ se combiqar^^ con e^los y tr^- 
maiion,el.q\^e,en J^afnochjei de Navidad se alza^^ y les 
. prometieron : que :entraríap eipharqaciones s^yas par^ 
. obrar de concierto en .Seroioan^' y )lubao.-r^((Xx)S autiih 
I res dee^le terrible atentado >erani los chinos del pueblo 



deiYaVd» ^rofwciardfi'la 9amf^mg§íri 4^M^>al)|ai4Ku- 
áifkf.tiwcto' gente detesta pa$ii»Q/.f ;fa!>rkd(Io,|;rí|^l^^. 

ginaNis bieniaiaaiTad^scQa l?e}iieoft, y brea» que podían 
a0iiaDt&r'dtíl.ó;tre$ tifo9. Ai pddire ministro, del pneldoi 
lo cítígaBiffo& » diciéodote. qM dí^pooiaa ^to . cQpt ra : tos» 
i8g^^a$8i» ; pero el .Sn A^oda tepip de dWsi ;reee]o^ » porque^ 
oajrfbedeoiaín -N^ lónd^j^^iüEQ' e^^; circu&stúDcías quí 
clw6 talgo sinqiile^ qn^pee^adi^ par/oi casi^^e 4'uiia í^-.' 
d9a;:.dc¡limebki;d6 M^ígo» leai^iaó jí|u^ >do Jues^ ála mi^a} 
M gaUeí^ d^ls^Án^l^ toda la, trama. JLa.itidiajSe lo con-. 
té to4o'al|P. SfiilQ$,.agi!iisitio<?, encade ;aquftl pueblp^^y, 
e^^dió^farte é^ §llo al,Sr;. Anda ^ quaí^^'nedlatainente 
9«>p«$o?,fin;yavA (50^ algMp3^ trop^ 4 día 23 dqdicienpi-:; 
bre<$aWwl^al.eopHealiro los sangjeyes eii dp^ ala»<:;Qi^ 
^iMi^iJifí^iaeberetas .yfalcoqete^ d^ caua, y disparando, ma^^ 
t^iQii:4 ano de lo^.d^gucpipitiva : hicieron fuego los nue^;. 
tr(».8obiíQ, ios.chinos^ y los obUgaron á retirarse al con-^ 
vwt^^El Sy. Ao49i eflv;ió,»n»espaopl 4 requerIrlos.de fl^izj 
pero ^rftos,^ otay^oadoíS en su r(3h(iliop, Iq. hiciQfon tflja-^ 
4a^; ;AváiM6niuí^rt5a ¡gente vieudo qjne, no l^aUf waái 
«eiD^diOique pel^s^T I é.hizo en ellos una gi:aQ par^ícería; 
ifjítgióí^aM). treírta , y s^ 4os ahqroó aV fli^i^si^uiPíUe 
ed QcteQkHTvívlliland^iQl Br; ^nda.q^e.á los (iuQ;S9^(hab¡an 
m^fÁátxpofiltí^ epterps s^Jes ;qjustv?¡asfi7en :pujilquierí| 
Piarte que'«eí N^tas€l^^ y babi^do! cogido \|nasQÉ(r,tas, en 
(qnq constaj^^que .teniaa ^ej^ionef^ cpn. los del P^a^ian sor 
hfp el4te9imiento,:ippndf>que se.ahorcas^ tojdiosdp$.,sfm- 
giesesjdeil^s isla§^,;!<?Myaa.;<lrden0_s.se ejíepptM^n en ma- 
cháis ip^rto; íPísro qH Sr, .An(íp .4¡sim^iki con ,lQS/que .np 
.las mmpUeron^R, ; . n,, .. ,. ; , ^,;;«. 
.. s.MíeBti^S)e$jidba Aiida ea ^Urabajo de ia conspira- 
.4imde:l0ft fibinos'l. recibid la- i¥>tioia para él fíin^y infai^* 
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pesos üd £r¡)iilt0 ¡á cada úop » que ckspiieftrirejMJ^ * A o^jbeah 
ta ^ fetictfxi tle ua prntra que en oteo tiempo )o^hal)iá>be'r 
cboiCavor^»; Bajool pretesto de defeadei^la ppnw&l^ ^ 
los togfedesiieiiia .puesba.ceotitíeía» en totas partes, y.QO 
se pod¡a^i^i$arial.^. Anda, basta quoiio padre 4^9iAtH 
00 . pudo ! baeer pasar ttn despacho^ El Sr. Auda •»• eiMiio 
apenas testa' geate pái^a sostaiierse ásl mismo, ^ crvyíó 
un 'decretan <Itte maadsba.ó Silang, que dfi^ftlFOil^iiaeh 
ve diasi8e>i»*esentas& ea Baocior <á éar enentadesnaaleof 
lados pena de tratarlo como traidor v ytafgrestarloi^ pavl 
' lo cuhl enviarla tropa desde la Faisfanga^ si. faese^ qeoeK 
si^o. Se divulgó este decreio, y :Se am^iailL aJgmips -nor 
tioias vagasi de qué.'Yeniah dtA esymolesxolijtm llúsmi 
' coa Iq Gualf y con la persínasion liedles t>^i^es*tttiiio8 
que no ifqerian ab^yerá los rebeldes^, se {iban tetiíayen* 
do; muchos de Sikng en especial en los * pueblos, M Novt 
te, lo qée eosiíéá algunos religiosos el ser pree|os,y.iClonH 
<lueidos:á- Kgan, aunque no tardé^^ilang. lenipolierlos^ii 
libertad, porque afectaba aun reügion y (cristianded». cao 
qqe tenia eiigañádosá los clérigos y i ivfuefabsJkii(te},.qUe 
procedían de buena fc^.— £n :1a provincia jle Cagtíjem 
entpezó el alzamiento luego que supieton .la tomare Ma^ 
nila. En el pueblo delligan, los indios plebeyoaque Uftr 
mames tímavas azotaron al «ápitadi el :2.<e (el^rerq de 
1 1763, persiguieron i¿ ios cabezasique oobr^an^^ ii^at ba* 
ber y sé declararon libres de tributo, y- del*«9bieflÉo.eSr 
pañol. Siguieron su mal egempio otros pucjblasi, éibá to^ 
.mando cuerpo, la rebelión» ljú^prifiíCip€Ue$ (1) «llamaron: á 
los tñfieks (2) «para su()eftarlos, Auyieron alguncp :cbdqii^ 
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(1) ' Los catiezas lU biiráhgai 6r dectácuenlá fótailías;-' )r Idüi 
cx-aleaúJes y ¿ótieriiatldrdllos. • - / '• 



pipero elaueilio 4e los ^f^uu^tes, Aeababft.de Itegar á 
J0 ¡pi!(]^4i^a. Dofjb Manuel d&.Ar;í a con títiilQ de .e&pttaD 
g^perdl d^ la^í.tres pro¥¡nQias..de Gagajian^ UpcoevT 
£itii^iísiQ9B|^X|jiA^ ^abnD' akadoi»^ ytjtt»Uaido«niii0boa:«i-)- 
dpQS £je)(^'y..al^QQ3 eipawlaft.'degbisouel cuerpa jde Iba 
^lziM29^,>ahopcó;li^4^dbeafis.de nM)tiD«,. y quedos sdaegada 
^ prafincia^ Np $¡es40|B|a^ i)ec^fiai;¡a,su pr^stíiielaeikálar* 
gaystn p§s<^i.á IIoqosv donde la sedición balÑa «Ghado nuía 
pir^ofuudíaft raices ;(l);.u)iabia enviadD^l aU^da^Q^data»;- 
pape& c^g^d^fl! de .^ecto»de la prpr^toáa- á Manila bm ua 
XQgalopsu^arto&iagJlie^fefii.y una icafita^ra .que teeofioda 
poi^.lagítíma. sc^ravo.al ray de la &van Bretaña^ y^eCre»- 
cía, epWgaiJefii:Ia<pr0V4peia:. £1 gobieirnaMigléS; despaché 
par^ IJ^opiUQ ppiqu^b^i en qüeie«Viíabá regalo pdra Si* 
JfiBg,» y eii t(jl«H^ d^ alaalde nu^yoc V el cual publíbcV k»g(l 
con barto sentimiento de los indios que lo babian ensalza- 
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. :: (I);- En. cuatiid á Ja pvoi^iiriatde Ogayan, tamVienpva-* 
xttti^ a m^tíutí» rlü . el dklio ' Deu • Oiqge de ' iSi la a «n viaiido ^\íá 
Aq& €i»mi»rÍ0ñ «uyoé^: \o$ ciia les «e dieron tan ta ;iiiaiia -^en ^ba*- 
xvii;:«a»i^iV^iM^ oQdiay ^uc lograson- nuy «breve- amotinar, «i 

pueblo de Xdbi^raot co» iodos lo» del Súr^ y. aan 'habieni 
.ciinüido.mos el caneco^ aLuo kubierá/ Uegfado taiv pconto' el 
.r^o^dlo. E&te f^e Doik Manuel Ignacio de A vaa.y.Uri*utia; alar 
..vés d&j^aciqn.jel ctial fue.dospacbado en Bvícolar.pooiel £i*. 
" ^gobevA^or Anda, y jiUvési t^MPobien natural deZubijaiia de AJai- 
.va;,co)!) título de. ienjentegeneral vistá^ordelastreaproviociaá, 

pari^lóse &>U po3tay {\é%6tn quineedias «llá;afM)derdBe lo- prí*- 

piero4^1a &iejraa Uaoiada^aiLFranciácoy detodas lataniaas que 
.pi%4o bailar» con el i^yuda y4iU§eii^ia< e&i|ah¡taade loa JVR. PP. 
.Pomi|iie<)¡^ q<ue ^xiaten ea ^qurei la. provincia x€agaytt«iav <trató 

con los principales que ae mantenían aun leales, el^traer^e 



do. para ^die los Ubrasede k» ingleses, y se ?6iiin sujetos i 
ellos bajo las órdenes del déspota Diego SUang, qoe les 
cobraba tributo, y les hacia mas vejaciones que padecían 
antes, pero ya no estaban en estado de bablar, los que 
tenían estos sentimientos. Como alcaide nmyor de los in^ 
gleses, y en nombre de ellos mandó á unos soldidóí) que 
tenia de los foragfdos^ de otras provincias que se habían 
reüigiado á llocos, para que pusiesen presos á los pa-* 
dres, y para que no hubiese resistencia <fe parte de kis 
pueblos, les prometía que los ingleses enviariaA otros 
Sacerdotes de Manila, que les ádmioistraseñ los sacra«- 
inentos. No bicmron resistencia alguna los párrocos , que 
todos eran agustinos , y con la mayor brevedad se juntad- 
ron todos con su obispo en el convento de Bantáy, que 
sola dista de Bigan un paseo, espíerando la última reso^ 
hicioh del tirano. £1 obispo declaró escomulgado á Si^ 



los montes mil calingas, que es una nación de bárbaros muy 
varo ¡cera y que comen 'Carn« bnai^na y beben sangre;» otro» 
mil naturales; veinte españoles y doscientos »nídMMi pttm-- 
fiam§os : cogió -dos Cbam pames de loi aludos, Ikenosde vi<^ 
veces yjarmas,y puesto ya todo á piuato'. de .guerra, cdmen-^ 
xó á hablar en tono, y mandó decretos conminatorios porto* 
da la provincia , que viniesen luego á 'darle la obediencia óre- 
cibir ordenes á la Cabecera » que es f a nueva Segovia ; piero no 
haciendo, caso de esto los ataados', se echó de repente sobre 
eliós^ y los derrotó complétamete; la cbusoiá se huyó luego á 
los escoiKdijos de los sierras, y los principales cabesas de nio* 
ftn se refugiar<»n á las iglesias, de donde los sacó A rza, y 'mari- 
dó ahorcar á uiios y desterró^ ot«x>s lejos de laprovivfeta» Y 
^on e&to>q«edó^ la tierra en pax y obediente como awtes. (A&'#- 
loria iruínuttrüa dui isiii^'iUé Hfaw7m fH/r tíP. ^tswi He Stá. 



lafig ^ y él biso eomo ipie sentia la escomunion « y dio itf 
eenda i algunoa religiosos para . que se volviesen i sus 
pueblos^ pero .ellos no ^itrieron salir . porque: sabieaáo 
que tenia ^puesto.el matarlos é todos» y estaba :e^pe'* 
tmáoh los íi^fieles de lofs montes para que ejecutasen sus 
malos designios^ porque los indios no querían ^poner. :sus 
omnos en los sacerdote», querían tener el jc^nsuelode mo« 
rir todos. Juntos^wSe dispusiera todos para morir sin 
mas esperanza de la vi4i, que los preparativos de losrin- 
dios'pnnefpoto que se estaban disponiendo para venir á 
su soQorro; pero tardaiNin tañto^ qjaeu9< mestizo español 
Uamado Yicos se presentó a) obispo» y le dijo: Señor, es^ 
to vaepn la pacborra indial , écheme su IHma. la bendi-* 
cioii, qiie voy á matar al tirano»: SaUó. del conv^to acom^* 
pagado del. capitán Buecbuee con un trabuco mal acon- 
dicionado , llegó á casa de Silang y le encajó el tiro en 
un costado , de que cayó muerto de repente. Con esta 
acción sé acobardó tanto su partido, que aquella tarde 
se repicaron las campanas ][ se cantaron las vísperas de 
la Sma. Trinidad con grande gusto de todos y con repeti- 
dos: ¡viva el rey de E^aña! £1 obispo querianombraiT 
por justicia mayor á Yicos, pero este le aconsej|(^ qu9 
j^ombrase al capiti»a Buecbuec. que tenii^ mucho séquito 
y podía colite»er i los que intentasen alguna novedad. 
IjOS padres se volvieron 4 sus pueblos, y apaciguaron coii 
Ais persuasiones y la llegada de Don Mahuel Arza; áios 
qtíe quédiibán algo descwtéfñtos (1). Las pi^of indas de 



m^*mm 



■■ M i M" i i 



;■'{• I 



I Jl I II I) ■ i 



í C 



,, (1) El 4icbo Ar?a si\\ó de alli y ^ fue par? Vi^^a, en 
4pn4ec0{pDi l^^pücfífí jayuda de Us PP. ,a|^8ti|ipf'y de io&lealef 
^^e y4.é)^iWc|[iQ5, biaa lo i^bfio c]ue aliá.eii Os^Uan^ fi^r7 
có 4 mas de.ci^^t[n, y.^li^e cUp^.^ ^p^a iii^brWa<|Uc.fra U 



Ibndé y. Cav!teie9tit?ieit»i generalttieatoiosé^daft.yciN^- 
dii^es^ al ram féertte; qiiQ andaba "por^ ellas ,: mmífei^fido 
sleikiph^ aféete^ ni rey de Eütpdiía.gíii embargo, «efiteie^ 
ron on -ellos' in06>ios^}átrodj»i<»; imüito^ y- ípiieTléir^' pbl» 
tos' fiíta^o^ ({net salí^oñ ^dé'^Ias carcelesv'y otros'^ 
íe dieron g i^at,' porque to^ {K)día& baeer ffftpiínieméiiM 
en tiebpb lafl iwDltoío; y malar oit y • rt^baroniíi los^espai^ 
floleis 'y mestizos a(^o(liidod vipié galiéndoée'deltatiílá; 
se? esparcíerdií pidrf los ptie^lds.lJbidcb despea i6ncua^ 
drHlas ^e'inanténidfíi-d^ísklteai' ¿amr^os y baciéndáá / éa 
que matiaron á^atgUrtó^* \e^ó^; Múñ que bseat^meodádais^ 
\m- denlas laswabandontftün , dejatiKJkyios ganados en ípodéi* 
áé \oá salteadores '■' que losí consumieroA -toilos; En la pro^ 
Yincio^ de Batangas u» principal dd püeMo de Sáíh : P^fd 
jtmtá algunos sangléyes é- itadios ; y toáté al - padi^e pisor 
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mager de Silang, mesti^ de, ^lala^s ma^as, y i|o meno^ valiente 
q^e 811^ marido i á Sebastian' £ndaya su escribano y teniente 
mayor, á Flores y á otros machos cabecillas que $e babian e»-* 
convido én los montes ^det Abra.'á lá demás canalla dfe lia ctiús- 
iúú alzada se conteiitiS cóil dairlbs iá cada' uno 'dóscféntols ázd* 
lies, eñi la' picola 6 bramadero: esto fue por t)ct ubre' 'de ^3l 
Q^e46 én paz lá pi<dTtní<iá: y Vitad á éllaidle ákáldtema^d^DéH 
Jbsé Pdnto)avque bioy éstcástbllai^o deí hL easá focrle' aÍie>'|Satt 
Feravindoi; este; con .saloma ^ru^ncHy^rectQs ánte^dondi 
m^l^ (\p^(mmr lo.if<ái»jm^s.|f.pQa&r< lA .pr9yiai}ia.'f».>q^lpt^4» 

tina tropa de tres mil ilocos que volvieron triunfantes y ricos 
co n lea d e a p oj e s y b o tín de Pangasinan. T o dos e st o s sutcsoj, ' ad e*' 
nías de referirlos muy prolijamente el docto P. Vivar, en tu 
KTsttfHa; y babcríó Wo Vo ríferir á los' cáÉoá*)^riiicii)alái '1m 
te'visfo pintádbS^^n tt'tecfcb del 'patíbió EpUiróiAi "de ^X'jgkíí; 
y'éií'la' sala de! bortvénfbd^ LaVág; (fíñi'iiürd má^tU<friÍi»'M 



BentiMü^Otos ^e' tenia em él : «n lénlentc «leí imeMo del 
Bosailo Manió á ibs pfe^ ^e los ingleses soltaroír de- la 
cároA^-''ypb^ae-6u padre mmistm, que era mi clérigo 
8cl qüéjO^dé qíie áole daban^ los sirvieiites' que mandalNi 
el rey'y.k ^foéoió la easá» y saliendo de ella por noabra^ 
aañe, 1e"q«iHó;la'¥idá por mano de aqucjlos nia1évolo64 
Se IcTanió tambied en esta prpyinoia 4iQa cuédrílla qué 
l6illa*4^i^'íre;f á un «^dio negro q«ie sé intitulaba el Bey 
FláCo. Se presentera la haeienda de Liyan dé padrea Je*** 
8iiit£ls^en que haMa algunos españoles y retigiósosv los 
cüeAes (üápStularon eoñ él; que les concediese las vidas y 
le etfiregarian lacasa,' para que la saquease, á su gustó; 
Algunos dé sus soldados fulero» ¿ robar al padre .prior de 
Tanaiiiui que 'etia agustino f '-y se ha))ia retirado ál^se-^ 
neiitera huyendo de los ingleses, y «oeñcoútrándole ínas 
de dbs reales; te quftfarón'4a vida cruel é ig^kmii&iosa- 
laóenté^-^Efl la provincia de la La^natoriietierón 4pa 
indios varios atentados con los españoles que se retiraron 
¿ aquel pais , particularmente con su alcalde mayor, con 
^ienídO' antemano eataboQ roat los indios < y ^religiosos 
perqiié fofeáreeia el que se llevase é MauMala pkuU que 
los padres franciseaiios remitieron al St. Aiidat^ El arzo- 
bispo envió lina orden en qiie mandaba que s( los Ingles 
ees pasaban por allí los tratasen bien y ñó' les hiciesen re^ 
áistehcia, pues dé esté modo sé evitaban mayores daños. 
Él alcalde mayor pasó esta orden por Cordillera , y ei 
capitán (1) idlePagsahhan.despachÓ'ólra circular éií con- 
tra de la del plcalde mayor/tratáníolo de traidor, que 
quería pntrég^r la provincia, á los ingleses. Súpqío el j^l^ 
caldp, lo pjiso preso y ípa^otó piftíicamepte en jla .picof, 
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ta. S^ eiihnleci€Von los indios eoD «¡stehecba^ y Jjüntéii^ 
dose^a bastante aúonero » roattrataroa U fataUíai' del -at* 
calde, mataron un cuoado suyo« un entenado; uiiaIo.^ 
nina, yá él lo pusieron en la pkjota,<dpode despiies.de 
liaberle dado ctacles azotes , la mataron 4 laitfads^ Los 
agresores- se presentaron al Sn Anda^.pidieiidaiqduUo 
de.estiá delito^ y viendo qne era.tiempo deisooceder «! no^ 
les.hi^o nad» (1)^ Las provincias de Bvlacan y Panapsingii 
no. sok): (^tuvieron fieles , siflo^qu^ fjm^roneKwco^^ur-/ 
so de los españoles^ aunque no faltaron malvados que bir 
oí ero» sus estotsioiies; robaron'Jas baeiendas» y mataroa 
allego dominico que faabia en Pandi^ Todos estos eran de-? 
litos de particulares,: y nade la nación, y asi se debe de^ 
cir que todas estas, provincias . que son las mas cei^eanal 
de Mairfla, estuvieron pacíficas y no sé suMevaron contr^t 
los españoles.» Hasta aquí /el P« J. .Martkie?. Heaqui. 1» 
que* diee el P. Jesús de Sta* María e»; su narración dci 
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;' (t> En él pueliio'de San VMú de'loA mótiles; se aksrMy 
iMlndibs y loschinos, ymaUron: á Ja P» oitAistVflí ll^na^ 
(la Fr. FrancÍKO .Ft^rra^ y lo nisnio hicieron los dk Taoa*^ 
van con el .suyo llamado Fr^ And res, Enrique* ambos a^uslinos^ 
Taoibiea :iiaartaron i su, propio cura los del pueblo, del Rosarlo 
en la misma provificía. I^ .^ismp hicieron con oíros varios, 
frailas de. otras religiones ^ á escepcion deja compañía, por 
que ésta hacia á dos caras , pues por un lado eran del injgles» 
y no se metió ron ellos; por otro lado eran del Sr. Anda ajtn- 
que este se recelaba mucho de ellos. Toda esta provincia dé 
liátangas y ¥a Laguna estaba Ueha de picaros alzados, é hIcierOiv 
iÁ ella grandes daños. Kn el pui'blO'dá Tábayas, ños itiaíálrbn^ 
ios aliados macazares al P. Fr. Manuel Arias. £1 ingles fue 
marchando en tropa formada hasta San Pablo, buscando ví- 
veres protegiendo á picaros saUtttdoine%9'»y> BP^I9tfedÍ9A ^;flct 
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^06 sucesos.. «En la provincia de Fanai se descubrió 
que el alcalde Quintímlla estaba corrupto por el iuglée^ 
á quien tenía dispuesto entregar la provinda « pero ad- 
vírtíépdolo con tiempo hé frailes agustinos Fr. Tadeo de 
la consolación prior de.Gapiz, y Fn Francisco de Yalen- 
«uela prior de Panai» llaniaron á otros compañeros y 
juntaron armas , y estando todo dispuesto > prenc-íeron 
una noche. con mucho silencio al dicho alcalde» y lo aser 
guraron en un c^abozo de la fuerza de Capiz , y qui^ 
tándole el bastón, se lo ejitregaron al maestro Barte cu- 

• 

ra de Aclan^ para que mantuviese la voz de España: die« 
ron parte de lo egecutadp al Sr. gobernador Anda^ quien 
lo apreció y dio muchas gracias por elloten nombre del 
rey nuestro amo y señor. He visto la carta* En la pro- 
vincia y ciudad de Zebú hubo también alboroto de loa 
alzados ; pero con unos pocos que ahofcó el alcalde ¿o* 
lúyan se pudo sosegar presto» ayudando siempre los 



aguslinoft basta qne el Sr. Anda-énvió detde Bacolor é Don 
Pedro Gastamliicle > noble vizcaíno , cuyas proexas herókaa 
por mar y tierra ejecutadas en estas Islas Filipinas, serian 
digno asunto de una gran historia. Este pnes fue con su tro- 
pa á Batangas, y con faciiltsides de teniente de Gobernador 
general , y alcalde mayor de aquella dilatada provincia, y fue 
tal su valor, fama y conducta prudente, que con unos po- 
cos que ahorcó, puso en paz tranquila á todos los indios re- 
voltosos , despidió la tropa , y se quedó alH de alcalde hasta 
que dos aiios después, fue allá con mano armada un ejfpañoi 
llamado CabamVas^ y con orden de la real audiencia biso el 
castigo y venganza merecida, en aquellas dichas provincias 
'{Misi&tia manuscrüa dei mth de Maníia por el P, Jgsus de 
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frailé^ agustiim, como fieles y leatcs vasalfeis del tej y 
de («patria. Pedia copiar aqui el informé de 'este alcalde 
Labayan y del Sr. ofiispó Ezpélefa , á nuestro fetor y 
alababza*^; pero este es un dóm^bdio solamente^ y nb 
admite digresiones.—^ En ' las* demás próviDciaí^ Bi^yas , y 
de Camarines, Albay , Leité^ Samar, llóilo y Sambban- 
g0 y ^ no tucrón tan nianifíestos^^ los movimientos ; ))^o con 
todo lio: falta.rorí;dá;pa¿hos de los' alcaldes alSr. Anda» 
diciciido que 'toa indios andaban ocultamente alborotados, 
y haciendo juntas muy frecuentes y euviándose embaja- 
das- de alzamiento.» - 

Pero Tolvámos los ojo^ á los alrededores de Manila. 
El principal objeto de Anda fue cortar el' paso de los co- 
mestibles qué era lo mas que por el pronto podía ege*- 
cutar, y con esto iticomodaba mucho á los enemigos, 
te Determinaron tomar el< sitio de Pasig para dejar libre 
el: paso ¿los iivercs que venían de la Laguna. £1 dia 8 
de noviembre salió Tomas Bakouscs, que. los españoles 
pronunciaban Becu&con^quinienlos hombres por la mano 
izquierda del rio, llegó frente de Maibonga, donde estaba 
e\ famoso Bustos coa sus cagayanes » . para defender el 
paso del riOt dio una descarga á los pritaneros ingleses 
que" se avistaron, y luego que estos le correspondieron 
con su fusilería se retiró á Mariquina con su gente: Pa^ 
saron los enemigos el río sin tropiezo, y enviaron un ofi- 
cial con batidera blanca á intimar áloS indios qiie sé rin- 
diesen. Ei gobernadorcillo que era un hablador, le res- 
pondió que no era lo mismo Pasig, que Manila , que ál 
esta la habían entregado traidoramente los españoles, él 
deftnderia su pueblo, y que si volvia otra vez con ban- 
dersi blanca f treta con que engaitaban ¿ Siimpl^, le 
ahorcaría ^e tm árbol. Ycrfvióel oficial con la respuesta 
al comandante, que hizo marchar la tropa en orden y 



xomiA disparar dos cañonea de campaña, que llefaba , los 
Olíales aturdieron de tal modo á los indios » que huyeron 
precipitadamente , y se atropellaron taiito en el puente 
que hay cerca del convento » que muchos cayeron al rio. 
Los ingleses se apoderaron del convento y beaterío sin 
resisten(;ia » y persiguieron ¿ los indios como ^i fueran 
tras unreba^ de cabras hasta el rio de Bamban.qüe pa«* 
saron á nado todos los que tuvieron la fortuna de que no 
LeS; cog^espn }»% balas. £1 rey .de Joló que estaba defen^* 
díeqdOt.un puesto con la gente de su familia » ^ entregó, 
prisionero. Los ingleses fottificarotí este sitio y se man-, 
tuvieron en él hasta la paz.» Los indios pampangos co- 
mandado^ por un religioso recoleto, y otro agustino , se 
^elantaroná la hacienda de Maysilo, que dista como 
dos. leguas de Maiula» eqféranzadps de que Bustos los 
sostendría en cualquierii evento. Salieron los ingleses á 
desalojarlos y les amaron nuestros indios una embosca- 
da, ea;que 86 quiso hacer creer les habían muerto á fle- 
chazoS; mucha gente; pero oí ¿ un religioso verídico que 
)os indios no hicieron mas que tirar sus flechas y echar ¿ 
correr 9 lo que él vio desde la.torre de Tambobon con un 
i^nteojOt Lo ciento es que los ingleses qu^niaron la casa 
de Maysilo, y entraron en Manía con sus cañones de 
cainpaña .sin qye .se echase menos ninguna tropa de la 
que salió.-«i-Los PP. agustinos seguían presos en su cQp* 
vento aunque se les permitía salir algunas veces con tal 
que fuese para dentro de la ciudad» repentinamente se dio 
ContraordfSB privándolos de aquel permiso. Se creía hacían 
c^as demobiracioues los ingleses para que les entregasen 
la plata que tenían escondida;. pero firme el procurador 
en no manifestarla , se les trató de traidores , porque sus 
hermanos favorecían el partido de Anda, y fueron recogien- 
dorelígiosos hasta elnúmerodedoce, y los embarcaron pa^ 



fa llevarlos á Europa: de esto sé libró «no por ruegos de! 
arzobispo. Embarcados 'los PP. entraron los'injgleses feñ su 
convento y'lo sáqiiearon de modo que no dejaron nadé en él; 
Encontraron ^eís mil pesos de plata acuñada que habían 
escondido en un jardiny la'plata'Iatrada qíie habían ocul- 
tado, cu;#ilo se trató de pagar el millón ,■ sin perdonar á 
las reliiqüias de los santos que tiraron por el sudo, pa- 
ra' llevarse lOS relicarios en que estaban metidos. El con- 
- vento de Bulacan estaba algo fortificado con tries cañón- 
citcís y será falconetes, algunos artillérósj y muchos indios 
con lanza y flechai Los Ingleses qiieriah desalojar del aquel 
sitio á las tropas del Sr. Anda, para lo cual salió una ar- 
mada el día 18 de enero de 1763, á cargo del capitaii de 
granaderos Eslay, que llevaba coma seiscientos hombres 
de desembarco, muchos de ellos chinos, que seguían él 
partido de los -ihgleses.' Quisieron entrar en la barra de 
Binoangan , pero impidiéndoselo el viiento, siguieron ade-* 
laiite para ehtrar por la barra dé Pumaravaj que vea» 
parar á Malolos. El dia siguiente ée hallaron en esta bar^ 
ra ', y navegando por esteros como dos leguas, llegaron á 
Máíolüs, donde hicieron el desembarque sin que nadie 
se lo impidiese, porque las tropas que teníamos alli, se 
tetiraron precipitadamente, los indios hasta Sus casas y 
los españoles al convento de Calumpit. los ingleses fue- 
ron caminando i Bulacc^Yi; salió Bustos á reconocerlos, y 
viendo que eran superiores á los nuestros ^ volvió al con- 
vento á persuadir al alcaide naayór y un P. Becoletoque 
gobernaban aquel sitió, que quemasen el convento y se 
retirasen , y no piidiendo convencerlos se retiró con su 
gcbte. Llegaron los ingleses á vista del convento, y los 
nuestros les hicieron bastante daño con un eañon carga-^ 
do á metralla, que enfilaba la calle por donde venían; 
y cómo les chinos Uevaban la Vanguardia, fueron los úni-- 
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eos .^ae padeaic^n d^jestrago^ El comndante inglés 
mnodíi aiuiQlbar con sus^ cañones de canipaña al artillero 
Ibarra que i^andaba la baterífi y tuTierop^taii buen acier- 
jto, qne le lleyaroa la cabeza, coq lo c^ual se aturdieron 
los indios^ 7, huyeron cqpfiisainentet Forzó el inglés las 
puertas 9 y entró matando á cuantos se le pusieron por 
delante. £a est^ acción, murieroa el alcalde niaypr.y 
el P. re<^)9to* Los mas de los indios se escondieron en 
Jas bóTe4€(S; dedos.PP, agustinos que habla allí» el uno 
liuyó 9 y el que tuvo la desgracia de quedarse » fi;ie entre- 
gado vilmente por los .ingleses á los chinos» á quienes en- 
br/^gs^on icuanfps se hallaron vivos, para qu^ se vengasen , 
.dé la jodierte de sus pásanos, matándolos á lanzada^ en 
^el patío. — -Tomando Bulacan, despachó el comandanta 
ingles mucha gente para Manila, y se gued(ü cqn tres- 
cieqtosL hombres» ios mas de ellos Sipayes^ Yini^ronBii^^- 
los y .{¡splava contra él , y aunque, traían ocho mil hom- 
fbres €|asi todos indi(;»s> y seisic¡ei\tos caballos, no pe atre- 
vieron 4 desalojarlos de ifulacan,yse conter^taTon con cer- 
rar^. los pasos, y,dai?Ie algunas alarn^as. DI comandante 
inglés 51 alindó algunas partidas cojiti^ ellos, y viendo 
.qué baciaá poco , ^Uó en persona co^ la ináybr parte 4^ 
Ja, gente t é hizo correr á los nuestros en una ^íesordena^ 
daiqga ; de modo que creyeron seguja á la ptoviacia de 
4a, Pam|¡>aiiga , pera no hizo mas que arrasar las .m,alezas 
.que serV;i9a^ 4^ refugicif á I9S indios y yolvej^se al conven- 
;|o. Bpstq^ eqn la retirada de ios ingleses yolvió^ á ocupar 
/sus i^qtiguDs sitios,, y. estos lo de^Iojaron de ellos según- 
,da vez tan vergozosamepte como la prijpera, Pero siem- 
..pre.8irviá mu^hp este g^énero de guenpa, pprque no atre- 
.y¡éndqse:eloomaadai|te inglés á seguid adelante, consi- 
;^ió del «consejo británico licencia para retirarse, como 
If) egecutó ordieúadamente , sin: que los nuestros lo persí-" 
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guie^n f habiendo quemado antes de salí f elf convento 6 
" iglesia de Bulacan — Acabada esta espedícion , determiné 
Cornick volverse á la cosía con su escuadra; y antes de 
Üalir, trató de que se le completasen loa dos millonesft 
amenazando saquear segunda vez teda la ciudad» j sus 
arrabales eii que tuvo muchas pesadumbres su IHoia/el 
arzobispo, y no cesó de trabajar hasta que consiguió el 
que se contentase con una libranza que se 'dio contra el 
real tesoro de Madrid. El Sr. Anda por muerte del al- 
calde de Bulácan puso á gobernar aquélla provincia á 
Bustos, nombrándolo sú teniente general, parra que 
formase tropas j las disciplínase ' y enseñase* el ma- 
nejo de las armas. Todos los vecinos de Manila y los 
religiosos contribuian al Sr. Anda con armas, plomo» 
otros utensilios y fomentando la deserción, para que 
pudiese formar un cuerpo respetable , que pudiese con- 
tener á los ingleses en Manila, y acaso echarloís de ella. 
Un sargento francés llamado Bretatia favoreció mucho la 
deserción de los franceses que habiát raido isl inglés de h» 
• que se cogieronen Pondicheri , y él mismo se desertó y 
lo hizo capitán el Sr. Anda. Los soldados americanos que 
habían sido hechos prisioneros en Manila desertaban i 
menudo, y en una fiesta que dieron á los ingleses, se es- 
caparon muchos saliéndose por un embornal de la fuerza, 
luego que acababan de representar en el teatro mientras 
les sucedían otros y divertían á los ingleses; Para impe- 
dir la deserción y quitarla de raiz se llevó Cornisk á 1^ 
costa los franceses y americanos , y se puso mas cuidado 
en Manila á fin de que no se le socorriese al Sr. Anda 
desde la plaza y sus arrabales. £1 almirante Cornisk se 
babia marchado con gran parte de la escuadra llevándose 
á los frailes agustinos, á los soldados de marina, y á tos 
franceses. También había salido el brigadier Draper para 



IaglatQrra;M9 qfsfd yo teogads^tos pnr%j[>splic«iF el motivo 
de Q»to< scfHírsieioii^qile d|e]já^muy debilitoda la faeri^ade 
leu ingleses^ Y teoto qu^ se. vienMn 'obligándose á po^r so-* 
conrod á la .Iiijdtii ; ^ ; túdefod diligencias para proqurtfse 
la^^mnza deJo&jbbíQo^ jde losmoros4e Jolfty MindaoaOt 
Quedé, d^ ^qjbemdar ji>rak « cpA do^ 90Ja$ejeros, ^I i^ual 
.p9tbJ^Q&el edicto sígui^ute. «^r cuatuto pon Siipofi dQ 
Anda y.Solaztir, .f^idor .(|MQ ftieidei la, real au^ietiola de 
esta ^udisl» .viplaAdo.Ips articula d? la cap^tuladop ber 
cha;eatre;el §¥• D. Samu^ Gronisk^ aloiiraiite <|e la e^^ 
enadra bluDca,; y ccMBandoolíe i principal, dO;^ la escuadca 
de S. Mi en la. India ^ y el Sr, I>. Guillermo -Drape?; , brl- 
gadicar genaml y ^^omandante , principal d^ lasiropas de 
tierra* eÉ la esjiedkiOB contra- Mat^Ha^ da. I^fte de^. M. 
británica y el Sr» Don Manuel Antonio. Re|p^ qapitan 
general que. era detla^I^F^ip^^f ^de, parte íit S^ M. 
Cat(3liK^:ne qttiap.v^nir á Mae^laá reicQo^cfry sugotarse 
tí go^ei^no-btltáflico , al contrario^ ayildado y asi^tidpdel 
^,4RenM^:£K.-i)royitíeialddila i^l^ipu de S^ Agu^tin 
:Tf<^oÁ eclí^0iásUfiOs b$ fomptktado y auffi prodigue cau- 

sudo higuietudes ea^bs po^ineias; de la Pampai^a y de 
:Suiaean^; imUgaodo lí^i^lgs Jndioa: & qi^e^sp aken contra 
}S, JiL Biqutt matea ik iHisvafiellog, de umnodp np cris- 
tiano, ci^él'éiiiaudttoi, é impidiendai los i^a^iif'ales de 
tfaer todoibasttménfo^y otms ielectQ^ contra el estilo 
-siempre praetücado Hsn las .i)a(ciQne$ polftijea^, la fidelidad 
4iie se 4^e^á aadbas aidg0»tadesi, y en dapp grande 7 
ideltimeiitó db les tedies; iim el: gobemador y ccmsejo 
de bs< Ijsks l^iUpioá»; deanMisosque se, acabe un alzamien- 
4o qvkf si prosigue m ae' puedj^ 4^ar de causs^r. la to^al 
ifuina dci lo^ natuirales ; (que es auestro áj»ip|o proteger), 
fy. con:miiG|;ia.raxaQ s^sntidQs da) proceder desleal del di- 
cho JDou Stmou. Anda y Salai^r, por este, ofrecemos; y 



tnrometéniM & cualquiera persona 6 perseoasque nó^ 
traigan a) dicho Anda como prisionero la cantidad de 
ciiico mil pedos; hiego que tíos entreg^ien su persona' sin 
quitarle lá vidd>=^or este al mismo ttempo^, confirma- 
mos lo que declaramos en nuestro despacho, del dia 2& de 
enero, es á saber, que IO0 indios, mestizos ú otros que 
dejaren el partido de Iqsí alzados, y que se sujetaren, se- 
rán ^protegidos' en e\ libre ejercicio de^ su religión, 7 
exentos de pagar tributo y de todos tos servicios perso- 
nales^ los eclésiá§ticoa, que en un todo serfin mirados co* 
mo vasallos del rey de la Gran Bretaña ; y declaramos al 
mismo tiempo , que si se mantienen tenaces en la conti«> 
nuacion de su alzamiento, sisrán castigados con todo li-r 
gor. Y lo firmamos de nuestras manos,* y lo sellamos con 
las armas de la compañía inglesa oriental. Manila 23 de 
enero del tercer ano del reinado de nuestro soberano f 
8r. Jor^ III por la gracia 4^ Dios, rey de la Gran Bre- 
taña, Francia é Irlanda, defensor de la fé &c., y en el 
año dé nuestro Beñor d^ 1763.»^muel Jonhson^^-^Dan- 
sog Drak,><=»Esiáitk.e=»Gnriqué Broche.» Sin alterarse 
con éste bando prosiguió Anda tofuando sus próvideiH 
cias y dando Ids convetíieñtes dispasiciones, entre estás la 
'Seguiente. «Apalit, real audiencia y superior goUerao, á 
27 de enero de 1763 años. — Por ser cosa pública y no- 
toria qu0 en la presente ocasión de la guerra contra ks 
enemigos ingleses, han dañado mucho los eitífidos pú- 
blicos de templos y conventos de los pad)los, pues los de 
Malate, Hermita , Santiago y San Juan dé Bagmnbaya 
fueron los que sirvieron de fortificaciones para* combatir 
á la ciudad de Manila ; el pueblo ie Pasig, en la provin- 
cia de Tondo , es el puesto en qiie se ha fortificado el 
enemigo; eí del pueblo' de Btalolos , en la provincia^ de 
Bulacan , fué el puesto qué tomó jftot alojarse , ^uq<|[ue 



no póds \f(Mt(éiiértoi Sl-delfüeliio ^e^fiíiaeaii; ectüz^ 
de aqüelte^pnoviBeih, es id'objc^Q fr^üe s^í bndaréun^ud 
aotíoneS'; y^en^esl» Qtencfioit c6ime[iie(al smicie deam-^ 
bíiá mágcbtaées V tX: bien; comiiq' 7 f^nevA yv& te > segurtif 
dad de I08 ikof MoB , qoitaif ebté>Bélinioiiioittmnieiite; 
píi^ faltaada las iglesias 7 :€c^¥^tos:fder1¡^'iM> tei^dcá 
elemnigOY énintndo ea ellos/diAidetel^ciiliBe y.ito^ 
jáné con seguridad^' pvM ira eualqaiem puesteo que le 
bag^püede^'^serroftandidci: y desalojado fifettneiite. Por 
la&to, onkíiio y mtñdb,^ apercibo y reqiqero á Ios;alcal<** 
éé^ mayores , corregidores y ^icías ma^pc^í^ de las pro^ 
«JBCias^ á los gobeihíiadoirés, ofieiri^ de Justicia » oficiales 
degoevra^ cabezal^ de.BaraDgay, prtqíipries y'conidií 
áa nMmaks de lo^ pueblos át ella^ que , so pena de ía^ 
eiHrrir «njdr(crii|ieii de alerasoe y ptqditore^ da la patrii^ 
. «n vista d^l pretexte ^ appooten;inaterides combustibtes; 
.y ks^ispougan en pari^^.proj^cdoBados^ dentro lie los 
leonveiltos é iglesias p«ra prepderlefli fuegoiA tiempo opor- 
tuno y compeléBte^ en casoque los«enelnigos:uigleses é 
>obiiiéa;que -ya se Kmi dedoradp ceamaes enemijgae , in^ 
vteBtén^el éntirar'.an oa^lqúiera. pueblo 9 procurando, tí 
ifue^rposAie ; ^^lid^loé coa) tal- iart^ 9 que cuando: €p 
eoeraigoi «sté dentro, del edorento é if^ewf, se levante 
4aillfifnmr y* lQs*a5rase dentro; pfan^ ai considera^: ad poder 
«aüsertariá /C^eeutaiSode.esteímodo9.á>quQi^á Esoildescií^. 
ifarir ios materiates él énÉÉaigo yiapagarios^ ejei^lénkqu^ 
amaQtrisfqné^saapodeBe;:paes afiseooiiseguiráqaeiiote- 
■fepdo^doQdé alojarse (ni fórtf^carse^ desflfnpare^lospue^ 
tbks ydejéiKbi«éi.'Y asiinisipo, iliegoyenéa nembire 

-éetTéy'ni^glro iéllor^ y d^ Jtá^ p»te estrefüsimameáfe 
les iluplico, sirviendo este despacho foirmal.á' los revei- 
rendos <PP Jviiiioi8lrofe.de:dobtrtna «lelos. piieM^s ; coope- 
ven al- logro ijefeotivo 4^ este tá justifieada.y pfeciáa 



^Tideiieia; Sara~)oicoal'^ d^8{whprá'^.1oS'fu^ de 
la. provincia ide Bulacan por doscordiUeno'pocieste go^ 
bienio y alcalde mayor da la Panipaiiga , . al cofxx^gidoc 
d^ BattaaH/y al de. ZavibaieSvy al tanjeiite^de:jartic¡il 
mayor déla proüocw detla Laguna^ leB.reveetiviis pah 
raqaesede^acbeoálGS<puebk)s.de sii$ jfiifisdioe¡oaes> df 
cuya resolta darán cuenta. »^4^ «Goa ei iCniáni/kí ípte pii*^ 
sieron los ingleses énicelar la'comiinícacfion^del: &r^ Andií 
eoíi los iespañoleSyí cogieron áraóchos'on isemejanlfs tnÑ 
tos y pusieron pi^sos una infiuid^i der^'gmos f^sacu-^ 
lares» entre otEosal^Sr^ fiscal Viaba ]!fli)$r« Yillacort*» 
£ste caballero; estando en calidad ::de!pceM;OOQalgiiiia 
libertad, e^ribi6 un$i carta al St. Anda» y ^remittaá otra 
persona cincuenta pesos : interceptó la! gianUa laste dí*^ 
nero y qárta , y lo^ ponieron en consejo dé ^guerra^. donde 
3alió la sentencia de que fuese aboi^eado .y -puestos sus 
cuartos en lugares público^. Ya coniesado.pai^ .motir^ 
consiguió el anobispo que se le.fieprdoiiate la^vidS', con 
tal que el ^r.-Anda te i«tifase de la Pampai^a.á otra 
próVHKia. Escnbieroír ebarzobbpoy Yillac0rt« supU^ 
do; al Sr. Andta . accedi^seiá la |^opuest|i:tle} los jngleses, 
püTá libertar 4 aqisA Sri togado déla nmerté f nbpM ood 
que se le amenacaba. Gonteatá á YiHadorla tíonpadeeiéa- 
dose deisa situación^ pero negándose á lo- que; se. Ie;pf0- 
dia. Al arzobispo 1q envió una carta faia:jde(vergQinada, 
que lési ingleses , habiéndola leide atites: de /eot regarla á 
sü Hma.9 la raandanott quemar pe» ikMM^del'ypisdilgOy no 
pe^nitíendq qued arzobispo la leyese*» Héliqui loftpria* 
oipalea trocoide esta carta^ <qué prpobablemeiite él .padcb 
:Afaitíiiez atenea había yislo jüntameote ooa- la.delarzdr- 
•bispo 9 de que iCS reapuesta* ' : - , * 

tfSr;Don Simón^e Aüday Salaxarv del'^na«iode 
i&TA., fu oidor &c;-«i-El nuevo>:y grave isuídada dfLeatar 



que 80 le 4X)$^roii & m eiifiádo9.'on:que sedice faltaba^ 
Ala pdabra deboiíorifiá la confiaáza copr «lue h«b1» 
faometído esériUrláryvS-' i»afft : la Ipadfioacwoíeoa lar 

' ^que^ le jibgff sfereeedfnr'del^ltíito saplicio, G^yo paí^ . 
-SOT'ge.aiiiiHuriA per 19 prisioiiide. otto^ eftpaoQies ^:n\i^ 
glOBOBy ine.-preclss^'ca&él Sn í)e. evitar 'mayor: ddsattre^ 
qm amenaza » y 1as.'HQst)Mi|;oii¿, efuskiOfde sangí»^ y pér-^ 

' ^a dé iBttehaa vidas que hasta* ahora; se baaespettm^a^ 
ikáo <»a d tomullQ y alboroto .de Hootutíboír núdéifolod y^ 

• nátiáratesrcwtwitados^y coB^o«¡4f^ 
(graciado 4e la pérdida dé;eila ciudad , para (|ue.tai^ 
Mtínsa y^cootiirbackm teaga térnúito^.y.^ inaAtoogoA 
ilo» oabir^des^ ea la justa übediencia & áuft UMistlH)», pa-» 
4ra^ stt iüstriiceioay dcxApina^.yisa .oéupea eftisust^^ 
bajos y^laAvaiiMS de.^u» tiei^fás .pafiaiW nlauotei^^ 
ij^e ^pwédan lijEiGer au§ icáftooajy looteeteio de sus fritos 
^br6|ttéiite^¿;está eUidád;/4uele\ed ibuy úUl;r(QStribo 
esta á'^V^/S*^' QntefidiéiMlolie este seiViciorée Jeauicrísto^ 
.¥ida'hüé»tra y del reyuue9tro>sfQor..¥ pQÉ,iáQtptScfiH- 
*ma tniniüto ^de- S; M* 9 y- cómo péstof ^ de éstas^ ovtsíaft 
.liescarríipidaí» y destroiedas , vlotosponn^-ásla prudenüia y 
MselO'de T^'&, iMra^ qué no perdtoe trahajo/i «5te>in« 
'teotoV pp^^ debe ré^néékr 'al mismpiSeñor/Crul- 
'ttScaiifo^^ y á 'nuestro rey, de la dmision ó detenido; :ú 
otró cualquier 4n qué ao seai coaforme al bien (te> esM 
^püeblbsff $t]^' uatavaleSf'y.deilos demasj vasallos; qistáe 
'holfaú -en estes islas^ débiéndoBe «pérar su .veal deh 
^lemiiUMÜoó^ y^en ei entvMautb^ mantener, sin ¿detrí^- 
menta • y - menosédliso estos jskia.^i-^ Cauta id^eñoia 
mié lía '<sid6poSibte^cón' la pnayor"; efieáeia interpoo^o 
ínrSf'^iflctos^iiiegta cansa del<8r» Yillacortov cuyo trcibajo 
biem ViVdM|éitte .nii^comoB, bastant^naeiiteiiMarida por 



todds' leai saoesoB tan teitóiMes <{iie Ifa» oeurrido . y oo 
ceton de'óéuiTirv para acáber» co» la vida ma$ ftí)i}Sla 
y constaote; cuanto mas convla mia tan debilitada, 
trabajada 7 combatida^ Deseo que la de Y; S. sea muy fe^ 
Kz, y ipie la divina luz le alniübre para el aciert&^y 
Kiiestro Séñór te giiacde maclios ^os. M añila y marr 
zo:21 dé 1763. Deseo todo él bien de V. S-, y que eé- 
fiíérce ttíáa su eficacia para^este servicio de Jesucrts«- 
td, vida nuestra y del rey nuestro 8ecior.)>-^aIIe te 
<;ibid6 la de y. S. i. de 21 del iiies pasado; y aunque la 
fatta de urbanidái qué en< tilla se reconoce debía obli^ 
gáriAe á no contestar y sili ^ embargo, me: ha parecido 
efecutarloy por ú las eOcaccs razones qiie me asisten 
pueden hacer mudar de Y. S. L sü erradas conducta /tim 
perjudíeial al servicio de amba^ mágestadés y á lá salvat- 
efon de su alma , que es el iánieo objeto quirmre impela é 
esj[illcarme ¿on libertad cr¡stiana.«?iáCoo pretesUif de fe 
comisión de visitador general Idé las islas, mettespacbii 
Ja real audiencia y Y. S 1.^ á filiidcí que perdida^sa atu-r 
dad, y hechos pritioñeros Y^ g. L y demass ministros, 
livbíese ciAeza qué Ios« gobernase y mantuviese ^ buyo la 
obediencia, de I nuestro rey y. sefiorydónddnie por ins* 
trvcdon queen xlicho capp escribiese, iopediatamente ¿ 
los Sres. obispos, pteladob de las religiones^ y alcaldes 
mayores, rogando á los uiios y mandando & los otros 
^tt) aplicasen todo. su celo y cuidado ipara: díi^bo fin. y 
defensa de estas provincias, como que dependía dé. eUbot 
la conservación de; miestra religión católica y domU^iíe 
nuestro sobeniiio. Igualmente ^ meordeoó que m-^l 
iteferido. desgradado lancé no obedeciese á Y« S. J^ y dér 
•mas SrésJ ministros, porqué ademas de carecer .de ju- 
jrisdiccion por reCundirse en'mí solo toda la jreal audien- 
et; y gobierno y tapitaoín gener^U deMa^estiür en la.firr- 



me inletigenéiA de que lafueno y violeiiciii del feneiiit«- 
go canaria 8eme)aiiteB órdenes^ Luc^o que luvé noti- 
cia de la desgracia de esa* eíndad, y dé haber qáedado 
Y. S; ti f díalas Sre^ ministres prisioneros» sogon y co^ 
mo se habiá previsto^ pose en prácUca el verdadero ób-» 
jeto de tni comisión y salida de esta eiuáad , declarando, 
en confomiidad de las leyíeSi monicipates de^ estos rei-r 
nos mantefiorse eh rmf solo la real audienda, y por 
consiguiente el gobierno y cafulania general de estas 
islas; y én su virtud diespadié las enunciadas piK)v¡de|hr 
cias, que surtieron el deseado efecto; pues, no solamea^ 
te los Sres. obispos» prelado» y alcaldes, sino los iqdies^^ 
se manifestaron prontos y celosísimos para la mas vigo- 
rosa defensa en caso de que el. enemigo intentase hosti? 
Kzar las provincias^ y si fuese posible arrojarle de U 
^1 za de Manila,, ofreciendo para el efecto sacirifícar 
sus vidas y háciendas«.-^Gotege» pues, ahora Y* ^ h 
esta fidelidad y loaMe coiiducta con los prociedimientos 
der Y. S. Im tan contrarios al.servicio de Dip^ y de 
nuestro rey, y tan destructivos de la religión eatóMca y 
soberanía de nuestro católica monarca , como se mani^ 
^ fiesta de las cartas que Y. S* I. ha escrito á los preladps 
y ^á tos indios, persuadiéndoles se entregasen y sometió- 
setial gobierno británico, por convenir asi. al servicio 
de Dios y de nuestro soberano, declarando por idiota y 
tutbador dé la paz al que fuese de contrario dictamen» 
con otras proposiciones tan agenas del carácter y vasa* 
llaje de Y. S.!., que han dado lugar aun á los mas ti^ 
moratos y escrupulosos á creer que los accidentes, de la 
guerra habián perturbado cuioindo órenos el juicio de 
Y* S. I., discuIpando.de esta suerte la sedición, escánr 
dalo y resitbios detestables que contienen muchas de 
sus proposiciones* También me escribió Y. S. I. con el 



mas cMifari' ein^o para 4ité .me vetírtse i Ufanilu 
dejando at iniemlfo el gobierno de todad. elijas provín-^ 
cisSf que nO solaméule m ha coUquistadQ, sído ,quQ 
están 8i<9npre empeñadas en la mas vigorosa dtefensv, 
eomo té acredita la ésperieacifr á cqsta do>maclias* vidQS 
é Ineesaiités . fatigas y desveit» del enemigo, que «n 
poder afirmar el pié en ella»- lé- euesta 'tttaS. gente .que 
la toóla de esa plaza, y cauis«rá.'«u<tolal ruina (oou ti 
fiavor divino) si prontamente no deáste de sus jactont 
ciosas ideas» foméntadas^y auxiUerdas por- Y. S. I. y su 
cUéñtulo Don Santiago Orendai^,.oomo es público y pch 
torio* — ^Habiéndome negado é complacer ¿ Y. S. I., peor 
no poderlo ejecutar ^ín ser traidor á mi soberano»' y .ene: 
migo de nuestra sagrada religión^ se precipitó V^ S. L 
en la frenética idea de procesarme criminalmente, de4 
clarándome por levantado y traidor, y por consiguient&i 
condenándome ápenia capital, encargando su ejdcuc^OQ 
á cualquiera que quisiese practicarlo por cuantos medios 
le fuesen posibles. Consultó V/S. L su resolución,. y híf 
biéndosela no solamente repfobado, sino faéchole sabei 
pf>r medio <le un confesor (el fu^or :de :V. S« 1. no dió> 
mas arbitrio al consultado), que en mi serio residía,, en 
conformidad de las leye^de estx» reinos, lareíA andieur 
cia, y por consiguiente el gobierno y capitanía general 
de estas islas, tomó V. S* I. el doloso mediOr de.influár 
á los gefes británicos á que poor ellos se ejecutase t^o 
depravado proyecto; y cornos et enemigo ' reconoció que 
^era el mas oportuno, aunque torpe é injusto, pata ep^ 
eender una guerra civil entre los vasaHot.de & M. e»? 
tólica, initiediatankente lo puso en práctica con.asis* 
tencia y concurso de V. S. L, declamándome portrmdor, 
rebelde é inobediente á ambas magestades por «mbós 
partidos. — Mo se puede negar que esta ma^uiavéKca. 



— ItS— 

ié^^fúéb i^roducirtodas los «Chotos <|ue "féim ripetemr 
un énertiigoquenó perdona medio para conseguir tu fia? 
pero^piifó la ditifia Procidencia que íbáM los. Yasalloy 
de S¿ M.,'&fn*eseepciM detestados ni sceoBi compreodie^ 
sen el veneno que llevaba*» y se aburasen en la fiidr¿ 
dad dé nuestre Mbatano; y enemiga implaoa^le oóatni 
.las antas británicas y contra .V« Si IJ, por cooaidéniTie 
el principal instrumento de la pmparadá ruina de ;es^ 
tas et^istíandades? y aunque por mpetba á su alta dig-^ 
nidad be ptocucade siempre snáviear los ánimos^mam» 
festálnídolesque la operación delenemlgo baeiá caer á 
YvS« I. eft^fuejantes desvarios, no me bá sido posible 
disuadirlos 4e m& impresiolies; ante» mas se ban afirma^ 
do -en ellas^ habiéndose publicado la aliUma' ofensiva y 
defensiva que con. toda eficacia soUcitaiiJos ingleses., con 
el rey de Jolo^qoe tíenenprisioMirot con el fin de ver 
si pueden perturbad su constante fidelidad, at rey de. Es-^ 
pafia; inundando de mahometanos y protestantes estas 
islas; y sabiendo que Y« S. L no dama y. levanta la voi 
como debiera por jippeiUr tan perniciosa máximo, dia*^ 
metratmente ¿onlrariaé lopaoiado y capitulado por Y. S. L 
cou los in'gfesesly á tos tratados entre españoles: y joloa*^ 
nos ; y aunque no labran estos vasaHós que pava . reme-^ 
diaret referido dañó ha escrito Y. S. L ona cana d 
gobierno: británico (que .ha respondido estar ea derecho 
de procurar dicha, alianza, protestando no haberle cum> 
•plidd lo qne.se le ofredó por los españoles), les parece 
que lejos de aqóietarse Y. S. I. con tan injusta respué»- 
.ta, debiera, como, bñen .pastor, y afortunado vasallo 
dé Sk.M., ^ebathrlc^ con los sólidte fundamentos que pa-^ 
raeUó le asisten, y. manifestar al enemigo con las mat 
yores veras, que ea caso. da llevar adelante su injusta 
máxima, se teria Y; & L en la inestable piecbion de 



penüaiKr'á todas sus ovejas qoe era y«' gtterta 4Gialarada 
delretigioD la~qiie nos bacian ioi ingloessry pw. eeasi- 
fluiente 9<que tódo^ estoban obligados ^sacrificar sus yí* 
das en defensa de la fé ; p(»rqae además de ^r .notarte- 
BÉfeáte Mm el referido protesto , como lo evideiicia el 
qi:^. los ' españoles han cumplido tmdtko mas dé lo qu^e 
ofreetereo ^ y kis inglesen nó han guardado fé ni palabra 
en lo que ^metieion^ soH bien saUdos y públicos los 
ulttBje&y vilipendios que han ejecutado en las mas sa^ 
gradas j<eliqüias, devotas imágenes» respetables templos 
y sacerdotes venerables , sin que en^u defensa y ampar 
ro se haya oido la v<». del pastor^ por mas que la ha es- 
timulado et tierno valido de las ovejas, que me consta 
ha llegado á sus oídos ••..^..••...••••..••.•.^.......•...;< 



¥ pasando al segundo punto de la carta.de Y. S, I.» 
digo que siento en el alma el trabajo en que supotte 
V. S. I. hallañe el Sr. VíUacorta ; y es cierto que si pur 
di^ra remediarle, lo éjecntarla prontamente á costa de 
cualquiera incomodidad ó int^és. propio mió, que es 
hasta donde únicaQíiente llegan las facullades de un ami«- 
^ verdadero ;, pero reconociendo por la de Y. S. T. y 
otras que se han hecho escribir al mismo intento, que 
los ingleses con la opredón de dicho Sr. ministro, ín^ 
tentan obligarme á una falaz pacificación , aprovechán- 
dose de este medio para hacernos lá mas cruda guerra» 
debían persuadirse que nó soy capaz de posponer el ser- 
vicio de mi soberana y Jas obligaciones de fiel vasallo á 
la conveniencia pártii^ular, no solamente de un amigo, 
sino de muchos, y auti de los mismos padres que me en«- 
gjsndraron: sentífé vivámenti^ su desgracia si llega á vé^ 
rifícarse;^pero este mismo dolor aumenta, mi espíritu y 
el valor de )os vasallos, hasta tomar una plena satisfac- 



don del enemigo: caando su idea fuese distinta de la 
que be concebido» que no lo creo, dígame V. & L, ¿có^ 
rao podré contestar á dicha pacificación y suspensioB 
de armas , cuando me tiene declarado por traidor j re- 
belde ¿ mi soberano, en cuyo real n<mibre solamente 
puedo capitular y ejercer cualquiera otro acto de ju- 
risdicción como su legitimo gobernador? Y ann caso 
que me_ reconociese por tal enemigo, ¿ño conoce Y« S^ I« 
que no puedo ni debo admitir proposición alguna , sino 
por escrito y con las formalidades necesarias? De todo 
lo cual carece la decantada pacificación 6 suspensión de 
armas que, aparentemente y para hacerme odioso entre 
alguiH)s españoles incautos y visónos, pretenden los in^ 
gleses por unos medios ineficaces y dolosos, GonM> lo acre- 
dita el que.al mismo tiempo han pedido cartas á Y. S. L 
' para que las provincias se sometan al gobierno botánico, 
y en caso de resistencia, sufran d rigor de sus armas: 
para cuyo efecto ban despachado varias endKircaciones á 
tas prpvincias del Sur y de la Laguna que están hacien* 
do hostilidades, y han llevado un compromisario 4e co- 
mercio para la entrega de la plata, del Filipino; todo 
lo cual es consiguiente á las estratagemas y ardides con 
que repetidas veces engañaron ¿ Y» S* 1. , durante el si-* 
tío, con una banderilla blanca para adelantar sos traba-* 
jos y faginas , sin que les ofendiese nuestra artillerJa. Y 
sobre todo,, acuérdese por Dios Y. S* I. de que los ingle- 
ses no han guardado la capitulación que verbalmente ce^ 
lebró Y. S. L con el g^eral Draper, cuando abandonan- 
do la fuerza de Santiago, y dmlo orden para que no se 
ofendiete al enemigo, se fué Y. S. L con el maestro de 
campo A tratar de ella personalmente: en esta capitula- 
ción sabe Y. S. I* que le ofrecieron entre otras cosas, 
(fae las personas caudales y haciendas de tos los enemi- 

12 
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mígós qiie estaban en dicha fuerza serian libres, como 
también los caudales y haciendas de los que se hallaban 
en la plaza , con sola la diferencia de quedar estos prisio- 
neros ; que el uso de la religión y ejercicio de los tribu* 
nales quedarían del mismo modo que antes de tomar la 
plaza 9 dejando libre el comercio &c. — Cuya, noticia par- 
ticipó Y. S. I. por medio de su capitán de la guardia á 
los Sres. ministros que se hallaban en la fuerza con otros 
vecinos de distinción , y la confirmó V. S. I. luego que 
llegaron á palacio. — Esperimentando después Y« S. I. que 
los enemigos. no solamente no guardaban dicha capi- 
tulación , sino que directamente iban contra ella, y va- 
liéndose de inhumanos medios , obligaron ^¿ que se les 
entregase él puerto de Cavite y se les ofreciesen cuatro 
millones de pesos: se irritó justamente Y. S. I., y per- 
suadió muchas veces con la mayor eficacia á los minis- 
tros y vecinos distinguidos que no guardasen fé ni pala- 
bra ¿ los enemigos; pues en vista de lo acaecido reputa- 
ba y tenia Y. S. L á los generales británicos por piratas 
y ladrones, sin fé ni palabra, y que por esta razón no 
les había pagado Y» S. L la visita, después de algunos 
dias die asaltada la plaza ^ y que le parecía muy bien eje-* 
cutasen lo mismo los mimstros; por cuyo motivo suspen- 
dieron presentarse á dichos gefes ,' haciéndose reparable 
esta falta hasta que resolvieron ejecutarlo por si solos; 
y aunque Y. S* I. les encargó dijesen á entrambos ge- 
fes británicos que no iba Y. S. ^..porque eran unos pi- 
ratas y ladrones, que lo habían engañado, como lo baria 
constar; sin embargo, tuvieron por conveniente dar la 
causal de que se hallaba Y.S. I. enfermo.En esta cierta in- 
teligencia, y en la de que ni lo qué han ofrecido bajo de 
sus firmas han cumplido, al paso que los españoles han eje- 
cutado puntualmente lo que con violencia y contra toda 
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i(um j derecho prometieron, ¿cómo me he de persua* 
dir que ahora cumplan los ingleses le que ni de palabra 
ni por escrito puede constar á este superior gobierno? 
Mas si los ingleses en el mes de octubre , por la espre* 
sada infracción, eran unos piratas y ladrones, sin fé ni 
verdad en el concepto de Y. S. L, ¿cómo después los 
ayud^, los fomenta j se une* con ellos para la ruina es* 
piritual y temporal de estas islas? ¿ Por ventura se han 
enmendado los ingleses , han suspendido sus violencias, 
y han estinguido su sed insaciable de plata y oro, con 
que V. S. I. los ha procurado saciar, agotando los tesQ'^ 
ros de las obras pias, iglesias y casas, y librando contra 
el real erario dos millones de pesos , sin clamar y recla- 
mar Y. S. I. por ci justo valor de lo saqueado y por el 
importe de la carga y navio de la Sma. Trinidad , que 
todo asciende á mas de los cuatro millones de la injusta 
contribución ? Pues si es cierto que cada dia van en au- 
mento sus violencias, sin respetar capitulaciones ni pac- 
tos , i cómo podré dejar de creer que ejecuten lo mismo 
con la fingida y artificiosa pacificación, luego que cese el 
motivo de la banderilla blanca ? ¿Y por qué razón estará 
obligado el Sr. Tillacorta ¿ guardarles la palabra de lio- 
ñor á los que tan frecuentemente quebrantan la fé pú- 
blica? ¿Y con qué derecho podrán estos condenar al úl*- 
timo suplicio á un ministro á quien la infraccion.de los 
mismos ingleses le ha dado justo título para no cumplir 
lo que ofreció? Y sobre todo, si Y. S. L capituló verbal- 
mente ( que entre sugetos de honor es lo mismo que por 
escrito) , que los que se hallaban en la fuerza eran libres, 
según y como queda referido 9 siendo el Sr. Yillacorta 
uno de los comprendidos, como consta á Y. S. L y á to- 
do el público» por qué derecho ni razón justa le pueden 
considerar esos caballeros como prisionero; y asi, 6 
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V. S. I. se fingió semejante capitulación para entregar á 
los que estaban en la fuerza, privándoles de este modo 
del arbitrio que tenian de retirarse á l«is provincias » y 
dé cualquiera otro que pudieran haber pensado , vien- 
do que Y. S. I. se pasaba al enemigo , ó si es cierto, co- 
mo supongo, en nada ha faltado á los ingleses el Sr. Y¡- 
Ilocorta, y por consiguiente es injusta y tirana la sen- 
tencia y el haber dado su palabra de honor el Sr. Yilía- 
corta » como todos los demás que se hallaban en la fuer- 
za, sabe V. S. I. que fué violentamente ^y contra la li- 
bertad capitulada con el general Draper. — Espero que 
reflexionadas estas razones por Y* S* L, que ha sido el 
único instrumento de sus causas las representará con 
actividad , y ^n descargo de su conciencia , á los jueces 
- que han pronunciado dicha sentencia ; y no dudo de su 
revocación si Y. S. I. procede de buena fé , refiriendo lá 
serie y verdad de los hechos seguñ y como acaecieron 
entre Y. S. I. y el general iDrapef; y cuando esta dili- 
gencia no bastase, crea tirmemente Y. S. I. que vindí- 
c^nrá el agravio nuestro soí^rano con las vidas de los 
causantes, si tienen la fortuna dé no perecer antes que 
pueda llegar la noticia ^........^.. 

Y cuando todos estos auxilios y los clamores de las gen- 
tes de todos estados no bastasen ¿ contener los escesos 
y dolosos artificios de Y. S. I., le protestó y aseguro que 
para descargo de mi conciencia ,' exhortaré , rogaré y 
' suplicaré á los Sres. obispos sufragáneos, para que en 
vista de todo providencien de remedio eficaz, por aque- 
llas reglas que para casos semejantes prescribe el dere-' 
cho. — No puedo persuadirme que Y, S. I. ignore que 
cuanto proyecta en sú carta, y mucho mas, sobre el 
útil establecimiento de los naturales , lo disfrutan con 
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majcnrcs venta j gs y mi\% acierto, en virtud de las provi- 
dencias de este superior gobierno, que no habla de me- 
moria. — Dios nuestro Señor guarde á Y* S. I. muchos 
años en su santo temor y servicio, como se lo suplico 
con.las mayores veras. Bacolor y abril 11 de 1763. — ^ 
Dr. Don Simón de Anda y Salazar.>»Sr. Dr. Don Ma- 
nuel Antonio. Bojo y del consejo de S. M.« arzobispo de 
Manilar» — «Mientras pasaba esto en Manila, el coroan- 
dmte de Pasig Becus babia ido á las provincias de k La- 
guna y Batangas á interceptar la plata del Filipino, que 
decian venía por allí. Salió de Pas'g con ochenta hombres 
de tropa mista; llegó á la barra de Tagui, y retirando 
á mayor fondo los champanes que los nuestros habian 
varado en la barra para impedirle el paso, entró en 
aquella gran Laguna, siguió á Tunasan» y desfilojando la 
^ropa, que.se babia fortificado en la casa de la Ha- 
cienda, saqueó cuanto encontró en ella; lo mismo hi- 
en Binan y Santa Bosa, donde se embarcó para 
Pagsanhan, cabecera de la provincia de la Laguna. 
Luego que lo avistaron los nuestros pusieron fuego 
i la iglesia y convento, y huyeron precipitadamente. 
Becus se volvió para Calamba, y entró en la provincia 
de Batangas, la paseó toda, prendió algunos religiosos 
agustinos que admin^traban aquella provincia, y en el 
pueblo de Lipa cogió tres mil pesos de la plata de estra- 
vio que algunos españoles habian desembarcado en Ba- 
tangas. En este pueblo se detuvo cop el fin de esperar 
que los españoles pusiesen la plata en tierra, para echar- 
se sobre ella; pero habiiqndo llegado á Mauban tuvo or- 
den el que la llev aba de no desembarcarla, sino seguir 
por mar haáta la contra-costa de Santor , pueblo de }a 
Pampangft, con cuya providencia se salvó la plata; y 
JBe^ua , burlado, se vdvió á Pasig. — Enriquecido el go- 
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bierno del Sr. Anda con la plata del Filipino, pudo jun- 
tar un ejército respetable: todos los españoles y los me- 
dio españoles que áe habian retirado de Manila y vivían 
en la miseria , se pusieron bajo sus banderas para tomar 
el sueldo y tener que comer. Arreglada esta tropa, man- 
dó á su teniente generíal Bustos que plantase su campo 
Malinta, hacienda de PP. agustinos, legua y media 
de Manila. Se acomodaron los oficiales en la casa , que era 
de piedra, y para los soldados se hicieron camarines. La 
disposición del acampamento y algunos reductos y esta- 
cadas se dispusieron por el sargento Bretaña, que yaer» 
capitán, y el mas inteligente al pare^^er de aquellas tro- 
pas. Desde este sitio hacían los nuestros correrías á los 
arrabales de Manila , y en una ocppiop quitaron los caba*. 
líos del coche en que salía á* pasear el preboste; otra vez 
estuvo á peligro de caer en sus manos el mismo gober^- 
nador inglés , y llegó el caso de que nadie podía alejarse 
de Manila sin eminente riesgo. Una noche mandó Bustos 
un piquete para sacar las campanas del pueblo de Quía- 
po estramuros de Manila , para fundir cañones , de que 
habla falta , y puso en tal consternación á los ingleses, que 
enviaron cien fusileros y cincuenta caballos, y un sin nú- 
mero de sangleyesv y después de una acción, que duró 
una hora, el piquete se llevó las campanas. Hallándose los 
ingleses con poca tropa , é intimidados por las correrías que 
hacian los de Malinta , retiraron todas las guardias que 
tenían fuera de la ciudad, y esta la cortaron con zanjas 
y palmas bravas para tener menos sitios que cubrir ; y 
en un bando que publicaron para que los españoles se re- 
tirasen á vivir dentro de Manila, porque se verían pre- 
cisados á disparar los cañones contra las tropas de Mih 
Unta , que venían á hacer correrías y quedar espuestos 
á ser envueltas con ellas, tratan á estas tropas de canalla 



y de foragidQ$. Helo qquí : nf or cuanto muclios mal cpa- 
teotos del partido del Sr. ^oda , vienen coa Trecuencia ¿ 
k» pueblos de Santa Cruz , Binondo &c. con intención de 
matar á- Iqs oficiales y soldados que encuentran, y que di^ 
cbos mal contentos se huyen con precipitación luego que 
sale nuestra tropa en busca de ellos; por este se dá noti- 
cia ¿ todos los españoles que habitan en dichos pueblos, 
que dentro de una semana vengan á vivir dentro de la 
ciudad de Manila» puies de este modo podremos proteger-- 
los ; y si acaso dejan de obedecer esta orden, tendrán que 
aguantar las resultas; pues si se juntan muchos de dicha 
caoaUfl, es factible se vea el gobernador precisado á man* 
darjdísparar.el canon entre la$ casas, á fin de ahuyen* 
tartos. — Fecha en Manila en 17 de mayo de 1763 ahps. 
' — Dansong Drack. — Esmitlí.--*- Enrique Broche.» Este 
edicto encendió el ¿uiuio de Anda para espedir el auto, y 
bando siguiente. «Real audiencia gobernadora de estas 
islas Filipinas por S« M. C. y Bacotor ¿ 19 de mayo de 
1763 años. — Por lo que resulta de estos autos é iostru- 
^mentos acumulados, y haUándose esta Real audiencia 
goben^adora, superior golÑerno y capitanía general, 
ofendida y agraviada de que el consejo británico de 
Manila, despechado y ciego, olvidándose de la humani* 
dad, pásase con bárbara tiranía y crueldad á condenar 
públicamente por rebelde é inobediente á ambas mages- 
tades, á quien como obediente y fiel vasaUo, arreglado á 
sus reales leyes de Indias , conserva su roal audiencia, 
gobierno y capitanía general, como también por haber 
!en otro bando, de que se tiene noticia, el mismo conse- 
jo prometido premio pecuniario á qui^ la entregase vi- 
vo <S muerto á este fiel ministro de S. M. G. Y en vili- 
. pendió y agravio de las armas de España , para afrentar- 
,Jos^ <)rdenó el m'smo (xmsejo se pusiesen al pie de labor- 



CA las armas que cogieron Mk ingleses cuando, iovadle- 
ron el pueblo de Bulacan : y continuando sos insultos y- 
torpezas » han publicado el bando que se halla ai folio 8, 
calumniando con.TaJsas imposturas y abominables menti- 
ras las trepas católicas y órdenes de esta capitanía gene- 
ral; y por el irregular modo con que han estado hacien- 
do la guerra, se declaran á los Sres. Drak, Esmitk y 
Broche, firmantes en el citado último bando, por no Ya- 
salios de S. M. B., sino por tiranos enemigos comunes 
é indignos de la sociedaa humana. Y para que por tales 
sean reconocidos y reputados , publíquese esta declara- 
ción por bando en las provincias del distrito de este Go-^ 
bienio; y para que se animen mas á tratarlos y perse- 
guirlos como á tales tiranos , se ofrecen y aseguran diez 
mil pesos de remuneración á quien entregase ¿ cuales- 
quiera de ellos vivo ó inuerto, y se repetirá en el mis- 
mo bando que ¿ los vasallos de S. M. B. se les trate como 
tan repetidas veces se ha mandado, con toda la humani- 
dad que permite el dexecho de la guerra , según se ha 
practicado con los desertores y prisioneros ; y se remiti- 
rá copia del bando de dichos consejeros á las provincias, 
para que los naturales estén advertidos del tratamiento 
inicuo que en actos públicos les hace. Y se pondrá tes*- 
timonio del bando que se publicase , y de su remisión á 
las provincias. — Nos el presidente y oidores de la real 
audiencia, gobernador de las islas Filipinas por S. M. G.^c. 
Por cuanto la real audiencia superior , gobierno y capi- 
tanía general de S. M« en estas islas Filipinas, se halla 
gravemente ofendida de que el despecho y ceguedad de 
los hombres, olvidados de la humanidad, pasasen á con- 
denar por rebelde é- inobediente á ambas magestades, á 
quien^ como fiel vasallo de S. M. y arreglado á sus leyes, 
conserva su- real audiencia, gobierno y capitanía general, 



y que por p^Uico Lando 86 oTrecieie premio á quien ine 
entregase yivo ó muerto, como también que de ra orden 
se pusiesen al pie de la horca las* armas cogidas en Bula- 
can ; y viendo finalmente que en lugar de corregir y en*- 
mendar tan ewcraUes procedimientas, se aumenta el 
espirito de alttvee y soberbia, según el bando páblicado 
en Manila el 17 del corriente , en que infamemente se 
calunmia á las tropas de S. M • tratándolas de canalla y 
mal contentos, é imponiéndoles la nota de que intentan 
matar é los oficiales y soldados ingleses, y de que huyen 
cuando estos les. salen al encuentro, siendo uno y otro 
falso en el sentido que dolosamente anuncia dicho bando. 
Por ^ el presente se hace saber á todos los e^iañoles y á 
los Terdaderos ingleaes , que los Sres. Drack , Esmitk y 
Broche, firmantes en el referido bando, no deben ser re- 
putados por Yasallos de S. M. B* , sino por tiranos ene- 
migos comunes é indignos de la sociedad humana; y en 
su consecuencia se manda que sean habidos por tales, y 
se ofrecen diez mil pesos por cada uno de lellos , entre- 
gándolo vivo ó muerto; y al mismo tiempo se manda y 
se reitera la orden tan recomendada de que á los vasallos 
de S. M. B. se les trate con la mayor humanidad que 
permite el derecho de la guerra, como se ha practicado 
basta aquí con los prisioneros y desertores. Fecho en Ba- 
ct>lor á 19 de mayo de 1763.» — El consejo inglés publieó 
manifiestos para vindicarse de las acusaciones que Anda 
les dlrigia ; «pero como los papeles no podian abaste xt- 
los délos víveres que les interceptaban las tropas de Ma- 
Unta , que los teniao casi sitiados, determinaron desalo- 
jar á Bu^os, y con el mayor secreto dispusieron una sa- 
lida de trescientos y dneuenta fusileros , cincuenta caba- 
llos y muchos chinos para conducir los cañones y demás 
nHittitíonea de. guerra. Salieron los ingleses de Manila 
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el 27 de jimio antes del amanecer , y llegaron al rio que 
hay frente de la casa -al rayar el día : reconocidos de los 
nuestro^ empezaron á formarse , y antes de estar en or^ 
den rompió el fnego el enemigo con sus caiíones de 
campaña ; correspondieron los nuestros con cinco ca^m- 
eitos que teiiian; siguió la fusileria, y sin atreverse á 
pasar el rio ni unos ni otros , se estuvieron gastando la 
pólYoi^ en salvas hasta las once del dia ^ en que el co- 
mandante inglés, incendiándosele un barril de pólvora, 
se retiró cu buen orden á la casando Maysüo, donde es- 
tuvo hasta que l^egó la noticia de que Bustos quemó la 
casa de Malinta y trasladó su campo A Meycavayan.. En- 
tonces se retiró y entró en Manila por la noche* Der.ues- 
Ira parte hubo dos muertos y siete heridos , de tos cua- 
les murieron después <;¡nco; y de los contrarios salieron 
heridos trece , de los que murieron después en el hospi- 
tal cinco ó seis* Los indios de Galoocim cogieron algunas 
bancas que iban con víveres al campo inglés, y otros in- 
dios apresaron una partida de chinos que se estraviaron 
á robar.» — <iEn veinte y tres de julio xle 1763 ilegó una 
fragata inglesa con pliegos de las treguas , ó armisticio, 
que se habia hecho entre las tres potencias española, 
francesa y británica. En cualquiera parte del mundo hu- 
Ineran cesado las hostilidades ^ y se hubieran convidado 
mutuamente los ge fes de los dos partidos hiego queVegó 
tan plausible noticia; pero en Filipinas las cavilaciones 
hicieron que no surtiere efecto el armisticio que se ha- 
bía celebrado en Europa. Los ingleses no reconocían mas 
gobernador que el arzobispo y á él hicieron saber con 
la solemnidad que requiere li materia los despechos de 
su corte. El arzobispo los remitió al Sr. Anda , el cual le 
respondió que en materia tan importante y delicada de- 
Man tos ingleses haberse entendido con él inmediatamen- 



te, sin qiie mediase su lima. Eri veinte y seis de agostó 
Hegó' un navio inglés con los preliminares de la paz; d 
consejó británieo los comunicó en derechura al Sv^ Anda 
en pliego cerrado , en cuyo sobre-escrito le daba el tra- 
tamicnto de comandante en gefede las armas deS. M.G.; 
y porque no le ponía gobernador y espitan general de 
las islas Filipinas, no quiso recibirlo; pues no poniéndo- 
le los dictados correspondientes, se podia dudar si aquel * 
pliego era legítimo. £1 gobierno británico, para asegurar 
era cierto, puUicó un bando en diez y nueve de setiem- 
bre f en que referia lo que babia practicado aquel gobier- 
no con el Sr. Anda para que cesssen las hostilidades, 
iurgo que recibió los preliminares de la paz que le re- 
mitió el mimstro de QStado de Inglaterra, firmados por 
ambas magestades británica y española, y hacia culpable 
al Sr. Anda de la sangre humana que se derramase, por - 
las medidas que tomaba tan contrarías á las leyesde hu- 
manidad, que habían ^(^vido ¿ las potencias europeas á 
envainar la perniciosa espada de la guerra. Contestó el 
Sr. Anda á.este bando con otro publicado en Bacolor á 
veinte y ocho de setiembre, en qu^deciaque no se leba-, 
bian hecho saber los preliminares de la paz por medio 
alguno formal; pues hallándose gobernador» solo tratán- 
dolo como tal contestaría al consejo inglés; y protesta- 
ba que no podian imputársele las resultas de la guerra 
-sino á los que por seguir una conducta poco, conforme á 
las órdenes del soberano impedían indirectamente su ejé^ 
cucion.)) — vDcsde este tiempo dieron les inglesas mas li- 
bertad á los que tenían presos en Manila, y el Sr. Vi- 
llacorta, que era uno de ellos., pudo ir á casa' de Don To- 
ldos Dorado, y metiéndose en un coche pudo salir d^ajo 
de las faldas dé una muger, y embarcáis para la PanEH 
panga. Recibiólo con afabilickd el Sr. Anda, y para^d^r- 



le pruebas de SU amistad y afecto, lo dejó en Bacolor 
despachando algunos negocios , y partió para su campo 
á fin de trasladarlo al pueblo de Bdio desde Maycayayan, 
donderestaba, desde la batalla de Malinta, En su, ausen- 
cia, eso iiiotivo de. estar el arzobispo enfermo, se trató 
de quien debía ser su sucesor en el gobierno de las islas, 
caso que él muriese, y el Sr. Yillacorta dijo que parecía 
tocarle á el por ser el oidor decano. Ño fué esta conver- 
sación tan secreta que no la supiese inmediatamente el 
Sr. Anda; y sin esperar á que el campo se mudase á Po- 
lo, dejando órdenes pura ello, se fue ¿ Baeolor, recon- 
vino á Yillacorta, que procuró escu^rse diciendo que 
aquello no había sido mas que conversación; hi2o vivas 
diligencias,, y aunque no halló mas que lo que le decía 
su compañero, entró en zelos; y proiilguiendo en sus 
averiguaciones, halló que el Sr. Galbon y el fiscal del 
rey eran de parecer que el Sr. Ustariz, obispo de 
Nujsva-Segovia ó llocos, debía entrar en d gobierno, ca- 
so que muriese el arzobispo, por tenerlo así resuelto 
S. M. en sus últimas órdenes. Procuró el Sr. Anda inda- 
gar el parecer de varios cuerpos de las islas, y consultó 
al Sr. Matos, obispo de Camarines, y á los provinciales 
de las religiones sobre el caso. Respondióle el limo. Ma- 
tos que la materia era estraña^á su profesión, y que 
quien debía entender en ella era la real audiencia, con 
cuyo parecer d^ia conformarse' cofno buen vasallo. Los 
provinciales de San Agustín y Santo Domingo le respon* 
dieron casi en los mismos términos; pero el provincial 
de la Compañía , el franciscano y recoleto le dijeron que 
en las circunstancias en que se hallaban las islas , so- 
lo S.S. podía sosegar las inquietudes, y así , debía que- 
darse con el gobierno. No era muy del gusto del Sr. An- 
da esta variedad de dictán^ties; y aunque tenía en su 
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faror las tropos, no quería encomendarlo todo á la yío* 
lencia ; por lo que quiso tener propicio al comandante de 
las tropas inglesas, y le escribió desde Bacolor á 2 de 
noviembre de 1?63, quejándose amargamente de las ve- 
jaciones que habían hecho los ingleses á sus soldados, y 
acababa diciendo que si le había de contestar fuese dán- 
dole los títulos y tratamientos que le correspondían. Le 
respondió Becus desentendiéndose de sus quejas , porque 
se «referían á los tiempos en que no mandaba él las tropas; 
y en cuanto al gobierno de las islas, le decía que igno- 
raba nuestras leyes y estatutos , pero que veía con dolor 
una fuerte apariencia de guerra civil, que iba á desojará 
Itanila en saliéndose las tropas británicas. Conoció el se&or 
Anda que los ingleses no reconocerían jamás otro gober- 
nador que el arzobispo , y empezó a esparcir nuevamen- 
te las sospechas de que los preliminares de la paz eran 
fingidos por el gobierno inglés, que se veía apurado por 
las correrías que los nuestros hacían desde el campo de 
Polo, con que tenían á Manila escasísima de víveres.» — 
«Los ingleses, firmes en no hacer hostilidad ninguna, sino 
en mantenerse sobre la defensiva, buscaban los víveres 
por las provincias : enviaron á la provincia de Bataan 
una balandra, y con muy poca gente saltaron en el pue- 
blo de Orion, y refugiados en el convento buscaban víve- 
res por su dinero. Súpolo el Sr. Anda, y envió tropa con-^ 
tra ellos. Diéronlos los indios un asalto por la cocina; sor- 
prendieron á los enemigos, pero pudieron salvarse en su 
balandra por descuido del que mandaba las tropas , que 
llegó tarde con lo restante de la gente. En el rio de Pa- 
sig hicieron también los nuestros volver atrás dos embar- 
caciones que iban á la Laguna por bastiiñentos, y les co- 
gieron una galera sacándola de la misma puerta de Al- 
macenes. De este modo se hacían la guerra las dos 
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nactolies hasta el 30, de enero de 1764» en ^pie mu- 
rió el arzobispo de sentimiento de ver las miserias 
lie Su pueblo, y de las desazones que le causó sn 
empleo en tiempos tan calamitosos.» «Su muerte (di- 
ce el duque de Almoddvar) apagó el incendio que se tnos- 
traba después de la paz, y que iba ¿ causar en las islas 
una segunda guerra ó guerra civil. El bastón de gene- 
ral era la poma de la discordia. £1 general magistrado 
queria conservar el que empuñaba. £1 general arzobispo 
queria volver á empuñar el que habia tenido. Se vio es- 
te tan poseído del miedo de perderle, y aun mas del te* 
mor de caer en manos de su antagonista con un ejérci- 
to á sus órdenes, que estaba resuelto á pedir tropas 
¿ los ingleses, para sostenerse con la ciudad de Ma- 
nila, hasta que viniese decisión de la corte. £s co&i 
digna de reflexión la inaudita competencia , ¿ cinco m?! 
leguas de I9 capital, sobre el generalato entre dos vasa* 
líos no militares, vestido el uno de un^ toga, y corona- 
do el otro de una mitra.» — «Hechos los funerales á su 
lima, recibió el Sr. Anda por la via de la China los des- 
pachos de S. M. Cen que comunicaba las paces á su'go-* 
bernador de Manila. Avisólo al gobierno inglés, ofrecien- 
do la suspensión de hostilidades, y pidiendo que se dispu-; 
siese un congreso para^ tratar de 1a entrega de la plaza. 
Convinieron en ello los ingleses, y enviaron al pueblo de 
Tambobon al ingeniero en gefe Estevénson, y de intérprete 
á Don Eduardo Yogan, qu,e habia sido colegial de S. José» 
y vuelto á la costa, vino en esta espedicion como práctico 
del pais; por nuestra parte asistió Don Francisco Salgado 
con su intérprete Don Gerónimo Ramírez. Reconocidos 
los poderes entraron en negociaciones , que todas se re- 
duelan ¿ disputas. Llevaban nueve dias de conferencias, 
y nada se concluía. £u estas circunstancias llegó un i)a- 
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vio inglés con orden de evacuar la plaza, y se retiraron lo6 
^MMnísioiíadoadel congreso. Ksta novedad vo)vi¿ A raseitar 
ias antiguas disputas de la sucesión al gobierno^ y de quien 
debía recibir la plaza de los ingleses; Tenia sus apasionados 
el Sr. Villacorta, y el Sr. Ustariz porecia que tenia el me- 
jor derecho, y no faltaba quien lo hiciese valer; el Sr. Anda 
tenia á su favor el haber defendido las islas, y haber impe- 
dido que los ingleses se adelantasen por las provincias del 
Norte, y sobre todo tenia la tropa á su favor y estaba en po- 
se sioñ del mando, lo que contenia á los demás pretendien- 
tes. Oportunamente Uegó por este tiempoá Marinduque el 
primer, teniente del rey Don Francisco de la Torre en la 
frsgate Santa Rosa, despachada por el virey de M<^gi<ia. 
£1 Slr. Anda le envió una galera, y trasbordado á ella, 
se vino para Bacolor , donde recibió el gobierno de las * 
islas de mano del Sr. Anda , que con mucho desinterés y 
honor se desprendió de él, y se lo entregó á 17 de Mar? 
zó de 1764, para dar cumplimiento á las ordenes de 
S. M. que lo disponia asi. £1 Sr. Torre despachó á Ma- 
nila los pliegos de S. M. B% en que ordenaba el evar 
cue de la plaza á sus particulares gefes Becus y Brere* 
tflüD, los que dieron sus seguridades para que nuestro go- 
bernador el Sn T4>Tre se acercase ¿ Manila , á formalizar 
la entrega. Tomó casa en Santa Cruz, puso guardia es*- 
panola con centinelas avanzadas basta el puente grande»' 
á donde llegaban las de los ingleses, y se comunicaban 
con armonía. El gobernador ingles sintió que no se hu- 
biese contado con él para estos procedimientos , y manr 
dó ámiv argpbernador español que se retirase , pues de 
lo contrario usaría de violencia, Brereton.y Becus pusier 
ron su tropa en armas para arrestar ¿ su gobernodoi* 
que había enviado tal recado , precediéndose por ambas 
p(artes de buena fe. S¿polo Drak» y, saliendo de la ciu- 



dad con los de su séquito, se metió en una fragdta j se 
hizo mar á fuera. Concluyéronse los tratados con buena 
correspondencia 1 7 se asignó el dia de la entrega, para 
el cual Tino el Sr. Anda con las tropas que tenia en Po- 
lo, y por estar indispuesto el Sr. Torre , recibió la piara 
de los ingleses poniendo guardias españolas en las puer- 
tas ^ enarbolando la bandera española en la fuena de 
Santiago cofi muchas salvas de la artilleria.» 

Todavia no estaba apaciguada en este momento la 
provincia de Pangasinan. Los relij^osos y d arzobispo de 
llocos que habia acudido ¿ este puiAo hablan conseguido 
calmar por de pronto el fuego de la rebelión, y se pre<- 
sentaron los alzados 4 Anda , el cual les perdonó toda lo 
pasado y les dio por alcalde á Don Acebedo, 

f I cual tomó posesión de su destina el 5 de diciembre de 
2763. «Pronto conoció Acebedo (continua el P« Martí- 
nez) que el fuego de la revolución estaba escotidido y 
no apagado, le avisó al Sr. Anda, y le pedia tropa pa* 
ra apaciguar la provincia. Despachó el Sr. Anda ciento y 
ochenta hombres de su campo para Pángasinañ, y dio 
orden á Don Manuel Arza que acaba de estirpar las úU 
timas reliquias del alzamiento de llocos, para que se unie-^ 
se con sus tropas ¿ las que iban de Manila á cargo de 
Don Pedro Bonardel. Cuando supieron los alzados que iba 
tropa de Manila se juntaron tumultuariamente en el 
pueblo dé Calasiao, donde estaba el alcalde may^r con 
dos españoles y dos PP. dominicos en el convento. Sitiá^ 
ronlos los indios; pero ellos se deCendian con los fusiles; 
no atreviéndose los alzados á asaltar el convento, tomaron 
el arbitrio de ponerle fuego. No les quedó otro recurso 
é los infelices sitiados, que refugiarse con los pocos vi* 
veres que pudieron hallar á Aano, i la torre de la igleí- 
sia, donde se mansubíeron cinco, dias, basta que sabida 



(ior nuesítras trocas, qiie estaban ya cerca» su mfeíiz si- 
tuación 9 apuraron la marcha y los socorrieron » ponien* 
dó etí dei'tota á los alzados. Siguió Bonardel á la cabece* 
ra dé Lingayen , haciendo correr á cuantas ¿uadi'íllas de 
alzados se lé ponían por delante » fortificó aquel pueblo, 
dOiide ise le juntó Don Manuel de Arza con muchoá in- 
dioá que trajo de llocos por mar y tierra. Dejando Bo-^ 
itardei toda su gente en Lingayen, tomó cincuenta hom- 
bres y fue á San Fabián, á librar al obispo y algunos re-^ 
}igiosós dominicos que tenían cértados los caminos, puáo 
unij^ con lo restante del ejército — A principios del 
mú 1764 no habia quien se presentase en los pueblos 
contra nuestra gente. Se habían retirado los aUados al 
monte, Uevándosé á los religiosos que. no pudieron unir- 
se con los españoles; tenia cada trozo de rd)eldes sus cabos 
particulares, y no se podid acabar con una batalla U re- 
belión. DeterHíiinaron los nuestros enviar diferentes des- 
tacamentos y vencerlos poco á poca y con pactenciaé Iban 
ahorcando á los cabezas de motín conforme los iban pogien- 
do , y ]i^rdónaban á la multítud;pero estaban tan terco6^ 
Cpie aun viendo que no podían resistir, y que les era fácil 
acomodarse al perdón general , insistían tenazmente en 
la rebelión, la que no se acabó basta marzo d^ 1765. Mu-^ 
tíeron én esta espedicion dé nnei^tra pai^te sesenta éspaño^ 
le^, y ciento y cuarenta indios^ y de l()s alzados ma9de 
dtez mil¿ Otros muchos rebeldes murieran de hanibre ^ <S 
se pasaron á otras provincias, y en la primera liquidación 
que se hizo después del alzanüentO; sé haÜé qué faltaron 
en la provincia en todo este tiempo veinte y seis 'mil no- 
vecientas veinte y ^iete personal, que com'póríiatf casi la 
niit^d de su población. Las demás provincias dé las islas 
estuvieron sosegadas, y Se mantuvieron éií íá obedienca 

del rey de Espafta, á laS ordei;ie;$ c(el Sr. Anda.» 

13 



Las penonas iqss conspicuas eñ esta guerra con los in- 
gleses son el arzobispo Bojo y el oidor Anda , I09 dos de 
edad avanzada. El primero fué muy apocado y débil eit 
tanto que se trató de sostener á Manila ¿ las glorias na-* 
oionales y puntual y resuelto para servir á los ingleses, 
á pesar de que ninguno délos de aquel tiempo le cjreyó 
traidor. No comprendió bien ^u posición ni supo juzgar los 
sucesos ; no tuvo corazón para preferir la muerte ¿ la des-* 
honra; no pudo desprenderse dé aquella pueril vanidad que 
habían en él engendrado los año» y los honores. Después 
de haber hecho tan poco para estorbarla conquista délos 
ingleses, después de haber hecho tanto para consolidarlli» 
cuando por una inesperada fortuna recibian los enemigos 
orden para^marcharse, en lugar de facilitar y precipitar 
su partida , quería rogarles que se detuviesen hasta la dé* 
eisioh del rey sobre su competencia con Anda » con peli- 
gro de que volviesen á romperse las paces y se entrcppjza- 
Sen en las Islas (1). Seguramente el alma de este Sr. 
nunca fué noble y á mas en aquel momento el estado de su 
mente debía hallarse alterado por la vejez y los acontecji- 
mientes ; porque de otro modo ¿cómo podia imaginarse que 
8u conducta fuese aprobada en la corte y que se le volvie- 
se á dar el mando de las islas de preferencia al Sr. Anda 
todo radiante de la gloría de haberlas salvado? ¿y cómp 
habiade tomar el rey el que hubiese detenido la evacúa^ 
cion de la plaza por tan pueril y personal motivo? Su an- 



(1) A mas del testimonio del duque de Almodovar que tu-^ 
TO á, la vista todos los documentos concernientes á esta guerra 
Mr. le Gentil que estuvo poco después en Manila y vivió en in- 
timidad con el secretario y sobrino del arzobispOp cuenta t^ 
este le aseguró la misma cosa* 
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tigonista Atida era (para valenne de una espreiionfaim* 
liar) el reverso de la medalla. Tío desmayó por la falta de 
medioB de defensa^ ai por las-formidables fuerzas del ene- 
migo: comunicó á los demás su ardimieiito y decisión /cal- 
mó las provincias sublevadas con firmeza y prudencia; 
cuando le fué posible envió tropas y cuando no, cartas, ruc^ 
gos y amenazas: tnvó en su poder mas de tres millones 
de pesos fuertes, y no solo no se enriqueció, sino que pro- 
cedió en los gastos del servicio con la mayor economía . 
habiendo hecho frente á todas las obligaciones de esta gue- 
rra con solos 610,225 ps. fs. 

Una de las cosas notabfes en estos sucesos es d empeño 
de los ingleses en no reconocer á Anda como gobernador 
general. Su objeto evidentemente era hacer validos en Eu- 
ropa los actos del arzobispo en su provecho como el libra- 
miento por el resto de los cuatro millones á que entonces 
se llamaba el rescate de Manila y la venta del convento 
de San Agustin (1), pero de ningún modo provenia di<> 
cho empeño de desprecio por Anda. En 28 de Setiembre 
de 1763 cuando contendian el arzobispoy él acerca el de- 
recho de tomar el mando escribieron un papel en que ba- 
cian una apología de su conducta dorante el sitio y ocu- 
pación de la plaza, y se defendían de varias inculpaciones 
que les hacian los españoles de Manila. A estos los tacha- 

(1) Cuando se entregó Manila, para recibir el convento, 
fué preciso que el provincial hiciese la contrata de pagar dies 
mil pesos , caso que en las cortes de Madrid y Londres se die- 
sen por biekl confinados sus Inenes. I«a corte Británica apfobó 
lo operado por el consejo inglés, y en virtud de sn sentencia fué 
un inglés á Madrid, á cobrar los diei mil pcaoé.« (Hmoria éci 
P, MarWnez Zuñirá* ) 
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ban de gálHnai y deque hiriiiesen saqueado las obr&8 fíat 
j las iglesias para entregar parte de la sama que táo co^^ 
hordemmU estipularon pagarles al mismo tiempo de eeder 
las islas al rey de Inglaterra : que si ellos les habían ámé-^ 
nazádo cx>rtar la cabeza debían baber c(Hiocido que ésto 
era una astucia de guerra que nunca se hubiera lleYado 
¿ efecto : que. los españoles de Manila eran IwmT^ de la 
nmon española: que habia en e^ta ciudad pecm cabaU^-^. 
ros y tnucba geníe rum y al llegar á la ínculpsrciou quQ 
se^les hacia de no haber respetado un retrato del |^y de 
España esponjan que las islas habían sido cedidas por ca^ 
pitulacion -al rey de la Gran Bretaña y proseguían de €^ 
te modo: «De todo lo dicho se infiere que esa imagen del 
rey católico no se noá presenta con aquellos colores de Re*- " 
gia sino con los de un arbitrio que le dio uneorazouleal 
y de buen vasallo ^ su Rey; y en e^e cas^ no. debemos: * 
venerarla sino envidiar la nobleza de cor^azoíi y lealtad con - 
que se ha sabido pintar á sí mismo el Dr. Anda Salazái*,' 
abriéndose con sus prendas y al buril de sus trabajos una* 
efigie á que deben hincar la rodilla los indios y áeitúA 

españoles.» ,.....>.,. :>; 

Estas palabras de parte de los enemigos debieron ser 
tan gratas al Sr. Auda conio lo son al historiador eapañt)^ 
que refiera sus nobled hechos y del mismo héroe dice tam- 
bién el papel ingles lo siguiente. «Es cierto que d Dr. An- 
da Salazar ha- obrado como caballero y como ninguno de 
cuantos en estas distancias se llaman españoles (1); ala-* 



ju. 



(1) Bueno ei considerar que en aquella época- Filipinas ^n^ 
paira loa espaiíoles cuasi un país de destierro, pues para- los es« ' 
piíitns especuladorea, ardientes y aventureros los dominios de' 
America ofrecian nías próximo y vasto campo. Asiés.t}tteá es- 



am- 
baremos su loagaaniínidad. y. amor, á M rey , pues Solo oqd^^ 
la protección de los Sres. PP. vendó las dificultades ma- 
yores para sostener el edifíoio de la fiddidadde los tudiosi 



cepcíbn de cuatro 6 cinco sogétos que venia o para ocupar los 
destinos de categoría todos los demás españoles que llegaban á 
las islas eran por lo general personas turbulentas , {|ue en nín« - 
guna parte se bailaban biei^: ó criminales que bulan de sns fa- ' 
mi lias ó dé los paises en donde eran conocidos sus antecedentes. 
El P. Vicente Alemán , jesuíta, escribió biciaesta época en el' 
añol76S, un libro bajo el titulo de 3.' parte de la vida del Gran-* 
Tacaño que be visto manuscrita , en el cual bace una viva y ■ 
amarga crítica de )o que sucedía entonces en América y Filipi* 
ñas. El béroe de la novela después de baber sido alcalde en la' 
primera región se baila metido en la cárcel de Méjico en donde 
conoce ^ un individuo que le dá noticias de la segunda y entre 
otras cosas le dice lo siguiente acerca de Manila. «En la ciudad 
bay también ayuntamiento de regidores y dos alcaldes ordina- 
rios que suelen ser de los vecinos mas condecorados. Hay real 
tercio de infantería compuesto de algunas compañías de pobres 
desterrados de Méjico; agregados también á ellos algunos indios 
para bacer bulto. El maestre de campo suele ser algún oficial 
europeo que no pudiendo salir en el ejército de alférez preten^ " 
de ésa plasa. Los demás oficiales se bacen por empeños, y co- 
munmente son mucbos deestá nueva España que sus padres 
desterraron por no poderlos sufrir cerca. Deeátos algunos aun-' 
que no saben ni los términos del egercito, suelen salir bue^ 
nos soldados, pero los mas no sirven sino para montar guar- 
dias: tiene también el rey algunas embarcaciones que llaman 
galeras que sirven para un mediano comercio de los que las 

mandan y muy poco mas .•••••.« • Dejo otras 

maohas raterías pOr no ser molesto, aunque creo que no le 
parecerá á V. exageración lo que dije de los oficíale! reales 
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que se descuadernaba. f\ . . .\ ^ .\ . . ^ ContiAbuyó- 
mudio á sosteuerlosy la benignidad ^ afaUli^d» 7 otras 
nobles prendas que conocemos y confesamos los ingleses: 



con solo lo que ha oido que es la verdad pura.. Vaino» abora . 
al vecindario de Manila de donde salen para iodos' los empleo* 
civiles y militares* Ya vería V. en el navio en que salió de Espa- 
ña como se embarcaron muchos sin licencia» y que por lo,co- 
xn.un son de aquellos que por holgasanes sobran en la répúbli- 
caj unos pasan á Indias porque no pueden vivir en España á 
causa de perseguidos la justicia, otros' pOr i^ á donde no* los. 
conozcan y buscar fortvina: fuera de los dichos' que se llaman 
Polisones luego que los navios dan fondo en Veracruz, S9.h\ir 
yen muchos soldados y grumetes <iue suelen ser la peor gen^ 
de los navios. De Jos Polisones y Desertares algunos pocos se 
acomodan en esta tierra ; muchos< prosiguen la vida de holgarr > 
sanes , y .cuasi Yodos estos vienen á parar en cárceles por su# 
delitos, algunos se ahorcan, y otros abastecen los presidios»- 
y otros que se pueden escapar se encaminan al puerto de Aca^^ 
' pulko para pasar á Filipinas. A mas de los dichos, de a^i se 
4estierrau bastantes zánganos criollos que también pasan á Ma-» 
nlla. TéC puedo asegurar á V. que de todos los espai^oles q.ue 
conocí en Manila solo babia dos ó tres que babiaii ido .co|i lir 
ceacia por haber llevado oficio de la corte; todos los demás son 
los Polisones y Desertores ^ y criollos de acá que se llamean en 
aquella tierra guachinangos : fuera la mejor comedia del mun*^ 
do , si cada vecino de Manila representara su propio papel, pues^ 
se verian espaldas azotadas y marcadas, soldados abaquetea* 
dos, y algunos que por celebrar misas y confesar sin órdenes 
fueron castigados en Méjico por el tribunal de la inquiskion: 
otros se vieran peinando pelucas; otros rapando barbas; otros, 
agarrando delincuentes, y otros azotándolos; que de iodo esto 
hay bastante eu Filipina5.w....<. 



en la peisona del Dr. Apck y Salaiar» y no pdüeinos co* 
iiocerte gobernador de las islas &c.)) 

Otra cosa notable es la fermentación que se manifes- 
tó en algunas provincias. La única en que se pronuncia 
una Y^dadéra defección á los espaiíoles fué la de Panga-* 
Binan (1). En la Laguna el movimiento fué casi -por el 
sentid^ contrarío. En Gagayan fué de los naturales plebe* 
yos bontra los naturales nobles ó principales, especie de se^. 
diciones sin consecuencia. En las otras los alzamientosfue- 
ron mas bien heehos particulares ó reducidos áun^estre* 
cho círculo y desordenes propios de un momento en que 
d Gobierno se hallaba sin medios de mabtener la tran- 
(pílid^ pública. 



«Pairados» dice el duque de Alinodovar, los primeros tiem- 
pos del fervor de la fé y de la gloría de la conquista se apoderó 
de los ánimos un vil y mal entendido interés y se radicaron laé 
malversaciones. La mayor parte de gentes que después fueron 
pasando á aquellas remotas posesiones solían ser de las heceft de 
la nación.» 

£1 P. Agustín de Santa Maria dice en bu historia manus- 
crita: «Tanto el. ingles se quedó pa3mado de verlos hujr, que de* 
cia que los .españoles de' Manila son muy diferentes de loa 
españoles d^ Europa." 

En fin D. Tomas^de Comyn en 1810 escribían» En efecto 
es cosa bastante común ver á un peluquero ó lacayo de un go- 
bernador, á un marinero y un desertor transformado de re- 
pente en alcalde mayor subdelegado y capitán á guerra de una 

provincia ¡Populosa... •...• Semejante metamorfosis 

movería á risa en una comedia ó saínete» ••• 

(1) Es estraQo que en esta provincia de Pangasinan es en la 
que he hallado mas quietud, bondad y cordial afecto á los et- 
pafioka, de cuantas be visitado en el iiltimoaño IS4I. 
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eftpües de la gWettt tde los ¡Dgkseiy éíúpet& OAa na^ 
>tf époea P»9l el cottiéfdio de Fiüpltiádi Loi «coiit«eimlen« 
ioi hftbiati llamado la ateiicidti del Gobterao sobré ettaa té* 
íáÉj y ée teéóiyié el probar i entablar relacionea directas ett* 
tre úlaA y la Metnipolii Sededpa«h<& eotí eate objeto la fra* 
'^atá de tt& eañotiea Éueñ Cornija ma&dáda por tk>ti Juan 
Ga^n«, í&teligebte oñeial que ya había catado en Manila 
porta mar del ftür» tom6práet¡eo4 en la Isl» de Francia y lie* 
< %6 á ttqtíe) püerte despuea de 1? meaeis de bu partida, á prime* 
rM de octubre de 1?6¿« B^ ánuneió lae^pedleion i loa comer- 
eiatitei de Maniltt paralé émbareaneii por au eueotalo 
que qnisier&n^ máa ninguno aprovechó de la oferta al oon^ 
irartó^ ttiraron U Hegadii de este buque eoit disgusto y 
-^uipiéaeia le llamaban publicamente ta müt tmuji^f puslN 
ron en su despacho euantos dbstaaulot estuvieron á su dis^ 
liosicion) hestá el háder desaparecer la gaM«tii|*en flu^ algu- 
nos representaron al Rey eontrael proyecto prinelpkdoá rea< 
litar y proponían se les permitiese hacer á ellos el trifieo es-» 

dusivámente á cuyo efecto pedían la formapion deunacoM- 

1 * 



_2— 
paaia mercaoiil. Sínembargo dé esta» dííiculiadeg cargó ioa- 
cientos fardos de mercaDcias de la China é Indiii por cuenta 
del Rey y se hizo ¿ la vela el 12 de febrelEíiide 1767. En tste 
buque vino ¿ Manila el astrónomo Mr. le Gentil, y en él 
marchó Don Simón de Anda á llenar su puesto de consejero 
de Castilla, llevando consigo al bizarro Bustos. El astróno- 
mo cuenta un incidente ocurrido durante este corto espacio 
de tiempo que no deja de ser curioso. La Santa Rosa, que 
habia venido á Manila en marzo de 1764 desde Acapulko 
con las nuevas de la paz y el coronel Don Francisco Javier 
de la Torre destinado para tomar el mando de las islas, habia 
regresado á America cargado de efectos, por no haber ga- 
león di6ponible; volvió á Manila á mediados de 1766, y se 
trataba de cargarle otra vez cuando llegó la Buen coo^ejo. 
«Eate barco, dice el autor francés,, volvia el año de 17$6 
de hacer el primer viaje, pero no estaba en estado de em- 
prender otro segundo; según el parecer de los construc- 
tores de Manila, era precisa una carena de cuarenta mil 
pesos á lo menos^ pera ponerle en estado de navegar , y áe 
hacer únicamente un viaje, pues se proponían condenarle á 



la vuelta: en este intermedio ilego yo á Manila. No espera- 
ban á Casens, y su llegada sobrecogió bastante, como lo 
dké en breve nías por menor. Este oficial que habia estado 
en otra ocasión en Filipinas, que por consiguiente estaba 
en las cosas del país, muy celosa por otra parte del servicio 
del Rey^ el Sr. Casens^ digo, á esto de cuarenta mil pesos 
se acaloró y esclamó vivamente que no era poisible. £1 
Gobernador astuto y sutil no habló en pro ni en contra.s= 
El ^ de octubre de 1766 fué Casena con su s<itgundo Don 
Joáe de Gordova y sus oficialea á visitar ?i barco: fue- 
ron acompañados del Fiscal y Contador, á quienes nom- 
bró particularmente el Gobernador, para hacer esta vi- 
• jCasens que tenia conmigo bastante amistad , me 
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Itevó consigo: yo fui testigo de la grande atención qae 
paso en su eiamen, que duró casi dos dias. En fin, voWió- 
á Manila mas persuadido que antes de que todas las obm 
éei Rey costaban estraordinariamcnte caras en Manila. 
Grita miS' alto que antes: al mísnio tiempo asegura el Go- 
bernalor, que por diez mil pesos se obliga á poner la Santo 
Jloia en estado de bacer por lo menos un viaje. El Gober-* 
■ador no se atrevió á reusar directamente esta oferta, por 
que se sospechaba que Casens no dejarla á su vuelta á Es<^ 
pafta de informar en la corte sobre este asunto* Disimuló 
pues, y consintió en la praposicion de Casens, repitiendo mu- 
chas veces que ahorraba al Rey mucho dinero. Yo me enga* 
fié como pudo engaíiarse Casens, y creyendo, que este gober- 
nador no usaba en este negocio de artificio alguno , hablé 
con él bastantes veces un poco mas libremente , pues rara 
Tez pasaba una tarde sin que fuese á hacerle una visitai 
alabándole bastante el celo de Casens, y el ahorro que 
procuraba á la caja real &cc.===Tomó puesá su cargo la 
carena de la Sandia Ro$a, y con sus carpinteros y la acti-* 
^ .Tidad de D. losó de Górdova, que asistía á todo, se em* 
pezó á desguarnecer el barco y á^ trabajar. No hay falta 
en Manila mas que de buenos constructores^ pues las oa* 
renas y calafaterias se trabajan admirablemente bien. Ca- 
. sens se quejaba muchas veces al Gobernador, de la mala 
voluntad del puerto de Gavite, pero no obstante esta mala 
voluntad, Casens y Górdova consiguieron concluir su obra. 
En los primeros dias de febrero de 1767 , la Santa Rosa 
estuvo' en estado de recibir sus armamento^ 9 sus apare- 
jos ¿ce. Casens eii .un oficio que pasó entonces al Go- 
bernador , y que tuve el gusto de leer , le aseguraba que 
4a Santa Rosa estalm en buen estado , que pedia contar 
-sobre lo tpie él le deeia^c. ; todo el trabajo no habia esr 
•cedido del gasto de ocho á nueve mil pesos fuertes, en ^ 



higsr úe cwnnli ■ul.^s: El j^kaet^ fie wme, eúo am^ 

creia reatarla kicttlqcispan «• pwler volverieMxtt 4ela 
•violeacla da In ^iertméd Münleate, baUewfcido *egm 
lenía 4e ccnluilmii á catu M gdjanwior, i|«k« éesdé la 
flalí<it 4e «este iUIím»» ■• we MMHtoi» (A mksmo «ira de 
afabiliiad, sapt dem (mmoi coü ciitiirMii tarpéesa wa 4|iia 
bahía <)rde«aÍ4» por «Mdio ú» n dnrelí»^ «na wisola parar 
ir i reconocer d «tadb ét la &M«.Aa«u ¥«ia»podía 
concebir lo qmt iv/btmtíkti hacer* La ooouskoi noÉifaradii 
par<a este €sa»Mi, se ooaifiiNda M fiscal, dd coiAador, 
úel geba'd 4d Galeón, y die «a pilóla* Bslas craa las 
gentes , que opottia catM afilíales esperimettMos i D. 
iuaa de Caaens, y Dl Jaaide GMbvaí; «n fiscal deiuii^ 
gana 4e las anaeraB idteeo al easo^ «a caatadior, este 
es el qaecakala, j dispoae las caealas del Iribaaal da 
cuentas, oa gesnaL Ta aaln aspGcado qa« especie' da 
boralire es el geacial dd Galasa, El pilote á aií csdussicf 
no era vola ea la saatería* Bate hecho nr parecü tea 
inaudito, f tea caliaardtearia, ifoe aie coate düicaited ea 
creerte; peto ca fia coaaeacéá abrir ka «joa, y catre ver^ 
cual era el pala ea que csteteu Al día siguieate por te ua- 
ñaña, fui ávcr alfiacal, que baste este dtaaaefadbia asa» 
nifestado bueaa aailated: te hallé cosno al gcberaador 
mudado á asi tct, y hasteate frió. Sia eoifaargo aae reci- 
bió iMen : te hsUa de k comisioa que tenia, me res- 
pondió que era preciso ver bien , si el barco estaba ea ca- 
tado de navegar, y qoe era el motivo^ por que el goberaador 
había ordenado aaa visiisu To ao di á eateadcr, que tenas* 
ba parte ai en pro ni ea coaira; solsasente supliqué al fia» 
cal me llevase eoasigo , coa el proteste de pssearme, y te- 
ner el guste de hacer el viage easu eompaAla. Salimos i las 
^ cinco y media déte aaaftaaa; visilé el barco, como lodos 



ma^m^tmy.TiéíemtíammfHtítm^tmBdbmCamna^ Yobabw 
as&tüdjii^ por esfadbdSií' ca«fi»flnM 4e iiia<<iwwi> en b'Ma d# 
TraflEtia á lodto te eatt»»^ j^tiaUmm, qiam sebi^ian. 
iMffiha^ ]r «sMSai p>c' to nmcts Cn en caMi»a<»via al .fiscal 
Gairfinfcr f (piapad 4MI Cifcwia^dte jbb^ da* la» ^íeza» 
^l»».€i9e$ak»^3r4M e^M» driiitoell bateo. Ed fiti^ 
aektao» lam |iatt««sai^ w^rB^ «pe finumiai bs Cbmiaavío» 
r a»*pi«bA pnr «sr^ieQoem iiaBAaily fn^ Iü «Bb» de Casen» 

«o£vJii|p» Iü iMHMtt toifte*.;:»]*» 4»e k^ <¡fe aíngulaE es^ 
fkarlis dk)«iiutaflBsp<ia«aatt»,dlíBBBd]^<iDnl^ 
f9M»imem¡^Camamyf diknáé» aaii <|p» &a5i«» fícuiado en 
04» &«M aoi Kft gaikanrai hüiíIIk^ cpi» Üub ibeofta al 33 dai 
aeMhae éA ate |B«»dhiiftii ■ Hp nwrilta áft Saníla fui 4 
wr a» fiofcimdte: «11 iWNaiaaftftto mu fiite afl &iix|u«; en 
coMpaofiaME»! Hie* fw^mXéb A» «gvelfaalliia ^íáÉsí;.*: ;q le rea?-^ 
fowüí.ilttiimmjiftT <|Hr. ifcoiMía wtofi hsafisurito aomitra^ 
üffi puf a« ^kmftü^M ftnuor mmf iriJsi Mtt i ii Biilte su. deber. 
IlÉÉM«<tfftltaltík»dte]RS|pin^^ fe <IPK|Q) ^oaaba ver- 
liluifciiHMiiiiiin^ á «bAust:: «A «I» aiPs«T BU» «Bi Qiai^it' paocesft 
usaiMI dleqpaífiR «fe Mhnr ^üsrfto ^f^utsmmsüAwáás hacev 
áterib di»« Htt Suit0ti BnoL. Wktd%b cfl fiaftmmadbc que es*> 
Ib^me^píii» mt «tnmüwnái faiimiHte y tema BnÉtete davo>ai 
9tSmtr GnBHPL Uraifeaill dia sipíRBte dtella iiisita. se ero.- 
l«mi diyate i BeM ' Í«Sa Un «ttam dke Gaoom^ {poaqti» al. pcoce<* 
99 waMIan 1hi>dSafii«iií&* S»* cathAtaa^ae^ teanilaiasiiiiis- 
m»^ ptefl a i ' pwMÉHtff^fonqiwt^afe teBriDaí qpcr at barco na 
adhníltiiii tedtate «fndte aia «n <iafe^ j am liigaír d£ ocho 
A.BMKHiewi ffesns^ feasurflj^ailBesf nasdteouiciiepta mil; 
foaiQ|n^ adMusir los <wte.. & nnrv® mA pesos c^e ba^ 
Ma oMbí» fa afi aaiAin» (fc QieaiMB^ ae^ i^alj^roii del 
fMMiirdlrte aawNnKtetts, faic; fcaAíte eomo be dicho 



re- 
tasado el calafateo en cuarenta mil pesos. Algunos espa-> 
fióles me aseguraron que yo veía en esto on bosquejo de 
lo que pasaba ordinariamente en Manila.» 

Hacia este tiem|)o acaeció un incidente que necesita al- 
guna esplicacion. Estaba prohibido desde 1695 el comercio 
de Manila á todo buque europeo que no fuese portugués; se 
admitían, si, á los asiáticos, es decir chinos, moros, íiH 
dios 6cc. y se permitía á los españoles el pasar á las costas 
de Asia esceptüando los puntos ocupados por los franceses^ 
ingleses y holandeses, que entonces eran pocos. De esta yea* 
taia no aprovechaban los españoles, porque se hacia en aque¿ 
na época preciso tener en los puertos de la India, en donde 
se quisiera cargar, un tactor que acopiase y preparase los 
efectos; y los comerciantes de Manila no entendían esto ó no 
gustaban de tomarse tanto trab'ajo; solo habla dosbuqnes de 
150 toneladas que iban á China. Los armenios y otros estraii- 
géros inteligentes y activos vefí»í:n á abastecerlos de los 
efectos que necesitaban para el galeón de Aeapuiko. Tkís^ 
pues de la partida dé los ingleses se trató de dar un cumplí^ 
miento positivo á dicha ley de 1695 , no admitiendo á 
ningún buque ^strangero ; mas ¿ cómo procurarse los gé- 
neros de la India ? Se recurrió á un arbitrio. El buque 
francés ó inglés entraba con bandera mora y se llamaba 
Él SuUan Ornar y ú otro nombre musulmán. Un indicó 
moro hacia el papel de capitán y dueño del bateo: el ver- 
dadero capitán y sobre cargo eran sus criados é intérpre- 
tes : estos iban á todas partes llevando consigo al moro 
cómico ; y compraban, vendían y arreglaban sus negocios. 
Todo el mundo estaba al corriente de esta farsa, y so- 
lfa valer algunos regalillos á los que la toleraban. La 
fragata francesa La Union llegó en 1766, y Don José 
Raon , mostró á Mr. le Gentil , los hermosos presentes 
que su capitán moro le hizo. Ma3 eh físcal presentó á la 



aedieneia Uft recorso oontra este buque , jr cdiilra otro 
que se hallaba á la misma sazón en el puerto llamado 
Sultana Begam. La audiencia proveyó un auto ep el que 
dice «rque en atención á lo que pedía el Señor fiscal 
contra el Señor Latiat , y contra muehos españoles que 
le habian comprado mercanctas prohibidas, éígualnien^ 
te contra todos los que farorecian eii Manila este oo« 
nHrrcio. ilícito, ^o. declaraba que era preciso suspender 
é irápedbr toda especie de prosecución contra el dicho La«^ 
bat , rf españoles , q\ie Imbtan comprado mercancias pro-? 
hibidas: pues , continúa el decreto, aunque la Real acH 
dioncia halla la petición del Señor ñscal digna de con- 
sideración , y que está en derecho de pf-dir lo que refiere; 
la Real audiencia ve coma cierto , que toda la ciudad 
será cómplice, asi como también las religiones , y otras 
personas ecsentas y constituidas en dignidad , que durante 
cinc«> años , esto es , desde la pae , que ha durado este 
comercio , se han provisto de las cosas necesarias á su 
propio uso , y al de su casa y su familia ; las Conse*' 
cuenoias pues serán funestas á estas islas , y acaso des'* 
agradables á S« M.i»=»La R<?al audiencia se reserva aquí 
el dar cuenta 4 S. M. de todo lo que estos barcos en cin« 
co moa habian llevado á las islas Filipinas , y acaba asi 
su decreto.^» ¥ á fín de que en adelante se evite «eme» 
jante desorden , se netilicára á los asiáticos , que han ve«» 
nido en los dos barcos á la noble ciudad de Manila , j al 
comercio , que por la misma razón , si vienen á estas islas, 
eon ingleses , franceses y holandeses , ó cualquiera otra 
nación 9 á quien está prohibido el comercio , aun cuando 
estas personas no sean mas que pasajeros , se procederá 
contra eHos en el todo el rigor de derecho &c.» 

En el año de 1767 llegó el nuevo arzopfspo de Manila 
trayendo bulas para sujetar á los frailes curas párrocos á la 
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diieir arlos fiailes ala v^BJIa diocesana y pairdnalo. Loa 
aguatiftoa se resiattéron eon la terquedad j orgullo propio 
de los monacales de aquel tíeiufio* Anda, que HOera de temple 
que se doblegase ante tales resistencias, arrestó á lodos loa 
curas de la Pampan^y Irayéndoiosá Manila y reemplaiáado- 
los por clérigos indigenas; y á causa de este negocio fiierón 
bajo partida de registro á España el provincial y definido- 
res de la orden. Este hecho concitó sobre su cabeza todo el 
oborreeiraiento de los frailes, que no era en aquella ^poca 
pequeña contra para gobernar las islas. 

Ya se ha visto que Alimudín se mostró afecto á los es- 
pañoles en el acontecimiento de la guerra eon tos ingleses^ 
probablemente porque veia caer en manos de la Gran Bre«* 
4aña una presa que él anhelaba para si. El gefe de la espe- 
dicion inglesa, al retirarse de Manila, Ic brindó con su pro** 
lección, y la aceptó embarcándose con el almirante inglés 
que habia marchado de Manila con parte de la escuadra y 
tropa de desembarco; habia dicho almirante llegado á Joló; 
se habia detenido mucho alli, y habia obtenido de Bahtilan 
4iue cediese á la .com{)añía de la India la isla de Ba- 
lambangan, pensando que en teniendo alli un pié fácil- 
mente estenderia las manos á todo el archipiélago de Jó- 
lo. En aquella época no poscian los ingleses á Singapor,:P¿* 
na^g, ni Malaca^ y no [lerdonaban medio para establecerse 
cer)&a de China. Al llegar Alimudin á Joló les confirmó la 
cesión de Balambangan. Hicieron luego eSfueraos para tras- 
ladarse á Tandun Dalaga en la misma isla de Jolé y eerca de 
la capital, pero no lo pudieron conseguir. 

£1 gobernador de Zamboanga, O. Raimundo Español,;tra- 
tó de averiguar las intenciones délos ingleses. Segün lo que 
él propuso y para cumplir con las órdenes que habían ya 
venido sobre este punto de Madrid, hizo Anda salir de Ma- 
nila una espedicion de una galera y dos goletas bien arma- 



di8 y tripuladas, llevando por gefe ai lenienle eoronel do* 
Juan Geoc^í. DeUa eBle dirigir aa rambo por entre la 
Ma de Moaquitoa con el fia aparente de peraeguir á loa pi^ 
rfttaa llanos, especialmente los de la isla Gagayan eereana de 
Balanbatfgan, y laego con pretesto de hacer aguada 6 mal 
tiempo entrar en el mismo puerto, manifestar sorpresa al 
hallar álos ingleses en los dominios de S. M. G. y pasar un 
oficio al gobernador |>ara que se retirase al (instante ^evi* 
niéndole iba á dar parte al gobierno de Manila.^ Luego pasar 
á Joló á entregar pliegos al Sultán; y llevaba instruccíonea 
de las estrpnlacioiies que habla de hacer con este en ca«o 
de que le hallase dispuesto á arrojar á tos ingleses del esta- 
blecimiento y pedirnos socorro. Tenía orden de no hacer 
uso de las armas aun cuando se considerase con' fuerzas su- 
periores. Esta orden que le quitaba la esperanza de adqnf-* 
rir laureles y la enemistad antigua qne existía entre é\ y el 
gobernador deZamboanga, (\ieron sin duda la cansa de que 
este hombre de quien Anda había hecho cotifittnxa desplega- 
se su carácter turbulento, envidioso, dominante y vil. Co* 
mo todo se ejecutaba según el plan concebido y traieado por 
el gobernador don Raimnudo Español hizo Cenceli lo posibI<5 
para que tuviese mal éxito el proyecto. Al salir de' Zambean - 
ga derramaron entre él y un oficia! tan pérfido como el mismo, 
llamado Aviles, él agua; con este pretesto eu tugar de irá 6e^ 
lanbaiigaft se presentaron en Joló, antes queEspaftol le hu- 
biese advertido (según tenían acordado) al Sultán la salida 
de esta espedicion, su objeto y su arribada á Joló. Hizo allí 
tales manio!)ras que alarmó á toda la población y se pusie^ 
ron todos en defensa. Mandó [tor fin un bote á buscar agua 
como sr llegase á una Isla desierta, y escribió porrorte medio 
é un- chino atli residente y él conocía, que le enviase doce 
princesas de aquel país para él y sus oficiales y que en pago 
le remitit^ia un marrano bien gordo. El sabia por supuesto 
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ftie '««ta cwte fvik á mano» 4el «látan ▼ de bs ibtoc' De»> 

»í l«ft^i0Mite9<l»|a e$|ie4ido9 ao^oe W li«&ieuik tefledid^ 
V^TÍ6 i XsioboMMXi 319 tiaft)€f QsAado c» Bata«lt«ii» si 
kabef «Ktregfltdo^ los ptlej^aaL sulitaD 4e íotóf f U|id¿4 nil 
disgttsitos 9\ gol>crn0d0ff Espm&ot^ eorttemetiéndloae^ i 9\tnk- 
gitur 9U eoiMÍ4i«ta y i r«e8>h ofieiatttfevte quejas eealva él ^ 
it ceMMiFasWt y «r ima patabsa 4ofgaiiitar e» aqaeOas no-» 
«DesMi Uft «f Uiooft^. eat aM|isetU foitakia ta» >€^úi« del»» 
lAgWseiit (te BaMba^gavi el di^aAtdc»^ ta avatq^U y la atil ¡«^ 
eíp»^ Tiavkia» xaiia» «eale«Aa<sioBes ¡por «&C1U0 y á lisa em 
fita Esfftdíot te |^ed¡'i.aia$dLa yMra conieier i siaa^ saU^doSi y 
pieaidaffíoa:] i)a«tdtocdÍMida4> k leapoodiii Ceoaietti ^me el 
vo^MíhqfiHfi yedia leviildrfevera uaftanuzAde tas IresipaeteBiai 
éiadit^ffeelea eoioiea^ Sate nittta^qii» «u ílaftía^ej^at Brgat 
4eaf Hies^á Manila siai fga» se fe buhieae diwt^rpeinaiae^ ean» 
aotíie¿t6y patft •toeai^á.Xolá á Gande i^oigaa bi&QXcttn«q¡iie aete 
kai)^ beei»^ en tugaf de^habe« 4i:doiea9tiga4».aegj«nateieeu|[ 
^nki& teft «eare.^i;oeíi9ee% iat gpMoAdiaf JK SineR.dia AaiA» 
y tooiA foataío*. dj^t^ean^tee* qpR te ba&iíK Yeojdla» dlnrai»^ si« 
aiMeoie^^eoceflístdl^tvegmaette EsCe^es^el nü»- 

9i<)» qm htegei 8)iM^ ^n\i!& i MaexeilJBf^aiii ftiqi»^ peciídit dia se> 
gjIjskciK. lüspaAol te i^ebdBift toft líSegess, Ito a«Ki&Í Mi&eaianí 
f affiCQt 4íibaao« gíoe^ WiCdlp^Q' diossoftefi^ai mua^ygwwítí&fBt^ 
l¡iQu£aKQ»jaQike^a{ sttttaff: y fo&d'alioft Buicíeiidh) I» (iwUa yatar 
kQair»*&b i»0jbt i^i^síooi d» lía» coiul^aiGtai dHt QsMteW.. BMIai 
e9iaqjQisUkMZj9fteiMifierl9S>i»^ealtes;,d:^ el 

UMb poff- lteea()ad!(H!ea;^ «I qIco; p» k« ijigbae». le^dM yai^ 
tí A)) ito^iS^ <»ias«i tcodioft eetn^asái^^ [for aaMtoS) & fintnRa dfe «er* 
gAiife: Ibft <it«QSt eatm Iba» <f]U£ aojii mas üadiepeodlamníD f anfin* 
]fAi;tot)»> Qf>fmtm qpfíi bb i^eaiiid^di dk tos; üai^ae^ fta&iai «I im 
<fe afta auiüuáto: &i«%11tí]dte,, aü ge»)' qp^: endhi 4 gM» laivaoi 



én XMmu^^ igirie por vígjjoiMmí «Uíeado «n «Me^ su Irot 

no. Bl suli»! Isrftel 4 ims^ Ufaia «fUdo caando «^o eá 

HaaSa^^on mi pttdre, inUalia el castellane y \7itík esdii» 

4íád<i ea el e«l€ij;ia de San ieaé con los Jesuítas; esta 

C«e la canta ii« fae i la ll^aia de Ceaeelll jior habar Sí 

querido aoslener q«e los espaiolea ao veaiaa ée «Hila (iy 

toe sospecfhíado de traidcMr ^ desalesdido jr iiMiy i fik|ii« át 

(verdor «I Urono. SI stiltaa se teofii|i1aei4 amicho «i leer 

los -iiljt^s y la» carlaa de su aml^ el <iol)(rii«ior 4le 

2am)>oaaga y aun los Di^oS d«l ]Mtf^Ído $agles aonqae is- 

{leramente coaléataroa i EsiMííoh 1|« aquí likaalnitüite sa 

carta --«Esta es la res]paesta qae aosotros los Datos aoUoa 

cdaoejeros del reino de lolo ^moa «1 Sr. fi. ftaimaado 

Es|)aftoL Por lo i|ae hace i la «arla de viiesa mereéd 

i^ae aos entregaron sas dos <MiviadoS| del»e«ios deelr <|ae 

Siempre obrvaaios aosotros coa honor y para dirigir nuestras 

x^jerneioiMí ao necesfta[iaoa«dd ootosejo deaiai^iin estroa* 

]ero , fionine no aoraos aiios de teta<. Balre tanto pedimos 

al Sor qae oaupa los oidoo y tierra y es «diii^jto de las vo^ 

laatades de los que Ytvea » -oonserve k vd. machos ajlos*»» 

Entro tanto los inglesas admilijín y llamaban i los. jolpaao^ 

á Balamtengan , per^ los aastigalMia «asado cometíais sus 

aoostiimbradas estabs do un modo sever?» y difspreeiativo^ 

metiendo lie aabexaen el eepo i los mas a)tos Prineipes. 

Sft la carta que después de su estermiuio esoribia el dato 

Tentengá EspaAol , se 4|tti^)abs de que hubiesen llamado 

en su preoeneit al SulMín smkialera y raút dt mm»Uy 

atediando ¿qué hubiera Td» hei^o si hubiesen asi tvalndo 

en su preseucia al rey de Sspaftat Este dato Tenteng ha 

. ano de I09 que mas promoviaa la neeeiidad de ^)»r de 

aiuel sitio A lea ingleses 1 pero naida podio et^n^esulr por 

hallarw» el eeusej^ dtvidide« Al fin de n^sultoa de htím 
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estado tambkNi él «n el cepo., se junté en el isiole.de 
Sangui contiguo á BalaaibnngttD con otfo-Dtto primo soyo 
Uamade Dacttls, algunos üanos-yesclaTos tuyos entre to- 
llos 300. Estos con la sola esperanza del botín se deci« 
dieron á atacar los ingleses. La diñcultad que hallaba 
Tenteng y los suyos era el cómo trasladarse á Balaoiban- 
gan para sorprender á los ingleses: estos al principio del 
establecimiento tenían &00 hombres de tropa entre blancos 
y sipayos, y el mal temiieramento los había ido reducíen- 
do poco á poco á 75 soldados de infantería y 28 de ar- 
tillería, pero acostumbrados al tem|>eramento ya nada ha- 
bía que los arredrase, y los moros no les daban cuidado 
alguno. 

Había en Balanbangan entonces este número de tr^ 
sin contar el gobernador, el sárjente inayor , oficíales y 
subalternos , uno que hacía de comisario y un comandan^- 
te del fuerte. Era este una batería alta bastante respetable 
cuyos cañones todos estaban asestados á la parte de la mar, 
dejando por detrás un claro abierto hacía los bosques. Por 
la parte inferior tenia una batería corrida con cañones á 
barbeta, dejaildo en el intermedio un camino cubierto y 
que formaba calle con la casa del gobernador , el almacén 
y otros alojamientos , cuyos estremos se cerraban con ras- 
trillo. A Tenteng , ni á ninguno se ocultaba que sería 
fácil atacar la batería por la espalda reuniendo la jente en 
los lK>sques , y así es que se prevalieron de este descuido 
de los ingleses , que dejaron sin defensa este lado ; per- 
suadidos de que jamás habían de ser atacados pc^ este 
punto donde no veían ningún enemigo. Dispuesto pues 
todo en Bangui , se trató de hacer la traslación de la gen*- 
te á los bosques de Balanbangan , sin que los ingleses lo 
descubriesen. No tenían los moros mas de tres barótfllós 
ó barquillas, en cada uno de los cuales escasamente ca- 
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biaki siele hombres ; p^ro esAon barolos en ouichos \i4* 
jes que Iikieroa pusieroQ toda la gente enBalanbangan, 
desembarcándola por la parte opuesta do la isla , donée 
los ingleses estaban establecidos , y de este modo fueroa 
acercándose muy en silencio á ocultarse en el bosque mas 
inmediata á la fuerza» Los ingleses estaban distantes de 
pensar lo que les iba á suceder, y cabalmente los gefcs y 
oficiales s^ bailaban profundamente entregados al sueño, 
á causa de una francachela que habían tenido el dia y la 
noche anterior , por la celebridad que se había verificado 
^n la casa del goberna<lor del cumple años de su nacimien- 
to, Al romper el alba del dia 5 de marzo de 1775 , se pre- 
sentan en tr09 grupos ó divisiones , atacan é íuceBÜían á 
un mismo tiempo la fortaleza , la casa de) gobeniador y 
el cuartel: los alaridos de una y otra parte son terribles^ de 
los que mueren acuchillados y de los que Cj^lebran su fácil 
\ictoria. Había en el puerto entonces dos bergantines, dos 
pontines sin carga y una barca grande pertenecientes á los 
ingleses ^ y el gobernador siempre tenia un botecito íq« 
mediato áU puerta de.su casa: es el iónico que se esca- 
pa con cinco hombres y se gviarecen los seis en uno de los 
bergantines ; estos todos que. montaban cañones , hacen 
vivo fuego sobre tierra. El Dato Dacula que se hizo dueño 
de la fuerza, corresponde al fuego y logra por ca^^ualidad 
romper con una bala el úni^o cable que sujeta á Uno dle 
los bergantines que mas cerca de tierra estaba fondeado; 
se apodera de él porque el viento y la marea le hacen en- 
callar : entonces la gente se echa al agua ; los unos se 
ahogan , los otros alcanzan á nado el otro bergantín , en 
donde se hallaba el gobernador. Este enarboló bandera 
blanca , pero no pudo salvar á ninguno de los que habían 
-quedado en tierra , y se hizo á la vela dejando humeando 
el sitio que acababa de estar á sus órdenes. Tenteng co- 
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^,400 ha)»d > nimsho fí^rro , plomo ^tai^ y or<> i^l)«r» 

«im gran eamltcM «le ^mdiiM» y etrcM géocl-o» tte H^omtee^ 
«ío ; loáo ^ «I vrfot ée ttiaís de un mÜloH ée pfims ftiel^ 
les. Lo» Datos teitrietotí úe^áe lÚegO te VeHgMtli áe U¡é 
tngieseS) y 4e^^droft á X(«»teiig iodigao 4e iod^el^cho»áé 
Joloatoo^ y {^cttc^ripto d«i reino totí Ibodos sus Betuatce» 
£l Sultán leficribió a) gobern^idor de Zamboangft > díciiíki» 
do)« qQ« ni éi ni los Datos hablan tekiído |^art« en eiste 
ntentüé» « y lie |Xedki l« remitfi^s^» la CutiiK TAip^9i y kl* 
Empreñad poKtíca^ de S^^^«dt^ , patii ))t)d^r resjxondcr á 
los cargos Que los ingleses le hicieran, (i) En otrs seguu^ 
da carta le ird<^lMn«ba prot^eccíioli y sotorro, en virtud d« 
los tratodos oel^U^iéoB «n fí9t , y le pipdki r emisiirá de 
«irmas y póWora y su e^tsuadriUe. Don Raiáiiundo Ei^ñol) 
4e ttoalte^ que de niiigun modo podía darle «iUülUÍo éé ar* 
tnsis y Vtoj^ $ eM ouanto á tos libros no <ftr^ ^coñtráí^e b» 
i9onyeiii«nte ««' facilitárselos, pero ignoro Sfi los tente en 
-«tt poAer y si le fué po»tb!é propor^narhe leshi «lyudttv 8i 
"«1 Sultán no contaba i^onnttt, nólidy4Ni<kiqne podiavi-^ 
Vít tranquilo. Si dh id de mafto llegó Tenl«?tig á 3o\i 
'non su bergantín y su» ríeos tnofeos» Eitloi fueron srga- 
tnenioift tan ií^onvint;enle>s ^ sU favor ^ que d^dié luego se 
le admitid. fintreg& lodois los efectos de gniérra di Sul^tí^ 
non man nn homenaje de 9^<M0 ps. fs. y qnlso repartir el 
i)ottn non toddslos Datos, t^oftio si dios hnbiesen kenído 
parte nn la empresa. Kí entnsinsmo HegS i su «okno^ y 
no solo }d levantaron la pro6eripeión > ninoqué si httbie« 

■ • 

' (l) Imt imh»n Israel KábU tltttdUdoleA t\ doWát« it Maniese 
•4l« Matlilik 
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sen ' conocido édté ululo le hubieran declarado T)eneméríio' 
de tii patria en ^rado heroico y eminente. Con tantas mu- 
pícídnes y cañones , ya creyeron que paré nada necesita- 
ban la alianza de los españoles , y podían hacer frente A' 
cuantos ingleses Vinieran é presentarse. El día 6 de juila 
llegó un buque de guerra inglés para reclamar á Balanban* 
gan , y los efeclós en el establecimiento robados. Estuvo' 
allí cinco dias. ElSultan le comunicó esto al gobernador 
de; Zambpang;a Bayot , diciéndole que el comandante ál 
oír la.respuj^ta firme del consejo^ kabia, tirado la vnonte- 
rm* El jMia»o Dato Tenleiig iAteotó lueg» hioer ícob 2«b* 
bdánga fo que habla ejecutada en Balanbangaé>-pero bncau-* 
tlyo llamado Reyes le participo el proyectó á Bá^ot y^oir' 
este motivo escolló su plan / pues no pudo . sorprender el 
pre8i4i9^ y iei^do frustrados s.uMt^ignio^ P4)só á la¡Í9liadi^! 
Zebú- dondft eometió infinitos picakirias» «Se pid¡4|MMr ello 
sati9fac!0¡on 7 se obtuvieron le» escusas 'y prolestaBacoa-^ 

[ Éi^ 1775 espidió el Rey una cédula, mandando positiva-. 
9>?Atf, que los frailes ,se. sujetasen á la visita diocesana y. 
al |Mitvoñato9,la.ettal tuvo que obedecerse sin que hubiesea 
iido^de nhigun provecho los disgustois qué habían oeadio^ 
hado á'Don Simón dé Anda y qué se hablan ' pi^ocufado ' asf 
mismos. 

, ,^4^da despachó ..durante su corto gobierno, la frag^tta 
De^ad»i la cosi^^c^ Malabar par^ enlabiar una negociación 
Itaercfttitll cnn el Nav«b déGeraale, «syíóinuchaSf espedí^ 
¿íbnes cdntrá los moros piratas, reparó la fortiñcacfon, arre- 
gló en cuanto le fiié posible las oficinas de Hacienda, 
aumentó ios ingresos^ e8tat)leció en (1771) eUcpnsulado de 
comercio^ y como, ya se ha dicho, terminó el qnüguo pleito 
entre los Obispos y los frailes, Muxió^etí 1776 á la ed»á de 

76" años cumplidlos; Sfe le ha tacfaatto dcsoberbio, de ddmi-' 

2 " 
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nante^ de ingrato para Cotí los ^u^ .|e. l^^bian. ayudado á^ 
ganar la gt9ria de que se y 16 revestido: de haber pei;»égiijdo 
á los religiosos; de haber llevado su pelo pp^^- el Réf á la - 
estravagancia:^ y se le ha tachado de habetr sido f (^flAuroso 
Y cruel con losi <}ue e^ an, ó él, juzgaba suj» enemigos.. (!}• 
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(i). El Sr. Ancla. lio parece qc^ yolvípdeC^oberpJidor á ^ilipliiasf 
sino pafa perder el crédito' que haliía |;anado en )á góerra* £1 lavó' 
á loé injfiéiés , i)ól dfecírfoa^i , »Uia'd^oí eh tá tnrsnía pUtk qn'é'hilbMM ' 
coti4|OMud<^^ yüUMilitte.klgúnéi^iiteftti' ^«íarila i^toria khSiétbtknfFt 

4$rdé(ieS| .manda en calidad de Gtth«raadpr, todo «^U.tíemtiOT.sí al-i 
ftanbs ob<edec¡eron bíeti , no hicieron mas que cumplir con su obli-' 
gacion. Ta sfc sabe qué cuando wn general gana una batalla a el 
sd'ledi la gl(^ria'pr(ndipáí de'ki^b^loiri. S^'éf l$k^. Ahd^ bnb^ér^l peH 
dido ká}«ltaié¿ > él'te lé iiMpMt^^a ^/ái«éfi» el:Viitt^ádflr^ Wcon-^. 
8er.v^;^(K(l;}iomra.Pfr;ttÍIÁ;P»^ ^tf >e.W A9 lV)t«ír UrplOfíajf.jlry^^vWl^ 
hacer justicia i este Señor ¡ojala se la hubieran hecho 8Í^ii|tire2, hjL 
dieron algunos Jifgustos , ae ensoberbeció ^go cdQ stí's pcoftiat , xcoñ 
los premi<A del Soberano ; hósttpo disimular éstóá séntithien'Uilbs 9 y 
céapéx^'i mbtéjarr S áiúthd» ¿e' traidores ;^Voltit^' 4^ Es|!ai>rirl«aÉ''«^<¿«^ 
ápittíéíhñé ,' i 'tincf 'ée . Qobeñnidoi^, «k(> ftiii|í6.* vriiitarid „ éi lixfcdl )Uípti« 
aJM^i^dos gue |coAoci¿n4QÍP4,detpi|e9~|.'»U rftCif^r>do;le¿(i^.;Cafrj|n.fiqf 
melanoolia « qi)/s.le quitóla tÍcUí, A su . ajiteeespr 4 á- TarioA oidotc*. 
al secretario de gobierno ^ ai coronel y ¿ otros macho* puso precbs^ 

'• 'I *-X 

unos murieron en' la prisión , otros fueron desterrados á varías pro-' 
vincias'; yíos'dlsmas ¿Elpafía' etí' partida ^e WgfáWdvkl 'secretario 
de gobierno ^o$i^ lBáil¿> Ikfen dé üq átalttto \ y • q^^Ar jrvcoiopeiistrtc 14 

secrétatela ,^uie t/B|Ma Cp4ipprad%^;S^ le» di4 t>|i /?r6Blfq:fn ía^WÜ^f^ 
por, rio tj^per á bien que volvij^j|e 4 Filipinas. ,I^sfi^i|.^s. padeci^rpii ' 
mucho en ^te gobiernos favoreció basta t\ eatrei^o el Concilio PrO~ 
vincial que se celebró en su tiempo , qué no se aprobó , ni sé apro- 
bará ¡amas ^ en cuanto detfrminó contra los religiosos; te auxUU ^rft 
qoe dtisteifrase ál Sr. Luna , obispo "de Cáihafrin^es , pertniti¿ q«c él 
prdcuvador deLobispd de/Zeftnu, áig«iebé>di(tii¡iende'eii el* concilio •t9l% 
los f]|iros doi o)) jsppi , deipiiif s, de, ,^a)»er auertO;.el fUt lebtbí» daf^ 



téá$e ^úe\ tftapíkülo éttúd& eúteitasti^éfió ^Úé hizo por \ot 
tñtW^Sj y no jp^drá me^os de eoofeáiriisé ^e 9o\o má obátí- 
tiflda ceguedad pudiera ittdlieirlos é^üejuése áetíi Btt cuanto 
á'tá prisión de ftaoii y del s^r«tdrío de^gbbiéfiío no me qm^. 
lla^dudá d0 quéla mi^recíaif. Acerca de' Ioíb tAfOf' tasod <fQe 
G^tul'él ée dteMÍiiro teng^ daifas {^ra hablar, pel^oiya sabeu 
Mfé»^^ ehpeth de gentes habla ' «ntonées'é» MariUá; qm 
sil eéSo por el servido parocfeta-éstrán^gaiiféta; no^es ttfré^ 
Sobre iodaá aqo^os que irmanín el|iroeeao vérbcd átet-^- 
éá dM estado de k Santa Rosa y i' ios «pie estabatraeostum- 
btSdOB á4)arlar las ordenes de la edrter en la retnififiM y ttí^ 
.tornas ée ía Nao de Aeapidko» Áatlos^rassgos^sutUfmeS de los 
gi'aiKfes {Moetiif pareeen estrevaganeias i los ptosistaií sotí» 
pdrqü^ no los comprenden. Del vállenle Bustos se <iuéntaqaé 
te^hizb delsaires poir tilines motivos de( €Jltanliieion y qtie ' ifci 
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1|9^, frailes^ Los que j^taTÍerotí loas oprimidos ^ y.fueroii el,bUi>co.()e 
siis tiros fttferoJl los Agttstiñt>s )}tite tanto le (ayorecíeron eti la.Pamr 
^nga y i^ (faieaes ^ como pabtitaron' tos ingl«ses^'dei»¡'a el bfieh éxito 
tfe'la glMrM; 161 díi'de sÜtSatttb envitS séidéÜM A estsr prtovlticíá qué 
tlrik)étPiíd4^rea)s i .todoi loS rdigíiMtti ^ let eMllM^eott .ioAii s^$ ífctfsM/ 
Íf.vm94^nÉI^ ii|4W*'fa'ítt Jtíiai'i l^ftíg^Kaii^ílfó al ív¡8ÍMí>ril< 
dtch(^ padres iMiírs gae reinitíeseí presos ^,Jlsp9n» ^| ,prpvif>cla} y 
difmídotres^ y caosd tales perjuicios, qtie no sé les caía de la boca i los 
Vp, de aqtiel tiempo, místíriéortitií diohtné guia ñon sun'ms tont'» 
«>um/i.Ko alegaba bt^eosa piitk'a Wm atent^doi^^itfó'^né'iio '«Querías 
fbs^ l^P.'«i¡etaMe 4 1» t^sStü'y llátMiíati» ipfitNJbte deciivft qúe-tehiati 
Infchtt.ircvrsQ.al ^bonjop^n^cüy» *ikf\i^^ t|r^Mnt§bsti ir en ^wb st 
les decía que se Verla el ptonto en su Consejo « y se les haría jus* 

tina. B- áobctaiiQ.0UÁdo...U tUÍJ;».^.ri^9J^ajU[il.4. Jos PP.. desterr»- 
dos I i sus empleos , y oMleod se nos devolviese la Pampamga. » rr. 

176a. Y6(il#t«mbiefl'4il<MqwéB^llndiav«r; 
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le emoteó. Bustos murió de'uo.tátt^rdilk). cfgido ;eii la am 
en 1773, y se ignora lotquc^ bubjem m4o d^ ^^ 9i hubíesf 
gomado de Dftas vida. Mus adjQHtiendo qu^ te trató mdi^ 
¿quien. aaba si auestro héroe tenia-deféetos quei,nin§Qiio eo* 
nocía inejop que Aodat ¿Porqué .no 4e 8ac& d^-ja |K>br«<a f 
nulidad el GobenUdorAieRdia que le había: traido dei:'Es^ 
pa£fa? ¿quien sabe si ae/9uvaneció,>crejré<^0!3eel terdad^r 
dero y úaicx) liberüiador. doibd jslas y W luvt) por -Anda Jt 
con&idcfrac^ipD' y el.. respeto >qu0^ su^, cat^^ia,: sQS'Sipblet 
bachos y. sius imanas etigla^? ¿Géúio laé lé eatré \aD4lQi* la 
einulacÁQt9k) sina ique : coodui<f ét HiJAOlo áBu^tM á liMiríd 
y Jeppes^ntii.al Rey diéjéodole^iei^^, ¿ü i^tntidraSioid^e* 
eho-rj MegoM "volvió .i JJie^var en su- ooQ)pan<^? Wo.aé 
verdai(l.erainente;€in: que. pudo e^Dpfóaf'k.Qomó-.uo fui^8e,eii 
la. espedicioq qa«. Muin<tó CeoceU^ Maa Jl^abfi «ord^n ^qs^-^ 
tivade no hacer fuego: ¿Era pues esta comisión para Bustos? 
Tai vez él'qüé estaba, probablemente, en elsecretolo tomí^ 
á desaire. Asi sieat^&sa Rrcíéháís vecifs 'á los hotnbres ¿é 
culpas que hó lian cometidciT ¿Oú¿ podía lemer'derrénoni- 
br^ de Bustos cuando él ya era lo, que "mas ialli. pódriá ser 
Gx^bernadpr,. capitán ..general y Sijperinl^d(efit#,,d4?^ ,ÍI% 
cienda? Pacrecesin eml>argo que A»dai>fmetteció la taoba da 
brusco, (i) A BSra iacorruptíbla' y tlesinterésaéoj esfialñol 
patriota y caliente: apenáis había alirdííá álifna que sé' en- 
tendiera con la suya; no es piles estraño que teniendo ea 
poco á loi que le rjqdeaban^ jua^g^e ,supér9uasV|as,.coD- 
fceniplacione8^.y oleodiefieái&uohefi.conisus palabr^s.^splur* 
. lodoá aqueliba' queí no« prestaba» hom^aje á su merHoi 
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(i ) To copoet al 5r. And*? uántt mv^ c«I«]m ^mf^Af^í 4fl Rtf ' t 
muy dcfíoMrcifkdo ; ««íntiauMiitfBté arntntiMba. á l^*"^.*' Mtml% f|«i«^ 
« informaría i 5. M. de Jo qat hábuLim^dia itJÍ0kÍá^Gfniii// \..': 
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Confesar^) «i m quiere, que le falteban ic tnodeai^y la 

virtud! de perdMíiir agravios y el lálctata de háóersei amare 

perú» jfMtaa pocos toabemhres qué han adquirido 4e la 

mltiiraleca y de 4a edueaeien todas las eualidades aeces*- 

]k*ias parik aer uo'ISoid píelo béea gobernadior j dobre todo en 

EMipinasI M^noSiCÍertamcnte',. de ios que sé pudiera 

«réerá primera Y istai Yo por mi parte .no sé condenarle 

v|^ DO descubro^ en so jgobierfto acbion alguna por:. la cual 

•befé «itipaftadotágloria antes adquirida y que sirire para 

lavar la especie: de masdiarquey con su conducta poce 

jiecoáca jcb» ta guerra eob los iogteses, los vecinos de Manila 

én éstas páginas histórica^ echaron. j k 

A Anda aüc^á .interinamente el Teniente dé Rey 
'Son Pedro Sarrio, el cual se vio obligado á forzar alas 
:obfaé ^'as á prestar algún dinero «1 gobierno. 

• ^A las dos primeras espediciones de la fragata Fuen 
(¡biMej^abíabian seguido otras hechas óoo la luno^ Palas, 
Venus, Astrea, etc«..y se pensaba seguir en este plan. Al 
recibirse en Madrid la noticia de la muerte de Anda, se 
creyó 'opor taño en vial' de. gobernador & Filipinas á un ofi- 
cial deia armada^ .á fin de que las .relaci(Hiea de. compa<- 
fi-erlamó eMre él y los comandantes deles buques^ faci- 
litaren el acopio de sus cargamentos. El Ministro de Ma^ 
rlna estimaba á-un.capBaa de fragata, joven de mucho mé^ 
•Tito, le prepuso y fué aceptado. Se llamaba Son José fias- 
co "y Vargas, y es el mismo que ha sido ct)nocido después 
b^o él titulo, d^ Conde dis la Conquista. ! . 

- Ai Ikgar.áMáaila fué recibido coa desabrimiento piüír 
la audiensia, la cual representó contra üu nombramienta 
'e¿mo humillantepanrella, espdnjendo qué cada uno de los 
oidotes^ tenía el tratamiento de Sefioria y ■ su . presidente 
solo el de usted. Esta observación era justa* 

Basco se eplicS con el mayor ardoé á la empresa dere- 



geoerar ']a8'i9iis , phtií justificar las^esperaiizM <jpeide«as 
luces Y actividad se iMtbian ooocelñdoi Paso griiolatencioa 
en Mejorarlas éscaelas y estesdér el eonoeiniettto de b 
iengoa oaslellána ; eírctiló instruedonea ^ métodos [uirali^ 
fiefiínar él añil ^ el algodón ,' el «zúdq* 7 la seda. Redujo á 
«mestrp dominip las islas ^Batanes.: se impaelentaba deter 
qne los. comerciante^: y ;veeiB09 dé Hánila nosequndabaa 
sus esfueri(os ; y coir este motÍTó^ publicó un pK^t titulado 
r$eíierda ami^hle á los habitantes da FAipínáav En ¿lies 
eehii en cara el fue estén tun atnissáos en lioséonoéimien^ 
iosqtiesoB generales, en la Pénínsuki / pondetsia ríquetii 
D^tural de las islas , su. fertilidad 7' abuiídanteiBr mjnaá inbe» 
liefioiadas^^ trata por todos los medios posibles dé despertar 
s«i estimulo. «Muchas veces , dice 4 éstarenos pisando una 
vjervecilla , que si tuviéramos ojos y.áignh tiempo del que 
tn eosaiSL .inutHes echamos á perder ^i lo .dedicáramos, á ín^ 
vestlgai* su valor .^ hallariaraosqoe la irnturalézá bá deposl^' 

lado en ella iTnamlna .•...••^•••V*« ;..4..m«**»*.^« 

¡, Sí la voz del gobierno (u^aensu eficacia tan 

-poderosa como tiene de grandes sus deseos^ esta era la hora 
de hacer ver á todoé h>s ciudadanos de hs islasla negra infan 
mta en que estamos para Incurrir en. e| cdncepio de nues«< 
tros espaftofes de.Europa, si no sacudimos el sueño de U 
gran ignofancia ^ en que es iñenesler confesar , que actuat 
-mente nos liallamos sobre cupnto pue^e causar nuestra 
con)un felicidad.» . ', » , 

Este papel en lugar de espolearlos; sirvió filara ofenderlos; 
Los caminos se halhban cuasi intransitables en las prOvih* 
cías á causa de los ladrones que . los inléslíabaiu Nombri 
jueces llamados de la ocordSaAi á imitaeioh de losiqiie hubo 
enAmeripa, los cuales iban recorrienéorlos dlstritoai á 
donde se les había destinado > ^junto co* ün asesor y un 
verdugo^ y ¿ todos los malhechores que se aprendían se los 



lÁÁáHéfoi Í^'¿(;iíUÍ0tíébt'é y aplicaba la sent^ Estos jue- 
ces^Bdt^cárdiill oíocfaó^ crífñrinales, lo que iiáptiso tan gran- 
de tetrbrqu^ptÓbto está vieron las provincias mas segurad 
f franqirilái dé\ú qtrepiaiés se lifabia cbnoddo. Láaadienciá 
8i'n«mli$rgóbábia'' representado desdé él ()rj)t)er ¿lomentó 
ion téhemeácía aéefeá de esta me4i.c).4 , qué invádia sus 
maspr¡i¿íit^yas'átr%¿ci0neá,]r se espidió ásu tiempo uttae 
é^eilüiá'inÉndáiidblil j^ObéMia'Soi' se ahsturiese de éntrottic^ 
tersé énia juHséicbfondP te audiencia.' ^ascoí^ ti^aéu^r 
f edb6F tféf hiü^dliia^ úmrálR^.ftíf<íi^ut¿¿édáménte Kalkgá- 

' Eábbiitestáel(i^ *4^^^^^^ coletéala re{Mresentacion dé 
los ofdoreé scibre |á categoría de Basco úo Í\Ié tal ^ cual elloi 
la éspéi^abaá^ ptieS no relevó á^ este gobeí^nador y sino que 
fe enirió é( desplach^ de Capilaii de navió;díciendó al mismo' 
tieáípó él tribal <que d^bíft tener Cotnd á un honor el ser 
I<residiéo por'Den José Pasco, pj^rú fó flaca condición 
tiuhian'a ! la -ényHfii y e) 4e^iíbk*tniientQ fíe oon virtieron en . 
despechó, El fuego estala encendido , soló faltaba un sopló' 
para tfut saltase lá ílania , como no t^rdó ép probarlo lo que 
voy á referir. Hcfbia Basco impuesto e| derecho dé' la alCa- 
(laia: el^ príÁfer'Í>u(lué que()egóy qt^é ei^taba comprendido en 
^^ ftíé' ertMn:t«gtfes ]!)iiéstra Seiioi'a de la Luz^ capitán Dotí 
Céyetañó Petara. Algunos Sobrecargos armenios que Ve^ 
>tán en él' dóo'éfécfos dé venta représeíifaroln que ellos nd 
tenían nitíéiá de este derecho al salir de Madras ; péró Bas-' 
cé repitió la üHIen , ó que de ño sujetarse á lo dispuesto se' 
¿fiá^óhásé^éf buque dentro de *i8 horas.'Ef fiscal presentó un 
recurso déapélai^ion eñ favér dé e&(io$ armenios á la auaien- 
(!i^9 látsu^l proteyÓ im ábfo anulando la* disposidion del go^ 
goNt'nadbV./ dando permiso para desembarcar los efectos sin 
satisfacer él derecho. Basco alegó ser este üñ asunto que le 
pértéáeeia es<;lüsiváménte cómo superintendente de Bar 
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tieni^j.Yjpon este mpiUo tuTo cpp e|.tf|bUDfU,Qi^it|i^, 
clones ^ívas y picantes; en uno df 6113 .ofípio^ ,(});|)|a,-^, 
«Es fuerte eDpLpeñQ elque Vy^ S3*, ^^i. J^fl«adp, cjq «os^- 
tener la apoIaciQO del Se. fiscal de. Jp.civUiáilaYQr de I09 

. armenÍQS y portugpeses supervini^ntes d^e Madr^is;». &.C. 
Ma.s ia,,a^diei;LCÍa persistió ^n qip^e ^09 ^tr§Qg^f.09 diclias 
babian de desembarcar sus efectos. Por fin el Gpt^rnador 
inhibid,; 9I tribunal.de, cc^ocqr^ en,este |iegocip|;y:Je .^idiá 
devolución de los aufos originales^ El tribunal.se. negéá 
ellp^ j 9obFe este puntp. biibo. qtf as^poq^e^t^pio^t^ci u^ mecaos 
acervas que las antecedentes. Por fin Basco proveyó un 
aut» del tenor, %ígi|i^n}(e^-^«A c^f^ixu^^ia del ofiípip de 
Y« S. S. de.ayer § del que rige , he determinado lo figuieñ- 
te.— real Palacio, de Manila 7 Octubre de 79^ -^-jConsideran- 
do el superior gobierno, que lo «cordado ppr la rea) audiencia 
según semapifipsta.en e]anterioi:''pficíOy:es^u^<lteptado,a^o* 
pellando las orflenes4el|nismp 'gobierno^ ,ipuj]i;^Í9dicion y 

^autoridad por medio de una providencia. que<4ada al, publi- 
co es escandalosa en $ump gr§idoj y al mismpit||e^pQ puede 
ser causa de que el .misjua publico piérdala i^^ordinacion 
y respeto á la s^qperiorid^d , 's^gun el aiftema de) dia^. punto 
4e la mayor. consecuencia^ partiQula];piente. vie^idose jos! 
estrangeros prot^gídps.Qpn idef^ire del gohkirO|0, á quicjii 
la reaj.audienlcia ha negado unos autos origi^alea, q^e.s^:IQ 
deben restituir de rigujro^ justicjfi ^paraqufi.en virtufl dp 
ellos y sus circui^/its^ncia^fpudíese tpinair.la u)t^mf y.)de£|ni-> 
tiva determinación, en un asunto tan recpmenflfido, f seña* 
Indamente en mis ínstruccipn^s re^ryacjas., :¿qu&larea| 
audiencia se há desentendido ,, por mas q^e selebamani^ 
fe&tado haUoi^i^e.cpn particular re^l. orden sobre Jia ve- 
nida de estos j barcos , po siendo, qtra. cosa que clara y 
distintamente menospreciar la voluntad del soberamo^ 
significada por este superior gobierno , .en cuyo estre- 



dQire0ord^to,Usileyje9..que tr^tan^ c^I)^{rfa;yi ejecute lo 

proyeido por los pi^€^id¡8fit<^y.siaT)acerles im^edípiefit^f.ii^ 
qwe fiiia^ ú\taftmm^ ^alg^n á 1^ pviUic;idAd f, por J^^^iMf 
sonvieaci na l^s eor^ienclael púbUco, inaada^4o#e«ob8€«ry{fi;:ej[ 
4e))ídp. r^sp^jto y pi 4 M^^ue disponjeD que Qp Io».c<^o0:df 
gobierno , ó en otros en que S. M. hubiere, dada prd^a parr 
tÍ»PfUiri 5 se ayisQ k )as aii^íQiicias,^ y se. abstengan de su 
eono^ifní^n ta,, deelarf ndo: que . )qs. 'Ca^04 de que se trata so^a 
C09ippe^did08en,l8^,reff3n4a9 ordene»:} ccnno Iqieo^ asi 
declarado en oficios anteriores^ sef punto ^e. mis in^lbrupcio^ 
nes.reserYadas; y tanlttejoa háa testado. loa señorea mioistroi 
d« ift r<oaI audiencia de adopter /sus ..disposiciones á tü 
«benle^lel Rey» que antes poQ. una eapepie de empeña !las 
han UeTadoVdelanto ^^deteraiídando; se.bagaln descarga «^po 
el ¡aparente pretesto de peí igro ¡oraiqeDte «fiiet bay en . la 
demora /-^ impetrando el auxilia qprrespoodieote^^esta^ca* 
pitanjat g^eral: en vista de. todo y par^a, precaver inayor^^ 
4aaoé qye'anienaüaelenlaoede U^ cosas, determioo iubiyir» 
como .eCectivamente infaivo á la real laudiedcia. del cono* 
cimi^ito en >esta materia^ 'previnieiHlo laTemision en esta 
misma, t^aftaaai de . los autoa ioriginales repe^idaÉiéflie pedi^ 
do^^! y.ponleQdeí pevp^tiio sile|[tcioie« •este apunto '^ ee^ervanr 
dase .el g^m^nüQ » tomar) Jas • pro v<ideii«M|s que demanda este 
negocijo^i y.dar (»enta á &.:M^rde>todaa> sua inc idenetoai 
con Ja 'mira igualcoiente á /Oí^tac . ífi$ mwrii>s y parQialidfidea 
que se leotiendet bay en. el púbiícp^-iy báf protducido esta man 
teria, j d^deel frimer osGcío.Sf^tteAiaaDunciaáoáila.real 
audiencia 'babja tomada untgrave y delicada taspeotb. »Eq 
cuya inteligencia Instriildca VV« S&* aeciamente^ yiCún^la 
debida refteesion.do este asunto^ por todod sus aspectoiSign-i 
ve, espero me cotrespondan VV: SSiC^ su última y dífini^» 
tiv^ resolucieaque^utdoagtiardandé en eatanyian)a«iaDána^: 



eon úsprolÁiaÉ qiie debo haceir pot* tiúr tüaUÉcómiíéuett» 
ciad que ' püééan f esátták- dé üná íkioondid^ádií téMAMkfOi 
kmm deiloft' p«nfjQici68Hiue;e6perimefitariaii'todó9lói''tlit 
Utéséáoiij Y ^ éékisigiiiénte Ift dé fiiift'iti|piía'CeinÍMrád«¿ 
JDios guarde* é VVl SS. ei^oho^ años. Maullar y <ye(tibré 7 di» 
1779^ lo8¿ ^sfeó:)r yarga9:»= firilbr Regetetey* didofet 
de esta real audiencia. V ' ^ 

Cdnt^tacion de la audietieik— « Üttaaeá'^u* esjieAíé»- 
te^ y reípectá al atí<ope!Iamietito de hi jiisticirf^^j y ópreéloB 
^ue en au cabal y* prontay* d<^bfda üdministraeíén^ 'áttfren 
aus mmi^oa per el aeñor presidente don Jésé' Baseo , y á 
laa aménataa y eacandaíoa que ahuifi9tt<ett aíu aejgando^fieio') 
digñoa de temerse de sos oper^Dicnes anterfcires ^ cedían ea 
lodo y por todo á la violetieia*, .uproskjn y jcrslb récela ée 
temor del dicho señor presídeiite ; no otetánte que sienten 
con sumo dolor oir , yi)iucbo inlis ter taij injusticias , per* 
juicios , y oprésioneis que reciba los Vasalk^ deS« M., sus 
soberaitos reales interesas y la causa al ei^ado, sin podct 
aplicar laa cóü'respondientés protkkncias'at>TttÉ«dios de 
tantos escándalos y daños^ ^ ¿omo eon mas distensión é'^in-*- 
dividualfdad 'Informará este atidietiiciaéla reat-pen^oná de 
B/ H, y dei espíritu é inteligencia que' gobierna esta y d^ 
roas tropeliais que eoniete dicho ' ^bernadcr.Despaehose 
oficio á su señoría piártícipándole que la iiudlencia', annqm 
pudkrá valerse de otros medios para efectuíar'.en justicia 
su providencfa de 'M del mes próxítiio pasado ^ seTíAdeá 
remitirle el original que pide^ y A levantar cuantas pro- 
Tideneias les correspondan, y qae solo tes prohiba, é im- 
pide la TJolencta de su señoría* A cuyo fin se'segregaron 
las díligeneias originales^ in^ertmdo en el espediente su tes- 
tínottio/ y haciéndose saber esta providencia al seior fiscal, 
á oficiales reales ^ capitán sobrecargo y demds interesados 
del baroe > portugués; > Asi lo prorejrer^y (naadaroa y ru^ 
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lhicárói9.;±:^Bén Diego Mattínéz dé ATdqüe.'=^ Don Ifeífx 
Quixada y bKejei^.==:' Don CíHaco Gonzalei CárTaial.= 
Dotí Manuel del Castillo y Kégreté.= Está' conforme al que 
Bé hállá en ei aréhíto ^de roí cargó.==^ P; G. Martínez.--* 
' Había entonces en Manila un español filipino qiie había 
Wtádo éní^'l^ranciá é iñgíatiéirra , y era aáminístrador de la 
obra pia dé la roíseVícor'diá: se llamaba Don Manuel ZüinaU 
de. Bséríbió contra el gobernadiír liii folleto que dñd4ma« 
ntiscrlto con él noiiibre de 6ascoada.No dejaba á veces de 
Jiacér bíuenos Tersos,'' pero gustahii n^üicho de alegoriás y am- 
fibologfas; su estilo era por lo comufí obscuro y embrollado, 
y sus pensamientos solían tener mas de estraño y'sofistioo 
que de bello. Hé áqui una muestra de su pítima que podrá; 
dar uiíá idea dé lo que deciamos. 

«Redúzcase' & «demostración numérica, y supongamos 
que la audiencia ( como superior al gobernador eii materia 
de justicia ) es la cantidad 100 y el gobernador la cantidad 
50 : supóngase tambieo que las armas tomadas como fuerza 
y no como facultad valen 200 : y las leyes tomadas como 
facultad y no cómo fuerza 149 : de estás Quátro cantidades 
resultan seí9 combinaciones varias. 

■ Audiencia y Gobernadoi*;..., Í^O '' 

Audiencia y armas.. /.i^..«.*^. •••... 300 ' 

Audiencia y leyes..,. .' .., * 249 

Gobernador y armas ..\.,\.. 250 

Gobernadoi" y leyes , ,. 199' 

"- . \ Armas y leyes..,.,. 349.» ' 

Gigueo las deduoioifes y j^eflenionesá que <^ margen^ 
.Itíá antecedentes reftilltado^ nuniéricos qite^omílcí por: no 
eanaar á-loft leét^es de buen sentida» ; peroren aqu^etío»; mo- 
mentos «q que la ciudad . estaba diiEidUt enHloB partido^ qué 



^^ llamai^an el de apdionci^ j:ei^l goljerju^dory ^atpaes*- 
critoí 8^^,Ie|ai},|Qon gM^n {ip{aufo^p9f los .íh^íy^^uqs i^l prir 
m.er9 y 8e,r^putajj^6| por .admii^Ip?^ 

^Despuea d^ esta copipetf acia t^nka Ips pidorp y sfjif 
partidarios reuniones, y. por eljenguaje de h últíiQa eoiites« 
tacioq püede^ CQ^egirsé el que.eft ejla^ ^e usa^a. Se lleg^ 
por fi^á tratar de ^ separación y arresto, de, ISasco^ entre- 
gando, el g9)^ierno,i d^n Pedr(| Sáirrio. Bstelo puf o en su 
conocimiento Jion^u ^nsecu^npia eq^ la np^Jie del. 13 de 
octubre, de ítlQ^ entre 11, y 12 de la noche, hizo prender 
al regente de la audiencia, al Dcjcanoy al fiscal, y les for- 
mó.cau^a. Poco después arrestó igualmente á don Manuel ^ 
Zumalde,'^ al.comsindante di^l regimiento de) R^y Cencelli, 
á un comerciante llamado Chacón y á otros. A los tres ji^- 

• I " ' 

dividuos de l9 audiencia, los enyló á España en una de las 
fragatas de la armada que iban entonces á Manila para co- 
merpiar , mandada por un anvj^Q suyo llamado Vasconzuó- 
los ; los otros fuerpn hacia América en un galeón • del 
cual no se ha tenido mas noticia. 

En 1782, .previa Real^rden, instituyó no sin vencer 
oposiciones y obstáeulos la pociedad económica: sus pri- 
meras y principales miras se dirijíeron hacia la introduc- 
ción déla seda. Un fraile misionero en China remitióse- 
milla r y ^1 coronel don A. Gonejly^ por comisión espe- 
cial plantó. e|i «la provincia de Camarines cuatro millones 
y medio de pies de morera y obligando á los pueblos a man* 
tener vivos un cierto número de tan útiles árboles ," como 
posteriormente lo dispuso Bonéparte eii el reino Lom- 
bardo Véneto. Todo este importante é inmenso trabajo se 
pierd«ó<des|>ues:>dela par<iida de Basco, por haberse rele- 
vado á kíi naturales de Jait^spoosabilidad arriba referidií* 

Lo» piratas moroB «odtinuaba» iiifestand^ nuestras oos- 
ii8. fiasco celebra varios óonsejpsde' guerra i paraitatar 



def itsniílo; aumenta mucho te máfinn sutil , y formó 
cuatro díTídtótfKS'sHiMidas éíft oíertos puntos fljoéi'páfráata' 
jap- ios paso» portloude solfóti aparecer !os^ pirata^ ; plan 
- qu(s todavía «stá hby día efi'plábtar. 

_ ♦ • ■ 

Bl mayor deseo de la corte, el mais fuet'tb coriátode 
Baaéo*» se^Mjía^tlaéür M islas de laPtutétáeD'qi^selia-' 
liaban ) teniendo qué recibir afñüalmente un-ditúadocóh'^ 
sfd^ablé pata oubrfr laS' atenciones del erario, fbcudínt) 
«islorerárfin'Oneíídso gtüVemen pafá la 'Metrópoli , '^líió'tath^- 
K«^niiAiá 'posición falsa én qUé se bhcohti^ba fo'Coiohiaj 
'pai*a«ua)quier áoc^dénte de.guerfa'ííf otro que intercei^tárá 
* í$ dwiuíiicd&íotl. 'Y'éir efecto^ después de mas de'doi^ si- 
glos FiltpíttiisAab!*díd6 solo jiaill la cforoía deE$paña, un 
contiáAo^eáftílIVi^depteítoft; de éüidadé», ^ 1^ que es peoíf 
de- gastos;'' Varias veeespropusfefe'on' los ivinMros abando- 
nar la' Colonia , pero; el dejar p^der 'tafntas alfnríifsquese 
habian conquiitado y aun se esperaban ¿cíiiqú^a^'para el 
rejso'de ios ciehos,' era saoHficfo áqué'no^t^otüániresol- 
vétise^tnonaccaaoatóiicoÉ. Ya se iiá' visto' i|tie'^^abrié 
en 1T76. un eomércio- directo poi* .elmlsibogOMei^nd ; !i 
décima cuarta y úHImaespeífiHon sfehizo en ílSk con íkfm* 
gala^ AiBuacioo ^ mas él friltó. qué se sáoé^'íué ti^aérá Bspfei¿ 
ña efectos de^li India y ChlAa, compra<b)s''á fós comerá 
olantes: de MabUaV'que habían llamado a^ "primero d^es? 
tos^ buques La Mui Cbnf^d > y tnérM Sin 'embargó los óni^ 
008 beneficladoa ', 'fruesí es> olaro que si el objeto» de la c^te 
ae ooécretabiá^hácei^ espeenl«oion&9 mercan'tilés, eia^gratt 
error el 'Oomprafft:tate8 electos en FiHpinaia, cuaird» pod^ 
ir ^áibu'sosfflotiráíUalfuénté.con un<108 porlOO mas harafosT.. 
£n;b i4llmcton^viio ^1 ¿pHéner lAü ¿n paala - fabribad^ en 
Filipinas., q^uÁ tambí^es ptoduotó del tiewipo de'Basoo^. 
Hada de esto <»&' eibbár|p <' aumenlaba. Iba Ingiiesos del 
^0»:}fili9t^ áaiagiQ¿;.^ :eal«Bco éabtsiwca , ylelpuso^elí 
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en phnta elailo I7d2, ¿ f^ÉAt á^ ,\iTas q{M^icÍQiieá^4olNre 
lodo de p^tiiá de los frailes , que |8i^i|||ireenS'íUpini«:ban 
puestee! grito en. el. cielo p^andd^sc^. ba .trai$uÍo dusUjer 
tar álos indígenas á algqna nuf^ya-.^nUibucioU', sin ha* 
cerjse.cargo de. que.al gob^^rno le .^ ÍAdispei|s$b)e pft>cu- 
rarse. upados : para ^e^br^rJas cUbüm^im^^* y ta» díGeües 
ell realizar; ei^presa algiiqfi.de. fsb| c]^^ que haitif futidla 
de hoy ningiijngpbernador seha aMlBlFÍ40.A«^8itendfsr4^l j^ 
taiiao del tabaco, k laa demás .i<|)aade} aii^ipi^lagp.^tMir 
biendo quedado cír(:^p9eritp áj^4a. Ltipqn;, ^nJtqiKeijie 
pstableció Ba^co. Prueba la pposicM9ii:5piil. qntoQcesfe.ler 
v^tó á cerca de eslíe estampo, ^l q^e fl .miRfiHsdiiii^eée 
Almodovar , que escribi6^ 7 añpa. <j^fpift?ci9 jbahia<|ii») Mfién 
desaprobación y ^^ uq«^ se.ver.idad «Q djgnadesuáttlan^ 
los. El progresivo aumento y el o&tado acKial' detesta 
renta , es la n^ejor. resp^estarqjuf^se. puede ,df»:etLÍa¥(lr:de 
p^^^o^Aaile^.crJticaa* ■ .¡ i -j- •.: •. ..•:■. ■ m-.í 'm* 

A;t>^84r 4e todos ealQs pareiaLéa^progiteaosíj» 'Baáco^em^- 
ppa6 á perder la ilusioiv ; ípoao!ei().porfio;qttCí<Míeor.|^o8ible 
j^fbricaiT sin, material^, yt^ueiM^. es. tan Jáoib aacaiMaísCo»^. 
1^ 4e sU;(|iiipio y (¡pj^írttMaH^^QwtwW^Efivmiglfandbsl^ 
im>s|):(3^ia la.inira de recojer caudal;- ^qtaé'JBoüLpéea 
e^ FilipiíiasT pi|dí¿ como merced au.rekvoí^ «trsno to 
pudo C0q^gii»¡ir«, Ifo: Mb0|tante ^los^ofdqreade la 'donlíéada> 
cpnsabiida.trabajabaA en JBsj^ans^ pa<^'^^^^i^^b<d^v doadd 
U^mlaise. eaejribia condraéL;; la>melano^lic»4Kitiéia eitltn 
derla pérdida. del Galeón > eA.,dondehabnti:idó lovéemas 
desterfadosyiacabá de hacer en lácóDle^unailíierle jr^diesfa^ 
vorabU^ impresioH) y au pR0ceáimienlDide.dT79rfiie dttdlára*^ 
do eki.fteal cádula de yMBk^.MqíúpetáWosi ^^^éUtíAséio j 
violen to! 5 y qiue no había kigae ai » congo de ponspinipi dü 
contra el regente^ . dea anoiy £saal dé 4» ¡andienolay coiidcéfttf- 
dole a^eaaas i uaaii^iiiéta' qve-dcbíanipimariMréemoio^ 



ded^U^cilpii \a$ iotfi^s9do8.,B^oo yolvi^á d^r^u dimi- 
sión fQHS.pp&Uiv^nieiijtc;» y enjt9pcc^:8e.|e qoot^, ij^eji se 
^mpeñttHA en reMrafSf)., 1q ppdia lyerific^r cuapjdo gi^tasii 
^ntr^gsnda ^J ttiáíad<í A Sarrio^ Ha^;|p4f w? .^t^t^v^haf 4^1 
pernigi^Oy^y tra;iis¡d9 de diflgi^tQS» FP^dip ff^^'d^o el.(j|Aíor4^ 
la corte, despii/^^. consultado 9.ab^. d^ su9 in|^res; a^otí 
en tu^ tarea lligrat^^ ^^Ker ido de pocos , de m^cl^os odian 
do, de f Inmuno agradjecidojí hás^ te^ngroso poi; la j$egi}-> 
ridajd..de;^ persona, se fué abordo de). buquQ. en qyeha* 
|)ia' jd^ partjgr para 4r^éric^>{ ^K^Sf H ^^^ * ^ P«drq 
SíirriQ, yi^eiiiÉpá la v^l9^... .[ .. . t . 

:üi| aña. antes, eí^ ITÍSj?, habiap por fin Jos ii^glesea 
aduuírido on establecími.eoto sólido en.. U isla, de Pi« 
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Ya- e9 hora de hablar de. una sociedad cuyo^ p|*jjOcípt|o» 
coincidió con. los últimos tiempos del gobierno de Ba^co^. 
En 178ik la ^oinpañiá de. Caracas,, que'^oi' {a Cesación, 
de su'priyilegio esclusivo buscaba objeto para 9CMpav sps 
cuantiosos fondos , animada por la facilidad de la nave* 

• «'.«■,, .L' .1'' í i ^••1 

gavión ^ Manila , doblando el.cabo de Buena Esperanza^ 
abierto ppr las fragatas de guerra yft. Méhcionadas.j, y en 
vista, del aiñil e^ pas^ qué tra\o á . España la última ABun- 
cfoñ, y de las favorables i^ot|cj^s üphre el cultivo de la se* 
da, determinó formar una Covwania de Filipinas k cüi o 
proyecto t|íóf la mano el Gobierno ]^of medip de una )reai 

cé<|ula,en ^'(8^»^ JP]^J ^^^^^^9 4^ encpntrar quien se 
encargase de ^mentar las IslaSj, y cesaiidodesdje luc^o eji 
despacha de sus buques con obje^s iner(}antíl^s. Loa 
principios sobre qqe se erigió la compañía , po podían stsr 
mas favorables á las Islas y aun á los comerciantes en* 
ellas establecidos. Un 4 por 10Q.de lo^. beneficio^ debía 
emplearse en el fomentp de la. agricultura é industria del 
pais:. Ifi compañía tenia, que eojnpraír todoji los efectos 



de China ó InJía en Manila, ya' fuéaé de sus Veieiiios 
ya ie especuladores de aquellos páísó^' pót meáio de con- 

* 

tratá's A ehtrcgar en Manila: á tós -comerciantes de Mamilas 
les ségtiia ' permftiendb Taesen i las costas de Cbína 6' India 
para abastecerse de cuánta necesitasen para cargar ef ga* 
leondé Acapülko ; se prohibía absolütáñmente álá eompirñlá 
el que' se mezclare en é^ comercio con América; sú pri- 
vilegio rerdáderameñte se reducía á abastecer áFíKpínas 
de los efectos de Europa que necesitase, y á España de 
los de la China é' India; en' fin, se Concedfó' la quinta 
parte de cada buque de la coYhpdñía para que les eohier* 
ciantes de Filipinas remitiesen á' Ésparña efectos de las 
i^ids por su cuenta, pagando el correspondiente' ííéte, y se 
reservaban 3.(M)0 acciones importantes 750,000 ps. fs. para 

los vecinos de Manila, fista úítinnia condíciód bastaba por 

• . ' ... • , * . . .. 

sí sola, parece, para que no mirasen de mal ojo el esta- 
blecimiento , pues cualquiera que fuesen los beneíicTos que 
cié ér sé esperasen, estaba en su maño entrar ácompártfrlosl 
No otstahté,' se hicieron contraía compañía las mas viva 
tepre^éntációiies y cuando llegaron los fácter^s á las.'Isl.as 
tío hallaron niedio de colocar una sola acción. Esto fué 
úti' revés pata ja cóm{)añia , pues no so)o ^e hall^ sfn el ca- 
pital correspondiente i las 3^(000 que se habían reservado 
páralos particulares dé Manila, sino también 'sin la ^coo- 
peración de los esfuerzos, conocimiento clel terreno j^ 
ifíílaeti'cia Helos mismos, con \que sé habida confado, te- 
niendo *^of él cqntrario que superar por todas partes' 3117 
ti patias y obstáculos. Los ipaniiensés,' á manera dé viejos 
ignorantes y testarudos ,'nb queriap saber otra cosa, no 
fes párecia posible fuese provechoso otro comercio qué 
él del gáleéh : liiiraban toda innovación con suspicacia Y 
como Intruso á todo el que pretendiese tomar parte* eii 
especulaciones, que en cúalquieraiñanerahubiesen de tener 
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contacto con la colonia. ¡Tan de antiguo viene el que á 
aquellos españoles haya animado un funesto espíritu de 
separación de intereses^ ó por mejor decir tan- natural es 
el que esto sucediese! Sin embargo, I9 libertad de co- 
mercio concedida , la variación de gustos y otras causas 
que influyen siempre en el cambio de los canales del trá* 
fico, iba preparando la ruina de lá feria de Acapulko, y ame- 
nazaba á la perla del Oriente con la suerte de Palmira y 
Venecia. Ya en 1766 el galeón San Carlos que llevaba mas 
de un millón de pesos fuertes en mercancías, fue deco- 
misado, por el. marques de la Croix, flamenco , que se 
hallaba en Acapuíko de gobernador, y durante dos ó tres 
espedicíones se estuvo ala ley de los 5O0.OOO ps. fs. £a 
1786 la Nao San Andrés,. que llegó á aquel puerto con mas 
de 2.000,000 ps. fs. de principal, no hizo feria, y fo mis- 
mo le' sucedió al S. José, que salió de Manila el 87, por 
hallarse abastecidp el reino de Méjico: el 88 en conse- 
cuencia de estos reveses no se envió galeón, pero si el 89 
en que volvió el San Andrés y tuvo otro viage tan des- 
graciado comD el anterior. Entre tanto la compañía de Fi- 
lipinas neutralizaba la mala fortuna de estos mismos ma- 
nilenses de cuyo encono era el blanoo. Concibió la errónea 
Idea de crear en las islas los artículos de que necesitaba 
vastos acopios para sus operaciones, la seda, el. añil, lu 
. canela , el algodón, la pimienta; estableció factorías 
subalternas , conipró tierras , repartió semillas , aperos 
de 'labranza y premios, hizo adelantos de dinero. y consi*- 
guió el que algunos pueblos contratasen entregar á una 
convenida época cierta cantidad de dichos productos á 
precios muy subidos : ia pimienta se estipuló al jde 13 y 
medio pesos fuertes el pico de 137 libras, mientras que 
en Sumatra se puede comprar á»3 ó 4. El factor de Maiíi - 
la se hallaba en 1789 tan alucinado acerca de este punto 



que en Un ioforme á la superior dírecciotí de Madrid, cat- 
t^ulaba que de alli á tres anos espertaría la compañía 9600 
picos y eii los sucesivos se podría abastecer á la España^ 
América y buena parte de Europa. Sin embargo, nunca se 
llegaron á recojer mas de 6^,000 libras á costa de grandes 
^rdidasc Hé aqui los gastos, sin contar los buques em- 
pleados en las espedieiones, que se habían hecho en Filipi- 
nas en 1788^, tres años después de la instalación^ y en el 
mismo momento en qiie decaia rápidamente el comercio de 

Aeapulko. 

Jtea le» wi. 



Por compras de efectos en las Islas....... .««.«o 3.127,712 

Por id. de almacenes, casas, tierras 6cc ,.. 5.168,247 

Por id. de efectos de China é India hechas á . 

particulares de Manila..* ....* 8.779,876 



17.075,835 



No bastaba, empero, el qué la compañía se hubiese pro- 
puesto forzará los rudos y escasos habitantes de los cam^* 
pos, indolentes por la misma razón de sus pocas pecesida- 
des, á producir y en escala mayor artículos nuevos, derri- 
bando los muros de la ignorancia y de la rutina, sino que 
también dio en la estraña m^nía de querer hacer de los fili- 
pinos, cuyos brazos no alcaniaban á cultivar la duodécínia 
parte de sus 'fértiles tiejras, una nación manufacturera qu^ 
esportase géneros á España,. al revés de todas las demás co- 
lonias que sii'ven de placas de consumo para dar salida á los 
productos fabriles de la metrópoli. Con este intento espen- 
dió en favor de la industria á la par que en la agricultura, 
introdujo telares, hizo adelantos, compró géneros á pérdida 
con la esperanza siempre áp resarcir algún día sus desem- 
l^olsos^ y consiguió á costa de tales sacrificios que se pusíe- 
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ran en movimiento muchos millares^deletares, sohte todo 
en la proYÍncía de lloeos. Los fondos sin embargo mengua- 
ban rápidadamente: los géneros de China é India no llega->- 
han á Manila sino desde grandes distancias ^ á través de sé- 
ríos estorbos: la compañía para obviarlos en parte, alcanzó 
una real orden de 15 de agosto de 17fit9, por la cual se h»- 
cia estensivo á todos los buques europeos el permiso de in-* 
troducir en Manila géneros de aquellos países quedándoles 
prohibido el llevar los de Europa. De este modo ya no fué 
preciso que los buques entrasen con bandera mora, y el 
puerto quedó de hecho abierto á todas las naciones, lo cua4 
contribuyó á lámala forlana de la misma compañía como 
luego veremos. 

Asi que hubo, partido Basco, el descontento que reinaba 
entre los naturales á causa del estanco del tabaco reventó 
con una rebelión en Lauag, grande pueblo de llocos, ahora 
cabecera de llocos Norte. El alcalde salió inmediatamente 
de Yigan llevando en su compañía al padre Fr. Agustín Pe- 
dro Blasquier, cura de Bátac, religioso respetable que fué 
después obispo. Hallaron mas de mil hombres armados: el 
dlcaldese refugió al convento; pero el padre Blasquier se di. 
rigió á los cabezas del motin, afeándoles su alzamiento, 
prometiéndoles escribir al capitán general y á la audiencia 
para que se remediaran las cosas de que se quejaban y para 
t[\ie les perdonase su delito, con lo cual logró que se retira-* 
sen á sus hogares. 

Los moros infestaron nuestras costas mas que nunca 
durante la interinidad de D^ Pedro Sarrio; asi es que trató 
de tomar alguna providencia seria, y se formó un espedien- 
te que fué al Hscal; esté pidió ise comunicase á los oficiales 
cantadores, luego pasó al asesor; en todos estos trámites se 
].erdió el tiempo sin hacer nada y mientras tanto los p.'rc-* 
tas saqueaban y dtsolaban. 
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Para suceder á Basco se nombró á P. F^lix Berengiief 
de MarquÍDa, que sino era tan desinteresado y entusiasta 
como él^ le superaba seguramente en capacidad administra- 
tiva* Conoció bien el pais á donde Uegó^ y para fumentarle 
DO puso fé en recuerdos amigables ni sociedades ecotiómicasy 
sipo qua trató de tomar medidas positivas; En un proyecto 
que presentó al rey en 1790 proponía reformar el sistema 
de los alcaldes mayores de las provincias, poniéndolos sobre 
un pie de sueldos decentes y con escala de unas á otras, y á 
est^ propósito deda. — «Entonces el gobierno de ellas será 
qias justo, mas prudente y nus aptivo en lo que es servi- 
cio público, por lo meiios do tendrán distraída la atención 
á ios n(gocios particulares que en el dia absorven todo* su 
celo y vigilancia, con gran riesgo de la imparcialidad y la 
justicia, espu«?stos los indios á todas las vejaciones de que 
t3S capaz el interés persoqal sostenido del poder y de la aur 
toridad.» Proponía ademas tercer en Filipinas 4 ó 5 batallo- 
nes de europeos españoles ó suizos: seis compañías de arti- 
llería á^ europeos: hacer pueblos con colonos catalanes y 
valencianos: declarar, la libertad de comercio á todas las na- 
ciones, cuya ventaja demuestra con sólidas razones, y dice 
haber ya ascendido la esportacion de azúcar á 40 ó 50,000 
picos: abolí r la audiencia y nombrar tres asesores para fallar 
en todas materias y nombrar jueces de acordada: ((segura- 
mente recordando el buen efecto de Iqs do Baseo); en caso 
de no declarar la libertad de comercio^ vender en pública 
subasta laá boletas del galeón en beueflcio del erario: admi* 
tir todos los chinos que vinieren: dirigir bien las obras pias 
y fomentar la civilización de los filipinos por medio de e«- , 
cuelas. 

En su tiempo hicieron mucho daño, los moros: desde el 
principio escribió al rey que en su concepto este era un mal 
sin remedio; y es el gobernador entre todos los que ha ha- 
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bido antes y deépues, que mejor «om prendió este negocio. 
J)e»de la Uegada de Bdsco á las islaá^ hasta la conclusión del 
mando de Marquina (15 años), )o gastado para el estableci- 
miento de vintas, lanchas y demás armamentos para casti- 
gar á los piratas, ascendió á 1.519,209 ps. fs. * 

Marquina fué acusado de vender empleos [k>r medio de 
una muger: sufrió una dura residencia y no se ie permitió 
marchar á España sin dejar un depósito de J50,000' ps. fs. 
para responder á los cargos que resultaban contra él. En Ma- 
drid fué multado en 40,000 ps. fs. 

Aguilar, el sucesor de Marqufna según las tradiciones de 
Manila, era un completo caballero y muy espléndido. T%ni$ 
una bajilla de plata labrada en china para 100 personas y 
cubiertos de oro para pqstres. Su tren era el de un grande 
de España. Le gustaba hacer regalos, y no gastaba menos de 
60,000 ps. fs. anuales para mantener su casa, cuye lujo sos- , 
tenía con las ganancias que le reportaba el comercio de Acs- 
pulko^en el ciial tomaba parte. 

Dirigió su principal atención á destruir los «piratas mq- 
ros que estaban causando continuos estragos, y empezó por 
probar á estar con ellos en buena armonía. Escribía á estos 
sultanes moros "como á principes reales : en una corres- 

' pendencia que hubo en 1793 , el sultán de Joló suplicaba 
que en las fechas se regulasen por la era cristiana y no por 
la Egíra, por no estar muy versado en eista última cuenta. 
Esto provenía seguramente de que su secretario era proba- 
blemente algún renegado. El señor Aguilar tuvo muchos 
consejos en los cuales pidió que cada uno dijese franeamen* 
te y espusiese sus opiniones, acerca de los medios mas con- 
ducentes al esterminio de los piratas; se esplicaba en sus dis- 
cursos con la mayor modestia y entusiasmo por el bien pií- 

. biico; estaba dispuesto á seguir el parecer que se aprobase 
cualquiera que fuese su autor; y protestaba que hasta la y i- 
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da le sería ominosa é insoportable si pensase qxie no había 
hecho por su parte lo pbdible para remediar desdicha tama- 
ña. Se calculaba que entrarían en Joló anualmente de cua- 
trocientas á quinientas personas cautivas de ambos seíos y 
diferentes edades, cuya mayor parte quedaban en Joló para 
después conducirlas á otros lugares. Los cautivos viejos los 
llevaban á Sandaca. Los de este pueblo los vendían á los 
habitantes de los montes para sacrificarlos á los manes de 
quien quiera que moría entre estas familias bárbaras, y 
guardaban las cabezas en señal y cumplimiento de este ser- 
, vicio fúnebrt?, de modo que todos los esclavos viejos que 
iban á Joló y de aquí á Sandaca ya rabian el destino que 
allí les aguardaba. Habla estado por este tiempo en Joló con 
una goleta uú comerciante llamado Carvallo y llevaba con* 
sigo á un tal Casáis. Parece que Carvallo se conduj<) mal; el 
Sultán se quejó contra el y esto dio motiyo á contestaciones. 
Se le pidió informe á Carvallo. Este que 'había estado alli 
varías vece?, ésponía que no se trataba de hacer el Corso en 
una costa coiiio la déla Península nuestra, que puede recor- 
rerse por todos su«: puntos sin dejar lugar sin registrarse, 
por ser toda ella limpia y abierta. Que en Filipinas se había 
de cubrir con treinta ó cuarenta embarcaciones un dilatado 
archipiélago embarazado con islotes , arrecifes, bajos y 
costas de mangles espesos , que todo sirve de abrigo 
y retiro á las embarcaciones enemigas, las cuales aumen-. 
taban sus precauciones en proporción que se aumentaba su 
peligro. 

Por los mismos Datos de Joló, sabían Casáis y Carva- 
llO) que en varias ocasiones habían venido pancos á la entra- 
da de la bahia , y desde allí despachado barotillos ó bar- 
quillas semejantes á las de los pescadores de Matate -, dan- 
do fondo enfrente de la puerta de Santa Lucia, como 
si vinieran de pescar y se atrevían á entrar, algunos de 
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ellos en Mt ciudad y á asistir á la plaza de Palacio á lá hora 
de la retreta. Nada tenia de estrauo, pues siendo filipino^ 
visajas renegados los que coroponian la tripulación, del 
mismo aspecto que cualquier otro filipino , no era difícil 
de emprender este, paseo , en que no perdían el trabajo, 
pues al retirarse solian coger algunas personas y volver á 
salir como barotos pescadores sin qiie nadie los persiguie- 
ra. Este género de sorpresa era muy probable eij vista del 
suceso que acababa de ocurrir entonces en Malate. Mas de 
veinte personas de las que se retiraban para Pasay una no- 
che de la casa de un mortuorio, fueron arrebatadas y lleva- 
das por los moros á pesar dé gritos , clamores, toques de 
tambor y aun de campanas. Nadie creia que los moros fue- 
sen tan arrojados , y por estos hechos se vino en cono- . 
cimiento de que las embarcaciones <le ladrones que discur- 
rían por las playas de la bahía , no eran otras que barotos 
ó lampitaos'de moros que se aprovechaban de la confian- 
za y del descuido de los filipinos , bien persuadidos de que 
no hablan dé ser sentidos ni conocidos hasta estar bien dis- 
tantes del lugar de sus rapiñas. Asi es como los Datos de 
Joló solian tener noticias de Ja salida de las armadillas 
nuestras por medio de estas entradas nocturnas. Pero que 
fuese por este ó por otro medio , ellos no ignoraban la no- 
ticia de las salidas de las vintas , pues luego que las d<*s- 
cubrían corría la palabra, y se apaitaban del camino, y 
nuestra armadilla se hallaba defendiendo un espacio de eos * 
tas, al mismo tiempo que los corsarios estaban destrozando 
pueblos distantes. En esta época se recogieron muchas no- 
ticias acerca de la condición y guaridas de los piratas; se 
supo el grande interés que tienen en ej Corso de Visayas, 
que de él procede un artículo de su comercio que es al que 
t'irígen con mas conato sus miras ; y que por medio 'del 
Sultán jamás puede lograrse rcmedií) alguno , siendo mu- 
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ellos Datos tan poderosos como ék El Sultán de Joló do es 
absoluto y como lo creen aun algunos que n.o tienen idea 
de su constitución. Ningún asunto importante se determir 
na sin la concurrencia de quince ó veinte Datos j que 
han adquirido el voto por su poder ó número de esclavos 
que poseen , y una multitud de barangayes. Esta asamblea 
aristocrática , muy parecida al senado de Venecia si ei 
sultanato fuese electivo , se llama Ruma Bejara. En ella 
el rey tiene dos votos. El principe heredero uno si vota 
con su ^adre, y dos si vota en contra. Es cierto que el 
Sultán se opone , según sus intereses, á lo que resuelve la 
junta y á veces fio se ejecuta nada porque no da él paso 
alguno, pero tampoco tiene fuerza lo que él solo intente 
ó resuelva. Si se trata de alguna espedicion contra .un pue- 
blo enemigo , y no ha sido aprobada por la junta , no tie- 
ne mas recurso que hacer la espedicion , por si , con sus 
parientes y esclavos , sin esperar la concurrencia de las 
fuerzas délos demás Datos ; y en fin tiene tan poco domi- 
nio sobre ellos, que ningún Sultán- puede obligar á satis- 
facer la menor deuda , teniendo en esta parte menos auto-* 
ridad que un juez pedáneo del.mas misero pueblo nuestro. 
Según este sistema , el gobierno de Manila puede reconve- 
nir al Sultán sobre el corso de alguno de los Dalos de Jo- 
íó ; se llevará el negocio á la junta , siesta se verifica; y 
lo mas que puede esperarse es que el Sultán apoye la que- 

• 

3a , y pondere el temor del golpe que amenaza á la isla, 
para que se trate de contener á los que practican^ favo- 
recen ó auxilian el corso, y en cualquier apuro, piega los 
hechos, se hace el ignQrante , da escusas ó miente á las 
claras; de manera que á los Datos poderosos no les ijnpor- 
ta el disgusto del Sultán , ni hacen caso de las amenazas 
del gobierno español, poríjue están hartos.de ver que nun- 
ca^ se verifican. 
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Habia en aquella época un oficial áe la mariog sutil 
llamado Gómez , era un valiente español que tuvo muchos 
encuentros con los moros y los derrotó siempre-. Le te- 
nian gí'ande temor, pero con esto solo conseguia hacer que 
huyesen de él^ pero no esterminarlos. Cuando murió .Gó- 
mez y dijo al rey el general Aguilar que esta era una gran 
pérdida que no tenia remplazo. Le llamaban el Barceló 
de FiUpinas.. Trajo varios prisioneros , y con los que des- 
de antes existían en. la fuerza de Santiago , habia coa 
que rescatar algunos cautivos nuestros , pero Jos moros 
jamás han querido entrar en tratos de cange. Hubo oca-* 
sion en que se les oírecia por un cautivo nuestro, cuatro 
de los moros que teníamos en nuestro poder , y coqtes- 
taren que ellos no dábafi un vivo por cuatrp muertos, pues 
cuentan en el número de tales á los moros que se dejan ' 
«apresar. - 

Si hubiese fuerzas humai^as para esterminarlos , este 
era él recurso que debia adoptarse al punto, por no poder, 
sacarse otro partido de elbs: tal era el sentir de Gómez; y 
el corso , según él mismo decia, era penoso , porque no 
resarcíamos los dauos que ellos nos hacían en una hora, 
con las ventajas que sobre ellps lográbamos en dosiiños. 
Mas de ochenta moros se contaban en la fuerza , sin les 
treinta y tantos que trajo de una espedicion , entre ellos 
dos Datos de inferior rango , pero que habían <lado prue- 
bas de valor y fuerza , y cuando este numeró de cauti- 
vos es para ellos una grande riqueza, para nosotros estos 
moros eran una carga y cuidado. El señor Aguilar viendo 
que valia mas la ración que se daba á cada uno , que no 
la utilidad de su trabajo, se fue poco á poco desprendien- 
do de ellos con todo disimulo , cubriendo las apariencias 
con ol público; unos porque fueron crisüanízados á deman- 
da de los mismos , y otros porqué en efecto se escajíat-on 



ó se Íes dio soltura , permitiéndoles regresar á su pa- 
tria. (1). 

De esU suerte el señor Aguilar quería atraerse la 
amistad de los moros, mas bien que hacer efectivas sus 
amenazas ; y en Joló por fín comenzaron á dar mejor aco- 
gida á nuestras embarcaciones y pero siempre conservando 
el encono contra los, procedimientos de Carvallo. La ge- 
nerosidad del señor Aguilar no se ocultaba á los de Joló, 
ven una carta^que le dirigieron el Sultán y los datos del 
consejo por medio de D. Faustino Monteiro que fué allá 
con su Paquebot á objetos de comercio^ le aseguraban que 
ellos por su parte renunciaban á la piratería , pero que de 
ningún modo podían infrigir* las leyes establecidas por la 
voluntad de todos , y convenio de los de mas moros indepen- 
dientes del Reino : que no podían cerrar el puerto á los de- 
mas nioros que llevasen allá cautivos españoles para su 
venta, y que de consiguiente según estas mismas leyes 
quien quiera qué fuese tenía libertad de comprai-los , ha- 
ciéndose dueño de* sus personas , mediante los artículos 
que daba el comprador al vendedor. Asi que ellos no teniañ 
facultades de hacer la devolución de cautivos españoles, 
y que lo que podían hacer por servir á este Gobierno era 
recoger aquellos que tuviese cada cual en su poder, y obli- 
garles á la soltura en el momento en que se devolviese á sus 
respectivos amos aquello que habían dado por eHos auM- 
que fuese en dinero , siempre que equivaliese á los efectos 
que hubiesen dado para adquirir estos esclavos. El mismo 
efecto surtía la generosidad , que el rigor : seguían los sa- 



(i) Estas noticias asiconio cuasi todns Us demás sobre moros in- 
8«rta9 en télat historia, se las deho al óptimo don Ftlíx de Gaztelo, 
el cual las recogía con mocho trabajo en la secretaría del gobierno 
de Manila , 4e la qae fue oficial primero durante muchos arlos. 



—43— 
queos y cautiverios en nuestras costar desdichadas. Se dio 
permiso p^ra que el que quisiera armase en corso; pero esto 
trajo otros males, pues muchos se valieron de la escusa de 
perseguir moros para sus fínes particulares. Se circuló una 
orden para que los alcaldes físcaüzasen á los comandantes 
de marina corsaria, y estos á aquellos, á fin de evitar que 
unos y otros comerciasen en vez de desempeñar su obliga- 
ción , empleando los buques del Rey para sus negocios, y 
hasta vendiendo las municiones y armas que daban por 
inutilizadas é iban muchas é manos de los mismos moros. 
Esta medida se comunicó á los comandantes de las ar- 
madillas y á los alcaldes de Yisayas ¿ y que fruto se sacó 
de ella? Por antecedentes que tenemos á la vista descubri- 
mos, que llegó el caso de haber informado un alcalde lo 
contrario de lo que esponia un comandante, sobre detención 
en un puerto con su armadflla. Con este motivo se formó 
un juicio contencioso, y fue menester no dar razón ni á uno 
ni á otro , y dejar el asunto sin resolverse nada ; otros al- 
caldes hubo que hicieron alianza, y en vez de fiscalizarse 
ntutuamcnte eran elogios recíprocos los que dirijian a| 
gobierno, y entretanto el servicio publico era el que padeció; 
bien á la manera de la alianza que cuenta la fábula hicieron . 
las aves de rapiña , que estaban en guerra viva unas con 
otras é hicieron paces, para destruir á las palomas. En 179 'i» 
principalmente para la construcción de buques destinados á 
sil persecución se erigió un arsenarindependíente de Cavite; 
el astüVero ó camarín llamado ki Barraca, que fué según 
buenas noticias un abismos de gastos y de lapidaciones, has- 
ta su estinoíon en 18H. 

Se pensó en hacer un tratado de paces con el Sultán de 
Míndanao : pero en una carta de 26 de noviembre de 1795, 
el coronel gobernador de Zamboanga manifestaba lo impo- 
sible que era tuviese efecto , por que mas fácil será , dice, 
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que dicho Soltan^entregue á su mugcr é hijos (fUe á los cau 
tÍYOS , np (le su reino ; sino los que él solo posee, porque 
en los demás no tiene mando:» y que él mísióo Sultán le 
dijo ai comisionado que con este .motilo le despaché! dicho 
gobernador y. qtie los cautivos que'tenián él, sus hijos y pa- 
rientes, les habian costado el dinero, que sin ellos ni leu- 
driait que comer, ni seria él SuUan, por ser ea los que es- 
triban sus fuerzas; y en fín, cierra su carta con decir que se 
remita una armadillla para que unida á las fuerz as de mar 
de aquel presidio, por el conocimieoto que tienen df las en- 
tradas^, salidas, ,rios, ensenadas, y ea |)articuUr del país de 
los llanos &e invadan sus poblaciones y se les saqueen y que- 
men especialmente las de los referidos fíanos que se haílan 
en la misma costa. En otra carta del mismo dia mes y año 
hablando de los partes con el sultán de Joló, dice el' espre- 
sado coronel que es tiempo perdido cuanto se trate amisto- 
samente con esta chusma, que ellos siguen robando y pira- 
teando, que aunque no es á las claras, es habilitando de em- 
barqaciones y armas á ios llanos, ¿ quienes tienen refugiad- 
dos en su propia isla, comprándoles los cautivos y cuanto 
roban, y asi que lo mejor eá que se pongan en ejecución las 
ameiiazasx que se han hecho á el Sultán, y que llegue el eco 
de nuestras lanchas por allí, que este es el modo de redu- 
cirios á la paz; añadiendo que para mas estrecharlos á ella, 
so ks corte el comercio de China, no permitiendo pasar ¿ 
Cala Cavite los champanes que anualmente van á Joióy 
de que cobra, el Sultán el diez por ciento en efectos. 

En 1797 fué enviado al Sultán de Mindanao un teniente 
llamado Arcillas, y después de tenerle tres días de cabeza 
eñ él'cepo al sol sobre un hormiguero, le ataron á un tirbol , 
le desollaron desd^ las cejas an'Aa lodo el cráneo y df^tppes 
de este tormento le apaljzaron y lanzearon. Lejos de 4ar sa-' 
tisfaccíon de este atentado en 1798.apresaron por traición. 



V 
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una goleta llamada San José, que s^ hallaba fondeada en 
Tabitabt. 

En 1798 cruzó una escuadra inglesa por el archipiélago 
de Filipinas: apresó cuatro lanchas cañoneras y algunos 
barcos menores de cabolajé; un navio quiso desembarcar 
gente en San JaGÍnto.(isla de Zebii), pero tuvo que retirar^ 
se. El día 21 de abril hicieron un desembarco en Zam- 
boanga y atacaron la plaza, pero La guarnición del presidio 
se portó con tanta bizarría que tuvieron que reembarcarle 
y se despidieron dirigiendo un horroroso baleo sobre el 
lugar que no habían podido reducir. En estos momentos 
los gastos eran exorbitantes y el Gobierno se hallaba en el 
mayor apuro. Los ingleses habian animado á los piratas 
para que viniesen á saquearnos. El 10 de julio 2i pancos 
entraron en Baler, mataron á mucha gente y se establecie- 
ron allí hasta que llegase el tiempo de la cosecha: luego se 
retiraron llevando 450 cautivos entre ellos dos frailes: ya 
antes tenian á bordo 800 cautivos, de otros puntos.. 

Hacia el año 1799 llegó de America. la fragata Pilar 
con 1. 200.000 pesos fuertes de.socorro. 

Muchas veces los pancos de piratas h^n entrado en la 
bahia de Manila y han apresado las langhas de pescador es; 
una de estas fué en 12 de marzo de 1800 en el mismo 
momento en que estaba lista una armadilla para dirigirse 
al país de los piratas. Recorrieron tod^s las ensenadas de la 
bahia y sexnareharon con su rapto. . ^ 

El Gobernador General Aguilar, después deuna junta 
había mandado pasaran I.'' de diciembre de 1798 todo6 los 
antecedentes 8obr& moros al asesor de Gobierno, pregun* 
tándole si le era licito hacer una espedicion contra ellos. 
Dieho asesor Don Rufino Suarez, después de mas de dos 
años^en 26 de abril de 1800, contestó con un largo informe 
en el.cual le diee tiene todas las facultades necesarias -y 
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concluye adi:-^^ Ya es tiempo de que se llenen todos los 
reales deseos queias islas dejen de ser infames tributarlas 
de un mahometano vil y despreciable, que sienta este bar- 
baro los funestos efectos de una nación tantas veces ofen- 
dida y ultrajada en su reputaci<ki, que ha tolerado y disi- 
mulado su agravio por asegurar mejor su venganza; y en 
fin^ que hi corona cobre su esplendor amancillado por esta 
canalla á vista de tantas naciones europeas como frecuen- 
tan este piterto; y de que el Vasallo filipino logre vivir con 
desahogo, y sin la opresión y zozobra que hasta ahora: 
])ues no hay español que al ver tanta desolación, muertes 
y familias destruidas no se contriste y en su interior no 
se sienta movido á la venganza contra este -enemigo des- 
tructor y aselador; es menester tener un corazón muy 
duro para no hallarse penetrado de estos sentimientos, — 
A la verdad, si á cada uno de nosotros nos matasen ó cau- 
tivasen nuestras mugeres, hijos, padres y hermanos , esta- 
ríamos inconsolables y no tendríamos espresiones de dolor 
y sentimiento con que esclamar á los superiores para mo- 
verlos al castigo y recobro de Jas libertades perdidas; pa- 
rece que estos desastres de los indios^ por muy frecuentes 
se nos hacen insensibles, sin acordarnos del desconsuelo y 
abandono en que quedan tantos infelices, y de que están 
revestidos de nuestra mimia naturaleza y sensibilidad; 
no dudo que en y. S harán una gran impresión, pues le 
coníiesati todos de un corazón demasiado tierno, benigno 
y compasivo; por lo mismo debeu los lndio>s confiar que 
y. S. sea el restaurador de su libertad , y, el único que 
ponga término á sus desdichas, y freno á la codicia y 
audacia del mahometano, para que sus hogares queden 
seguros y su agricultura, comercio y población ilorecien- 
te.=:=A esto le estimulan á y. S. primero: lo justo y piadoso 
de la causa, pues no cabe ser mayor; segundo, la obliga- 



47- 

cion de su empleo y de su propia conciencia Como que en 
ella de9carisa la Real, según Jo tiene declarado S. M.; y 
lo tercero, el crédito de una nación respetábliB, que &iendo 
tan celosa de su honor, está sufriendo abatimiento y des- 
honras que se avergüenza la vo2 de proferiMoj k ocasión 
no puede ser mas esceJente y favorable, porque se halla 
V. S. con tropas, una escuadra dotada de hiarineria europea 
y oficialidad instruida, que puede contribuir bastante al 
buen i!)(itÓ5 y cotí buen número de lalichas cafioneras: con 
que será muy justo y debido que para cuando lo permitan 
las circunstancias, se tenga tratado ya con la seriedad y 
detención que exije lo grave de ia empresa; el modo de 
poner en«jecucion los medios propuestos; y si y..S. logra 
el fin;^ dejará por muchos títulos eternizada su memoria 
en las Islas, que se le confesarán deudoras de haberse sa- 
cudido el yugo infame con que por siglos han sido opri- 
midas! — » 

En el mismo año ISOO , en que se presentó este largo . 
i m forme y entraron los moros cu la bahía de Manila, , 
mandó el rey que se suprimiese- el arsenal llamado de la 
Barraca , y quedase solo el, de Caviteá cargo de la marina 
Real. El cumplimiento de esta disposición fue causa en 
1802 , de una competencia entre el gobernador general 
Aguilar , y el general Álava , almirante de la escuadra que 
habia venido por este tiempo en . consecuencia de la^guer* 
ra con los ingleses. Este le dijo de oficio que en la Barra- 
ca se habían enriquecido muchos , y le habló de las esta" 
fas que eran públicas. Aguilar le pidió nombrase los su- 
getos para encabezar la sumaria que quería mandar for- 
mar , y le dijo que también el público hablaba de los robos 
que habia en la dependencia de la escuadra. 

En este mismo año de 1802 , el Comodoro Ha- 
yes encontró en las Mqlucas, una escuadra de 400 
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parícos de piratas que le atacaron : echó thuchos á pique. 

Los contraprincipios que habian presidido á la instala- 
ción de la compañiá de Filipinas , se hicieron pronto pal- 
pables. Lia ¡dea sobre todo de llevar primero los efectos de 
China é India á Manila , para traerlos á JIspaña , atendien- 
do á las distancias y á los vientos periódicos que reinan en 
aquellos mares , era completamente absurda. Se calculó 
que este rodeo los gravaba por lo menos con un 80 por 
100. Los factores empezaron á clamar sobre este punto, y 
á los 10 ó 12 años , concedió el gobierno permiso para 
establecer factorías en Coromandel y Cantón, y dirigió 
alli espcdiciones directas. Los buques extrangeros que fre- 
cuentaban el puerto de Manila , introducían caldos y de- 
mas objetos de Europa. Los factores de la compañía se 
quejaban.de esta infracción del- privilegio que el Rey tenia . 
concedido ¿ la compañía ; se lesi contestaba que también 
había contraído la compañía con él , la obligación dete- 
ner Id plaza abastecida. Esta reconvención era fundada 
pue's, <^n muchas ocasiones no o-xistían en loS almacenes 
los objetos qué vendían los extrangeros , aunque los otros 
replicaban á su- vez , que mal los podkn tener provistos 
mientras no se cortase la introducción ilegal , pues no les 
era posible, competir en los precios. La razón estaba pro- 
bablemente un poco de cada lado , pero lo cierto es que el 
citado privilegio esclusivo fue siempre ilusorio. 

El sistema de derramar di^oro para transformar el esta- 
do agrícola y fabríF de las islas fué seguido por-20 años, sin 
que arredrasen á la compañía las providencias con que á ve- 
céis paralizaba sus planes la audiencia, ni por las^ dificulta- 
des de todas clases que bailaba- en el gobierno interior del 
país y en la oposición de* sus adversarios.* antes bien ellas 
probablemente la onrpeñaron en proseguir el errado camino, 
sin embargo de sus pérdidas y ¿ despecho de los obstáculos 



7 de Ya sana rasóni feil ¿apital, empero, menguaba espanto- 
sámente; las coAtuisioires políticas de aquella épot;a habían 
destruido las esperanzas fundadas sobre, las factorías esta* 
Mecidas en Córóraa'nde! y. Ganton; fué preciso volver eii sí, 
reconocer el yerro y enmendarle. Asi pues, abandonando la 
parte poética no se pensó' mas que &n recobrar los fondoüi 
perdidos; se estableció una rígida economía; se suprimieron 
las factorías subalternas; y las operaciones de la compañía 
seci&eron en Filipihas á comprar tos frutos ó géneros que 
buenamente se hallasen en la plaza á precios que prometió* 
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sen algún beneficio en la venta. Alcanzó al mismo tiempo; 
en 1803, en consideración á los disturbios de Europa, un 
permiso para enviar anualmente hasta la conclusión de la 
guerra ún buque al Perú con un principal de 500,000 ps. fs. 
teas álti sé le levantaban otros nublados, y se le preparaban 
lluevas pérdidas. 

Por los años 1803, eú qué la escuadra del general Álava 
regresó ala Península, se hallaban ya posesionados'de nuevo 
dé la isla de Balanbangan los Ingleses, y consta que hacíaii 
esfuerzos para establecerse én Joló, é instigaban al sultán y 
datos para que fuesen á saquear las Visayas, diciéndoles que 
ellos solo queri^n tomar á Manila y la Nao de Acápulko. Los 
buques ingleses estaban cruzando por este mar; 

'En' 180& una fragata itiglesa de Ü dio caza á la francesa 
de 38 Semillan: esta' se acogió al puerto de San Jacinto: sú 
batería la defendió y la inglesa muy maltratada tuvo que re. 
tirarse. El cura del pueblo que fué el que dirigió el fuego, 
mandó á Manila en trofeo ÍOO balas ingieras. En este tiem-^ 

• • • • 

p6 sé hallaban sumamente apuradas las cajas. ' 

' Los ingleses eíi 1805 se embarcaroit en trece buques y 
abaniTonaron á Balanbangan. Acto continuo se hizo un so- 
lemne tratado de paz entre el gobierno de Manila y el' sul- 
tán dé Miiidaníib. El ministra de estado de esté era un me- 
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jieano cabo desertor del regin^lenU del Re}, df I9 SfH^rfif- 
sioD de JUAQÍla. Nuestro en«S)aJ9dor, c|ue fué ^^viade por «1 
gpbcraador de Zaraboaogai era Mp meiicaQO también^ acn^ 
teneía^Q por cuatro años á aquel preaidip. La cosa se hí^o 
coiitoda ttoleinpídad» i>ero este diplomático no fiié tan afor* 
tyoftdo . coQ^o otroa en aemejant^a capoa, porque no pud^ 
eoosegnir se le indultado y tuyo que concluir %a^ cofi()epa« 
Por e^te triatado se. estipuló que el Sultán no pecmitíria es* 
tableper en sias dominios i ningún estrangerq ain permiao 
del gobierno espailo), y que en cj^o, de guerra, el Sultán 
cerraría sus puertos á ios eneiuigos de (a España , para la 
cual se le daría aviso de cualquier ronipiíniento. Se llama- 
)i>a nuestro presidario erobajadoi' Joaé Poncjano Enriquez« * 
En 1807 se temia en Manila un serio ataque de loa ingle» 
ses y se hacían preparativos de defensa» cuando un aconter 
eimieuto interior vino á llamar la atención del gobierno j 
del públjcq.En el mes de julio se escapi^ron de Vigan^ eabe- 
fiera de la provincia de Hocos, algunos quintos y se refugia^ 
ron á ios mo^^tes de Pidig, en donde se lea juntaron mt)cho^ 
ociosos y malvado^, é intentaron comprometer y. sublevar 
el pueblo de Sarrat^ pero no halliindo la acogida que espe^r 
raban se retirarpo de-ntievpal monte^ ILevándpse loa tainbo.T 
res que suele haber en las garitas de los pueblos. El gobcr-^ 
nadorcillo de Sarrat éX(i parte al alcalde mayor, quiei^ Inego 
acudió coQ tropa y llegó á Laoag^ mas entretanto loscyiraa 
babian reuoido^grupos dé filipinos^ con Iqs cuales salieron 
¿ perseguir á los sublevados y les quitaron los tambores, 
de modo que creyendo la cosa ya conduida el aiedde des^ 
. pues de uno ó dos dias de descanso regresó á Vigan. Los 
desertores, empero^ prosiguieron aecretamente en sus in- 
tentos, sedujeron á los habitantes de Pidig y i los de su vi- 
sita de Santiago^ y á los dos me^es en 16 de setiembre voK 
vieron i dar el grite de rebeUop con n^a/i alicnio que i»prí'- 
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mera xet; ie proientaron en los pueblos engrosando siempre 
su niímero con individuos que se les unieron ó por volun^ 
tad 6 por fuerza. En iodos ellos los curas hicieron cuanto 
estaba en su mano para someter la conspiración ó atajar sus 
progresos; pero en vano, pues lo mas que pudieron ,conse^ 
guir fué qu0 los ayuntamientos se mantuviesen tranquilos 
y fieles» Los motivos de este movimiento fueron las quejas 
V i|ue tenian contra el estanco del vino y la prohibición de fa* 
bricar basi» que es un licor producido por la ferj(ncntacion 
del jugo de la caíla dulce. En efecto, parece que los estañ- 
óos estabaa mal provistos, seguramente á causa de la difi-» 
cuitad de comunicaciooe&y que á veces no se encontraba 
en ellos vino alguno, lo que les causaba mucho enojo» pues 
decian que ni el gobierno le tenia de venta ni se les p¿rmi- 
lia hacer. Se quejaban también del estanco del tabaco y de 
las quintas, en que se babian confundido casados y $ol«' 
teros. .. 

En el primer momento de esta segunda sublevación el 
akade mayor mahdó 8$ sokladosi y dos rondas de guardas, 
conun-caíkonalmandodeun tal Escobar. Pero lossuble-^ 
vados á orillas del rio de Badoc pusieron esta columna 
4io¡ derrota y tomarqn el cañón que mas tarde entregaron 
davado ¿ Fr»* Vicente Febren , cur» de dicbo pueblo de 
fivtoc, el cual, le bacri^nó^ le sac4el clavo^ Je puaq en esn 
tado de hacerfu^goy le colocó dentro de .una estacada 
que fabricó al rededor del convento ^ donde $e forti f 
fie^. El buHode.la {aeoion corrió hasta Sanio Domingo» 
en: donde fueron loa revoltosQl vencidas, y dispersado» poír 
el alcalde. Se ahofcaron en Vigan; oioícq b seis, «^nlocuat 
Wmío quedé apadguado*. Los. frailes trabajaron «ui^jisiniQ 
predicando, dand<^ partea,; l^vantmid(rdeCehsor)ea del go«* 
hierno, dand6 sefiaa y conJtraaefias, baaiendo bandit^tas, re** 
partiendo víveres y dinero,, y habiendo todos lose^fuer^oa 



que inspira el ínteres de la patria , del dcfbcr y ée la ptoptk 
conservación. En San Agustin ecsisten las relacidnea de 
todos los curas, y no hay ona que no esté llena de fuego 
y qm; no demuestre la parte que en estos acontecirntenlos 
tomaron. He aquí la de Fr. Francisco Antonio Abdla, 
cura deBatac, la cual espero no fastidiaré ¿ los lectores;-^» 
Apenas tuve positiva noticia de que realmente era suUe^ 
yqcion lo que pasaba, anínáé á las gentes^ singularraettte 
¿ los principales, para que ejerciesen lo mismo con suii 
caylianes , y saliesen para San Nieolasj como efeetivamén- 
te salieron, trescientos y setenta hombres: inteligencia^ 
do de que se hallaban los sublevados en Laoag por las 
cartas de aquel gobernadorcillo^ y el de San Nicolasrqiie 
me manifestó el de e^te, insté que se enviase maS gente éjt 
auxilio, y de hecho, á las nueve de la noche se tocó la 
caja y se enviaron bastá poco mas de doscientos , que* 
dando bien prevenidos, y exortados de su obligación grave 
eñ defensa de la religión y del Rey, y de que no debían 
por pretesto ni respeto el menor unirse con aquellos mal- 
vados. — Noticioso del aviso que comunicaron por carta 
los principales que fueron* de cabezas , de que las gentes 
que fueron enviadas á su cargo trataban de regresar por ht^ 
liarse solos y no atreverse á resistir al grueso número qtie 
ae hallaba en Laoag, pasé al tribunal á hablar con el gober«> 

r 

Badorcillo y principales que se hallaban presentes, pues los 
roas habían ido con las gentes que se citan en el anterior, y 
resolvimos desbaratar el puente nominado Garasgas, como 
efectivamente se desbarató. La gente que se envió á San 
Nicolás fué escogida por los mismos cabezas de Barahgay 
según me han informado: á escondidas del tribunal según 
me tienen igualmente avisado, fueron ' como tresciratos, y 
entre ellos los cabezas de motín de este pueblo, y según »e 
deja eomprender subvirtieron estos el animo de muchos d^ 
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los qae iban ñ^\e$,, de Mo lo que #6 patentiza que de ante- 
Hiano eataha sembrada la cizaña y que había cundido mu- 
cho.sstMehallaba en el póaiiiiado9itio de Carésgas, eon el 
bachiller Don Agustio María Albaao, Don José Azcañoi 
oierigos presbíteros, Dpo( OoiuÍDgo Cumalat español, un 
cabo de la. renta nominado Don Juan Florentino con sus 

» 

guardas, y los principales y capitanes passdos que se ha- 
llaban en el pueblo con todo lo n^eoesario para desbatatar jb) 
puente. En esto pareció de regreso la gente qne había. id<f 
á Baa Nicolás los mísro<)s que detuve conmigo , les propuse 
lo que iba. á. ejecutar 9 y me contestaban con luenas palabras, 
Oláis tas obras decían lo ccntrario y daban espresamente á 
entender la mala intención que guardaban; como en efectQ 
asi que ilie hÍEO cargo de que ya podían hallarse descargados^ 
y mas para tan poca obra entre tanta gente, les fui ó animar 
y esforzar á que desbaratásemos ya el puente, y que se 
desembarazase el campo, muy satisfecho de sus buenas plá- 
ticas, pero los hallé á lodoa sordos, y tan descomedidos y 
desatentos que ni siquiera tuvieron la atención de quitárseme 
el sombrero, siendo de advertir que muchos al descuido se 
hiibían marchado: los principales ejercjajn también sus buer 
nos oGcios^ pero todo era dar en fierro frío, de manera que 
el puente se desbarató ,,pero contra toda su voluntad y i 
cesta del trabajo de mis manos, de las de mis dos clérigos, del 
español y cabo indicados, habiéndonos ayudado á desbaratar 
los capitanes Don Cristoval Borromeo de. Quíoavit, don 
Saltador del Castillo^ Don Esteban Nicolás de Quiavit, y 
Marcelo IlariOé Dos .patos traviesos nos faltaban que. qui- 
tar cuando se empezó é veten el monte nominado Billpca 
la gritería de los alzados: traté d^sde luego de reducirlos 
á cemaa; al efecto lea puse fuego con mucho trabajo por no 
hallar materiales, ni qi|ien me los facilitara. En estas ma- 
niobras andábamos afaenadps, cuando e|, cabo por el espre- 
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sádo Gúcamaty y este por si, me avisó de que estabaibot; 
iüa), en oonsideracioQ de que se oían voces entré la gent^ 
que no daban á entender <k»ia buenai sin embargo yo no 

' alendia mas que á la idea que me tenia propuesta, y rsl se» 
guia adelante con ella, ya corriendo de una banda á otra "k 
bablar, yaen volverá mi príileípiadó trabajo, basta que 
empezando á arder ios dos paUlroqu^á^ me volvieron á 

. avisar de que estábamos mal, y en estoque revuelvor la eara 
y veo que nos cercaban, es decir que por el norte te- 
níamos A los sublevados que bajaban, y en el Surá to^^ 
dos mis 'feligreses que eratl otros como aquellos; di la 
Voz^ no fué oida pero sintió el látigo mi óáballo y^me Ifterié 
ée aquella canalIa.s^Puesto ya en huida ine siguieron dos 
principales, avisándome de que los Cailianes en vista de. mi 

' precipitada fuga, manifestaban sentimienlo de lo que lia« 
bian obrado, y qUe me llamaban, á lo qiie contesté , que les 
faabia hablado lo que debía en desempeño de mi obiígací(M>, 
y que si querían oirme, ^ue lo mismo era acá que acalla, 
que viniesen ; efectivamente vinieron menos de la mitad 
de los que hablan quedado., pues los restantes ya á nado ha« 
bian pasado á la otra banda á reunirse á. la turba. Les pte^ 
dique, les hice palpable demostración del irregular proee* 
der de aquellas gentes, don cuantos ejemplos y reconven*- 
clones juzgué al caso: aparentaron darse p<H* convencidos, 
diérpnme las gracias; retiráronse ofreciéndome qUé en cuaot'* 
lo toníiát'añ alíipanto, írian á guardar el paso del puente^ lo 
que ño cumplieron: aino que fueron & pasmase á lá otra baír» 
da. Gran lástima! con trescientos hombres do más que bu- 
biesen^ mantenido el puesto, no entra én Batac la torta: la 
elevación del tepanco, y la profotididlad dek agua querrá die 
inás de estado y medio de un hombre,, tes quitaba toda «ape-^- 
radza y daba lugar, á que llegase el* auxilio que mepro-: 
metían de Vfgan, que babia calido y que ya mt afllíadíaii 
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al éitimo qué ^ «étraJIafadit que tío Inibiése Hegadé.^J^ 
Goti estéd áDt«€éééfilés mñéé por medio del teniétíld 
ittftí^or', y ^1. ¿apitaír doil Jutláfn Mercado' j uil propio para 
que faese y avisase de mi parte al téifiente dé lá tropa que 
Teñía dé aatítío el estado dé étiéierro en que tehiá á loi 
altados para que se diese prisa x á plisar de todo esto, no 
]>dréci6, y 6e petdió la venfajosa boásion de sepultar ea su 
cuna la sublevaojon , respecto á qué fio faltó la adrerten- 
eiñ de proporcionar fácil paáb á niléstrd gente, puestos 
aqtiéllos én dosóríleii al auttHo de la artillería , si de pH<^ 
mefás tú hubiesen tenido 6 biétí rendírs^é á disctdcioti.»^ 
Avisado por un cailian de qué á toda prisa poiiiári ét 
puente por la traiéiotí dicha de lós óailianes (eran iáú 
ocho de la níañafta) llamé á liii coadjutor el bachiller 
Al vano para que fáése á ver, hablase y óbrale lo qué 
éonsidorase coriveniehte , pues yo en aquella actualidad 
me hallaba con un fuerte dolor de estómago á causa del 
recio qué llevé toda la noche corriendo de uta parte á 
otra. Gomb quiera que admitió el partido descansé en ¿1^ 
y realmente cumplió ; cerca las 9 llegó de vuelta , y me 
dio á .entender el ámino resuelto de tan infame geñfé, el 
modo que le hablan recibido con las flechas asestadas ^ y 
el cargo que le hablan hecho por habérseles quitado el 
paso del ptiénte: todo me lo hizo comprender el poco 
aprecio que hacian ya de la ptedicacion : aabia que ha« 
bian despreciado mía eiortaeiones , cómo lo hübianeje^ 
culado Con los P9. deí. los pueblos anterioreá , e) despre*^ 
cío con que récib^iéron á ihi coadjutor , loa amagos que lé 
hicieron ai todo él pCieblo fio les seguía y la reconvención 
del po^te. Resolví .de nuevo rechazarlos á fuerza ; en 
efeota'>pédtqoe inmediatamente tocasen lac«rf<i, y áca<^ 
bailó me síguleaeo cen^ mi ciOddjtítor Alvano que se hallaba 
bien énimoso ; éti «ato nve* preser)t«ln una orden qué acá^- 
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* 

baba de llegar del alcalde may^ 411^ <lecia que jBodoc^ 
Payay y Batac tuviesea proata cuaaia gente fuese posible 
para auxiliar y atacar en este á los. sublevados. CobsU 
guíente á esta orden .creí desde luego que eil auxilio esta^ 
ba muy cerca , y desde luegp -desistí de mi idea , y asi re- 
solví pasar áPavay con dicho 4i)i coadjutor, y con conocí**, 
miento del ministro de él hablamos á los principales , que. 
se ofrecieron gustosos ; pero de los cailianes aíladii^ron.que 
no había de quien fiar : así me pareqió| tiinto cooio que la. 
tarde antes vino el gobernadorcillq de Pavay con alguiios 
principales y 700 cailíanes , y dijo que los traía casi por . 
fuerza ; motivo por el cual les dijo el gob^nadorcillo d0 
este que los podía volver. Se presentaron ente mi y ¿chon 
les las reflexiones necesarias , se orrccierojí los de Pavay k 
volverse á su pueblo, y escojer gente , y que volverían 
sobre la marcha ; yo les ^freci el que les mantendría toda 
el tiempo que estuviesen aquí, y que si los alzados retror 
cediendo intentaban pasar por Pavay, nos iríamos todos 
alia , y desbaratando puentes lográbamos la misma idea:;se 
fueron, é hicieron la del humo.^^Yisto lo animosos que. s^~ 
hallaban aquellos principales, y muy satisfecho de que el 
auxilio de Yigan llegase por momentos, despaché aidiclip 
bachiller Alvano para este, para que previniese á los pi in- 
cipalcs que estuviesen prontos á mí aviso , quedeb^m 
decir á los alzados fe les recibiría con la artillejcia á I9 bo* 
ca' de la calzada, con las reconvenciones preqisas, de que 
se diesen y rindiesen sus armas , . y que de UíO hacerlo ep* 
traria la fuerza , y entonces q^e sajliesen y los^.s^rprepr 
4iiesen por la espalda.. Piira masexitar, elán^'m^ demis 
principales , les escribí. lo que me pareció ,: y. me.Qontes- 
4aron lo que debían. Efectivamente mi coadtíutor se. volvió, 
yo ^ucdé esperando , y me qued^ .cofi las. ganai» s Ip^alza^ 
-dos á.las cuatro de la tarde eatraron en Pa\ay ^y á Uñ 



^ueve d9 U Qocbe: el- aux.íiío oo ii«bía -^recido , y de cOnt 
siguieoie m^ Yolvi para míBiitaetCoo ]a inquietud que se 
deja bíea conocer .r=Todo lo qu^ ejecutar-oo los sublevados ^ 
en este I lo tengo comunicado al juzgado principal^ cohhi 
todo lo que en esta pasaba según los informes y relaciones 
querioelucl^roii, con loque yo procuraba indagar* des- 
de que entraron los sublevados en Laoag ^ han sido cootí-r 
DÚOS .mis despachos al alcalde; comunicándole. cuanto oia, 
sabidrá vela, basta que al cabo, viendo que, no dabad 
alcalde 9i contestación «.ni recijbo, dejf 4e esK^ribir, liisU 
que^U^ve Ja complacencia .de coiounicarle la reudipiood? 
k>& lublevados , . entre gatHlo- srus:armir8 á lo» .qie.de qst€ 
norte se maD.tuvíeron 6eles«=:^£t domingo despuies qu«í par 
^aron los alzados con motivo de una iráf^f^ del .alcalde 
juáyor , .prediqué de nuevo .al pueblo , exi^-tándole Á h 
debida obligación y vasallage al Soberano , y todo lo que al 
asunto convenia para <iiie. los que babian qjiedado fieles hasta 
entonces , se mantuvi^se,n sin. prevaricar) en CMy,oacito tu- 
vo una muger el atrevimiento de predicar también, dicien- 
do que no me creyesen , que todo eran embusteriad t que 
con titulo de Dios y del Evangelio qfo iiaeiamos vfi9fi qu? cn^ 
ganarlos para que los españolea los desoll^s^n , pues «m-» 
roos españoles com<». los dem^s, con un clisar W de dispi^ra-^ 
tes áeste tenor. El dia siguiente^lunes^ ,:los volvi.ápredii» 
car animándolos y esíocsúndolos á tt mar las armase en 
cumplimiento diO la orden quie dqsjíaebó elalcaljde , >de.que 
saliesen los que se mantuviesen, fieles á perseguir á los 
sublevados por la espalda , como so ejecuta , pues & la 
hora dieron el grito de viva el Rey , y marcharon para Iqs 
montea de Badoc » en do«de{qe;U reunión deles fittles^ 
Desde el lunes que sal ieron. hasta el domiqgo anuiente que 
volvíoroiB los .mantuve á mi co^ta.s=rA d«6 alzados de Pa*» 
vay que encontró la noche del. 30 de seticmlce en UcaU 
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zada áe ^iitre los dois }vuet)le$, les quité OH nufctíel^ j unké 
Taras ^on cafias , que mt dijeron que.cfan pava hacer mas 
fiecfms para volver de nuevo á pelear , iodo lo que entre-* 
pié á k>8 del tribunal de este , j estos lo pasatoñ á manc^' 
del alcalde mayor.» 

fin 1810 tomaron posesión los ingleses d« la ida de* 
Síiigapor al estremo Este del estrecho de Malaca. 
' En 1811 se fragü6 una conspiracioo en la provincia 
de llocos norte, cu^ objeto ena deshacerse de. todo» loa 
frailes, instituyendo una nueva religión con un Dios llft*> 
madoLungaoy ciertos ministros de íni culifcd con dífél^ntéi 
grados. Los cabecillas de la cotijutáelonse dífigielroD á 
losmdntes 4e Cagayan y trataron de seducir & los idólatras 
independientes, para que tomasen laS árma$ én alianza coa 
ellos contra las autorklades espinfiolas. Los réK^osoS des^ 
cubrieron esta trama, se comunícaToñ mutiiaínente todas 
las noticias que pudieron adquirir, las ptísrferóú ' én Cono* 
cimiento del Gobierno, en donsecnencra de lo^ual se foí*- 
md Un espediente y quedaron varías de los géfe9-oefltlga<^ 
dos y desterrados dé Ifl próvinei». 

A prntcipios de tóli se publicó en Filipiti^ la Coiis~ 
titucion, de 1812 se persuadieron los íilífiiMs que^ya no te- 
nían que pagar tributo alguno por seriguatesá los españoles; 
hubo con este motivo disturbios en todas las islas y ef" go-' 
bernador entonces Oardoqui, tuv^ que publicar un bando 
fecha 8 de febreror de ISli^en \á Cuat esplieaba lo «nal -que 
se liébla co^mprtndido el cénstitucioiítfl decreto; decift qu« 
el Gobierno necesitaba fondos con que mantener ^^a lii 
protección ()e los habitantes de la colonia, une armadilla^ 
Fopa y ministros dé justicia^ que el ser iguales á los es«« 
pañoles DO les eximia de contribuirá las necesidades del 
estado, pues los españoles están gravados? con -conlríbuefo- 
nes mucho mas pesadas que elios: qué por c<^sl^tie((t6' 



hosoto duberiatl iégtlir ntUfacieodo él tribut(^y sino que 
e& caso dé ébólirte csie género de iinpucato.tetidr.iaa que 
pagar en adelante otros probablemente mayores .que loé 
que habían hasta ahora conoeído. 

Sinembargoj ett cuaaí todos loa pueblos de llocos nortei^ 
el populacho desconoció el freno de la autoridad, derribé 
*hcate de vilky puso en libertad á los ddlincuentes. En 
Bdtac y San Nicolás hubo serias asonadas que obligaron al 
alcalde mayor á enviar tropa y á eapitulaif en cierto roodé 
con los exaltados llamándolos é la calvecerá para kpx sus 
pretensiones. Por tpdas partes se leía y se interpretaba* e| 
lieereto j el ponto que mas interesaba er» <4 de po]o$ y ser- 
vicios, esdecir^Ja ebligácioo de contribuir pebsín^lmente á 
las obras comunales como calzada», puentes, ^e^ de las 
cuales están exentos los j;r^^ak<, lo cual lea parecía \m*- 
posible combinar con el principio ítle ser todos iguales: en 
este estado de cosas llegó el decreto dado en Valencia abo* 
licnio la Constitución del año 12 y'^fué promulgado en Fi-^ 
lipinas, pero los Caílianes sobre todo en dicha prorincia de 
llocos, se persuadieron qne esAo era faiso y 8oU> una intriga 
de los frvMipa,U% para sujetacíoa k los pelos y servicios; y 
en efecto no es estrafto que á tan> rudas gentes' fuese difteil 
concebir como en tan corto tiempo hubiese el Gobierno 
de Madrid espedido ^s dijcretoa tan opuestos. Socorrió á> 
inrincipios del año i8l5 el alcalde de la proiiincia todoff loe 
pueblos- haciendo las elecciones de gebernadorciltos hst. y- 
estableciendo el servicio de las casas ayuniamlentos (llama- 
dos aqui tribunales) como antes, lo que coñ^rmó á los Cai^ 
Üaees en qne este nueiro decreto del Rey no era mas que 
una astucia para lleifar adelante, la tema de siqetarlosá 
polos y servicios; deque el mismo Monarca los exone- 
raba y juraron vengarse acabando con todos los prnict- 



— 60-r 

* El principal calieza de motín era un taf Domingo del 
pueblo de Sarirat, ;el cual dirijia los conéiliábQlbs «in dar 
la cara. Estos, empero, no eran tan secretos que se ocul- 
tasen á los religiosos, sobre todo á los curas de Sarrat> 
PIddíg , DÍBgras y Yintar. Estos dieron aviso á las auto- 
ridades, y los gobernadoreíUos bicieron pesquisas y pri- 
siones; pero el alcalde mayor no dio importancia al ner 
gocio, porque el sugeto á quien se atribula principalmente 
la conjuración (Domingo) se hallaba, deciáél, tranquilo 
en ,&u casa y se contentó con pasar una orden á los go^t 
bernddorcillos de Piddig y Yintar , prevíaiéBdoles vigi- 
lasen y cuidasen no hubiese reuniones de malévolos y 
Viciosos en la estancia llamada Pallas.. "En Sarrat babia 
mas elementos que en nióguna otra parte,* para ubaes<- 
plosión de 16s cailiañes ó plebeyos ooíitra los|)rtiiefjp0*' 
¡eg. Solian dar á los Obreros seda 6 algodón e& broto ó 
hilado para recibir luego elgénero tejido; mas en. tales 
■ transacciones cabiaJ siempre el que .el ri(;o tiranízase al 
pobre , hallando la tela mal coivcluida , . ó- falta de peso^ 
para negar el pago ó reducirle. El ama del cura, que se 
llama en Filipinas despensera y vive por lo general en 
casa separada , se dtstinguia por el despotismo que ejer- 
cía , apoyada en .el favor del padre y per su dureza y ava- 
ricia. El día 3 de marzo entre tres ^ «uatro^er la táf de, 
seoyólen el pueblo una gritería qué pronto, fué g;eneral 
por todos sus ángulos y se presentó en la plaza un grupo 
de gentes armadas con sables, flechas y épicas .- el go«* 
l^rnadorcillo envió inmediatamente un parte -al : alcalde 
mayor, pero como lois conjurados tenian tomados los pa- 
sos del pueblo fue. esta diligencia inútil. El cura se dirí«* 
gíóá la multitud que le recibió con tres gritos, y blato-^ 
dieaáo las armas, le cercaro», la mayor parte le besaron la 
^ mano y pidieron les echase la bendición, pues tenían ju- 



J 
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fado el .matar ji iodod los primifaUty *»& mugeres é 
hijos yi y apoderarse también de todos los bienes f 
alhajas de las casas parroquiales. El cura adinfrad<>d« tal 
insolencia empezó á pr^dical^les , pero eHos le dejarea 
(:on,k. paUbi'a en la boca y se dirijieroil a la casa de villa 
en : donde hirieron y maltrataron 4 los oficiales de justicia 
qué ,aUi i(e encostraban, y de¡sbílra.taroii á sablazos el ar- 
chivo \ tomaron los taEobores y con su ruino dieron la 
señal .quie* fué :C9ntestada por todas las casas délos eaí* 
liánés enarbókDdó.unaibanderoéa blanda. Aieudieroñ nue-^ 
vos amolinüdos hasta él BÚnuero de 1500,7 divididos en tres 
grupos loonducidos por Simón Tonias, Mariano Espíritu^ 
Vicente Santiago >' del mismo Sarrat, y el cabecilla Bo-^ 
garitt yólros del pueblo de Piddig, se díríjteron alas pri-* 
meras casas de. prineipaliea! qide se hallaban^ en la -placa y era 
la de D. Juan Bemardino^Bitanga , D« Benito Báenayea** 
lürá, y Í)j Alejandro Alvario Buenaventura. El cura tra- 
tó en -vaho de calmar la furfa de los desenfrenados 
y al penetrar en.^la casa" de' Bitanga, de donde habia 
Tisto salir gente cargada de. botín con las manos en«* 
sangrentadas , halló mherto al principal ])oti £mete« 
rio Dimayá y á doña llosa A'gcasili (despensera del «ura) y- 
dona Juana Silvano, íno'rtalmente heridas, as! como tambieii 
una criatura de tres meses*' Al salir bailó á Mariano Espiri« 
la quien le insultó y mandó á sus secuaces le asaeteasen^ 
ptti*o ho fué obedecido; Marchó al convento, pero babiehdQ 
hallado en hi escalera á un ^rincipal.bañado en su safngre, y 
sabiendo que había arHba otros refugiados, se metió en la 
i^lesii ocultándose en el' sitio mas oscuro y recóndito dé su 
bóveda,, con -dos^ tres principales y algunos niños; Los su- 
blevados entraron en la casa parroquial y convento; se lle- 
varon 1,200 ps. fs. y la ropa* de algún valor que hallaron ¿ 
bebiéndose todo el vino, d«$iroaiando lo demaa á sablazos^ 



Norte, pronto «evtó «rder otra por el £st&y otr» pw el Sur 
y éú pocas horas el pueblo no fué mas que ün mouton de co- 
Bizas.Gnin parte de los atnotil^dos se habían fugado durante 
la itoche^ y sus mngeres llenas de espanto al ver la tropa y 
cuerpos de fiUpíños anna<los prepararse á tomar venganza 
de lüs cometidos atentados, cargadas con los obíetos y alha- 
jas que habían robado en las casas de los principales,^ seré-» 
fugíaron á la iglesia, aunque fué inútürecurso, pues' bien 
pronto toda la población se halló éstendida á orillas del rio 
gritando y llorando, sin tener mas techo que la bóveda del 
Cielo. Llegó el alcalde mayor D. Francisco Pringas con la 
infantería, y solo tuvo que ocuparse en procurar sustento 
para toda esta gente y dirigir la creación del nuevo puébid, 
que se edificó no distante del sitio ocupado por «I queha-^ 
bta sido pábulo de las llamas. • 

En 1819 apareció el cólera y este fué la señal para la bár-^ 
bara c^miceria ejeimtada impunemente en las personas dé 
los estrangeros y de algunos chinos, los cuales á causa de la 
guerra del año 1762, eran muy mal mirados por los religio* 
sosy por la mayor parte de la población. Tuvo origen princi- 
palmente el motín eii los muchos puestos de quina y aguar- 
diente de gratis, que habla en las esquinas establecidos por 
casaá' de beneficencia, por haber dicho los médicos qué éstos 
eran buenos remedios contra el mal. Se embriagaron mu- 
chos' coincidió el haberse publicado un bando en que él go- 
bicrtío encargaba se bebiesen aguas sanas y no* la dé los po- 
zos. Algunos dijeron que los ingleses andaban siempre bus- 
cpndo culebras é insectos, y con estos animales hdbian en*^ 
venenado las aguas. Le avisaron áFolguera desde temprano 
qHe tos barrios de los arrabales se estaban poniendo ^n con*' 
moción y que amenazaba un desastre: pero lo creyó exage- 
rackm hasta que llególa noticia deque habianr asesinado á 
cinco en la fonda; fintonces envió al sargenta mayor con nú 



— ^5— *• 
piquete, pero «on drden muy eipresa de no hacer fuego. |Aá- 
taroaáSS oatraiijerQs y despaes á muchos ohiaos; y sa- 
quearon sus casas por ei yálor de 800,000 ps. t$. El arzo- 
bispo paseó aunque en taño, el Santísimo Sacramento por 
las calles. Cuando se publicó la ley marcial ya la cosa fi^*- 
bifr ooñoluido por slf pues ya no existia con vida cuasi nin- 
gún estranjero objeto de la rabia popular> Purante la asona^- 
da VariÁs corporaisiones j particulares transportaron cauda^ 
les de mucha consideraelon.á la plaza, dentro de la cual se 
refugiaron cuasi todos los españoles que vivían fuera, Este 
iütiero no fué en ninguna parte atacado, pues en diciendo 
t¡B\o es de un castila (español), pasaban sin dificultad. Gl 
mismo respeto se tuvo é las casas españolas. 

parece que Fóigueras para disculparse con la corte de los 
atentados cometidos por los fi4ipinos sobré los extrangeros; 
escribió que no había tomado antes medidas enérgicas por 
no tener confianza en los oficiales que se hallaban á sus^ 
edenes , por cuyo motivo al marchar el general Marti-«> 
nezá relevarle ^ llevó consigo un bu^n número de oficia- 
les y algunos gefes.. Ésto disgustó' mucho á los de aquel 
ejército, á causa de la paralización de ascensos que por ta 
llegada- de diehos compañeros temían , Qgregáifdose el 
que el capitán general interino en uso desús facultades 
habia dado varios despachos á oficiales de Filipinas, y 
'se tiemió iba> á' entablarse la cuestión de siios reale^ des- 
pachos habían de' ser preferidos para el orden de escala 
á los espedidos en Manila , aunque fuesen estos últimos 
^e mas antigua data. Tuvo el gobierno noticias de^reu- 
Blones secretas y planes de insurrección , y el dia i8 de 
febrero de 182S envió á España, bajo partida de registro^ 
i don Dmntngo Rdjasy Jago, Figueroa , él conde filipino'. 
Várela corregidor que fué de Tondo j' don F. Rodrigqéz", 

»don Régiño Mijares , el sargento mayor del regimiento áé\ 

5 . 



K^ Ditste , y loA «itpilan^ft del m¡«mp R«foHi>, Ciútúnj 
GeroeE ^ ef íac4or jd« la oonipañiadon losé^OiD^ga, élifae^ 
gsda Mendoza., doo José Bayot oapitan y don Jé; fiayo4 y 
don M. Bayot «kc. Sin embargo habian. quodad^olirog di^l 
mismo parijdó , y se junlahao do noche en 'MicaU¿ Sé 
-áié. parte, al gobierno , ae Ioa espió , se fprmd Utía^aiima'^ 
ría, y auAque no se descubrió. tioa eonapiraoiooio^mié, 
el auditor de ^lenta piidil6 que el 'CapítA» don Andi^ea Vú* 
leales Tuese desterrados El general Martines le: dio la 
demisión de ir i Misamis con elobjetío de p^erseguir á los 
piratas moros. Cobró sos tres pag^s de-mar^^n, y el. día 
antes del en que tenia.que embarcarse, fue á casa del capi-^ 
tan del puerto Siueriz; á pagarla $eis. onzas, de orp que le 
debía, mi I."" de junio debia saüir , nw ¡xn temara! lo 
impidió, y esta fué tal vez su. de^gracial^ El día 2 entró d^ 
guardia en el palacio del capiitan gieQeral el leaiente 
'Kui{ , natural de Manila como ^ava|e$, y uno! de- loa 
eialtados,: eo la (aeiza.de Sa0tiago ó eíudadela , ae faav 
liaba dQftaeado su propio .herroi^nQ. I^a ocasión pác^QÍa;.es^ 
celeste. A las once de la noche se dlrigió.al cuartel y raur 
oió á la mayor parte de isargeutosiGIipiuqs. y amecioaDoa, 
les arengó y los^ ))ailó (jlispu^stos como esperaba á,ai^uiih 
darle. £p seguida, arrestaron al o^^^jal de gmrdia que era 
un recjente alferez ; llamaron i todpiS io^; sargeolos espio- 
nóles y los atarop.. Novales se dúcigiió ala. fueria :• habló 
eon su hermai^Oy le dijo que; ib^ ^ préndete toa gef0s de 
la plaza , y que volveria. á peterlosalli* JUnodóunaxoia- 
pa&ia para guardar la entrada; <^l.ci^rte¿ ,f)^. apiü^fi^ 
en seguida arreató a) sqb^ifispectpr de^^rtillferii^ , >al d^ii^ 
genleros, á varios oidoras y gefeirde cue^po^. I^uii^ d^apofla 
de apoderarse d^ las llaves de las pMerfc^s , ¡a^f. dirigióla la 
easá del teniente, de Iley FoJgMeraa , al que. íl^nMron.y 
asesinaron an la eacalerA:.|»s»on,álade $antA;R^VDiiq0y 



gefe 4el cuerpo flubl^Tádo : la puerta 4^ hal|«ÍMi c«rr«d« 
p«p pree^ucjQD (üaQ^iue no : ^a aitoncea coatimbre) piief 
ba«í» tiempo que eoteseáor imia recelos : la^ guardia po 
quiso abrir. Sania Rooiaiia ya estaba sobre si: h^fóia me* 
dia hora que habia idoíun ordeuansai su casa á llamar y 
4ee¡r que. fuese el ooroael al cuartel corriendo ,.. que han 
hía oavedad: enviá 4 un cabo espafior de su oosfian^a; 
pero 00 ' volvip ; ¿1 Je esperaba en el balcón cuando vi6 
pasar na. grupo de trescieot^ ó cuatrocientos hombrea^ 
fistos fuepou los -que ases4Bfl9on:á.FQlgueras y volvieron eii 
seguida para hacer lo mísaiooon él. Se estaba acabando 
de vestir cuando llegirgn. Empezó á gritarlas ¿qué és 
eaov? quién $Ctk vds« ?. pOr órxien de quién han salido vda^ 
del cttar4€j ? oyéronse de enire el: grupo voces que grita> 
ron abaja» hajapron^^^ no te escapeas ;< te bembos .de ma- 
tar ^ hemos .'de hacer • contigo: loqup bc^moa hjeoho con el 
pviiiQí^^l.» Sai^ Jlojnanm según el mismo me conJU^» .cre^ 
y ó r^e (iiabian asesinado . al capitán g^neral^ jLes quiso 
aceagar y ^pe^ar.on 4. tirar balaiips al balcqp y á la poer* 
M* Satio^pes saltón por la ^sjj^lda^e la casa y por medio 
de una' vecina :sa!ji& i la c^lle . se dirigió al aiojamientQ 

4^1 teniente .de* Rey & Qó h^Uó ni guardias, ni ciliados ni 
qtrKi cosa ma9 ^que al miamo JPolguecas ep l/i escalena l?a-! 
itodPlPH, aq. sangre ; h mIk»» ^ ^ni^ ¡en elúltjmQ esca* 
leu y ios ¡^a^ e^ ?Ucuar49 bacía arwb^. ,Se. únM^ eppe- 
gpída fl fsoaftel de. aritil)eri^;r pera.^aMA.^n ^^ e^mino.UA 

• 

gr^p^ 4a suti#yadps.# ^jelpo^c-diife y ^^4^fí i|l 4^yento d^ 
JtftQptetetsj ltomó> u#padr.eisaUóppr klvepj^iiWii, tquíepi 
spplicA le abriré preMiojl^i pu^fta>^sf)lic¿pA^)^>i^l. ^ptivo 

qiie. k *rA}a. . %b^^A^ WWbPi. t#em*^ i sin.qpjeuie icbráescsisif 

» * * « 

fin efste Jnt^in plisó: u«'6rMPfí ^ los levfinlOde^ , pero^i 
aÍHrig^^e^la; ^pqof^y^e^.l^.ea^ri^dr/^oluq dpsQub^er^ 
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pBíe momento volviiM'oii los «oldadoi gritando ¡tiva^él em- 
peraiJor Ko^ales! Ytva el general Rtrir ! x por Diod" ^itíle 
yá, esa luz, que me. pierde v^. esclamé'Sanla RemaiHi. 
¿Nolehé dicho áyd. que hay ona insuireceiod ? iiooy« 
vd. el tumullo ? quiere vd* ó no abrir la puerta? Si, si, 
respondió el fraile , mas ni se volvió i asomar , ni se 
abrió la puert». Santa . Romana tusado y desesperado se 
dirigió saltando paredes á ia alcaiceria del Parían: altleT 
centinela del cuerpo de guardia le dio el quien vive : ét 
retroeedió y se hallaba en la mayor consteróacioB , cuando 
una vieja filipina que acostumbraba surtirle de gallinas 

I 

salió de una casita , le reconoció , le habló y te introdu- 
jo en su habitación* Alli se ocultó,* se rasóet vigote 7 sé 
vistió de filipino , según me contó el mismo. Mandola que 
fuese á su casa ¿ ver que habiasidodesti familia, y lo 
que pasaba en la^ ciudad. Volvió informando que Ruiz y 
los suyos le hablan estado, buscando , 7 hallaron ásues* 
posa escondida en el baño ; quisieron matarla , pero oñ 
subteniente llamado Limón , que después figuró entre las 
filas de los leales, les dijo : dejar d $$$a teñúra gne esid 
$mbara»$da , y se la llevó á una casa vecina. Se dettívie^ 
ron un poco y se bebieron el vino que hallaron^ Esta mis^ 
lúa vieja, que desplegó en esta' noche mucha capacidad, 
astucia y fidelidad , fue al cuartel de artillería^ en donde 
halló reunidos ¿ varios oficiales y gefes , entre otros el 
comandante de artillería Sequera, el cual envió uúa com-^ 
pañia á sacar á Santa Romana dé su refugio y escoltarle 
haisia el cuartel. Por este tiempo^ el maypr de plaza Buró, 
que vivia enfrente de la casa de Santa Romana , fue á la 
piierta del Parlan : tomó la guárdlé^que álli se baHaba; éü 
dkigió á la Ciudadéla : e) hermano de Novales le labrló la 
puerta.' Yol vio Novales con to)^ los que habia aprisiona^ 
4o; mas su hermano, deseoneertado, taires, con Ja ínespe-^ 



r«4i preseocili 4« Diiro y «u tro^,, no oontestA «1 IlaoM- 
miento, «ot^8 amenazó haoer fuego. Entonces'fuóádepo* 
•itari^s presos^ eo el cabildo. 

Entretanto en el cuartel de artillería se. organizaba el 
piirtid^ leal. En él se hallaba de guardia un viejo capitán 
¡practico imbécil , mas en cambio encerraba á dot bizarros 
sargentos llamados Romero y Domingo* Este ultimo se 
bailaba en la yentana fumando y escuchando la algazara 
que oia.en el cuartel dei regimiento sublevado cuando llegó 
la compañía que se formó enfrente. Entonces se retiró, y 
mando ensillar los caballos y preparar las piezas con gran 
silencio, siq decir nada de lo que. pasaba.hasta que todo es- 
tuvo pronto. En seguida reunió á todos los sargentoa, les 
arengó y entusiasmó de modo que al. pronunciar él: yo^mo- 
rirí €lprime,roy le interrumpió un sargerto indfgena, no, yo. 
moriré primero que usted.» En fin dijo al capitán que era 
preciso abrir la puerta y salir á desembarai^r la calle, pues 
habian venido algunos oficiales entre otros el capitán Laba- 
llina y no les habian dejado pasar , haciéndolos retroceder 
A balastos. El capitán decrépito no quiso de ningún modo, 
pero Pomingo que era un joven arrojado y lleno de capa- 
cidad, tuvo valor para arrostrar el riesgo de una infracción 
de dioiplina militar, y con aable en manóle dijo al sarjento 
de guardia; abra usted la puerta ó le corito la cabeza. A cuya 
yialencia obedeció, y saliendo de repente con las piezas des- 
Qoneertó yaterró i loa sitiadores. El sargento que los espita- 
neaha mandó hacer fueg(>, pero Domingo se arrojo á el y le 
agarró por el caelio gritando.» Vuelva* usted á decir eso, á 
ver, vuélvalo A decir.» En seguida rindieron los soldados 
las armas y los tres sargentos de la couip^fiia quedaron ma^^ 
niatados. Empezaron! llegar algunos gefes y oficiales, entre 
otros Aznar con 170 hombres del regimiento sublevado del 
Rey á los cuales arengó y sacó de su cuartel , al que se 
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hiftttf dlfigvia coii iórmiAi^nle riesgo éé la yfáá. Bohiingo' 

y'Romero salieron cofa S soldados dé á cabalK) ca'dií íino, re» 

corriendo la calle mayor con güatti peligró ygrttándo tim tt 

Jí«j/! al cuartel de ariUlerial' l)e aquí saHó utra partida 

qfife fué A' abrir con hachad la -paerta de santa LtfcSa pw 

donde eniró luego fel capitán geberal. Bste dormía friera 

de la dudad y fué avisado de lo q»e oeurria por el capilán 

Labailina que saltó la muralla y polr un soMadó pampango 

que hizo lo propio, y antes que niidle por el atfe#éz Orllid 

que fué al otro lado de i rio con una barquilla desde la puér*^< 

ta de almacenes fot orden d(? Duro* E« s^'guida pasó ^* 

den al regimiento de milicianos de la Pámpañga que tata- 

l5Ícn moraba fuera de la plaza para que se dirigiese A la tiíjh' 

dadela, en d(>nde entró por edcalrt-aá que les puso deddfe 

adentro B. Placido Duro. Sé bailaba el general en SsU' 

Gabrie! cuando supo que la puerta dé^ Santa Ltteía ésisÉia- 

abierta y al momento llegó á ella Cotí lát}afealleria,4a cual* 

tiene su cuartel estramuros* ' 

' En seguida dispuso oKataque de palacio, áfcafolefec-' 

tó se distribuyó la poca tfo{)a y ofteiales qué halbia déiitro 

del recinto en 4 columnas x la príAicra eomp^kesta de cé* 

balleria y mandada por el teniente cól^oneldel aritia Coreo-* 

Vésa, sé dirijíó por lá calle del Arzobispo y hubo*<le:retirar- 

are, á causa del vivo fuego que hicieron los sublevados désd^' 

las ventanas de palacio del que sé ' habían lápoderádo. La' 

segunda que constaba de pocos infantes, algiinos óñbiáles 

y uba pieza de artíllefia de á S, Svanzópor la calle dé 

Palacio hasta la casa del brigadier D: Félix Rüíz, dóride 

hizo alto y empezó er niego de ambas* armas. 'Ltf téi'cék-a" 

división compuesta de otra pieza de á 4, algunos óSclálés 

y Soldados de infantería al mando del teniente éoíonel co-*' 

mandante del regimiento de los' sublevados D. !Íosé 'Santa 

Ilomana, se dirijió por la calle del Cabildo, y allllgar' á' la 
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»lÍQIti.4»U delfiariaQ^ hÍ£a:alU> j dídio gcíe coniistón& 
al mgeiiitt ¡iríiiiero, queiera entoni^s D. Domíogo Benilo, 
pata, qnle fu^s^ á ihfímak* de ordeo del gbneral á Nodales 
(que se haUab&Áléoatado de la Catedral por dicha calie)^ 
depusiese ks armas 1f se entregat^é*^ lo que verificó de vít» 
Y0Z ti llegará la esquina del Consulado sin lograr efeotOy 
piíes Novales le éootestó (}ue de TnaneráelgiiDa depondría 
hs^rmas hasta no concliiir 0on lodos los de las cachu- 
<hás (ios . que fuieron con el general Marttner ) afií^mén* 
é^een.ello al repetirle la inUinaeion espresada; hacien-* 
4« al propio tiempo una descarga- de su inlantería y una 
páeVa ide ár^lleria que tenia; loxóal obligó á Benito á re« 
tirase por la calle dé) Beaterío , pues rompió el fuego la 
división Á qne pertenecía. La coarta divisióó que constaba 
d& la misma iféerza que la tercera , marché mandada por 
el teniente coronel de artilkria D. Jkian de Sequera, por 
la. cflllle ccrrada^hasta la. puerta del costado de la iglesia 
de Santo Domingo, donde hubo de detenerse, porque el 
sargento sublevado Estrella^ se había apoderado de la 1^^ 
terta qu^ tetaba sobre la plierta 4e Santo Domingo, dots^a 
•de tres plcflias de á 1^ y que solvió contra la plaza; ^? 
bahía hecho fu^te con bastante genle^ inclusod los pres<^ 
4e/CidiUdó que habían soRaido y estaban con él. En este 
estadt) sp >hallaba la cuarta, divijsion^l llegar á ella el 
citado Benito, quitn dijo id ^maédante Sequera sabia 
el santo de los sublevados y asi que le siguiesen , f 
idiri'íi^ndjpse^á l^.hétóría>de Sadto Dóaaingo á la vo« de 
wva ikl lUy ( á-qoe aquellos eontestabao) , y seguido de 
algunos d^ la divisiopse apoderó del sargento Estrella^ 
4e noruchos de >los suyos y de la batería,, logrando algunof 
tirarse .pot* la murtdia y eácai»ar. Los aprehendidos sa 
remitieron al cuartel deárttUeHa, y la división marchó 
por la calle de Satoto Tonciíis y entró en la piara de Pa- 



kcio, «pesar del bolrtoroso Itt«gtí ^e bácíaií lo» soblt-» 
-vados; se. situó la pieza de á4 freateisu puerta prin^ 
eípal, y baja la direei^íon j mando del capítaa áe arii- 
UeFÍaD. Esmer^ldo Acuña t'ontpid U& fuego tan tíVo j 
certero, que aterrados desocuparon el frente de palacio^ 
dütido lugar A que entrase parte del batallón de t^ámpan** 
gos , que estaba detenido en el campo de la luerta; di-* 
rigiéndose el resto por h espalda de Palacio 9 cu/o Irenté 

• 

al mar lograron desocupar de sublevados^ auxiliados del 
fuego que hacia contra los mistnos la tropa que almanéo^ 
del capitán Margati del 2.^ de liúea^ ocupaba la puerta áal 
Postigo y del que dirijian de cañón desde el baluarte Pk- 
' no algunos oficiales de artillería y el comisario D* Agas*^ 
tin Navarro* Al avanzar el batallotí de punpangos fue h&- 
>ido D. José Canillas> ayudante que era del mismo. La 
tropa que se iutrod<ijo en palacio sufrió el fu0go que 
dentro de él le hacían los sublevados; mas logró 
prender á todos , incluso sü gefe el sargentb 1.** Mateo, 
que se batió valerosamente y se. bailaba herido: tenía 
puestas dos charreteras de capitán» Inquiriet^do el paradei- 
ro de Novales , y ¿abiendo haberse fugado por l« calle 
jáe Santo Domingo y la del Farol 1 dispuso el temiente 
coronel Sequera , marchase en su seguimiento Benito coa 
la pieza que tenia, y alguna infantería que; la protegíe» 
Se , y al llegar á Puerta Real liáilaron ya rendido á 
ÑovaleSb 

Esternal aconsejado oficial, que defetidió el e4lfieíodel 
eabildo con una pieza de artillería y 300 ó 400 hombres, se 
víó cuasi abandonado por sU tropa que poco á poco se fué 
refugiando ó en la catedral Ó en casas particulares^ por lo 
lo cual desanimado recurrió al triste arbitrio de la fuga con 
i^ hombres. Halló la puerta real cerrada, mas consiguióle^ 
'Vántar dlgunos tablones y salir al foso. Alli, empero, se/ eur 



^ontraba alguiia gente de la guarnición y ün sargento, le en* 
c^aró el fusti dic¡éndole:t«rHi<)>6tey mi ca|>itan,i»i: no te matu.» 
Cedió en efecto; luego fué pueato en consejo de guerra^ eu 
donde se mantuvo Grme ep que no tenia cómpliceS) y que éi 
solo-era el culpado y el quehabí^ seducido á la tropa. En la 
tarde del mismo dia fué pasado por las armas junto. con el 
aargenCo Mateo» Murió oiw serenidad y sangre fría. Ruiz, he- 
rido en una mano »m babía dirijido hacia $anjto Domingo, al 
mismo tiempo que buyo Novales^ saltó la muralla, pasó el 
rio en una barquilla y se refugió en Tondo, pero. al- dia si-> 
guíente fifé arrestado y fusilado junto con 14>. sargentos. El o 
^e publicó unbandp de amnistía á los cabo# y sargentos; el 7 
se fusilaron 6 sargentos. Después de pasado el primer pío** 
meiiio de peligro se supo que un oficial con una partida d^ 
los sublevados se babía presentado á la puerta del parque 
de- artillería, pero en lugar de probar á apoderarse de él, lla- 
mó al comandante de la guardia, y le dijo que iba á en- 
tregarle aquella gente. Héaqui la proclama que publicó el 
capitán general; la cual copio de un periódie.o.de Madrid 
junto con una nota puesta en él mismo. — ^^«Lofli altos é In^ 
comprensibles decretos^ del Ser Supremo, de aquel Dios^^l 
Dios de vuestros padres, que por medio del gobierno, espa* 
üol os sacó del estado de infieles al de católicos cristianos, 
reduciéndoos al gremio de su iglesia , eSQfii mismos son los 
que velando por vuestra conservación' y la de Vuestros ali- 
jos y familia, dispusieron que y:o viniese á estas jslas con 
una porción escogida de dignísimos y valientes militarlas 
•para oponerme ¿ las pérfidas maquipaciones- de malvados 
ambiciosos, que pretendian hacerse soberanos de ellas: 
odiando siempre verter la sanjjre humana me contenté con 
arroXar de este delicioso país á los malvados (1) que trataban 

(l) EslDS fueron reiuílidos bafo partida á^ rfgi^tro ^n la fragntn 
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de opríiñiros; pero lejos de haber «erVfdtíde ejemplo irii coto-* 
duela generosa, agentes ocultos de aquellos cottcibferón Ib-* ^ 
eo&y ^treTÍdos proyectos íjue quisieron poner eti práctica 
Con las arínas en la manó. El dia 3 del presente jtmio él per- 
verstJ Novales, ex-capiton del Rey> con el ex-^iibténiéiíte' 
del mismo ouerpo Ruíz; y la mayor parte de la clásé desar-- 
geto tos sedujeron á los incautos soldados^ 7 asesitíando co- 
bardeimente al dignísimo teniente deReyy subinspector de 
e^te ejército, el Eicmo. Sr. D; Mariano Férnaiidez de Fol-» 
güeras, trataron de apoderarse de ía fuerí^a dti Santiago y de 
la plaza; habiéndose fostrádo el tomar la primera por laft 
acertadas providencias del sargento mayor B. t*fátído Dut-o, 
nod^aronsiu embargo líc conéegurr ef apoderarse del pa- 
lacio y plaza de armasr, aprisionando varios dficialés y otras 
personas: peto advertido yo áe\ horrible atentadóivuelo rá- 
pido como el rayo, y á la cabeza de tina corla éolumna com- 
puesta ^él biziarró cuerpo dé artillería^ y los Valientes gra»' 
naderds dtl batallón de lá Refha y testós^del du el PríHeiptí 
y cazadores de Luzon, entro en la plaza., y ayudado del vá^ 
leroso balaltoo de Pampangos,*diír)jido p(3fr !fu%fres oficidléíá 
que los- mandaban, cuyos nombres í<(f üfctán M púttitío, y dé 
h intrépida caballería ligera de Lüzon,.ctnfefgd'^d^febarai-, 
tar k los cobardes gue, encerrados en el palacio y cas* de Ca- 
bildo, hacian un fuego dirijido por el np^edle, de dbnde fiw- 
roif lanzados por los valientes que protegían h ^usXn causan? 
aprisionados todos, han' Sido' fusilados Novales y I^iz. con 
fetros qo1n<ee traidores en castigo de sus delitos, p€^di)i«in* 
dto la vida á la clase de soldados y^cabe* tjue -fcreron olegt 



Títoríá, que k su arribo á Cad's fué heclia prísíoivera por la escuAiIra 
francesa, y puestos en líKertarl los. tales presos, qi|e descTe CaJU han 
remitido á esta capital dos comisionado* de «oa mismos c omp a it epoay 
con no poco di nexo. p9 raja si i Picarse*. 



tnMHlM eny de ii» Itiiqlifded: proyet^tabn flovales hacerse 
em||)era(lor délas 't* lubinas; sáqáear lod^ templos, c^sas de 
Irilstriicbréia 7 de pArtieulares^ y degoUafr á ciíaotos iédios 
y 'europeos se bpüaieseni soá inlehios; cardar eoli nuevo» 
untiiieítbs álbs halyitahtés;dél pans para enriquecerse, fü-* 
géndosé Jnego con '4a presa;. pero ía divitia pfovídeñcfa^e' 
Ve'la'áobtei^iá ftáKé^ei^c^jidá dte la naéi^^n ^$]>«iñola hbijtiFsa 
Cotrseníir tai iofamiai !a CüehtHade la íty, la terriWe ctrv 
chilla tle lir ley ptíestá^n mi niano, So^obWa por el Séfttfr 
de los ejércitos, caerá sóbrelos inaNa^os^iie quieran pei>* 
tmbar el orden, rflípinos, el gobierno espaUbKoa prttfeje, y 
sus leyes benéficas aseguran vuestra libtrtadí no' (fuereis 
sucumbir i mano de tiranos usurpstdores que os sumirán: 
en la miseria y en la mas igñoiíiítofosa' escleVittid; y vK 
vid confiados que en vnesfro apoyo sabná. dértamar su 
sangre el capitán- general ñ^ éitáí íslas-.^Juali Antb^^ 
fiio Martínez. w—lrtfiñitos creyeron en Mitníla y 'aun b 
creen en él dia, quehabia muchos coíápfóiH^tidos en \k cbii-' 
joraciott, que no se resolvieron A prontincíárse esperando á 
ver por qué lado se dechraba la fortüHá: A'mf nie p^r^écé qlté 
en efecto podrian encontrarse varios que hubieran desdado el 
triunfo de los sublevados, y que habían tal vet tenido ton 
Novales y Huir conferencias y cbnviersáciohés propias de- 
desafectos y maquinadorcs* pero el estalliA) decfue hemos 
hecho relación, fuésúrbito y no la esplosfort de una conju- 
ración premeditada; aunque si creo que 'Novales, Ruiz; y 
tal Teí dó^ó ti^és mas qué decidieron séf diese el golpe, espe 
r'abán probablemente que todos sus amigos corrb^pohdieran 
al momento ál grrtbr es notorio qóe el principal gePe de la 
tentativa se hallaba en Manila sólopor una'casualraad. Y 
á decir verdad áu precipitación no puede lfaVnai*!Íe ehtera- 
raente'loctira; los.soldados que Juntaren no bajaban de 800; 
tenían las llaves *de las puertas déla plaza. Si en fugar de 
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dhidic^u fuerza en dos gráiodesgrupoi )iiibi£fl# eiiYiado 
Novales á prender á todos los gefes á un tienipi^ con peque*, 
fías partidas de 8 ó 10 bombres, y .él con su segundo se hu- 
biese ocupado en tomar el cuartel y parque de artillería, era 
bastante projiable el haber quedado dueño, antes de cpn*-; 
clHJr la noche de toda la plaia, y de sus almacenes. Sin env- 
bargo, la opinión general de los que conocen el pais^ es de 
que aun en este caso, el reinado del emperador Novales 
no hubiera pasado de una comedia de algunos meses h se- 
manas. Los ingleses poseyeron á Manila sin lograr conquís» 
tar las islas, y esoapesar de las insurrecciones de los va-^ 
turales <:ontra los españoles. Los desórdenes empero, 
y las victimas pudieran haberse multiplicado hasta un nú- 
mero quo no es fácil calcular. . 

A poco de haber tomado el mando de las i^las al general 
Bioafort se envió una.espedicion á Joló de mas de .20 em- 
barcaciones pequeñas con unos 500 hombrea de desembar- 
co al mando de un comandante de infánteria para destruir ¿ 
JoIó. No pudieron allí d^embarcar pero lo hicieron en algu- 
nos puntos de Mindanao en donde quemaron muchos pue- 
blos. El comandante murió en una de estas entradas. 

En la isla de Bojol ha habido varios alzamientos, de que 
habían quedado en los montes muchas tribus. El alcalde 
mayor de Zebú D. José Lázaro Cano por orden del general 
Ricafort se embarcó el 7 de mayo de 1827, con 1,100, hom- 
bres del pueblo de Boihoon. Acompañáronle y, le ayudaron 
no poco Fr. Miguel de Jesús agustino recoleto y Fr. Julián 
Bermejo agustino. Después de varias acciones^ ataques y 
encuentros los redujeron é hicieron con ellos las poblacio- 
nes de Catighan, Batuanan, Batilijan, Vilar y otras visitaa 
contiguas como las.Talibon, Calapé y Tubigon. 

En 1828 acaeció la conspiración llamada de los Palmeros, 
tal vez porque era el nombre de dos oficiales hermanos na- 



cides en el pais, que habíanen riiael principal papel. Fue^ 
ron estos enviados á España bajo partida de registro, junto 
eon el administrador de tabacos Roco y algunos otros. De 
resultas de esta tentativa, se instaló la comisión de vigilan- 
cia pública 6 llámese policía que se abolió mas lardeen 
tiempo del general Gamba; y á propuesta de este mismo se* 
ñor, que era en aquélla ^poea sub-inspcetor del ejército dé 
las islas, pidió el general Ricaforl á España tro}Mi europea. 
Entonces se dispuso el enibarque del regimiento espedicío- 
nario de Asía que llegó á Manila en 1830. 

A don Mariano Ricafort relevó el general Enrilego* 
bernador qué trabajó mucho para hacer caminos y puentes, 
y estableció los correos bajo un sistema fíjo y periódico. En 
sus órdenes era muy ejecutivo y mandaba que no le hi* 
ciesen sobre ellas consultas , ni le pidiesen recursos , si 
no que - le avisasen estar ya cumplidas. En su tiempo se 
ordenó el mapa de las islas que aunque incorrecto es él 
mejor ó el único qiíe existe. A él se debe en gran parte 
el adelanto de la renta del tabaco. Algunos le tachaban de 
Tiolento , pero nadie podrá decir que estuvo ocioso. 

Al general Enrile relevó interinamente el brigadier 
don P. A« Salazar. Los moros piratas infestaban como 
siempre nuestras costas, y este Señor poco enterado se-» 
guramente de la historia dé Filipinas , envió al capitán de 
fragata don J. M. Halcón ,.el cual celebró un tratado de co- 
mercio en 23 de setiembre del mismo año. Por él se esti- 
puló que todo barco de tres palos de Manila con pasajeros 
chinos que aporte á Joló , debe pagar dos mil pesos fuer- 
tes , y los buques menores deben pagar menos en propor- 
ción de su tamaño. El mayor cargamento que va de Fili- 
pinas á ]oló no escede del valor de 20 á 26 mil pesos fuer<^ 
tes. Lo&barcos de Joló que aporten á. Zamboanga deben 
adeudar un uno por ciento ; y los que entren «n Manila 
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eJ dos pqrcicnto; pero ¿ Manila nunc9 Ilegao a]H>ra bu« 
qucs desoló.. llnarUcuJo de la ratificación d« .e$tc trata^ 
do dice.=.«Los barcos jploaoos. de oomercia que saigso 
de la;» islas del Sultao mar afuera 6 |>arft Mindaoo con li- 
cencia y DO deben huir de las armadas espia&olas cpje en-^ 
euentren , porqne ellas esl^n, para defenderlos y perse* 
finir lajente. msla. Lq^ comandantes de laa armadas ten<* 
drán orden de recibir y Cavorec/sr los avisos del Stil tan*» 
Esta clausula solo era ventajosa á los joloenos, porque da 
ellos no se podia exijír reciprooidad , y porque .se poniaB 
i salvo con una licemcia del Sijiltan , qu« es el pirata en 
ge/Or . T^ogo á la vista la descripción est^ritp po^ h Hunt 
esq/ en 1815 de los fuertes. de asadera de Jol<}» , su situar 
cíon-i número de cañones que allí e^i^i/itian tanto en las 
fortalezas como en las casas de los Datos*. .Est? calqulaba 
á la isja una ppblaoiou de 2Q0)Q00 moro^ So el interior 
ylven salvajes como.nu^tros idolatras*. ]>ieequo laa do- 
predaciones cometidas por aquellos piratas dorapte )os seis 
m^S^s que ¿I permanecieren la' capital fueron las siguien*? 
tes. Un bergantín español:- 20; ^^mbarcacioDes p^qM^^*^ 
apresadas en el archipiélago Qlifijno i mil esclavos cauti* 
vados e^ las islas españolas y ya^dj^os alli : uagrap bu^ 
que. d^l comercio de lülacassar , un capitán de biique bo^ 
ISAdéa rescatado por el gapitao P^ters.de bevgantia .Tbaips- 
tone por 1^0 ps. fs. : cinoo ó s^is buques pe(|ue;ños coa 
bandera^ inglesa , apre^adji^s en la .mar da las^Mol^ca/li.y U 
tripulación de un bote ingles que. estaba, b^^i^dp agriada i 
d9c«.miUa3 de Jolói» Era de un bergantjfi ingles de^Mr^ 
I^ach^stocn de Bengala. Este mi^mpagev^ r^i^Pbró uq 
b<>);qciUo y.' varios afectos que conoció debioroja f^r^en^cer, 
á la lancha cañonera de la pompauia de lajíndla nin9Qr(^7, 
«MMcb^ .otras Cjapiñas ^«añado, debi6hid>cr siq «|iio11egar 

« 

aen ii ^ iOotÍQiaj ^p^ues nunca sfspa^iuq di9l ei^ Joló,e|i 
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que no lleguep ¿-^algao 12 ó 13 Hribarcacíonc^ piratas.»Hi- 
cieroQ hablará U rf ifí^ Gristioa en el discurso del troao 
del tratado de i)dz conoluido con el Rey de Jol6. £1 mioisr 
tro de Marina dijo djcepca de él que era muy importante, por 
que todos los buques que van á Filipinas , spelt^Q tocdr 
ep aquel punto. Se conoce que estaba en antecedentes. A 
uno de los dps negopíadores le dierop en pri^mio un ascea* 
.so en.su carrera , y al otro la gran cruz de Isabel la Cató- 
lica ; siendo en estaparte mas afortunados qy^ Ppuciauo 
Enriquez y aunque c^tegor{9i$ apartf , su trat,ad4^ puede 
caliíi^arsed^ m^ provechoso y honorífico. Es vefdad .qu^ 
esta er^ materia ,4e poco naonnento,, porque tan ilusorio había 
de. ser este como aquel , y tan iniítiles unos térntinos como 
otros. Los, piratas,, .no hay que preguntarlo, prosiguj[e<» 
ron en su o&^ío, y dorante mi reciente y cort^ mansión ciji 
las í^la^ hai^ <^onie^ido iopunemente serias df^predacionesi 
cop ta^c^cepcioo d^do^ iporos .qiie c.ogi^¡y'b|siló el alcjalV 
.dede llocos jp. J« A.d^.Rícb.' 

Después de .Haber querido. el Sf>* Sallazar reducir álos 
piraos contratados, probó á sujetar á los idolatráis in- 
depeiidiente^ que viven, en los montea, por Us arma3» Lla- 
mó A la capital en octubre de 1837 á Don Guillermo Gal* 
v^y, que s^ hallaba de comaadaate de la$ piaradas en per* 
s(u;ac|oQ: del,, coa^abando de .^abao!9 ep. Pan^i^inaa é Uo« 
eos. «Míe ,QQoar.gó>y. (dipq,Qalyey en su-diariq que tengo' i 
)avi4ta)que fuerana iqenudo.á palacio para ayudar al M- 
pitaq Dpa Jo^é Pe4jai;aodi á preparar «I plan ^ operacior 
:9eB y pr^snpiiefto de g^sips para que. se vieran en jun* 
.ta. Acabados estos tral^aios, l^^bp i^ia junlácpn^pufstudel 
ciapU^n ^geperal , elcoro^jel Dan ]|íajriaaoGo}(coc;cbeaw IKmi 
J<iB^ Peñ,ar^od^ y yoienelU se laypron lo<s planeü oon 
presencia del plaqp geo^ifaldel^nonte, y se dispuso que se 
•mprendiera.ld.espc^icic^n • jqn eofPfo siguiente. ¥o tralé dt 
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oponerme ileseando que ñe dilatara la c^mpt'esa haitá n#- 
Tiembre , pues sabiendo que en abril llueve ya en los mon- 
tes y que necesitaba lo menos cuatro mests para preparar 
los víveres y verificar la ocu|>ac¡on , crei seria mas con- 
veniente preparar con madurez todo para una operaoion 
de esa consecuencia , lo que podía hacer muy bien 4Íesde 
enf ro á noviembre , mas no se me concedió y $e dio la 
orden al regimiento primero de linea .para estar pronto 
para marchar. Sali de la capital y con la mayor precipi» 
ta^^ion marchó cuasi tras de mi el. citado regimieuto, el que 
repartí con ayuda del regimiento de ligeros que guarne* 
cia la provincia y que se hallaba también á mis órdenes, 
según el proyecto , en cuatro divisiones ; la i.* debia ocu- 
par ios montes de Benguet ; la 2.* los de Gayan en los 
moi^s de llocos ; la 3/ en el Abra ; y la 4/ los de 
Cagayan : á la tropa de esta última división, á las órdenes 
del capitán del regimiento &.** de Ifnea Don Manuel Coba-^ 
lies, di orden de situarse en el pueblo de Tayog y los in«> 
mediatos : dí las instrucciones competentes á los ooman-^ 
dantes de la l.f , 2.* y 3/ división ordenando al de la 2.*, 
que el dia 20 de febrero con parte de su destacamento 
emprendiese su marcha desde Gayan, hasta Quiangan en Ca- 
gayan adonde debia yo operar ; y con el fin de descubrir esa 
comunicación según Ids órdenes que tenían y la ley del 
plan de se§ales y guias , ordené al óomandante de \á 8«* di<^ 
visión que se dirigiera todo lo posible h6cia al 6. S. É. con 
ti fin de llamar por esa parte la atención de los igorrotea 
(]e Quiangan , y Maiaoyao, cuyo país iba yoá ocupar : y el 
d de Febrero llegué á Tayug para emprender el movi- 
miento.» El proyecto se reduela ¿ocupar el pais de loa idó- 
Iktras \H>f medio del progreso héela el interior' de estas 
cuatro divisiones que habian de mantener la comuoioaoiDD 
entre si á favor de fuertes. El o^eto se llenó en parte y 
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líe 'construyeron loi * de Inbel II , Legáspi , Si|d Abares, 
San Guillermo y Valleeillo y Santo Rosario , Santa r4Íara, 
Saiazar,&c» pero fueron tantos loa individuoa de la, ea- 
^díeion ^ue cayeron enfermos, sobre todo, en la 1.* y 2/ 
<iiv¡síon, qoe se hizo preciso renunciar á la empresa y dar 
órdenes de retirada. No sé si la mal escojida estación tuvo 
parteen esta contratiempo, pero k> cierto es que el temor 
ide Galoey acerca de las lluvias no era infundado, pues veo 
por su diario que la tropa estuvo viarias veces espuesta á 
recios 4iguacero8 y que estos añadieron dificultades i la na- 
tural de loa caminos. Alguníos dieron la eulpa, del mal éxi- 
to, como siempre en tales casos sucede atgefe > |>^ro para 
defenderle copiaré sus propias palabras que tomodel re- 
ferido diario.—* Los buenos militaras y hombres imparci^t- 
les á quienes apelo , se harán cargo si con los |>oco$ recur- 
sos que se me han dado , si con unos cuantos, malos zapa- 
picos y hachas, único auxilio de fábrica que se me ha pres- 
tado , sin ingenieros , caqiinteros^ maderas, ni clav4)s > he 
podido con s(rfo mi prnpio ingenio eoUstruir fuertes ^ casas, 
y coarteles abrigados y capaces de cubrir al soldado ée la 
insalubridad del país : se harán cargo , si' llevándose (como 
no puedf ser de otro modo) los víveres á hombro de indicís, 
me ha sido posible mantener mi tropa, con la coftiOdidad 
que parece ecxge un senvieio: tan penoso y en un país mal 
sano, fteclamé que se diesen' capeles., ración de.agilardienfte 
y éltímamenté fábrica de mejores cuarteles ) todo fué en 
vanor Desprecio altamente é Ion que en silencio, han irari^ 
tiéado mis operacienerí; áquéllcn que desde el centro de «us 
comodidades todo lo.gpUittman ;ila historia del .pais y mi'es- 
> pertencia me den^estrail que en Filipinas el que^en cual- 
qnl^ ramo tratado di^inguiriévflifuasnctide la.vergoa- 
Scosa apatía^ egbismo^ fed de alcaldías /y.diniJro ¡que;; tan 

generalmente reina em esta^cmni ^^seafinuie^eT ahelea (y 
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^neialgos itcconeütaBlvi^ cii«iMHti y cíne^ eí^tcdieionc»' 
he hécti<> á lo» moDleet.ii^ cecfbidd. éü ellftf oam^iúji^e.* 
ridaft , do» de «Mas ínMtakÉír.l&sÉa'eaAii v^f^pu^sta.»! . 

HáeU él ün de lairiteriaidad 4eb Sr.. jS^zar «curríA U9 
incidente ^pl¡e fiuéo M^er tttcrado la tra*(}«iilidfd públi<^<. 
Recibió^ )Knr lá riad&Auez la' notitiade lirTrvohicion. á» 
'latrratyjd y varios tMieéo«> fiitnqtas ardlao e«:4e9!eo9 4€ 
tifrfe^RÚ'etéí n^l • eca. Los ^tíimipftlea. leraa ;X)fm José 
Saiita «Ifarñi^ ooDtadn" mafydr de I|acíeiida^. ¡y los eorofielef 
]>on)€i6é SablaroinMM y • t)M "VkeRteiOariir. •En el eoarr 
tel ate*} roffídlfeDtio ide Attfa> taibpWla «ñyor aleigria y i»e 
eatttob^A oaWciéáfs patilótkia^ Sédeoia qmnet^^apttafi'ge* 
nereliáfltiríbo no ^tieriaofuesQ jvrase la Cónsytufcíokiy fue 
iba átnandiMr prender y fdéáterrar4>todes Io»Uhéralea,.y sn^ 
Üaelsíir correr ttetas de to^poraboaa^domprendidao en h 
proadipek»^ óon el'olqotoytaf vez^^delquesíe miieaen al ino- 
Yrtbíeiiito.Biitre laato ttaistíhntíigBSDparlidio^ Unió de mi- 
litares eombcitiles, qte opibabiiQ >¡>or ao.iunírtlaGon&U*' 
ittctoiiy A causa délas ñatea icoii^eomaifiiai c[i«et de ^qs 
cdÉabios poUtieoB se hai>>€Sper|fl[ientafdd;ea- otras dpoeaa con 
résp^^ á los naturales. Segúralo ique^ioidb & irarío^ ctu^ 
badanas fiUHiüensee^ el alma dé 'esta oíaitiíeion píaiiri^^í^A 
era el 8r. Santa Mar(a^á quien ^se' trataba de^ntreg^r la In- 
tendencia ocopfda por elcdnáejero Uiir<gok y acababa. 4e 
dejar el Sr. £oriqiiez cb^catoreetnfHonc|S en:ci^;\y.lani>' 
bien ae proyeotaba entregar «1 gobíeiño>ai brigadiéf de 
artihería ó al^«eabal|e^^ BecéB.:f^&: oin «qomlsion.dc 
los gefes á hablar aníbre pl iMiHiqula^roen :el -capitaJn generjd 
interino Dqa'^Pedro SáUzár, «Ircinllparebelseiofrbció áabrir 
fen stt preaehcia loa primeros pUegas ifneL recábieaa de k 
eorte,. prometiendo frómulgar deSde luego . Jal Gonsitiiucion 
Si asi lo diapiania ^el gobierno buperior.^ Llegaron ^ esloa y 
mandaban lo eoritvark)» Salasar dio un. con vite i loapro> 



María 86 le enivíó és^u^émm eéiiiiaídii ft>iiafJáll«,!sigiifeBdo oq-* . 
lmmiófíxt\9S icájassBe liiiilla iii.i(ti]Qbfa>4>&ft^«BiflOKtoii{Maf i 
qae «I .tprigadier Sdasari jrtivé eftr esta» fl^lto^MjjfivdmtfiTé 
tandas coo sabiduría f>; ¡qlie.eal^ iAié;iilift:4arti4UfilIoa 
fobw :«ftiitttoii ta.;i(iile jQ.piiedk» 4»Glr. iVHket t«da« 4eAian 



:' .Eii*a(d8tQde'l88&í Mn^ivÓ lél niaKiaaÉlíJie!aa<ipd<>Deil) 
▲» G. Ga»li«i)'74 k» iü nfeeses^ef fobfealip afei áa niaiiidétcM 
nlr k fiainte^ fñni 'ulíti«ár«D> ella :aiif éeeií ilnéa, - aHteqtie< • eft< 
motiyo^v^dá4ero<dpi¿8tftéráaq^2MfÁn4tiiit$n0,iia^ baa»t 
aabfer einm>fotleto fit ftuprnoifejt jtéfeadáda» jfeiaépdhlCl^ 
rttéia aospeoha ^é seíeoñaibiáhGairM'deJá.j^écitiiiid de^aua 
intenciones, principalmente á causa de te- predíiee(^i<ui(.|m) 
lóa^lijdaidri ^stlé^qiia «sev^la aBÉidiiiíé''Na'*tDtterríiílron 
énranfe eale'aarto .^oUsano lOiaftiqífte ií^juiiaa )CaBipeltfife«i 
eiaáde;j^oéi\ÚB|iúrteffia'^qiiifc ifUB^tíi {éÉr$é sri^lküükadid 

•^ SadDdedioieÉihkeídédSSftMféBtBégd) dcB inaifrio;Dte 
Luis liarilifábiiL La^fiaenomiá'áoblvNdleiífe.d^ aáraoter 
era la f«i y Ht^eonealiaáíiíli; f Infé slste .fHirito' da ^^^ Wa' ud 
podiéfa Uib€llr8é<eáb<4i& paral iaf|üeliaé ctaoMoatlmciaB aaejdc 
gofrerháéar.' Harai f«ftdaié aaMir ^n íaádíspiiMo^^pani «M^na^ 
pimíkfi t^tm M? imAkiitákiíeiitaííde dbtttíaub :o¿of«?ába.¿Tci^ 
iría una^i^ersloii «spacial/^átlos iii4^oalOil>7 A*poaa¿ úéhMet 
lijada ái ks latas' «nii^6Ík&*aiipl(car>iiélJB)Dfla^^S: rioan^' 
braaa-par* lisisii wéaaar'Y- ileí!^tabai'''eapetttiid(y*idon Bntf> 
ifápaeiaiiftia' ^aailattabaeQ 49irá?i(|ainiatifoievB0;quailnya 

ai •»! .' íií-níí '-^ ' ^ I - .'• »n;". ;:'••;'> >') íj-iv'? íí»'- jJ »#i, ,;-n.^ 
^e¿iliáadO. i)u4Sfil6apiW:<fi»4«;^aH«taJ«J[>JI)(riah^ 



■ ' "O **"• 

jtmas liébída im bombra qué (k»teas«< ta»tq ser golyeriiadfir 
cómo deseaba LardijNÍlal -dejarán serlo.' ^Siempre lleno d^ 
la kka 4» fñarcbarseddjó para ei'des|)acho del general Opaa 
todo>l(xi}ui» ptiééy >y td corto gobierno d'ebe corisiderárN co« 
mo ütin ioteriaidad s(h pMensípnes^ u'-t - 

Llegó el getteral'Oraa y |u ^eU^idad y aidQn-á loa 
negocios contrastaban singularmente con el caractec tan* 
distintode su anleeésor; Bl despacho, la'iáesiBi y ei paseo , la 
tá'tulia, el baUev'todoera para éliofeíná y enlodas -partea 
se ocupaba eoliablar 6 peegiinlar «ofaréikiaierif &«o^oeráicn* 
tes ai ^biemó que éeseoypeñaba» Alpoeo liérapo* ocur* 
rió la iqsurrécíob de Ta jrábas ^ aeoofecáoi ieintd .qvm . rbasUtrá 
para hacernolable en. )a historia de . Filipinas ^ el coráo 
tiempo de este maiftd o¿ ' <).' 

Un derotosolia afina atra»-^ mandar './QelebtEhr el. .£9 da 

cada ipes en la jglesk del toonvenio Jiosbitalario de Saa 

« 

lúa» de Dios de Shniia^ un^i fonckm.en boaór «te $an J~osé« 
Después de su muerte los religiosos continuaron la fukition 
enVIandoel óiá de. la idspartf Qfi i donada á cecídgÁr (limosnas 
eon esle'objetb. El donadd de/dlaho oonvi^td, A{KiHnário;dt 
la£riHS/toitió;de>afqu¿ la «dea de eatábtóeecien-LitcbAf ^ pue- 
blo de sa naluraiezát^ hkiofradia df fttpiloséc Cada ceírada 
pagaba on realde piala icada mas^ fiabiaeo&rad^s.del*'', S.% 
S."" r ^.'^ grado : lot del»'' eran Vea qUe baMaD..prQe«rada 
álaeofrAdia una dotíena^de nuevlM colinden 6 beroianiQiS) 
los de 2¿^ los que Jiabíaa pi^aentadOi^oa^Meias ^'tos de.3:T 
Ires y losüe iP. euatro. : En esta isoeifidad no ladmitian á 
noesliiosaangleyfes iftiiéspañelesy. smaMiutetes puroa« El 
cura de Lucban sabia de esta sociedad, por la misa que le 
mandaban decir el 19 de cada mes y por raVreüníoóes qué 
celebraban en UBa,ea9a en doiMle {leniao em la.p^K^d el resfa- 
lo de Apolinario. La «ase le pareció aespéthesK y habló y 
escribió al alcalde mayor de' la f^roviu^ia piíii que toiüase 



fBana Mi«lr>asitnlD'j ptró'ésUfseicAcutó OOÍ1.4U0 . no 4|uer¡a 

»et#ra«- eii.;t»lílai ^ifeügm., Entoiiiea loscfibió lal ar«- 

^ispoi Este;UnflQi«|t proiriBiQtfilda Smi loaD-de Dkéyle 

iiaMóiite far eofruMau' Le.iscoíiealó el protinml qué tia^cnia 

ée^íttía* iftinjetiar: noHewry alvolv^i* rt «onrealo Uááiót 4 

ApoUaartfk^. tó<|(mt6 erhábéloy:Jcí4QS{ndió del ecnvéfitó. 

"JWoa e(»>él> eeseopAo-olM domd» ^prfmo^de . Atiolínarío llii- 

jnadd;lp^é , ligiMrabidirlo 4110 ocurría; habíaii sf> obserradó 

que escrihia muchas cartas y que los jueves :veniaB. varii^ 

§Mtetfdeau pneMo^á ieoiór don él coftferiéncíaft^ -pei^ no 

▼mnjeit neata jiáda de eaftra&o. El: Padre M*niiel Bueto ic 

^^ \ * 

kallé' una nocbe á la lina eacrtbfeodo^ Le preguntó ¿ qué 
«ij(if:,eacríb¡elidQ.A eatas. b<«*ast y le icontealó. «Jii.padre 
•stielfccftaide.BarAi^ay len aueatro puéUerf y eeiioy árreglaod!> 
a«lai^f}U6tiÍíl8/» Un lalénigo.fiHpíno ^eapellan del coiperciaille 
B.; Bomífigo ;Bloja0 9 le ayudaba á dirigir aitibnMlaeloDes , y 
<i«.ofga«juar.|a'cQfraidi«(Síf)ndQadeoi46 letoterode b miaáMw 
El eapliMo^ glíileral Alquila 0I arzobllpo había .dád0 parte, da 
laque.pasfhQ) ;iBiind&eeaar Ja^: reuniones en Lucha»,: pero 
luego se: oeleNaban^ .en e] pueblo d^ Maiitybay^ á donde 
|aarf)íen 's^« hubi^. leatendido la s^iedad ji|ue empezaba yji 
4<t0iier: braf(9ís< ^n.yQríosjmeblos* Entar^tiinto ia hermandad 
^/{Snn J^é pidi^ípe^inteo pata «eatabljeeeiw.M farmay 
si¿«d<riie ,4Mrgll^i4fi9ldi<SiE^ii;apel9i0ipn ala audiencia. Míed^ 
Iraff icfdo .t^$t(^. i^aba 0I amplían :§ei»eral manden arraüar á 
Ap0UtHlKi^^S: fj^iie buBoó. fik.víino ,p«r diíwnlea pfOr ' 
>íticiaft,r:bast9i que^l fia. Hegé á'.Maoila^la netícia de^ue 
liabiai;l«vif|tado.!el giri|N^,dc}.reb^á^ es^. -Ig^vp^oim PDc^ 
ti^esiviiftii .hombres pei^ien^cieotea á la coSvadia. P.alcalr 
dfJliwyortjifiBja prwSncía Ort^egt* aaí que oyó la navegad . sa- 
U^tyxS^, presentó del«Qte de loa ^^qotin^M^^c^^^P'^ada del 
Wtsi Luchan y del de la cabecera (fraUe^ FrapcísQoa^) , ,de 
. os soldado^ , de. su g4j(ar4idt y. ip jigunps gjiardaf d^\ rea- 



l^uao^f cnadriUero»; toa »éoá^%ñonpí{ó9' infere loseofra^- 
iles tejas de aterrarse dispararan* tirte f •ecbas' s^te^ loa 
risUgíaíes y€l»al¿aUé; Lbsyríaiero^ ^diedon-eacapanéoo 
«dgiin :baia^aeb<«V sombrero y «ipero^OvMgRtcaydlieridóf 
qu¿dá;án<0Bs manob; BesfmeáidernMieHo leéqaroá e9p«ie»« 
tdal aáre)y ton giiardúlHki nf giM itidependlpntes ^ailanm^ 
níÉ delnidntá, -á findrqttefio fetírtiseA i8i>€tiei*pQv aafil|iiir 
íUéniaDa precaociod páeside noelie f ué smsirsldo el e^davev 
^entertado'en Tayot^aaC -<:<: •: '- - •• <-i' •"•' n; • . >•• -im» 
I. ^tainotícia déreMe-atétitado >llegó á' Manila atnuiitaiMR 
liienteiébieil del le^viaiílatífienéo. Bt fbneMOtáá'toñ^la^nK^^ 
yor ackívidaédíspasaiitiaeéliuiinai'de^iraB oampaiKas'de'in*^^ 
fañtcpríá , y. 60<taballD6 qué^saJiérod^l ina¿do<det1eti¡ettAe' 
'CorotieiHuft; hacieiid^t^mtarDar ol fnSatii^ iieADj^ Si^r^» 
tllíeroB.qiie lué8eiii|)or mar fOirá-reanMae eil Artttao-^'pualn 
ecapa«fo per. toe subintrados*' A estd ftieftá co^poesHi etí 
todo de 400 homtfréfl^ , hay 4]Qe añadir etr<úr>MOea4»e;fita9^ 
das ycijiadriJIerbs de laé pn^ifnelaa* iAAiediH4su(}tese \é 
jaii|ajpen , afinque >edte r«f^r3»e'sirvi<>«de(iTiu9^<p»0t) en W 
aóerdfi. La p99iéio(i dé losiebeldes era' uMietleMe : teman' 
trnrio áloiderettib y cero tí^ la izquierdas 'dhtaate^el'^nd 
de} otro solo ímés 80#'veAras ; una.emfttene^a en 'dóride eblo« 
«aroD su ariiiieríÉ , f ^por )a espalda'el itidnte/ Levaiflaroii 
delabte une phred de tbbloÁe^ y nieis adulante Ma ésta^M 
da-te eañaa» Bf ieomaüdátiHe de «fe ^lummií les<M Ik^ 
tlíae de tiempo pal** iqué Hndieset) Ifts' aiikiaai kaeiefido in- 
ti*<Khie¡r eátre^eH^ pbr agdntbs-^agadótÉ I«S'tMcr<Me'dH 

goblerho , y !a pastoml qué al' iivíéiilo hííerílttprinrii^l 
arzobispo ^e"Ma«¡lh ; pero cada vez seguían tnsls ittmVf^ 
tes ; hestflf «cjúe salieron íi^era de las ^^fditsés ^ue* tléHiah 
eonstruidó á atacar'* á ]m tropas , las cuales ataivzartHl 
en trésí* pelotones en lín^á ,' ¿iñ dejar atrás retagilardla/ 
"Parece ^e Apolínárío^ haMa ¡^»rsuadido4 a^iu^lUé jcntes 



kiifidiríft^ji JutFpfV'r y Q^l^ps if)() desatinos por este ^stilo. 
Lo íCi>rt9 és fr^;íSQ:(9{ir0|(i|iiajppo bailan(|o. como suelea, 
•itfflipr^ ba^ejT Iqs .íUipíqot» y gtiDeralnieBt^ todos Jos ha-r 
bilMiie^ del A|fi2^ «il b^ir^ « pi^ro tps roas vplj^nt9s.sp|<( 
Ueg^r^rvá 15 ó SU^pa^os d^ la tropa ^ pues asi que vierpn 
04?i;4f^iW>^ i^itertps.y ^^itlps volvicreii las espald^^ y 
eehároa á- huir. Esta fue toda la aecíoo. La tropa lyego 
aaM6 Ifís- ba^f 9(^9 y la cat>aUGní4i también, asi que. se. les 
abrJÓTWNSo .|l^ri|>9ii^. parte da \^ mismas. Murierpn^ó 
f<fono^.|p^rtd|«iieete').Mr.ido< en este ac^o,«sobiie>2^0GUpi- 
v^§':y..^iT^ dios 44gi^QM ;miJger y algiHi uiúo por liallarsm 
xnezGJl^dp^ csffi los ref>^lde9. De nuestra . parte se tiraron 
{),lOdO Mrof r , iu)h9 ^lo on^e heridos, uno de ellos de gra- 
Wtf^l^Mlf D^sfpufS se fusilaron á unos 200 mas de los suble* 
¥a<^0pij(|ue Sff cojleron , hfista /el tercer dia , en que llegó 
elip^^JAlto <}ek ^^pijEan general ^ á pesar de haberse ^mena- 
íKi^doj^e pafaflo ^1 plaxo sefialadp para la sumisión , no 
sr QQne^ria .^erfjpn algiuio, £1. cabecilla Apolínarjose; 
<^^oap6 9 pei;o4.popos di^s dos individuos de su misma co- 
fradía; al ir á pn^c un río, Ic ataron y le presentaron al oo- 
maildanjie Huet.> ü'ue fusilado el, 4 de noviembre de IS^il» 
^esp^^S úf feA\f ^per^on á los l^bit^otes de .la provincia^ 
ffpr ^berlo^ enfilado. Por l^is pon testaciones de los indu|«- 
.tc^dos se ^i|M) pqsteríormen^ que Apiojinario se iotitu,laba 
,Rey die los -tagalos , fiu^ les decia bajaría del ojíelo para 
4«r. su .esposa i^na priJ9cesa tagala; les hacia ver que de 
jinpo^ode arroz sac/iba ¿1 uo3 vg^iMfi cantidad; les pro- 
fW^tió qve Us halas ()e hs españoles no les harían nintíun 
dado,; con otras varias impo$tuj:as capaces de alucinar á 
«aquellas rudas gentes, ¿Y cuál era vuestro objeto? pre- 
guntaban después los oficiales españoles 4 los beroianos 
iidultados de la cofradía»— Rc^áTi ¿Y si. hubierais tríun- 



fado que hubierais hechoT-^Ataf á lodoi los españoles y 
frailes á los árboles para que laá mugeres'^loa matasen á 
flechazos.— ¿Y después qué hübf^ais 'heefao?*— Ir los de* 
las tres provincias (Laguna; Batíatogas y Tayabas,) á las 
murallas de Manila, y enriar memorias al capitán gene^ 

ral ¿Qué quiere decir enviar memorias?— ^<5tté*iiib¡é* 

ramos enviado á decir que alli estábamos y^ue.Ti»i6seii 
los que se atreviesen. * : . . w 

¿fué este movimiento el resultado de una conspiración? 
¿Qué hubiera sucedidos! las tropas en vez de triunfar^ faií» 
bíesen sufrido lin revés cóáfio el que' ^iésperimentó eri >1 

* 

año 1807? Parece indudable quéel primer objeto de los fun- 
dadores de la cofradía fué una socaliña. Apoli^arlo era uil 
mozo de unos 20 años, enteramente oscnro y si» pi^eátiglo, 
cuando principió su obra y sí algunos maqifinadorés huble^ 
sen forjado Un plan de insurrección, jamás se btibiesan Va* 
lido de un sugetolán insigníñcante. Sin embargo, no hay 
duda de qtie había en la cosa por ló menos' un mstiiitd dé 
rebelión. En la cofradía no se admitian & mestizos sangle- 
yes que son, no obstante, taias devotos y rlcds qué los,flti- 
pinos. Un el mismo píiéblo de Lúcban hay muchos de ésta 
clase y ninguno de ellos pertenecía ala cofradía^ anjtes bi^ 
mientras los levantados se hallaban en Igsaban, tenían gran 
temor dé que fuesen allá, y los asesinasen ó robasen. Es 
bien sabido que para cualquiera sociedad de esta clase el me- 
jor apoyo es el contar españoles en su seno y apeisar de ésto 
los c5fradés de San José no los buscaban ni querían; Y'i^ó 
se diga que consistía en que carecian de IrelaCioties 6 vali- 
miento con ellos. Yo he vivido cinco meses en el convento 
de San Juan de Dios,á catisa de las desgracísfdas circunstan^ 
cias, en que llegué á Manila, y alli conocí á Apóljnaridi Era 
este un joven delgado con lisonomía de mestizo, modesto, 
callado, y' sin la menor apariencia de talento ni travesura: 



varias Ye6e« hábia entrado en mi cuarto á traerme medici* 
nas y iñe hallatm soló escribiendo ó leyendo. Yo le mantlaba 
lafs dejase^obré la mesa y se retiraba sin hablar palabra. En 
^(juel mismo tiempo se alojaban en e) convento el boticario 
de él D. Cristóbal Bbrí, el capitán mercante sobrino def pro 
viticlal del mismo D^ José Rodríguez, y el interventor des- 
tentas don Blas Felicia* qae por haber llegado indispuesto á 
Manila y no tener casa puesta se hallaba alojado en la ceida'dé 
un religioso amiga ^yo. Eranios los cuartro españoles euro-, 
peoSf estábamos intimamente unidos e<5n los frailes del con- 
vento y nos veía cumplir muy exactamente con los deberes 
de la religión. ¿Por ()ué pues no trató de hacernos entrar en 
la cofradia, puesto que vi víaVnos juntos, mientras que hacia 
ocultamente tantos esfuerzos para alistar en ella á centena- 
res y miles de indígenas? Tal conducta ño puede menos de 
parecer sospechosa al mas candido y á decir la verdad este 
hecho de que formó parte, me ha inducido á hablar de la in- 
surrección de Tayabas, que de otro modo no hubiera nom- 
brado por ser demasiado reciente: y lo hé verificado á fin 
de que las cosas* en tiempos futuros no se presenten ó inter- 
preten erróneamente por quien esté mal enterado ó tenga 
interés en desfigurarlas. . s 

Én cuanto á lo que hubiera sucedido si las tropas hubie- 
sen sufrido [uu descalabro, no podemos formar opiniones 
muy alagüeñas. Entre la celuñina que'fué á sujetar la insur- 
rección no ée contaban mas que 20 espiíñoles europeos y 
5 filipinos: los domas eran tcfüoS naturales como lo^ sttblc- 
vadós. En las tres provincias dé Tayábas, Laguna y Batan- 
gas se observaba mucha conmoción y simpatía én favor de 
los cofrades de San José. Estos que dieron el grito dé rebe- 
lión apesar de ser en número dé 3 á 4,000 se estuvieron iO 
ó 12 dias esperando á las tropas, sin mdverse, ni enviar es-' 
pediciones á sublevar oíros puntos como en anteriores oca- 



híqu^^ \o hfiu hincho r^^f\f^ i^^h/fni^^^.^Ufjfli^ qí aup fia\ifir 
jror>4,dÁ«)íit9ir loa deflJüarf^npf.far dapdf m^teiioii IpUrfi^Wnr 
dv j|4ie.|)apa^ eooj Igidla l>¿v»t4'Jii9 ^dillajSf dí eprUrPU noy 
^U.f^fijliy ^i pr^pararpí^ una retirada ltei;{i9do >íy«í^« jif 

jiakliflsKl 4^ ^oa r^bel(]^3 se debió i^l, q^e laJnauDrapt^ÍQn 99 
tomase mayor jficremeftto. Por lo «i^n^aa todp^^ loa f^sp^ao-- 
Ij^Sjf «e $e bailaban eotoncea en )a ^mia layaba^ y Sia^ll-* 
ga^. aon de im^eer, sí^mo I^ o^dQ, 4»^ en el paao de. .4]pM 
Ja^. tropaa jiubif^en «aperímenlfdo una derrot» las tirespro-;' 
> ÍBciaa ae hubieran unido á la .aublevacioii, , 
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Cronolagia de loa gpbermtdores y capitanfis gen^raUi de FiUr 
. . pifuis , y (poca euQue. tomaron posesión dei mando* . 



^«i a(fQlantado I). Miguel.K^pfx de J^cgasp^i tomó, 
posesión de 'las islas ón nombre de S. M^ «n abril 

El Maestre <Je Campo J), Guido, de I^Jir^^ares > ^. 
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ESTADO Be LAS ISLAS ÜLIPIIfAS 



EN 1842. 
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EGROS. Esta es ana casta de gentes conocida en el 
país con el nombre de negritos , aetas , itas , etas , ba^ 
lugas 6cc. : viven en los montes de Maniveles, Camachin, 
Angat y Pangasinan , y otros de la isla de Luzon y de otras 
islas. 

No son todos perfectamente iguales: los unos tienen 
el cabello pasa muy menuda , los otros enredado y cres- 
po , pero en mechones largos é indóciles. Su color es bazo 
aceitunado y no tan oscuro Qomo los negfos del Sudan. En 
algunos la nariz es sumamente ancha y aplastada ^ pero en 
otros es bastante regular. Su ángulo facial poco mas ó 
menos el de todos los negros y así como también el labio. 
Tienen muchos un poca de barba. Cuando yo visité los 
montes de Camachin , estuvo cuasi siempre á mi lado 
uno que era tan semejante á un* retrato que he visto de 
un habitante de Nueva-Holanda, que pudiera pasar por 
su verdadero original. Son en la apariencia y aun creo 
en el corazón , muy tímidos y apacibles; aunque los que 

tiven en las cercanias de San Miguel de Gamilin suelen 

1 
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saqúeiir y aun «fie sinár á l^s éáiñitl^nfes , y en bhá o^adion 
una turba de 700 á 900 de ellos y fueron hasta Lingayen. 
He visto algunos con los dientes limados hasta concluir 
'en punta 9 asi como los de) centro de África. Se comen 
á los prisioneros y dicen que este manjar comunica valor. 
£sto me hace acordar de aquella canción de un Clefli: 
«oome, ó cuervo , come de las espaldas de un hombre va-, 
üente: tus alas se engrandecerán y tu pico crecerá un 
palmo.» 

He examinado en Manila y en otros puntos á varios de 
estos individuos de diversos montes. Yo mismo subí á los 
de Camachin , y á esta espedicion me acompañaron un 
joven gaditano, llamado Francisco Pitriño, y otros dos 
españoles con algunos criados filipinos; cuasi todos sin 
«rmas. Nos alojamos en una casita de caita y ñipa que se 
' fabricó elli éuando se trató de esi)lotar la n^ina de hierro,' y 
én dotide vive ü^ia familia filipftia , que cambia tabaco y 
arroz Coii la cel'a y miel que le traen los negros. Aqüi 
vinieron muchos á visitarnos. Iban desnudos con yn soio 
\^ tapa-fabo hecho de lá éorteza interior.de uihák'bol, creo 
el baloté. Las mugeres llevaban ün trozo de la tnisma 
tela, envuelto en él cuerpo desde la cintura aMjid, for- 
mando coiíio u&as enagiiaSé Las soltertfi tiSMbsúi iiiiá espe^ 
tie deoollar lábricadóde hoja de utia pálilia del dKmlé, 
peto unidos sus exiremos y celocadoá en et centro de los 
desmides peehoé. Tenian las mugei'es unas guitarras , he* 
ehas del tañuto tajado de una eafia de dos pulgadas de 
diámelvo ; y colocadas á lo largó y con una distancia ^trfe 
si de cuati'o Ifueag , tres filanftetitOB d«lgadlto6 que éraii rai^ 
"4ses de aigun árbol y hacían veces de cuerdaa< Estas déá*- 
pedia» ^nqs sonidos nmy próximos álos de do^^ni, éot; ]péré 
f^ cu^t-da del loenlri) no eara el m« sino el io{. No tenia la <Ni^ 
6á trastéiB ^ pero cto los dedt^s de la maAo i^üi«rdi pul- 



aaban lat enetcbts como lucernos, toú la gaítarra , y pU 
^ando mas ahajo 6 mad arriba sacaban diversos sonidos. 
Bo^Mies de fa^ber tocado nn rato de$atadl)an las cnerdas 
y las tiraban para templarlas y las Tolvlan á atar probin«« 
dolas basta estar bieo , ní mas ni menos que nos», 
otros. Tocaban una sonata qae repetía continuamente el 
motiva sin interrumpirse , y su compás era el de 2 por 
4. Mientras tocaban 6 cantaban movían sin aesar la pierna, 
pero ignoro si era con el objeto de guardar compás ó por 
Inicio. Guando una ^nto^a, la otra la acompañaba con 
el guitarrillo. La canción que oí no tenis frases rauaicalesi 
pero si pausas muy marcadas,^ en las cuales la acompañanta 
hacia algunos acordes, como se usa entre nosotros; al^ 
gunas veces solo era en este momento cuando se hacia oir 
el instrumento. Todos los negros y negras sabian tocar 
cuasi lo mismo , aunque probablemente habrá entre ellos 
algún Aguado y f «t;^!^ Malibránd. 

(.as canciones que oi me parecieron de la misína fami^ 
lia dci los comintañes^ que son las peculiares de los filipinos 
civiliíados* Un viejo á quien convidamos i cantar dijo, que 
esto era cosa para jóvenes y que él era viejo. 

Uño de los españoles y yo, nos fuimos por separado y 
en mangas d^ camisa i sus casuchos, y en vez de hacernos 
4aSo nos dyeron tuviésemos cuidado con tocar sus flechas, 
4K)rque estaban envenenadas. Dicen qae las ponen en este 
•estado con miel y tabaco. Algunos de ellos vinieron á ver- 
nos en un momento en que Uovia, envueltos con unas gran** 
Jes hojas de una palmera ; se guardaban también del sol si 
•podían. Hubo uno entre nosoiros que, por ei^ritü de invest- 
igación, les hizo oreer que pret^dSa seducir á una de 
.estas bellezas , solo por averiguar el temi^e de su casti>- 
dad, y conocer las costnoAresy leyes de estoe-montes; pe>- 
ro tu) ae pudo iriunfar de ninguna per ttedio det tnleres. 



Sin embargo , una vieja quiso persuadir á una joven so¿ 
briña suya , tirándola del brazo en ocasión en ^ue ellas 
dos estaban solas con nosotros; pero la muchacha se resistió 
hasta llorar diciendo que era casada. Otra después se negó. 
por ser doncella. Todos los ruegos y ofrecimientos fueron 
en vano. 

Nos trajeron cera, mucha y buena miel y un venado 
mas grande que el mayor carnero, y muy^ gordo. Le dimos 
por todo tabaco y unas cuantas libras de elrroz. No queriarri 
dinero. Lo que ansiaban mucho era cigarros y perros para 
caza. Nos contaron que el signo de respeto entre ellos eá 
el dar aguapara beber, así por ejemplo el hijo no puede 
^ómar el agua de mano de su padre, sino el padre de la del 
hijo &CC. Los ancianos son muy respetados por los jóvenes. 
Para casarse basta solo conseguir el beneplácito de los pa- 
dres dje la pretendida , y tener unos cuantos venados, - 
miel &c. , para hacer un festín. CuandoHino muere le en-^ 
tierrán bajo la tierra : le ponen un cerco de cañas y no se 
acercan alli en un año. No saben los años que tienen. Se 
distinguen por mediD de apellidos. Su lengua es la misma 
tagala con alguna diferencia en los nombres ; por ejemplo^ 
el agua qué en tagalog es tubig, ellos la llaman ualut. • 
Llevan Ja cabeza siempre descubierta. 

Nos contaron que por sus montes corría el tigbalan y 
que generalmente tenia un árbol en donde establecia su re- 
sidencia; que. este árbol se reconocia fácilmente porqué en 
su copa se vela una especie de covacha de barro y el terreno 
al rededor del tronco estaba muy limpio de piedras y yer- 
bas. La descripción que bacian del tigbalan era la misma 
que he oido en los pueblos y ciudades. A un negro que me 
parecía muy formal y me demostraba mucho afecto le pre- 
gunté que si él mismo habia encontrado algún tigbalan^ me 
contestó: «i de^ir la verdad, yo mismo no lo he visto, 



pero muchos hermanos míos si le han visto. » Tirtii todos 
muy bien la flecha y calcan con ella cualquiera especie de 
pajaro que se pone á tiro. En Manila hay negritos en al* , 
gunas cas^s , que haceirflctchitas con un alfiler por punta y 
se entretienen ^^ ensartar moscas al vtielo. 

He aquí lo que acerca de estos mismos negros que yo W 
ylsitado,. dijo D. Ildefonso, de Aragón. . • 

. «Los infieles llamados aetas (que por fortuna no pasa 
pde unos cuantos> cientos su número ) ,' habitantes de las 
:»selvas y fragosidad de los montes de Angat y san José, no 
»se distinguen de las fieras en su modo de vivir. Desnudos, 
.Herrantes, independientes, sin religión, sin domicitio ni otro 
.»abrigo que el que les ofrecen al paso las penas y los ¿r- 
,»boles, y sin ocupación alguna que les facilite el conse- 
«cuente alimento : entretienen el hambre con hojas de Alí- 
.»bangbang , con frutiPas silvestres y con raíces mal sanas, 
«mientras la casualidad no les trae á la mano algún venado, 
.«porque su indolencia,- que' es aun mayor que su estupidez, 
«noles permite satisfacer su necesidad (como pudieran fa* 
«cilmente ) con la abundante eaza que por todas partes se 
«les presenta al tiro de sus flachas , las que manejan 
«con destreza contra sus semejantes , y rara vez para su 
«bien estar. De aqui es que nunca se ve, en sus sem- 
tibiantes derramada aquella alegría que distingue los bar- 
atos y sanos, de Ips hambrientos y cargados de males« 
«Cubiertos de pies á cabeza de molestos y asquerosfsi" 
«mos empeines , y abotagados siempre , su vida mas lar" 
»ga no pasa de los tuarenta años. 

«Este es el fruto de una vida vagabuinda , absolutar 

«mente libre y sin gobierno alguno. Los poetas paganos, 

«y algunos filósofos modernos , que han hablado de ella, 

«con entusiasmo ,> y con envidia , 6 ignoraron sus mi- 

. «serias- ó tuvieron muy mal gusto ; aun pasándoks 



9ps0f nuá Verdlid d ÉuÉiraoM error óé d«eir «{He eti' 
99¡qwi cvtado iio tiibiá oln Ley» 

. )lb8 4tte ana nalMil , ifw oottsentié 
Fuese UcitobiMr tmníó )^ia.» 

Ahora no vendrá ftiern de «ti lagar lo^ qoe dijo «e^ 
M «^ eftttt miema g^nte el Padre Ifozo , qae el año 
VtQÜ escribid un libro sobr^ misiones* «Tienen su ler^^ 
iiritorfo dentro del .^oal se Tandean ', y del que jamaá 
«salen I paro no tienen mansión eierla ^a él, ponqué 
•están un poco de tiempo en un paraje cazmdo , j dea- 
»pues se mudan cuatro 6 cinco leguas de alli. Adon^* 
»de quiera que llegan , en un instante hacen su rancho 
«con cuatro palitroques , f un género de yerba muy 
»alta y correosa , de que abunda la tierra , qde lla^ 
«man Ylib ^ 6 de hojas de palmas j con las que , y cotí 
«los palos ^ hacen unas covachas á modo de las de loa 
«guarda-viftas , en donde con un pedazo de leña , y lum^ 
«bre que no les falta hacia la entrada , ya tienen cama^ 
«y almohadas , y todo lo que necesitan para dormir. Vi** 
«ven perfectamente de común , y asi en oojiendo algún 
Yve^iado 5 puerco de monte , de cuya caza Tiveri, 
«luego le reparten por igual, menos la cabeza y pes-^ 
«cuezo y que es la parte destinada para los perros que 
«tienen y que ojean á dicha caía; * 

«Cada cuadrilla 9 que suele ser <fe veinte y cinco á 
«treinta y anda apartada con uno, á quien respetan, que 
«suele ser el mas atrevido y valiente. En el verano se 
«bajan jk vivir á las orillas de los ríos , buscando el fres* 
aso ; pero en tiempo de aguas , 6 que aprietan los nor- 
«tes% se meten en unas malezas tan cerradas que apenas 
«les entra el aire. Si muere alguno de ellos , luego que 
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nfspirt lo ' .tpUerf m muy miperflclalmeiité , 7 «icapia 
ipara qii$ la «inerte no aoj*! jilgun otro f m le Jleya, 
Mepin «üoft dieeo; eo Uegand» el tiempo de I08 panales, 
«pues son íAfinitaa las oobiMMa qae tey en aquella 
«espesura demoates, se emplean en btts^arios» y en enoon- 
virando alguno ^ ki^go haeíer^lque le encuentra una sé- 
»6at en 0^ Umm^ áeV áf bol » y Ir tíone tqn a^nro como 
j»ai le tuviera en sn otaa , porque aunque vaya otro 
•y le encuentre I cu hiendo aeñal^ diee: ya éate tiene 
«dueño t y aaípaaa .adelaiHe « despuee euando les parece 
evani Y jespimii^do^qao aohaga air^ pavaqiie noe^torr 
#¥e,q*io sufeft el büimo perpien<Keu|ar^ tacen fuego, y 
^abuyeBtadas las abejaa » suben alárt)ol, llevando hecha 
JKle iinsh hoja 4o palma muy ancha ^ que Hamap anao » una 
^»eomo fuentecíUa honda , cojen entero el pana) con cera, 
Hiy echándole on ella , ae Le atan , y le bajan. Se comen la 
»miel y venden la cera para comprar tabaco para fumar, 
»sin el cual no pueden pasar» 

nEn teniendo los tales su tabaco, sus arcos y fle- 

•cbas , su medio alfange , y sus avíos para sacar lumbre» 

•ya no apetecen otra cosa , ni dinero, ni vestido , ni ha- 

Bcienda , ni tampoco emvidíaB nada á ninguno. Tiran una 

•flecha di^strisimamonte , y con «ella pasan ^ un venado 

«de parte á parte en lo mas ligero de su carrera. Cuando lo 

«tienen , comen bárbaramente , pero si por el mal tiempo 

»no han podido cojer nada , calientan agua , hi beben ,^ y 

.■ae aprietan la barriga con una cuerda. Suelen también 

.»cabar la tierra y buscar una raíz que llanian sucbao, 

»y asada pasan con ella , aunque en el' estío nunca les. 

«faltan frutas en el monte. Siempre están alegres , y se 

«mantienen gordos y contentos , . habiendo entre ellos bas- 

«tafntes viejos. 

«Confieso ingenuamente que en medio de causarme do- 
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»lQr la suma barbaridad , y estupidez de entendimiento 
.»de esta nación , cuando esperimenté su modo de vivir al 
«mismo tiempo y no solo se me representaron aquellos si- 
ngles dorados tan celebrados > de que trató Ovidio lar- 
«gamente en sus metamórfoísis ; Cicerón en su Arato; 
»Lactancio Firmiano en sus institu^ciones ; y Séneca en . 
«sus epístolas , sino que también observé la virtud de 
«aquella sentencia Epicúrea ^ que distinguiendo de nece- 
«sídades humanas dice : que si solo i las precisas > y no 
«á las superfinas ^e mira j con cuasi nada están todas so- 
«corridas naturales neeesitates tatiare pene nikilo. Aloque 
«Pitocles añade: que para hacer á un hombre rico, no 
«es menester aumentarle haciendas ^ sino disminuirle sus 
«apetitos. Si vis hominem divitem faceré non peeun^ adje^ 
»ce, sed cupiditatibus detrabe. TEs de ver á dichas gentes 
«andar desnudas , sin casa , sin abrigo , sin hacienda , y 
»auh «in apetito á ella , vivir contentos, alegres , gordos, 
»y satisfechos sin tener mas cuidados , que el buscar para 
«salir del dia , que como es poco , presto lo logran en lo 
»que naturalmente dan de si aquellos montes. Pues si esto 
nos así , quién no prorumpirá con Séneca: quid homiwtfn 
9Íllo genere flUcius! quid ni ego illud loeupletissimum morta-^ 
vlium genus dixerim ^ in quo pauparem invenvre n(m possis^ 
«Vuelvo, pues, á decir, que me causó admiración su 
«modo de vivir , y que si se hallaran ilustrados de nuestra 
«santa fé, y por Dios padecieran lo que sufren , creo que 
«ni el mas austero monje de la Thebaida , se les pudiera 
«igualar. Bien es verdad , que usan de libelo de repudio, 
«aunque antes de casarse apenas se oye en ellos un delslls 
«y que en algunas partes son crueles y matadores.» 

Acerca déla venturosa ó desgr9ciada suerte que desa- 
tas gentes cabe , confieso que estoy mas por el Padre Mo- 
zo que por D. Ildefonso de Aragón, A mi me parecieron es* 
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tar , sobre todo las roogeres , de muy buen humor y al 
contemplar las poeas ó ningunas necesidades que los atri* 
bulaban , estuve por pensar que era yo u^ gran mentecato 
éa no despedirme de mis compañeros de viage y quedar«> 
me con ellos , dando fondo en aquel valle de la abundancia 
y de la GiosoGa práctica , para procurar descanso á mi 

cuerpo y á mi espiritu Dios quiera que algún dia. no 

me arrepienta de haberme vuelto! 

Todos estos negros hablan una lengua que aunque no 
osla misma, tí^ne mucha analogía con Ia.de los pueblos 
vecinos. Asi ios de Mani veles y Angat se entienden con 
los tagalos; los de Camilín con los pangasinanes ¿ce. Mu'» 
ebas raices son las mismas; la numeración idéntica; y loa. 
que piensan que^ su idioma es de otro origen que el do 
nuestros Glipinos e^tán en error. 

Este dato , unido i sus supersticiones del tigbalan y 
demas' , á su género de músiea^ á su costumbre de no be« 
sar con los labios, sino puramente con la nariz , y en Gn á 
su mismo color y Gsonomía ^ me hacen creer positivamen^ 
te que lejos desferesta una raza aventureraea al contrario 
la realmente indígena; y que los filipinos civilizados é 
idólatras , no son mas que la descendencia de una gente 
blanca que ha venido y se ha mezclado con estps negros. 

Muy vagos datos estadísticos tenemos acerca de estos 
salvajes; pero me inclino á creer que entre todas las tribus 

qixe habitan en las islas , se pueden calcular unas 25^000 
almas. 

IDOLATRAS , llamado^ igorotes ó infieles» Una de las 
cosas que mas llaman la atención al llegar á ¡t'ilipinas, 
es el oír hablar de las tríbun independientes que viven en 
el cenfro de las Islas, sin que hasta, ahora se hayan 
podido sujetar, ni á beneGcio de misiones ni por nkpdio 
de las armas. Parece esto una gran mengua para el g^«" 
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bierno e0pBftol y sio embargo la hintoria refiere hiucfaoe 
hecbos de igual especie. PaedeD citarse como muy re^- 
eieutes los drasoÉ del Líbano , los cleftis de Grecia, y. 
sobre tedo los heroicos habitantes de la pequeña montaüa 
de SuH^ que luchando contra las formidables fuerzas* de 
Ali Pacha de lanina, hicieron resonar su nombre por toda- 
la Europa. 

La dificultad de domar á estos sakages se concebirá' 
fácilmente si se considera que Tivén en ralles formados 
entre altos y escarpados tnontes. Hay en estos paraget 
infinitos desfiladeros y pasos como el delasTermópilM^ 
en donde unos cuantos hombres pueden detener á lin regí^ 
miento. La tropa necesita llevar consigo provisiones de 
boca y guerra, y todo á hombros , pues no puede meterse 
por estas breñas ninguna (especie de acémila. En lashon* 
donadas el calor es sofocante; en las alturas se siente 
de noche mucho frío, y los torrentes de lluvia son frecuen- 
tes. Es imposible llevar tiendas de campaña y rara es la 
' vez que se encuentra proporción para dormir bajo fechado. 
Es menester marchar con brújula. Los idólatras conocen el 
terreno: tienen armas blancas y arrojadizas y ifo ignoran 
enteramente el arte de las defensas , ni el empleo de 
las astucias. Cuando presentan combate y quedan der- 
rotados y huyen si quieren ; se meten ' por entre espesos 
é interminables bosques en donde se mantienen de raices 
y es preciso perseguirlos alli y buscarlos como conejos. 
Sería , pues , locura pensar en conducirlos por fuerza á 
las llanuras. Otro medio habria de reducirlos á obedien- 
cia, y sería subiendo colonias á los valles que los po- 
blasen y cultivasen. Pero*, quién querrá abandonar las 
bellas y salubres campiñas en donde la mayor parte de 
la fértil tierra se halla todavía inculta por falta de ha- 
bitantes? Es, pueS) indispensable convenir en que nin- 



{{lino ée estéí dos medios es practicaje ^ hasta que la 
población so consecu^ciá de un graa aumento se vaya 
estendietido , ocupe' las faldái y ^^T^ estrechando á los 
no sometidos. 

La desgracia es ipie este punto no puede menos de ocupar 
1á atención del gobierno. Estos idólatras hacen por unaa 
partes inmensas siétiibras de tabaco que introducen de con* 
trabatido en las provincias. Su consecuencia es la ruina 
dé !a rétitá del tabaco, la necesidad de mantener resguardo y^ 
Irofms para impedir «ste desorden , las estorsiones que 
éstos mismos encargados cometen en los pueblos, y en fin 
tantos gastos 7 disgustos, que ha sido mas de unavezpre* 
Ciso enviar comisionados estraordinarios y ha venido á ser 
está una cuastioú de drficil composición; En otras partes 
molestan i los pacíficos pueblos cristianos, y hacen los 
tránsitos tan peligrosos, que no es posible pasar por algunos 
de ellos sin una escolta. .' 

Estando , pues , tan lejos áe ser indiferente el eonoci* 
miento de estas tribus , trataré de dar acerca de las mismas 
la mas lata y exacta idea que roe sea posible. Siento que las 
Circunstancias en qua me he hallado en Filipinas, me han 
impedido internarme en los monte?, y que solo he visto al- 
gunos de estos individuos que bajan á comprar y vender á 
los pueblos cristianos, y lo siento tanto mas duanto que los 
viages que he hecho por el África y el Asia , me hubieran 
puesto en él caso de descubrir analogías, si las hay, de len-* 
guas , usos ó trajes, y me hubieran quiasas dado la llave del 
origen de estos habitantes. Tendré , pues , que concretarme 
por la mayor parte á noticias adquiridas. Huchas de las que 
voy á publicar en la descripción individual de las diversas 
' tribus , están tomadas de una memoria existente en el archi- 
vo del gobierno de Manila, escrita, creo , por «I Coronel de 
Ingenieros Goieoechea,y&on las mismas, con variaeion de 
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]ilgunas frases , que estendió B. Guillermo Galvey , cuyos 
manuscritos tengo también á la vista. 

Los idólatras filipinos ^ pueden considerarse divididos 
en dos castas : los tinguianes y los igorrotes. 

Los tinguianes son bastante blancps. Se estienden des- 
de las proximidades de llocos Sur , empezando desde San- 
ta Cruz , hasta lo interior del distrito llamado Abra. Tienen 
grandes siembras de arroz y mucho ganado vacuno y caba* 
llar. Son pacíBcos , gustan de traGcar con nuestros pueblos, 
y pagan reconocimientos ál Rey de Espada : no bebe.n co* 
mo otros idólatras, la sangre humana. Yo he visto algunos 
hacia Candon : su traje , cráneo y fisonomía , me presen- 
t-iron desde luego la imagen d^ gente china. Paro en jsu 
lengua , no pude descubrir palabra alguna ,que no fuese pu- 
ramente oceánica , y una corrupción de las usadas en el 
m¡$mo Candon y sus alrededores. El señor arzobispo Seguí» 
que conoce muy bien el chino , ya me había dicho que no 
tenían ninguna raíz de aquel idioma. Esta semejanza tan 
notable de estos tinguianes con los chinos, ha dado origen 
á una opinión general de que estos ison descendientes de 
algunos prófugos de la espedícion de Límahon , que debie- 
ron refugiarse á ios montes. Sin enibargo , ni las historias 
ni las tradiciones hablan de un hecho tan notable , ni al- 
gunos prófugos pudieran. haberse convertido en tan pocos 
aiios en populosas tribus , ni tal idea ( aun dado por supues- 
to su origen chinico ) , pudiera haber tenido cabida entre 
gentes que hubieren sabido , que los españoles al llegar 
a Filipinas hallaron entabladas muy vivas relaciones , con 
los chinos ; que estos fueren gente civilizada y marinera 
cua ndo la Europa era bárbara ; que los primeros portugués 
^es que llegaron á Borneo, encontraron allí muchos cham- 
panes , y mas de cien mil chinos , lo cual denotaba una 
comunicación muy antigua; y que es natural que estos ii\- 



— 13— 
trépidos y antiguos eoitierciantes , diesen antes con las Islas 
Filipinas , que xon otras mas lejanas. Pero volviendo i 
nuestros tingujanes , los que vi cerca de las llanuras de 
Vigan, me par<»cieron muy diferentes de los de Candon. 
Las mugeres usan hnuchos braceletes desde el codo hasta Uk 
inuñeca , que es una moda africana é índOstánica. Los 
hombres llevan chaquetas , que son enteramente árabes. co< 
mo las usan en Gedda y Moka, y llevan también faja ; y vi 
á alguno coa un pañuelo en la cabeza , con unas puntas col- 
gantes, que me recordó el turbante de la Arabia. Su íisono^ 
mía éien muchos distinta de la de la raza ihalaya. La nariz 
aUa y aguileña , ojos inteligentes y el ángulo facial bastante 
recto, por lo cual me queda poca duda, de que ^siaej 
descendencia de gentes venidas del mar Rojo ó pérsico , ó 
bien de los musulmanes de la India. Que los musulmanes 
vinieron aqui antes que los españoles , es un hecho cono- 
cidisimo, y estamos rodeados de islas llenas dé ellos. Pero 
como entre estas tribus de que ahora hablo , no existe nin- 
guna práctica puramente mahometana, como el esconder y 
poner velo á las mugeres ^ raparse la cabeza , abominar el 
cerdo 6cc. , y al mismo tiempo en el traje de las hembras oo 
he visto trazas del vestido musulmán ni indio y si mas bien 
del hebreo, me inclino á creer que han venido á estas islas 
gentes del mar Rojo , antes de los tiempos de Mohamed , y 
aun tal vez antes de los de Moisés^ lo cual esplicaria la sin- 
gular coincidencia de hallarse aqui en uso , la servidumbre 
dé los pretendientes de doncellas en casa de sus futuros 
suegros y otras prácticas que vemos en el antiguo testamen- 
to , observadas por los pueblos judíos. El que la chaqueta 
que llevan estas gentes hoy día sea idéntica á la de los 
mahometanos del mar Rojo, no se opone á que fuese la 
misma usada por los judíos y por sus antecesores en aquel 
litoral. El traje que bév^sto -todavía alas viejaa déla isb 



de MiooDi f ( pues las jóvefieg le baa «ambiado de^ea d« 
la revolución ) es perfectamente eoDÍorm^e cod ud busto 
hallado en las ruinas de Délos. 

Entre los tinguiánes la mayor de, las maldiciones es, 
^ te fnuerai dormido , y respetan mucho á uno que esti 
durmiendo. Esto parece indicar le temen á este género de 
muerte ó creen es muy contingente pasar del soelloá la otrii 
vida. Tal vez de aqui proviene el sumo minaaiíento con que ' 
aun entre los filipinos se despierta á uno qu6 está dor*^ 
mido. 

Por lo demás j en cuanto i su religión , ^^erno y eos* 
lumbres , los tinguianes no se diferencian esencWmente de 
los demás idólatras. 

Los igorrotes se subdividen en igorrotes 9 propiamente 
dichos f buriks , ibusaos , itetepanes, guinaanes , apayaoa, 
calañas, gaddanes, ifugaos, ilongotes, ituis, irapiSi adanes, 
¡layas , tagabalooyes , manobos, manguianes y otros muchos. 
Todas estas sImh fracciones ó tribus de una rasa que éB lo 
esencial es una sola« 

. Su cráneo, color, fisonomia y cabello , d^niiestran al 
golpe que son Ja misma gente en lo fisico ^ que nuestrosi fili- 
pinos civilizados* 

Creen en un ser supremo que ha criado el escaso muii«- 
do qué ellos conocen ; p^o solo tienen de él confusas 
ideas, y jamas se han parado á considerar su origen, exjús* 
tencia ni poder, sino hasta donde alcanzan sus sentidos. Es 
muy difícil sacarles esplicaciones sobre este ponto, ¿pere- 
que realmente .no pueden darlas, ¿ porque sospeoheo que se 
les quiere catequizar. 

Los del ilamut ó los altab^nes tienen un Ídolo llamado 
Cid>iga, el cual es casado, y su muger se llama Bujas, que 
acaso es. la palabra vida, la eual se espresa en tagalo con la 
tosBujsy. Los 0iddanes llaman á su Dios Amanolay , (el 
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quo hito el hpmbre ) y A su muger Daljngay. Los ifugaos» 
y parece , según Gal.Vey , que la mayor parte de ios ¡gorro* 
tesy. llaman al Ser supremo Cabunían: este tuvo dos hijos 
8uBiabit yCabígaty y doB hijas Buiogán y Baunguen: es- 
tos hermanos se casaron entre sí, y, de esta únion nacieron 
los hombres. Tienen otro díps de las lluvias que llaman 
Patiy y los siguientes seres celestes á quienes diríjen sus 
ruegos y. veneración ; Balítoe, Piti, Mísi, Saíiian, Lí- 
niantacao , Bangeíz , Sipat , Batacagan ^ Sadibubu*, Dasia^ 
soiat, Gapaiat, Dalig> y las diosas Libongan , Libugon y 
I^imoan.. Algunas veces «é les han encontrado ídolos de 
madera en diferentes posturas , como por ejemplo , sentados 
apoyando los codos sobre las rodillas, y la cara entre las 
manos, ó en pie &ccr Siento infinito no haber podido ver 
alguno de estos. Unos aseguran que no creen en otra vida y 
otros ^ que sí. Yo pienso que no creen en la inmortalidad 
del alma, y solo sí e^ el poder ¿e las sombras de los difun- 
dios de vagar de noche y a|)areccrse á los vivos. No se ven 
entre ellos templos ni ninguna especie de culto establecido 
y público. Sus fiestas se hacen privadamente en el seno de 
las familias y. de las personas convidadas, cuando hay en' 
aquelW .algún regocijo ó sentimiento | enfermedades 6cc.; 
entonces acude una vieja , especie de sacerdotisa ó agorera, 
llamada Asitera , que es consultada y da sus contestaciones 
cubriéndpse la cara- con una <;alavera de puerco , pero antea 
hace sus sacrificios y libaciones : tienden una manta en el 
^ suelo ; ponen encima una fuente de madera, en la cual 
degüellan un búfalo , una gallina^ ó mas comunmente ua 
eochinillo , rociando con la sangre el Anito ó ídolo , en se- 
guida levantando \fa manos al Cielo, grita : 5t^aiH Ca6ti- 
nitm, Siggam Bulamaiaig , Stggam aggen ^ que quiere d^ 
«ir : oh, tu Dios ! oh, tu luna hermosa i ohy tu estrella ! j 
después de esta oración, moja una escoba en un cubo de 
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vino y rocía á los circunstantes, dando principio á la fies'* 
ta que se reduce á comer , beber y bailar. La victima y 
todos los instrumentos empleados en este sacrificio , son 
para la agorera. Algunos adoran también al So) y demás as- 
tros ; pero á lo que principalmente rinden una veneración 
ó respeto sin limites^ que pudiera llamarse culto, es á 
las almas de sus mayores difuntos, y estas en nuestro 
concepto es á las que esencialmente conocen bajo el nom- 
dre de Anitos, que sin duda equivale al Nono de los -tagalos* 
En todas las ca9as de los apayaos , se ven clavados en los 
tabiques horizontalmente las lanzas de sus Q[iayores, muy 
adornadas con tegidos de bejuco colorados y pendientes 
de ellas algunos tapa-rabos escojidos de lienzo 6 corteza del 
árbol que llaman afutag y un tarrito en que siempre a< 
empezar sus fiestas hecban un poeo de vino consagrado al 
Aoito para que los proteja , y jamas han querido vender 
una lanza de estas , ni ninguno de stis atavíos á cualquiera 
precfó qiie fuese, porque decían que el Anito los había de 
castigar poniéndolos enfermos á nlatándolos. Esto hace 
pensar con fundaniento que si "ellos no se han formado una 
idea fija de la inmortalidad , ni del paradero de las almas^ 
ni de lo que és este espíritu que anima el cuerpo, á io 
menos creen que le sobrevive y ^que siempre vela sobre sos 
acciones. 

Por lo demás se dirigen mas bién^por supersticiones 
que por motivo alguno razonable: cuando oyen tronar, 
hacen fiestas porque dicen que Cabuníang pide cerdo». 
El arco iris es de buen agüero para ellos : cuando van á 
emprender un viage , encienden una hoguera: si el hume 
corre en dirección opuesta á la que tratan de seguir , de- 
sisten de su intento : si por el camino ven atravesar cierto 
pájaro , es de muy mal agüero , y si es culebra se vuelven 
apresurados á su casa. 
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Son estúpidos 7 poco dispuestos á razonar. Pr^ontá* 
bale un cura á un igorrote: ¿ de dónde proyenís Yosotros? 
D3 Gabunian^ que tuyo dos hijos &c. ¿Y á Cabunian 
quién le hizo? No sé. ¿Noyes el sol que sale por aquel 
lado y se marcha por este ? Sí lo yeo. ¿ Y quién ha trecho 
este sol ? No sé ^ señor. ¿ No yes un árbol que empieza 
á salir de la tierra y luego ya creciendo basta hacerse 
mas alto que tú ? Sí señor. ¿Y quién lo hace crecer? 
¿ Cómo hé de saber yo esto , señor ? ¿ Cuando tú te mue^ 
ras adonde irás ? Yo no sé> señor. A ninguna parte. Y tus 
abuelos y padres cuando se murieron, adonde fueixin? 
Sus sombras están rodando de noche y haciendo daño, 
Y después de esta couyersacion se marchan sin que les 
dé nada que cabilar. 

Ya sea* que se los considere diyididos por castas^ por 
tribus ó por yalles &c. no conocen gefe alguno que man- 
de una estension considerable de terreno , ni tienen mas 
leyes que ciertas costumbres que se respetan y obedecen 
por coman consentimiento , en tanto que el delincuente 
no es bastante fuerte para quebrantarlas ; cada pueblo se 
maneja por sí con total independencia de «los otros ; y en 
él todos se someten á la yoluntad del mas yalíente (el 
mainguel en ciertas tribus ) , 6 del mas rico. La dependen* 
cía sin embargo , de los padres como la mas natural , es 
muy respetada y disponen absolutamente como qyieren 
de sus hijos y aunque ellos á su yez, si son pobnes no 
lienen mas yoluntad que la de. sus dueños. Todo el ter*^ 
ritorio de un pueblo está diyidido entre cuatro, seis ó mas 
magnates que llaman bacnanes, cada uno de los cuales 
gegun su riqueza tiene cierto número de cailianes ó ^o* 
bres que son enteramente sus crii^dos ó esclavos , sirviéni* 
doles.en eiiaato se les ofrece, principalmente en el cultíyo 

de las tierras, sin mas retribución que la ¿omida qué 

2 
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tes dtti )o8 badtMnes. E^os y los anelatios ^ los cuales 
kibutaii mucho respeto , son los que gobiernan los pue-. 
blos segnnsus usos^ y ett el interior de cada familia los 
padres, que tienen en ella y como se ha dicho, nn dominio, 
absoluto y que aun después de .muertos reciben una especie 
de cuitó ^gun ha podido verse en el articulo anterior. 

No puede ten^r un idólatra m;is que unamuger; pero 
está' en su mano repudiarla y tomar otra, asi como la 
muger otro marido , díel mismo modo que los áridas er- 
rantes. 

Los delitos que eiAre Sí caslf giM con mas rigor son el 
adulterio, el asesinato y fk robo. Si éste se llega ¿ repe*» 
lir tres veces y es castigado de mnertc, así como ios droé 
á la primera : pero ordinariamente se reifimen estas penas 
con dinero , satisraciendo con él á los agraviados 6 á sus 
familias , para, lo que hacen el 4rato llaroado tulac ante 
los viejos y principales. 

Si por riña 6 alevosanvente ha sido mnerto un idóhi-^ 
ira por un forastero , todos los del pueblo del difanto son 
eneñiigos' acérrimos de los del pueblo ée donde es el mai»* 
dor, ))orque ed «stéoasd no liay días ley quB la fuerñ 
haista que logran veéga^sé matando i otro , si no se cbmpb*» 
lien con dinero, de lo ^e provienen Sus guaduas inter^» 
Biinables. 

Ciando mucre un )irineipal ¿ grfe le quitan ^brs tripas 
y las tuestan al luego: después deísta operación lé síentati 
en una silla , y * convidan á todos sus parieotes y amigos 
á que Tengan á verle ^ no dáodoie sepultura hasta quehan 
consumido todos los ganados y palay del difunto, pastn* 
^o las nocbes á su alrededor comiendo, b^lesdo, lio* 
rando y cantando oraciones fánebnes^ 

Tienen, cementerios qii0 llaman Meta ^ m qn^ eti^ 
ii^ran á h)8 prai|sipales . é gef es , y nada familia tieneM 



sitio destinado. Ponen los cadáveries dentro de una caja de 
madera imitando toscamente k figura de un búfalo é ¡pu^-* 
cú j y la colocan al aire. Los pot»'es se entierran debajo 
de sus casas , pero á pesar de que ésta costumbre pan^C4( 
la recibida entre las mas cultos, se tiene noticia de que no 
liace mucho tiempo, en el rancho de Baruncueureng , cerca 
del pueblo de Tagudin | murió un anciano y se repartió'*- 
ron su jcarne entre los yecinos 6 concurrentes para comér- 
sela. . 

Cuando un joTen desea casarse hace pedir )a novia 
por algún viejo ; concedida j . toda la ceremonia consiste 
en eooerriff ocho 6 diez diasi los jiovios en una casa^ 
de la que no pueden salir ' mientras los parientes y 
iKmvidados están afuera bailando y emborrachj&ndose , y 
ios padres cuidan de Uevar la comida á los recién Oise 

jBados. 

Su danza es original; se -colocan en círculo y con 

los brazos estendidos , y saltando sobre . uno ú otro 
píe alternativamente , teniendo el otro levantado itrasi, 
dan vuelta 4:on gritos espantosos al son de un tambor có- 
nico y largo de seis palmos, que tocan con las dos ma- 
nos. También tienen tambores largos cilindricos. Este 
modo de tocar con las manos y la figura de las cajas 
son cosas, de la India y de todos los parajes musul- 
manes. 

En sus fiestas, que suelen durar muchos dias^son 
muy espléndidos proporcionalmente á sus haberes, pues 
hay hombres que matan 30 ó 40 búfalos y 100 ó mas 
cerdos, convidando á los pueblos amigos; y hombres y 
mugeres están constantemente ebrios mientras dura la 
fiesta con la bebida que iiaman stmjpu^ , hecha de |urroz 
fermentado en .agua ó con basig de la caña dulce. 
. Con las cabezas de esos animales que mataOi adornan 
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el esierior de sus casas colocándolas con orden en las 
paredes como ostentación de su nobleza, y tialvey vio 
en el pueblo de Gapangar una casa donde había 407 ea- - 
laveras de búfalos ó bacas y mas de 1000 de puerco, lo 
que ocasiona un olor insoportable y de aqui proviene' 
también el que sean tan frecuentes los robos de anima- 
les en los pueblos de cristianos, para vendrelos á los ido 
latras ordinariamente á cambio de tabaco , aunque este des- 
orden ha disminuido mucho con el cuidado de las partidos. 

Guando pare una muger , lo que ejecuta sola , lava 
inmediatamente la criatura en el rio y se baña ella , echa 
su hijo al hombro y vuelve á su casa para cuidarse. 

Cuando ven enemigos gritan desaforadamente bujol: 
que quiere decir enemigos: á e^a voz todos se arman pa^ 
ra batirse ; si sospechan de antemaño el ataque cubren 
todas las avenidas de púas de caña ó palma brava muy agua- 
das que forman una especie de mantas militares y de tram- 
pas de varias clases: unas y otras son muy peligrosas por- 
que cubiertas con el cogoh y malezas, rara vez dejan de 
lograr su intento de que se hieran muchos. También usan 
de una precaución cuando saben que hay viruelas en las 
cercanías; las tienen tanto horror que si llegan á inyadír 
ün pueblo, todo el mundo huye y no hay padres, hijos, 
ni amigos para los virulentos, que mueren abandonados. 
Todos los años son muchos los igorrotes que fallecen de 
esta enfermedad, que sin duda es una de las principales 
causas de que la población de los montes no haya pre- 
ponderado mucho sobre la de las provincias inmediatas, 
y asi también la vacuna será uno de los mayores bené* 
ficios que podrán recibir delggobierno. 

Conocen el árbol que llaman uplay cuya corteza muy 
amarga, se aplica con éxito en las calenturas intermiten- 
tes ; y algunas otras yerbas medicinales principalmente pa- 
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ra heridas* Pero generalmaíite acuden en sus dolencias, 
mas bien que con ninguna de. ellas á los amuletos ó sus 
aniterias, haciendo abluciones y otando al cerdo ó al po- 
llo que después engullen los que asisten al enfermo, y 
muere éste si la naturaleza no le saca del aprieto. En los 
dolores fuertes de vientre , estómago ó cabeza suelen apli- 
caor un hierro ardiendo á la parte dolorida , que hace ve- 
ces de un caustico. 

Sus riquezas é industria consisten en el tabaco de sus 
siembras, en su mucho ganado bacuno y caballar, en el 
abundante oro de sus miñas y su cobre. Fabrican calde- 
ras de este metal de todos tamaños .muy bien trabajadas; 
,y también lanzas y cuchillos de un temple escelen te. 

Sus minas de oro son Apaiao , Acupang , Suyuc , Tul- 
bin y las de cobre Yamacayan y otras. Las tienen muy bien 
trabajadas , sostenidas las bóvedas con puntales y desahoga- 
das con cañerías hechas de caña ójnadera de pino. Su mo- 
do de estraer el oro es muy sencillo : después de arrancar 
las piedras del interior de la mina con unos martillos, la re- 
ducen á polvo entre dos grandes piedras parecidas ¿ ruedas 
de molino, pero muy chicas ; en seguida le disuelven con 
agua en pequeñas cantidades, y queda de este modo separa- 
da la tierra del oro , el cual se precipita : después lo funden 
en pequeñas conchas reduciéndole á pasta. Le venden en 
.grande^ abundancia á los pueblos cristianos, á ocho ó diez 
pesos iuer tes cada tael; mas esie oro no pasa de 16 quila- 
tes : poco hay que llegue á los 18. La mina de Tulbin es 
la mejor y después la de Suyuc. El cobre es nativo , por 
consiguiente, con solo poner la piedra ai fuego , la reducen 
á este metal. Hay también azufre, alcaparrosa , hierro, zing 
y alg¿ de azogue. Por los grandes trabajos que sé iiotan , se 
conoce que 'hace muchos años se han abierto esas minas. 

Cometen horribles asesinatos : unas veces por supcrsti^ 



eiéfi y étras por «DstoiiibreB atroet». He iqui lo que [áke el 
Padre Anióttio Mozó^ habkndo de los italonés é ibilaoS; 
«Lo mísifio fñísniísimo baeéo estotii , loque mas de dcks ye^ 
ees les he afeado hallándome entre ellos. En consigníendo 
matar á alguno, procuran beber de Su sangra, y cortándole 
pedazos de los pulmones, de junto al testuz y de otras par** 
teSy le safan también la asadura, y repartiéndolo entre ellos 
se lo comen crudo, asi para hacerse terribles, como también 
porque dicen es gran remedio para criar corage j Talentia 
y ánimo en las peleas. Górtanle también la cabeza , y se h 
llevan para hacer sus fiestas con grandes comilonas y bor- 
racheras con ün género de vino que hacen de oa^a dulce 
y llaman ilang. Después cogiendo hs nduelas y dientes, los 
engastan en los puños de sus alfanges ; de suerte, que ape- 
nas se encuentra alguno de esta naden > ni de la íbilaOf 
que no tenga el suyo con muchas muelas de los^que ha 
matado , ni quien allá en su choza no tenga osario de 
cascos de cabezas humanas, sirviéndoles esto mismo de 
mayor corage cuando pelean^ á modo de lo que cantó Vir- 
gilio le sucedió á Eneas, cuando vio en sU antagonista 
Turno la vanda de su querido Pallante. Asi estos^ al ver 
engastadas en los puños de sus contrarios las muelas y dien- 
tes de sus compatriotas , se tiran unos^ á otros como per- 
ros rabiosos, por donde se podrá muy bien descubrir qué 
calidad de fiereza y barbarie será la suya , y qué género 
de molestias y fatigas no costará el poderlos sacar del po- 
der del demonio.» 

« 

Me contó un cura que hallándose en uno de los fuertes 
de las misiones^ le cortaron los igof rotes á un prisionero la 
cabeza > y cogiéndola por el cabello la lévantabah en alto pa- 
ra chupar la sangre que vertia por el truncado cuello^ bai- 
lando al son de sus instrumentos. El oficial de nuestra tro- 
pa quiso quitarles la cabeza y hacer cesar la fiesta. Esto fué 
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ews^ de uii iumullo entre ellos qiie ¡mdo baber costado <a^ 
ro á U partida^ El curpí $e nietié entre los igorrotes p^i:» 
'^ eyitar la lucba^y eatonoes eo efecto se aquieUroo y siguie*- 
r^D la escena. El fraile salió de esta fuocioQ cop los bábitof 
mancbados de si(tigre* 

Al morir un hombre si se le quedan tres dedos de lamft* 
no abiertos se le han de sacrificar tres' yictinias; si cnairo, 
euatro, ¿tiesta es la causa de que se maten muchas veces 
sin mas objeto que aplacar lass<^mbra8 de lo^ muertop. 

Uno de los manjares mas esquisitos para ellos^ es el es- 
cremento que se encuentra en los intestinos del béfalo, re- 
cién matado» 

Su lengua^ exactameqte haUando, varia encada tribu 
y aun en cada ranebertaj cooio sucede constantemente con 
todos los pueblos mcívilizados. Pero la gramática y la raiz 
de las voces principales son siempre las miomas. Generalr 
mente hablan una corrupcipn y variedad del idioma que se 
baila en los pueblos cristianos vecinos. Asi es que se entien- 
da con estos muy fácilmente. 

Leyendo con atención tpdo lo basta aquí refejido> se vé 
claramente que estas tribus y las que hallaron en las llanu- 
ras y cristianizaron los españoles, fueron una misma cosa 
y tuvieron un común origen. 

Pasamos á dar algunas esplicaciones individuales de las 
.principales tribus que se abrigan en la Isla de Luzon. 

Igorrotes. Ocupan todo el ancho de la cordillera, des- 
de Pangasinan á las misiones de Ituy y de S. á N. Se estien- 
den desde la parte Oriental de la misma provincia^ hasta la 
cabeza del valle del Agno> desde donde viene á parar su 1(- 
jnite septentrional enfrente de Napacpacan. Los hombres 
,no u*san mas trage que jjn bajaque (tapa-rabo) de lienzo, 
ó corteza de árbor según sus posibles , y una manta de llo- 
cos que llevan al hombro, plegada ó suelta^ y las mujeres 



lina especie de camisa ó chaleco abierto por delanlr^ que 
se atan con unos cordones, y una manta ceñida á la cíe:- 
tura que las cubre hasta las rodillas. Los ríeos suelen usar 
la manta y el bajaque, que llaman baac, negro y muy bor- 
dado: El color blanco> lo usan solamente* jcuando están de 
luto. 

Los igorrotes3on de color moreno, ojos grandes y rasga- 
dos , los juanetes de la cara muy abultados , el pelo largo 
y muy bronco, el cuerpo robusto y se pintan una especie 
de sol sobre las manos. . 

En las inmediaciones de Pangasinan y hasta cerca del 
Talle de Benguet , sus casas son de caña ó eogon muy 
sucias y sin mas luz que la de la puerta que es muy chi- 
ca. En el centro de la cordillera las casas son de grandes 
tablones de pino que hacen rajando un tronco por la mitad 
y adelgazando las dos tablas para lo cual' , y como arma 
defensiva , usan una especie de talibung ó cuchillo que 
llaman bujias , de media vara de largo y cuatro dedos de 
ancho con los filos y punta roma. Las otras armas %on la 
lanza que arrojan con mucho acierto , y la flecha en que ' 
son poco diestros. 

Su alimento ordinario es el camote , 6 batata, gabe, ube, 
y algún pialay, y carne de búfalo ó de cerdo que estiman 
mucho. También parece , que no falta entre ellos quieu 
alguna vez se come los cuerpos de las personas que mue- 
ren. 

Son muy asquerosos, y están llenos comunmente de 
empeines y otras enfermedades cutáneas aun mas repug- 
nantes. Esta gente es exactamente de la misma especie 
que nuestros filipinos cristianos , y como no tienen ningu- 
na mezcla de sangre -europea, pueden servirde tipo. Usan 
mucho de la articulación ch^ cosa bastante notable si se re- 
flexiona que en los pueblos civilizados no se conoce 
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esta pronuneíacion: de aquí han inferida muchos y asi lo 
creía Galyey y que su idioma es medio chino. Sin em- 
bargo , este es un gran error. Lo que hay es que en lugar 
de dua pronuncian chua y de este modo con muchas con- 
sonantes : su numeración es filipina , y toda su , lengua 
también y aunque tal ^ez alguno queconozca á fondo el 
chino y el igorrote , podrá hallar entre los dos idiomas 
atguna raíz común. Sus principales pueblos son Benguet, 
Apayao y Bohot, Lutap, Gabacan, Capangan , Tepiteb, 
Lunien , Tamoron , Amlimay , Buguias , Acupang &cc. 
: BuRiKs. Bstos idólatras habitan la parte de la cordille- 
ra desde la provincia de llocos Sur , hasta la cumbre de la 
cadena central limitados al S. por los igorrotes , y al N. 
por los busaos y al E. de Santa Cruz : los creemos igual- 
mente ígorrote< aunque denotan niayor robustez ; á cos- 
tumbran pintarse todo el cuerpo figurando perfectamente 
una cota de malla con su peto y espaldar , y en los bra- 
zos y piernas culebras enroscadas : son mas ricos que 
los descritos anteriormente, porque poseen muchas siem- 
bras de arroz con buenos regadíos : hacen dos cosechas 
al año , y tienen mucho ganado y ademas son dueños de 
la mina de oro de Suync y de la de cobre de lamcayan. 
Su traje y armas como los igorrotes. Sus principales pue- 
blos son Bacun , Lamagan , Cúlrli , Salina, Bagutambac, 
Dicaan , Sabangan , Caían , lamcaian , Cabugatan , Sili- 
pü, Magniamay, Sandayan, Banao, Banu , y otros. 

BüsAos. Pueblan los montes llamados de Signey al N. 
de los buriks , enfrente de Candong , terminados al O. 
y N. por los tínguíanes, y al E. poj los ítetapanes. 

Estos solo se pintan flores en los brazos y usan unos 
aretes muy grandes en las orejas , ó en su lugar un peda- 
zo de palo , lo que les alarga la ternilla inferior hasta cerd- 
ea del hombro. 



Tienen grandes poeblo» y machas sieoibras de palay bien 
regadas ; su traje soFo se difereneia del délos otros en 
que lleyan en la eabeza una especie de solideo de bejuco 
6 madera. En lugar del talibung ó bujías usan una espe- 
cie de hacha de hoja grande casi cuadrada , y mango cor- 
to que llaman alíua y las fabrican en Benang , pudilo de 
Guínaanes. 

Son de genio pacifico: sus principales pullos son Paien^ 
Basao, Cagaítang, Agaoa, Balbalnlang, Isagadan, Mali-f 

« 

teg , Amiucutan , Dataran , Tublo , (lUyan &d. 

Ilbtapaahes. Confinan al O. con losbusaos^ oonlos 
gaddanes por el E. , con los guíoaanes, por el N. y los 
igorrotes por el S. 

Son de aspecto repugnante y muy^sucios » de pequefta 
estatura , muy morenos y nariz gruesa y muy chata , ojos 
negros y redondos: llevan el solideo en la eabeza. pintado 
de colorado , y en los hombros un capote de la hoja de 
palma que llaman anao ó de cogon. Poseen el arte de 
dar al bejuco un hermoso color encarnado ^ y sus armas 
son la lanza , la flecha , y el hacha ó aliua» 

Sus mejores pueblos son Itanaan , lamquilen , Ibungan, 
y Banguing , situados al N. de Paien. 

Gci:<fAANEs. Habitan al E. de los tinguianes bástala 
cumbre de la cordillera. Son yalientes , traidores , fero- 
ces , y hacen la guerra á muerte á los. tinguianes , forzan- 
do á pagar tributo aun á los sometidos al gobierno espa- 
ñol. Sus pueblos son Gacdaníng , Nabuntoc , Pagun, Gui- 
ñan , Simadeng, Mainit,- Besinang y Buquiangn &cq> 

Ifugaos. Son los idólatras que habitan al E. de las mi- 
siones de Cagayan, sobre la orilla izquierda del Magat. No los 
creemos distinta casta de los igorrotes lo mismo que los gui- 
naanes, y tan furiosos como estos contra todos sus vecino», 
poco falta para que pongan en contribución á las misiones 
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diebts , ¿ pesar de los gastos y sacrifieiod que el gc^érno 

ha hecho por sostenerlas. TkfKii Inmensas siembras de ¡w* 
lay; y á pesar de qixe viven cómodamente del fruto de su 
trabajo^ gustan del horrendo placer de ponerse en acecho 
para asesinará los pasageros, y sin robarlos, cortarles la ca- 
beza^ chupar los sesos y adornar el interior de sus casas cen 
calaveras humanas, considerando por más principal al que 
mas posee de estos execrables trofeos: suelen ponerse ^u la 
oreja derecha un arete de bejuco' por cada asesinato que co- 
meten; y as^uró D. Guillermo Galvey, haberse encontra- 
do entre, los mu^^tros cuando su.espedicion de 1831, uno 
de esos salvages que tenia veinte y dos aretes. 

Su ^enemistad con los pueblos cristianos parece provenir 
de que antiguamente ellos ocupaban el terreno que hoy es 
de las misiones de Paniqui, y habiendo sido desalojados de él 
por los gaddanes que son los reducidos á la cristiandad en 
aquellos, aun continúan en perseguirlos no habiendo podido 
apagar el tiempo su horrible sed de venganza. Sin embsrgo, 
es de notar que ni aun entre si mismos pueden vivir en paz, 
pues pueblos inmediatos como son Mayoyao y Quiangan 
se hacen entre si continua guerra, uniéndose solamente 
cuando tienen que defenderse ó tratan de atacar á un ene^ 
migo común. 

Sus armas son la lanza, la flecha, él bujías alioa, y tam« 
• bien el lazo. A causa de estos bárbaros los viajeros que pasan 
de Nueva Vizcaya áCagayab, tIeAen que reunirse en núme- 
ro de 60 ú 80, y llevar una escolta desde el frente de Baga- 
bag ó Garik para atravesar el Matiiparaan. Sus principales 
pueblos son Quiangan, Máyaoyao, Burnas, Baunton, Ipan, 
Inapu, Bcbatu, Rauan, Umbo, Cavaiang, Nungata, Yenlac, 
Bulo, Gananau, Pantucan, Lumabán, Ambabag, Tipulac, 
Ibuag, Pundugan, Yanot, Dugón, Maguiau, Bagunloog, 
Mantabian, Anompit, Dacagan y otros. 
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Gabdanes. Se parecen á los iletapanes en sa aspecto, 
traje y armas ; habitan desde las orillas de Magat hasta cer- 
ca de las de rio Chico de Gagayan, conGnando con los calañas 
por N. O. La mayor parte «on cristianos y se prestan fácil- 
mente á la reducción. 

Calavas* Habitan desde el partido de Itabes para el S. 
y confinan por el O. con los guinnaanes. Son pacíficos, usan 
9l mismo traje y armas que los gaddanes y siembran mucho 
tabaco que llevan á llocos de contrabando por el Abra. 

Apayaos. Viven en todos los moiites entre llocos N. y 
Cagayan; se mantienen generalmente de raices ó maiz,yco-* 
jen también mucho tabaco de que hacen un gran contrabando, 
bajándolo por el valle de Abuluc á las playas desiertas de 
Cagayan, para introducirlo en llocos por el.Caraballo N. ó 
por mar, ó llevarlo al Abra, óá la llanada Díngras, óáNag- 
partían : sus casas están construidas sobre harigues ó pies 
derechos muy altos: emplean en ellos tablas de danigga^ que 
es el caíanlas ó cedro, y las cubren con techados de cañas, 
como usan en llocos: son mas alegres y desahogadas que las 
de los demás idólat/as, y las conservan con aseo, á pesar de 
que siempre tienen el fogón en un rincón de la mfsma pie- 
za, segjim su riqueza, adornándolas con tibores ó cajas de 
china que compran á Ilocanos á cambio de tabaco, cera y ca* 
cao, que lo hay muy bueno en aquellos montes. 

Ibjlaos e Ilongotbs. Ocupan las inmediaciones del Ca- 
Taballo S. y los montes de Nueva Ecija. Son ruines en corto 
número, y viven miserablemente: suelen ser tan crueles co^ 
mo los ifugaos, asesinando á los pasageros en el Caraballo; 
pero mucho mas cobardes : ni se repiten estos escesos tan 
frecuentemente, ni se necesitan tan grandes precauciones 
para pasar por su territorio. Tiran muy bien la fiecha. 

Los ísinayes son los reducidos en las misiones de Ituy; ' 
y tanto estos como los panipuyes, altabanes etc., no son mas 
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que igórrotes qué reciben diferentes nombres según los va- 
lles en que habitan. 

No puedo dar noticias individuales acerca de las tri«> 
bus que habitan en otras islas. Las de la de Mindanas son 
nías numerosas que las de Luzon, viven en mutua guer- 
ra; no faltan castas antropófagas , y hay una cuyos indi- 
viduos habitan en las copas de los árboles. 

Un religioso que ha estado de cura mncho tiempo en 
la provincja de Misamis, me ha contado que son en di- 
cha provincia infinitas las rancherías que hay de idólatras 
y moros: que tratan con frecuencia unos con otros, espe- 
cialmente en asuntos de comercio, pues se ha notado que 
por tierra nunca hacen los moros traición á los cristianos 
ni á los idólatras. En estos últimos no observó diferencia 
esencial de castas. Su vestido solo es distinto de los cris- 
tianos en que usan una chupa muy estrecha de mangas 
y luego por detras de las espaldas dos bolsillos, que 
no ¿lejan de hacer una figura Tara; agrégase á esto que 
los calzones son cortos , los mas de ellos colorados y bor- 
dados : especialmente se presentan asi cuando tienen que 
tratar con los cristianos ó en sus festines. El pelo déla 
cabeza por lo regular es largo como el de las mugeres* 
El vestido de estas es una saja corta que ellas mismas 
trabajan de lañóte ó ahaea , una camisita estrecha regu- 
larmente negra , algunos rosarios de corales y piedras, y 
un patadion ó ampit. Es muy rara la que va bien ves- 
tida. Sus fiestas se reducen á comer y beber, y cuando 
está preparado el puerco y otros comistrajos, sale uno 
y principia áahullar haciendo muchos gestos y dá á en- 
tender sele aparece el Divata, que debe ser el espíritu ma* 
lo ; esta especie de sacrificio es muy frecuente aun entre 
moros , y luego para esta función en la embriaguez. Cuas- 
do entre estos montes se les muere alguno de sus fami- 
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lías ^ es muy frecuente el salir por loa bosques i vengar 
la muerte; lo que se consigue matando aL primero que 
encuentran. Guando reciben algún agravio también suelen 
armarse, é ir á ver si pueden matar al que se lo hizo 
ó alguno de su familia , mas siempre lo hacen á traición. 
También se ha notado entre ellos, mas esto no es ge- 
neral, que en grandes convites, si tienen algún cautivo 
aunque sea de ellos mismos, se reúnen muchos y todos 
le han de dar un tajo de eampílan ó cris 6 lanza, que 
son sus armas , y después pagan ua tanto cada uno de 
los que contribuyeron á matarle. Es muy frecuente entre es- 
tas gentes el exigir un tanto si les han muerto á alguno de 
sus parientes , por lo que temen mucho 4 los Datos que 
tienen «algún poder. Las riquezas grandes entre ellos con- 
sisten en tener muchos tibores y canipanas visayas y al 
gunas lantacas ó falconetes: hay tibor entre ellos que se 
paga hasta M) pesos. Estos idólatras acostumbran tener 
dos y mas mugeres, y á repudiarlas con frecuencia y ca- 
sarse eoñ otras. Los easamientos les hacen los padres, j. 
casanga sus hijos de muy tierna edad; lo principal del 
contrato es que pidan un tanto los padres de la mugci;; 
r^ularmente lo paga el hombre en platos , tazas y alguna 
-campana vlsaya. Todos estos idólatras viven esparcidos 
por la isla., innediaios á los rios: tienen ^us Datos in- 
dependientes unos dé otros ; las casas son miiy ehicas» f 
^fn paredes á causn que. todos los allos se nMidan de Un:- 
rene, pues ea donde luteen Ja sementera, alli establecen 
la casa , y como estas sementeras se reducen á ^»>rtar al- 
gunos árboles, pegar fuego y plantar el palay^ por e&to nun- 
ca las hiacen en un mismo lugar. .No les disgusta Ja reli-^ 
^ion cristiana , mas aeostumbrgdos A vivjr libres por el 
nonte les repugna la reunión , j lo que mas tem^ es 
ál pago del tributo. Mo obstante, muobos ^e, ¿edncii^ipn 
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si tío viesen lo recargado qiie están en servieios perso» 
nales y otras vejaciones que padecen los cristianos; sin 
embargo, hay ahora nuevamente dos visitas que tendrán 
cerca de ^mil almas en ei partido de Lubunjan, llamadas 
Dicayo y Mtnang. 
» Siguiendo la costa hacia Zanboanga se halla la grande 
ensenada de siadangan» toda pealada de moros. Estos vi-' 
ven en grandes rancherías, iienen sus Datos de por si^ 
pero reconocen por superior los mas des ellos al Reye- 
zuelo de Dbugay. Esta bahía es á veces visitada por 
los cheks árabes, mas la visita se reduce á comerciar 
y cobrarles un tributo. 

Los moros y moras de esta bahía son naturalmente 
de nn color muy claro, y bien formados'; y no salen á 
piratear. Las mugeres especialmente cuando jóvenes sot 
bellas y de buen pdo , la nariz no muy chata y descii- 
bren bien pronto que corre por sus venas alguna saoigre 
árabe. Todos «stos tienen comercio por tierra con Aijp^ 
9dn y Lubungañy y hasta están emparentados coa sus 
moradores. En cnanto á relij^on dcibe advertirse que pr<Vr 
fesaa la musulmana, aunque se cuidan bien poco de sus 
preceptos-. Repiten los resos árabes sin entenderlos y aun 
sin pronnnoiarlos bien. ¥o he hablado «on un soldado en 
Manila que se hitbía desertado y había vivido con ellos. Le 
habían enseñado la profesión de fé del Koran, qiie sabia 
muy bien de memoria, fin las playas y en sus cercanías 
hacia el interior se hallan muchos tdé1alras> ó lo son cuasi 
lodos^ pero dominados por los moros. Así lo confiesan prin^ 
cipáfanente los de la ensenada de Smdangai^, quienes han 
prometido deshacerse de sus datos varia^ v^es, y lo cum- 
plirían si viesen fuerzas y disposiciones del gobierna 
i^e les prometiese auxilio para el acto. y futura seguridad. 
El carácter general de todos estos idólatras de que he^ 
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mosliabladoy es ser tenaces , adustos, desconfiados, orgQ«- 
Ilosos, interesados^ snpertícíosos, y á Veces crueles y trai- 
dores. Se diferencian de los demás filipinos por su agiln 
dad y robustez que adquieren con su vida aqtita en terre- 
nos ásperos y un clima- mas templado. 

La tropa que está actualmente en los fuertes de Ben-> 
guet, Tiagan y Bucay de la isla de Luzon, se hallan sin 
capellán, sin médico y sin botiquín. Los soldados que nun* 
ca han conocido el frió y que no tienen equip«|ge de in- 
Yierno, padecen muy fácilmente de golpes de aire que les 
hacen sufrir dolores de cabeza y en los huesos, y para 
curarlos, los bajan á los pueblos de las provincias, en cuj a 
traslación empeoran en lo general. Tampoco tienen allí 
mas que una mala choza de cañas, peor que la casa de un fi- 
lipino, que es morada muy poco á propósito para defen- 
derse de los enemigos en caso de ataque y del frió. 

En el valle de Benguet, cuasi abandonadq^ ahora por los 
igorrotes y que es de una legua¡y media de circunferencia^ 
ha \isto Galvéy á su paso por él, el termómetro Reamur i 
7 grados, y puede que bajea mas. En él se han dado ^sce- 
lentes patatas, verduras, trigo 6cc. 

La tropa que está ahora allí de guarnieion tiene que re- 
cibir á costa de muchos gastos y trabajo los víveres de 
Pangasian. Es lástima que esta hermosa tierra enteramen- 
te desmontada, no se cultive de un moda ó de otro á lo me-« 
nos para alimentar á las partidas dé los Iuer4es. 

Los- ingleses han hecho en la. India famosos estableéis 
mientes sanitarios en puntos elevados á donde concurren Jos 
enfermos que necesitan trasladarse á unolima frío, yatU 
mismo se han erigido colegios en donde se crian con robusk 
tez los niños. 

' El padre Lorenzo Juan, cura párroco del pueblo de 
ArJngay que estuvo mucho tiempo de misionero eli los 
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montes, me contó que yarias igorirrotas después de haDérse 
convertido á la religión cristiana, le confesaron qiie cuando; 
eran solteras en sus rancherías no pudiendo .satisface^ coní 
los hombres su bpncupíscencia, pues entre ellos se paga ui) 
desliz de esta naturaleza con la vida, tepíah trato3 amorosos 
<;on los monos. La cosa se verificaba de esta suerte. Saliaii 
tres ó cuatro mozas juntas diciendo iban á buscar leña ai 
bosque. Allí se separaban un poco la uña de la otra y se ten- 
dían en el suelo, en cuya actitud esperaban á los monos qu^ 
no tardaban en acudir ocurriendo algunas veces riñas en'tr^ 
ellos. Preguntándole yo al padre Lorenzo si creía él yerda-^ 
deramerite que esto fiiesé cierto,' me djjo: usi lo creo, por*, 
que yarias mé lo confesaron después de estar bautizadas y 
residentes en mi pueblo; á mas sucedió en la eniision de la 
paz estando yo allí que un gran mono que uno del pueblo 
había cogido bon una trampa y estaba amarrado á un árbol 
con una cuerda, se apoderó de lina niña de 9 á 10 añoa^ 
que se descuidó en ponerse á su alcance y la estupró. Al 
Tlánto acudieron gentes y el mono se la llevó á las ramas del 
árbol: todos empezaron á gritar; yo alarmado al oír este al- 
boroto corrí armado, pero vi al mono que tenia aferrada á la 
. niña con lin brazo. Esta manaba sangre por el lugar de lá 
violación: no nos atrevíamos á tirar al mono por temor de 
matar á la niña:' por fin yo dispuse que le urgasen con una 
déña y mientras dsi se le distraía yo pude alcanzar un pie de 
lá chica y' traérmela abajo. El mono entonces se qui^o tirar 

á nosotros,' pero yo le asenté ün campilanazo entre el cuello 

'■'••** 
y la quijada que le derribó. Esto me confirmó loque méhft- 

bian confesado las ígorrotas, pues pienso que este mono esr 

faba acostumbrado á acariciar mugeres. Diré á vd. tanibieo 

que en la ibision de Balibit que ahora es Pias. me trajeron 

para el bautismo uñ niño nacido hacía un año en una ran« 

efiena al orienU de Canmm; el cual se parecía' tanto en su 

3 



eara V ^n svts manos á iin mono, que me dio. mucho quesos- 
pechar.» Be preguntado después á mudias personas respe- 
tables acerCa de este padre Lorenzo. Juan, y he visto que go- 
zaba de una escelente y universal reputación por su forma- 
lidad y veraQidiqíd. 

Por los años de 1822 han visto muchas gentes en Yígari 
4 un niño cubierto de un bello corto,, con las manos largas^ 
y naiiy semejante á un mono, en tal qué su madr^ le llevaba 
á enseñarle pa^ra pedir limosna, y dicen tpe lloraba mucho, 
parece que era de uno de los pueblos del monte. Éste niño 
murió antes de cumplir dqs años. ... 

Hallándome yo en un pueblo de llocos Sur, murió iin 
hombre de resultas de un combatt* con un inpnoj tan grande 
debía ser él. ' 

Aunque he espuestp las graves dificultades qu^ se opc- 
pep ala reducción de estos idólatras, todqv(a pie par^c^ se 
podría conseguir el objeto del modo siguiente. 

Ellos estáii continuamente en una fnútua guerra y ven- 
den los niños que pueden cojer. En la provincia dePangasí-» 
n^n, llocos y Cagayan Jjay mi|chísimos principales qu^ tie- 
nen varios de estos, á pesar de que nu^ístro gobierno IglicJOe 
Prohibido y hace lo posible por ^v|ta(rlo. Su precío.varia.dp.^ 
á 30 pesQs. En la parte de Garaga de la isla de Mindánao^ se, 
pueden comprar cuantos se deseen, tanto en los pueblos d^ 
moros como en las rancherías de idólatras. Los muchachos y 
muchachas de diez á doce años , se venden en die? ó doce, 
^^sos fuertes, y los ya crecidos y robustos ^n veinte á 
veipté y cinqo. Los moros é idólatras compran por m^y 
poco dinero á los viejos y viejas para hacer pruebas, en ^us 
fábricas de sables y de flechas, Cujindo preparan qna cal- 
dera de veneno para empapar If punta de flechas nuevas,, 
van iínát^nc|o á flecha3?Qs algunos de esíos íufelipes , hfsúi, 
ver que el veneno ya está fu buea p^^o y ^s ^uy activQ. 



Entonee^ mojaD en él todas las flechas qne tienen prepara^ 
daftr Del mismo modo para llevar á la guerra un cris 6 
camptlan (-sable ) han de probar antes si es capaz de abrir 
á uno en canal ó cortar una cabeza en redoifdo. Píen- 
SO que esta venta y compra de idólatras pol' nuestros 
cristianos, no debería prohibirse , sino al contrario fo- 
mentarse todo lo posible. Yo pondría á disposición d(^ 
cada comandante de los 'fuertes de los montes» una suma 
destinada á éste objeto , y le mandaría admitióse y pagase 
todos los varones y hembras gue le trajereif como no 
fueran viejos. En teniendo 40 ó SO reunidos se mandarían 
por Cordillera á Manila y de aqui se embarcarían para la 
isla de Panay, de Zebá , ú otro punto seguro , en donde 
se formarían pueblos con ellos ó se incorporarían en tos 
que ya existen. .I)e todos mqdoi^, Ips iptiras se apoderarían 
de estos, fal va jes, j s^erí^li .pronto cristianos^ Con ellos se 
podriftn abrir y.cultiYar .algqna parte 4^ las fértiles tier- 
raf que^ e^t^o JlbAr9 .9b.4ndoii|MÍé8 por Wta de bsazoss» 
Df jQste modo Jie fomentarían liss guerras que t{enen entre 
sí («tos. salvajes, evitando por este medio que lleguen á 
unirse y.biyfia.& talar las llanuras e y al ejd)o de 40 ó 50 
^os- vendrían, atándose unos á otros, á ponerse bajo 
nuestro yugo y á conocer las ventajas de la civilización. 
En esto nada per(I^r{a el gobierno , podría al contrario si 
quisiese salir gianancioso , porque icual^i^er^ tomarijBt ji)uy 
gustoso gente de esta á 100 pesos por persona: y lo'derpojstr»- 
ré con \\ siembra <|e la caGa dulce. Con unos pQCOS de estps 
idól.atras , puede un especulador .desmontar en pqeo tiemh- 
po mucha tierra, j luego con ^os le bastan para. cúUivaf 
bien 4in quiñón , á ^as de los trabajadores eventuales; 
veamos pues el resu)tado de dos qujñctnes. ( V^a^e ini ca- 
pítulo de agricultura, j 
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' Pesos 18« 

•.«:'*■ .•':•. j ] ' j\\ lililí» 

Por 4 ídóklras....,.-^....,,....; 400 

Por UD trapjch^.....>...^....;^..¿... ...... 200 

Por 14 biifaios, , , liO. . 

1 toT ? pastoreí¡ á un peso in?n$tual.. 24 

" 1 Por vup, camaria para 400 pilones..,. •.* IQO 

Por maniit^Qcion de 4 bQmt)re5 ,. . 4S 

Por cortar las pup^s de l^s cañas pa^ 

ra sembrar ^ < 12»4 

Por obreros del trapiche........ ....^ 83»2 

\ Por 400 hormas......,,. ....Ji ,J .50 



♦ í,057ií« 






#*rtf(iii¿/o^< 



2 'quiñones de tierfa desmontada.... 500!* 

4 igorrotes con <in 50 por 100 de pét- ' '-' 

dida...:.;.;.¿vi.... ;,..,.;.;......l.. 380 : 

Por uñ trapiche.^ ;....'............. 190- ^ 

14 búfalos,....'. .....;. lé3?t 

Un eaniarin.?....;..Vi..¿.u;. ;......, ........ « 95- 

400 pilones á 9 ps. 4rs. .v.í,.,..< 1^000 ■' 

.... 2298 



Quedan pues de líquido beneficio 1240 pesos y son iñas 
del lOO por 100. Bien sé yaque l^abrá muchos que se es- 
candalicen al leer esto y me yitüperen agriamente el que 
abogue por la esclavitud bajp cualquier faz qué esta se pre- 
sente* Yo les respon()eré^ que nuestras leyes deTndias au- 
torizan hacer en Filipinas esclavos á Ion moros; y que aba- 

V , , , , • « ■ t 

ra no escriba como poeta ni como filósofo, y que solo ten- 
go en vista los resultados positivos. Los idólatras son un 
eompuesto de hordas heterogéneas y * salvages^ que viven 
Hin cometerse á las leyes del país en que se abrigan, hacían- 



/ 
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4o Dor el cootrarit^ guetr^ a^oz al :goblerna y babitántep 

de estas Islaa. El gotiíemo ^pañol ti^ne.de^eehOy tiene ohlir 

pación deprotejer á'^stos troquilos naturales t^Ditapto qiie 

paguen como pagah los re^ursios qfie de ellos se exijeo* Una. 

Tez que la guerra es justa y necesaria j las ármaselas 4^37 

tratajemasy todps los medios están permitidos .y usado^. 

¿Cuál pues mejor y mas humano de someter á estos caail)9r 

le^ que el que menos sangre derrame^ el que haga que unop 

ú otros se conduzcan prisioneros en vez de devorarle como 

ahora lo' practica!) con horror y espato de los que jo \eB 

y lo oy c;ñ? Y qué cosa puede hacerse con ellos mas razo^ 

hable y mas filantrópica^ que sacarlos de las breñas, d^ 1^ 

• • • * 

inclemencias y dé la anarquía, para bajarlos á fértiles y sa- 
lubres llanuras dotadas de un templado eUmia ^ en^fefiaries 
.las humosas doctrinas del eyangelio^^ á baeür 

fruc|i6car los canipos^ cuya 0QU|\a€Í0D ha de ser par<a sos 
cuerposniías proyéchosa que las. bovreñdas orgias en q^oe 
ishior^ pasan jpUjfbAS hpras (If^.^i,! yid^a inútil? . P^r de .C4>19<- 
tado aunque yo me he convenadq por mis ojos de que np 
^on fiempre los hombres esclavos los ipas desgrajciadoS) no 
aconsejo esta esclavitud mas que como una astucia de 
guerra y la ley deberia marcar que los híJ[os de los idó- 
latras á la edad de pügar ^tributo,, quedasen lilrcii y con^- 
, imdklos en la masa de los subditos filÍLinos. De eiste modo 
antes de^un^si^lo.ño habría ni salvajes en los montes^ qi 
esclavos, ni tantas tierras incultas como ahora.. Esta ley 
por supuesto deberi^ s^r esti^nsiva á todas las. Islas. Eq 
jpuantp á reducir á estas gentes por la persuasión , no debe 
tc^er^e esperanza alguna> pues hace mucho tiempo hay nii- 
3iones establecidas con este objeto^ .y en las .provincias d^ 
llocos seencuentra» muchos pueblos de tiuguianes que vi- 
ven en un estado de civilización que en poco se diferencia 
de los-fiUpinos ; tienen trates de comercio con estos^ y ra* 



j 



—38— 
Saíi^á küs^mirbáaós. 9iiÍ>úibftrsd^ ié trrítdb al faahlaH^ de 
^i-iáftküílstinb. Dlcéh qate ál bsiutiia^bé f soúietersé háií dé 
^^^ tlribüló, dar qüíútod ^ra Ta tjró)^ y tií^nér daieias Ü'é 
%ágraA¿yy cura, ttrahájái* para ól)i*áá dél cohvétitó^ calzad 
Ubí» y 6h^s gabelas; de todo lo'cüal aé libran yivíendó^ su 
Tktítíó "jf flén'Bújécion. Y si ésto sticéde con los qbé se hallan 
domesticados, qué ^é deberá esperar de los remontados que 
bebed la sangré humana cómo un delicioso néctar? 

. £n 'tiempos antiguos catcúiában lOs religiosos que exis- 
tían éh Lbzon^ 400^t)00 salrajes. En 1788 segiin una eii- 
ládfstica becha por ellos^ habia en los montes Garaballos Idb 
'jílgüíénteft. 

fib iluy é Isanay...;.¿.,..,..,.-;......;;..;..;.........¿.. SjDOé 

BftCaádáyóPaniqíii...... ; ÍO;Oéé 

ilaionéd^ Ibilaos é Hongotes... ...........;.......;. 4,0tí6 

Vttlel", Casigurañ y Pafenaü...;....; .-..:...:. V,<)f6ft 

iSatíiu, Faráo, llagan, Tumfávitíi y GatahAyáh...... 6,000 

L'os Cráddanes é Yogadés desde Tuab hásVa Cáya^ 

ffsa cbd iw d^ tierra adentro idólatras........... 4,000 

Igo^dtés dé Quianyan y otros pueblo^ enfi'edté dé 

Bagábac..........';. :...;.. ........;.. é,ÓW 

Ijoá dé Tihb y ütroá del rio MatüníO Cdn I6á de tier- 
ra adentró..;.....* ...: '. 5,000 

Los Yutñañguiéá, Aya; Léaban f demás tierra 

• adentro 5,000 

Los Tingüíanés que "Viven éh el Abra deVigah... 10,000 

Desude Vígán hasta Agoo etí varias rancberias.I iO.OÓÓ 

. ■ , *^ • , . - > ' '• 

Eil frente dfe San Jacinto y Asignagan.;!. S,000 

En Gavágán, Imbusi, ApayaQ y Pangut-vcütan....... ÍO,OÓ& 
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La opirifód'mas general ¿ntre loa qué se han dedicado & 
eáiüdiár eKté (líútttd^ ed qi^e lók idólatras Üe lá Isla de Lu^ 
zon son éómo unos 'ÍRW,ut)9/ feñ las otfaá Isliaís tíáy muy 
pocóSy y éistos! pertenecen inas bien a lá claáé de aetas ó 
negros, exceptuando la de MiiiSahao, en dotide los idóla- 
Iras y losliíbros iñdépetidientés ño báján talvek deSOO^OOO* 
He ai}ui álgüha!» noticias acerca de varm terrenos 
ocupados ^por íds Idólati^ás ó (nfi^l^s de Cagy^ati. 

í..*-, ....... . . » . ,., ,......, :'.' 

Partido M SÚi- Séiík lUdlviétiíh ife leite tfM $úé miüoiUé. 
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WMitao ......^ ide balita Giaddiin^ é Ihtw^^ fe^ idfie- 

1^ de Ibs tfioritesdel )>bnt&nte> del 
miiiíiO 4i«ti^n el idiottnii que Itáflia- 
ini^s asi misáia G^ddini, . y ^ród lia- 
Man >el Iftigao........'..i«.4..*.;.;;....'*i..^301eguas, 

tam^k v.i Al ^ Bv dé aquel. Sü tiHoma ibffiíág: 

i sd bHéntid iiay Negrillo^', ^^1dit)ft)a 
' Alta i'.v*%'.i..v.^.<w*'¿;h..iV4^. •••:.»«. »>.•».'.-».'.. /Id. de id. 

i%<tii.:..i<« A4 Es Nvde aquel , su idlé^ri?^ ibáihag 
^ Ikayia* Ars.^ al O.tfey Uifielesvlos 
ti^s tieneh ^ fdiémfk prépí^ <que 
m I^bedíÉf iláttiar «atáJan^tt ^y )ós Al- 
1*Sibs ©áádiaií. Al^ ^fe, Segril&s ; su . 
" iiíéífti aÍÉa-.A..\*.-..,Voj*..v;.;';,¿»-.iV,k'... 27 ¡d. 

Tamattiiiñvs Afl !M. déa^él y Mfdíríálbébaf; ^Hn 
Í)0(íd #e híayíi. Al fe. liiáelW éh W 
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boMmes Iteoos; 8M idioma gaddan, AI, 

E. Negrillos, su idioma atta....»M*.%.» 24 id. 
Ca5a;crn.,... Allf. de,aqueK. su.idioma irrára; 
mas eqel trato común usap idanag, .. 
: .^ que lo poseen fnucbos con perfección. 
^. . . A su O. infieles, cuyo idioma es da- 
dayag. Al 9. O., infieles,; su idioma 
gaddaPr Al E. Ne^illof su idioma^ 

atta 28 id. 

TV^j^arap, Al N. O. de agueUs^ idioma jtayea^, ,,« , 
mas en el tr^to común ¿ social f usan ^ 
el ibanag, que mucho poseen con per* 
feccion. Al E. Negritos, su idioma al- 
ta. Al S, E. hay entre los montes una 
guarida de. todos los picaros y vaga- 
mundos, asi de Cagayan.como de otriis * 
provincias, en donde se hablan dife- 
jj^ntes lenguasí, peroltfprincípayjbar... 
: ..nag,: y de estos lamay^r parte, son 
. er istiaops Jos que bautizan á sus .pro- 
pios kiJQs; los 4emas Negrillos* como, 
lo e3..el cabeza de todos ;•..>.••«'•.. f2id« 

Al N.. de ajifUQl su idioma. itaye^^ pje- 

ro. en el trato civil uatao ibanag, que 
, ! hablan regularmente^ Al £!. Negritos, 

su'idio>maatta.....«M.«.M <<•... 

Al N. de aquel ; au. idioma itavjes. 

Per4> hablao.bíen el ibanag , y. «orno 

queda dicho. ALE. Negritos lo propio. 

Nauiping..* Al E. N. E. d^ aqueU idioina ibi^Mig, 

' \. con algQ de ¡tay?9... Al S. O. hay iafie- 

: Jes su idioma arí|«n„y.y^Q.dc Ibanag,. ;^. 
, , é ifavfs; AI.E- í)v;y.^f I^griUos^f u 
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id^pipiL.pttaa.eoii diferencia «n ca<d« 

PfRTipO DK Ir^TB^.. . . ; 

, '7 'i . ,. 

. ^1 O^. £» de .a/qifel suJ^ipoiaitayes, 
.. p(?rq^ben.jt9lcju;al^l ibaivig».^,.^*... 

Pia ...! Al P. 811 idioma . iia Ye» qqe dá, el 

, |ioiQt>|ne Ó lo tpm^ dpl piai;Mfio4 biíi^es 
.,al, O^^ su Idioma flí^m^jaIlte .algo, al 

Tuao A Sr O., «de f¡quel^^u . jdioina^itaves, 

. ' infieles <$p bf . iafof d ja/;V>Df s , m^nos • • 

al E. y N 4 J^, aus, idic^^9 ^anuinang, 

f l^flpbAoao. Ne^fjllof ep ^os? b<)sqye8 

. bajos , ^u jdfoma el dicW^».*.,.»..^... 14 id*. 

. ^ S. P. /dipma Ita.ye3.y,,.,.,..,^... 

Jlfaláufjf..^.; Al S. Ó. idioma it,a.ives,¡nfieles.alO. y 

f , / » N. idfoina.l^s priiperos nabajugap^ los 

. 8^g|]|n^08 apayao».: Negrillas en l^s in- 

mediaciooea idioá?a el dicbo 

Santa Crux. r Al S. de aquel su idioma itaves. \ 18 íd< 
' » ' Infieles como los de arriba. Todo el 
dicho partido deltayeshabla en el tra- 
to común é\ idioma ibanag aunque co- 
munmente mal mezclándolo con. el 
propio >.., 

Partido del Sigueran, ¿parte baj/tj. p nofte de Cagayan. 

'. . •> : ' • ' ' ■ .li • ^ 

AI E, N. E. de Tabangsu i^ionya il^a- 
nag. Nmillo^ al £• Ó. y N. O. él idio* 
ma dicho 
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' AT'N. JBrdb í<íué! '|>iiítt MWyi'Al 

' S« NcgrHfo8»;4»;««;;;;;«'«;;;;;*«;**;;;«i«¿r«.» 
Al N. de aquel itranay piiro. Negri- 
llos al pdinéélí¿;;.l.!.:;/:v;lír:;; 

Al N. E. de aquel ibanay puro 

Xi B. de aqilél,^ ll>áfia¿ puro» íi\ S. 
' O. negros lieroal cóh pMpio y flésóo- 

noeido idioma: 'Al K. del' misino tací - 
''' ísfais'denábágyBatancróndfrasy tie- 
nen sus j^ropibs idtomasi: ^ enW'de 
"■ Gamigarng y 'algunos pescaddi^és Viéa- 

• yas y e&capadcTsiáé VáHÚ páíté«.;...v.- • -'^ » ^' 
il&ii% ......* Situátfo éülálhimadáWstáái (S^áe 

Aparri. "Sií idioma p^ro ' íl/and^. AÍ E. 
ais. E. V O. E. KtegHUoh. A! Sur, y 

* S. O. Infiéléá ilaVñádos ípáyaóá, qíie 

' usbns^catiTUiú^nte al S. E.'y S. Ó. se 
comuntcan cfón Vos espresados dé M»- v. 
:' Uhey y -ios s^sgüíidob haStai Ifócbís.. ISid. 
I Al fí. X). de áqüel idioma ibatíiiy 
-i ¿1 N. de él-éóihó dé Abulüg tres le- 
guas ,^ poco' mas , están las islas Bá- ' ' 
buyánes tierra de yágáihuhdos. Su 
I idioma ibánay )ó cómuá, piero usa 
, de otros como llocos, visay as &c« 
Ál ifi. 'o de San Jüah iNegrillc^j idio- 
ma el dicho. 

Ma$u • Al S. O. de aquel. Su idioma iba- 

nay. Al S. fe infieles apágaos, al S. 
Q. infieles conOni^ntes. con jlocos. 
. En los. bosques Negrillos én tQdas di< 

recciones menos N. E. y E*. S 17 id. 
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VÁf á^ih^értat- |Md que las iuAi«rá^'tiüé'edQflé«éinMÍ 
qüéa^^n perdnfiís é ignor^üaW, hü é^im de D.«. GaWéri 
^otnandante dé Us partidai Sé jpierseiueidti del eolitra>^ 
ba háb, • 
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%dta hié tá iri-iünérA éipipÜiclón M 1á qne'nt^ MléVM 
'¿^ '^ ífitei4orV éfh linís ianteriorris tiohfll>ia pasado de ft'á 
]^tñiHtíiá ¿bMÍfii^ras , \Ms láá ^tsúáe^ sUMihrás ác tal^có 
dáiid^estifio qiüe té¿U qáe déí^^ülr^ detenía» ttii^^ piíáeb 
AiiiftKoé 4Ms / y acabilden mis Vitérécí , tenia qísé vt^h^r I 
lóspUebbS. - 

&abra bléaliábtaráJatBiraóiii^ttitótes» fleque pá^^ 
el grande tiiótifé ifániadb Tongfóiiüb d&fr^teáSéifto T(k 
ísiisy k^66 y ytiÁo^e báfaofabíéa úéíntóh ; C'xfetiauñ 
ptiéblb muy graneé situado én nú fértil y anchi) \aíle, cu-^ 
yiok habitantes éhin itidy ricds f ^aliettteÉ y haciaii lá 
guerra A los infieles de ló^^rftner^s ceiroa, mas nínguií 
igorrote de los que ya tenia por amigos-, sé atl'évía á 
tondubfi^me ibi éütí sébía et canifnd : Subían st la «íhrecclloD 
y el pünlb dónde ti^oraba dlc^o pueblo , mas ignoraban étf 
la^ lAúcfiás bajflfdás y «iibidas , vueltas y ' revueltas «flál 
era lá v^t'dadera' sénA qiie debía ségii»nie¿ Eni bu deté^^ 
fbihé á mi pribet aiHfgb igorrote t»ltí¿u\¿ ct^üiariM^ 
p¥otdéiíéhdom^ s! sé peí'diil él TÚmbo ehéébtrátrlé ton 
iñiéiúiá. JüMéé^ ^bódó^bficfalés, iie^ stifj¡étííáñ/9éíB 
i^bod y olncuéhtá'béiláddoé ^oh deáeiehtos polista^ pañí 
llevar víVét-és y eqiHt)bj^ ; y e¿ fa tarde dlél ( de Métiy; 
iMnptei^dí mi ih^éfaa al fit' sij^biendó él eéMe-éé\ río de 
Agoó Jiásta m ^éís que llegué á uii Barrio flé dtidhd pueblen 
llamado TubaóI'Aquifyasié (ir líoélré. ' ' '''' 

DiáS. ntítfpIIkhkálA^éd^tn'nc^'aibla^^^^ 



E4 y e»triimo9 cp el vlq/ír\ngf^ qv^ seg^imoftxipa liora baila 
Jlegaf^al píf del> monte que empezamot á jiubln Es^arprir 
ii|«r4 euQsto ««sti muyagri^ y.cojmo los prí|X)?Eos «locttes 
son tan frondosos , tan cubiertos de maleza y bq^ue^ 
caminábamos con un trabajo indecible: á las nueve llegamos 
4i> os» püelHcoilo ^Q)$e, liamab». Piiauang, situiido en um 
punta donde ya se descubre la costa. Su principal, que 
$49 Uamaba; Blilo v^f f^cihió , p(srp,ñ0 encontré otr^ p^rspna 
^fi el pueblo, todos ^usbabitantes b^biaui buido.. U^T&qdp^e 
,tod^s.s|is ajuf^res. Agasajé mucho ¿Milp^ .quien f^e^p4ie$.fne 
Jba §jdo muy i^tU.]f fíel, ^ui di los rancfiojs. A Ifi^do^e^^e- 
gt^imoS/ nuestra marcha del N», N* JB* subienda por un^co;* 
gonal en donde dándonos el sol de plano y con el rp(1ejo 
deLcogoq^. stUrÍ9DIPS un cflor inaponderable. Atlas, tre&en-- 

Unimos en unL^Q&que que ^^gii^tno^ .basta l^sci>co,<]qe!hí^^ 
a].to , en, yn ,p^ebleqi^o ^e 8 casas Uam;|do Luc^^g ; .5119 
habitantes habían, fi^rrjdo , pexp me recibió uni^rrote 
que me,: tr^aia uq. oa^asto 'l)eiio de, camotes, y o^a$ 
piices de regalo. Era fil prin^Jipal: %e Ikmaba Ptfnuzf»,: p^n 
l^mo&^ijtMi la, noches /.♦..: 

:, Bia fi^ .AJ, amanecer roRip^noop la ^larcha d^aptt,«^idc^ 
lliUiQ)>a^'difícuItades. Obligué á Bípiuan á^marcbar, pprd&r 
)a^t^ ^prometiéndole . dejarlo asi . que me dejifra en . el pu-i 
m4^ pi^(7))l0i^ Marchamos al. N. E. A las seis.d.ivisaii).9$ en. 
yiia ^IpiTSk un pueblo que según m^ dijo Pipíiiian. ercí 
ífM^9kPh*. seguimos y lI^gaiposá-éLá la» ocho. t.p encpi^^ 
UamosdesieriQ. Seguí la naai;Qh^,atr9ves4n^o por Caiiio^i**. 
l^s , y iflíjando ¡pasaxnps por una fuente ^n la qnetncpn- 
tcaiuosv uq ¡arco.y (Icchay elsuejo reg^ofon jsangre^. ,Me 
djije ron oaia.giiia^ q^^ ^3tp era mfiy ms^^ ^u^] -, pi^s^igr 
p ificaba/que Iqs , ig^rrqtes querían .cpmbatiriiu&.: lois trau- 
quilizé y caminando aun ui^ hora y,jne<)|a|j Ikgamos 
á;jutia. iJjai^i^rita l.femadaTabaQY.4^ii4e hice r alto á comer los 
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'fatic!ioiB. Péa^a végair' mí nmrclaKá la tátde pero 
"BCoüSteJéPingul pasar te noche aqui, por<|iie eo^el f amifi^ 
ijae' téniamos que seguir eticontrarialnos mil dificultades^ 
y qñe no seria bueno' nos sorprendiera la noche* Det^mir 
Dé p^es quedar, para lo que establecí mis ceattoelasal 
Ti^dedói' del Vivac para evitar una sorpresa^ í 

' Día *1. Marché ya de dja claro: después de titraveaur ua 
pequero ^alle 'empfízamos á descender por un cojgoii iDU|r 
>S{^es<)' marchábamoa.mny despacio porque «neontramos 
ti camíAocortKddcdn^ árboles atravesados y una porcio» 
de estorbos. A las nueve oímos ¡gratiéer -fritos y ^rmiOi 
ütiir gran porcion.de igorrotes enia- aoi^iUera opúeista afy 
rtiados: en seguida ya no era : posfbkr marchad : ,1^1 car 
míiíio tfstabá' cubierto de pequeñas: cañas ciaivadas en^)<SMf^ 
lo, Biuy |mnti*agodaéy algUttas''«fer pabiía krava:.Oy€# 
profundos cubiertos con 'zacate, y en su dentro >.ui|as l^iDr 
lías de caña : ' taitibl^ín' habia biro .^éii0n»'«Éle4r4a«i9)a9.gue 
llaman bs infiéfes da/tfff, que consiste en; tener i dos ar^ 
eos tirantes con tn flecha escondidas en «ida lado en fi 
cogon, de' esos aredssnte. una cuerdecHamqy encuhierl^ 
tendida en el suelo :r «I pisar esa cuerda parten las dof 
(lechas edn tal rapidez, que> ¡iuedem atravesar sin. 'dí&r 
cuitad un 'Carabao,' ias-hay que apuntan, al cuerpo ;.otraf 
á las pieTnaSé Fué preciso poner diez hombres pordelati^ 
le que poco i;poc<o y con mil dificultades y riesgos quir 
ta^en Una é'una las tMmpasf, las que en amenos de unfi 
flora hirieron y me Hiutüizáron un. sargento y ikh(aor 
bres que fué Inego^ .menester cir^gar. ;Ea fin^ á U uuad^ 
la ta^de llegamos al fondo de un barranco donde enconr 
tramos un rio que se HamaCagaling quit eseKquepas^ 
por Arlngay y toma nacimiento en e)- Tt^ngio. Pe prir 
sa "y corrién(ld comiraQs los ranchos pues teníamos los 
igorrotes en una aituraque dsminaha y nuestmppsicjm 
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. eminiif orltSca^' por ló f|ae trateta^ groarla! altorii pip 
pasar la noche ton m^s seguridad- A las trea d^^Ui tarde ea^ 
pe^é á subir al S. £• á iamílad déla cuesta que era muy 
pendiente, pedregosa y: resbaladiza* Noa |i3|iltiro& las igor*- 
rotes con una nube de piedras .y laais qi^a desciprga qu^ 
les mandé los pusoen fuga, dejéiidoles uüjipipbr^ mu^f- 
lo que se' llevaron fiárgada* A> las.oiiioo y anodia l^giinos 
i una Uanurita ea el lomo de un mpqte dopde c^pé 
j pasé la Boobe que M cruel, -pueaiij^ Jlpyíó pauícbp 
ioda eUav Este sitio es piúloreseo; teniaoiQS «^.afrente ^ 
poqulsivia distancia el monte fTooglo, al qi|e habis|inos dar 
do vaeltf y eb donde per ciblai|iO(9 . un pueblos ^n^ fíw 
cascada de agua sé precipitaba i^n elrio CagalÍAg que t^ 
fl^iaiiios'á lea pies { al B» colina^ graciosas Qubierjtas Cp 
Verdura í al 8. diYJsaaios bos^es. kNmcRWH^ de pinos; 
aquí f allá aiguna choza. 

Día s8. Salimos á Jas seis de la oíaAiHQaa} S^ £• d/es- 
pues de vadear* un arroyito, subimos lia pue^^ ^aJp;^^ 
*ramon. En m cima , Vii»os un griipo de igorrotes sin 
Jiírmas que gritaban que querüfr habUrme. L^ Q»aodé 
toAtéstar que arvanzasea sin miedo , peroro q<MSÍero9 h^ 
certo hasta que les nlandé dos hombres míos ^ re^oe»» 
entonces vfeieiron cuatpx) ígorrptes que teiobl^i^djp se me 
presentaron: eran de Benguet. Ue:pi^$igi|ntaFOQ á, dofde 
Íbamos; les dije que ¿ su pueblo: ¿y q^é queréis en 
Benguet? me contestaron. Ver su pais d^iv^s^ y. I^ac^f 
amistad con los igorsotes. MediJ€:ron fn^o^iNC^ f^eeraii 
mandados por su ' iráicipal llamado Doim/ár.^ L«s, r^^fu- 
lé un pañuelo á cada »no y les.dije que yolvíi^seii ^ Pe^ 
guet asegurando iá Amia/jí y sus psisMi^s q^^ íiaUxyJL^^ 
ran qué temer ^ c^ue no les hflria< niiif^n >diMlOtJ|0 n^r 
charon á reunir fon losjdemjüs y ,«íe)acgafon.p^,el/nv^ 
^ del 6ogon> tirímdbsefcr un {Nurraiiap j^jEi Af^fPKon^^*- 



pQQfo'é \fm primeaos (lio^ yya el camino nuiy d^apeya- 
.dp: nada; de cogpn , iVHb de aial^^za:; estpfoe alegró muf* 
p))P .porque me; temia una soqirefiía: hice alto á taaoo*- 
ce en un arroyo y te dierofi iQ^rafichps^Alauna y.oie» 
dia seguí la . parcha variando al E.: el p^ia e9:i|qui oiagr 
olfioo» pues «nnqu^ QipnUiQ9o S9 puede, ya 0Ú1 dificultad 
l^amí^ar á p^batlo-: encontrábamos por todoa lados vallen 
citps muy bieu sembrados los unoa^ y tpdo^ sus<;eptibles 
4i9 .sejnbrar. tp()p- lo qt^^ se^ quisiese; veníamos, grandes m^r 
Dadas de car^baoa, vacas, y caballos: la. tierra ^n.piirtef 
ipofprada y p?gajp^;;:á. Ia4 cuatro 4^ M ^^ deseHbrir 
190a desde las alturas el hen¡no;99( vall^ .4e Benguei, cu^ 
ya hermosa vi^ta -nos ^orp|rpiidi¿. & tG^ps, pues ios spl- 
^SMlo^.mi^qsps ^l^ifes^b|^I), fu adi^^ <;oo. grí.to^: al 
aproximarnos vii?^ mucliai gf^ntf. f pfjrer.eii todos iseotldos 
•yi.dapfd^, aivi^oa; i^a^dé cwgar laa ari^aa y pmie fif un 
pa|p iw ^«19^9 bUnca:.ei[| señal. de. paz, Nada de esto 
ba^H^. Fui descendiendo, y ^ llegar ^1 . foqdo del valle 
«of eficontramoa con un. rio bastante cauciMilosp y de agua 
om; «Olí^lina: lo va4eamf>^. y á pQcp andar entramos po^ 
ló^. herniosos, senabrados- de BengueL No bien ha^iampa 
9gp^4P.alg^iio% pasos oujiiq4i^ ^ ^9^ pusieron delante doif 
igorrptes coQ lao^a en mano dando furiosos gritos. )Iandé 
á seis hombres que corriendo á ellos lo^ epgjesen;Sín ha- 
qerlesdauo sí era ppsible: en efecto, los asaltaron , arro* 
jaron sus lao^zas y . aoa . de. ellas derribó el ^a^cot de un 
aioldado, pero 4 fuerza de culatazos lograron desarmarlas 
y am^nrarlps;. estaban borrachos.^ asi.que nada pude sacar 
'de e|lojs mas que, aifienazaa é injurias ; n^e dirigí aun 
grupo de casas ¿ un. lado del valle é hice alto. A poco 
rato me, trajeron- cuatro, igorrotes;un(> de pilos era hijo 
de Bansi^liti los h)i|)i^n.5ioJide.en. un po^o donde armia^ 
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éM e^taban^ eftcen^idodi Al hijtí ée Salftálft lérnaaífestó 
mi sorpresa del mal recibimiento que nos hácisñ y le di- 
je que se fuera y dijera á ios iiríneípal^ que al sfguiei^- 
ie día TÍniesen iodos á visitarme y qué les asegurare que 
ningún daño se les baria j pero que Si nie Hiftacabíaií abra^ 
saría el pueMo.. t = , - 

'Stlué iní9 cenijiiiielaft y aña avanzada ^uto én* alér^ 
la toda la noche. Betiguet es un "valle ¿fe legua y medfá 
.6 mas de circunferencia rodeado de moirtiales y fórmá 
lina caldera. El terreno estaba muy bien cuHivad<y cóii 
isembta^s ' himénsos de camotie^y gabesr, caña dulce, pe¿ 
To no vi pafaf én la 'vega; tocio 'Uiily bien regado,, y^os 
cercd^ de tierra al estiló de Espafia y con pozo. Las cá- 
.isas que eran unas quinientas / eran dé anchos fabl6ne¿ 
de pino pero muy sucias. En este valle es dondle he pfo* 
puesto bácer" la capital del coÉr^micnfo* ' ' 

La noche fué muy- tranquila peirb la vega estafca eu4 
bierta de niebla : híicfa inuchó frió : el ternidméth) bajó 
I las once de la noche á ? grados sobre el cero -Rea» 
mur. Vcianios muchos' fuegos en las alturas : al amanea 
éer todas lás altqras estalan 'coronadas de igorrotcs af^iH 
dos. Vi d^sdc luego que sus intcncicncsí' tío eran Lué-¿ 
ñas : dr los ranchos. A las ocho' la vega esfatá llf fea de 
infieles que se dirigían poco á poco hécia liosofros icícit 
gritos. Destaqué uñ ofiCial con dócé hombres pafa qa<¿ 
los contuvieran i poco tíémpoj;des'pues rompió él fuego; (ñas 
no por eso hniafe los igorrotesj y viendo enteramente ro*: 
¿€«do jri oUcisrde ellos saH yo con veinte hombres áe^ 
pmáo el resto de mi geñté formada al cargo d«t otro ofi- 
cial. Emprendí yo también mi fuejgo én liíifon con e! 
otro oficial con. el que matamos alguna gente y logra- 
mos coger doce igo^rótés. Támbieii tuve yo seis betidos. 
Los fgórrotes fueron rttirindose poco* ¿ poco yo persí* 
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•provjBCharse de su presente fiíTorabie sitoacioD para ad- 
quirir algUDa riqueniy locual era ciertamente muy diflcil de 
conseguir , ain imponer trabajos corporales y estorsiones á 
los isleños. Los misioneros» poseídos enteramente del fer- 
vor de estender el cristianisíno, consideraban justamente 
la codicia de los españoles como el mayor ob^áculo á $uú 
progresos y con la preponderancia de que gozaban en 
aquellos tiempos trataban á dichos oficiales con severidad, 
negándose á absolverlos en la confesión ; lo que provocó 
represalias y fué causa de una real drden én favor de los 
naturales, de la que sin embargo no obtuvieron todo el 
beneficio que esperaba el gobierno, en razón de la dis- 
tancia .y de la fuerza de las bajas pasiones humanas. En 
1680 fué preciso enviar una nueva espedicion para colo- 
car segunda vez en el trono de Borneo á Sírela , que á 
poco de haberse ausentado la Sande había sido despojado 
por su hermano asistido de un capitán portugués. En 
1S81 se apareció un corsario japón en la costa de Gaga- 
yan con una numerosa flota y estableció sus reales en tier- 
ra. A Pablo Cerrión se dio el encargo de desalojarlos, lo 
que no fué empresa fácil , ni se llevó á cabo sino á costa 
de mucha sangre , pues los japones se batieron con tena- 
cidad y sin arredrarse por las balas se lanzaban sobre las 
puntas de nuestros aceros y morían matando* Al siguien- 
te alio se emprendió otra mas dificil campaña. Habíanse 
reunido el Portugal y la España, y en consecuencia Feli- 
pe II envió órdenes á Manila para que se conquistasen las 
islas Molttcas. Fué don Sebastian Ronquillo á desempeñar 
este encargo acompañado de Pablo de Lima que debía 
quedar de gobernador del Archipiélago , coya esposa era 
de una familia principal de aquel país, y pretendía tener 
derecho al dominio de una parte de él. Llegó la espedi- 
cion ft Motiél y los naturales reconocieron á Pablo de Li- 
ma como asa señor; luego pató á Témate, pusieron sitio 



á la plaza 9 empezaron á nfiestap la artíUeria contra Io6 
muros y estaban próximos á abrir brecfaa 9 cuando una 
terrible epidemia los obligó á cesar las hostilidades y reti- 
rarse á Filipinas. 

Los disgustos entre los gobernadores, de las provincias 
y los misioneros no cesaban, antes bien iban en anmento* Un 
agustino que se bailaba en Mindanao excomulgó al Jefe espa- 
ñol y este le dio un bofetón en jiresencia de mucha jente. 
HaUa llegado en 1581 un ohwipo junto con los jesuítas y 
tomó este asunto tan á pecho, (|ue por fin consiguió, aun- 
que no sin una competencia en que tomaron parte en 
pro ó en contra casi todos los españt>les existentes en la 
colonia, el que el gobernador citado fuese puestea dis- 
posición de la curia eclesiástica por las censuras en que 
habia incurrido : después de pasada . esta tormenta se sus- 
citó otra que ha sido una de años y aun de $igtos. El 
obispo quiso sujetar á los párrocos de los pueblos & la vi- 
sita Diocesana: los párrocos, que eran todos frailes, ^s- 
tenian que no podian reconocer mas jefe que su prelado^ 
y pusieron la dimisión de los curatos en manos del gober^ 
nador jeneral^ el cual intervino para que este negocio ae 
suspendiese basta recibir contestación de la eórte^ pues 00 
habia presbíteros con que relevar á los frailes. de sus doc- 
trinas. El provincial de San Agustín se embarcó para 
Méjico y desde alli suplicó al rey permitiese a todos los 
de su orden volviesen & Nueva-España, esponiendo que no 
podían tolerar por mas tiempo las estorsiones á une los 
gobernantes sujetatfan á los filipinos. El goberoadm:, que 
era entonces don Gonzalo Ronquillo, murió aquende de 
estos disgustos> de todos estimado y Horado, en 1583. 
Hiciéronle los funerales en la iglesia de San Agustín; una 
de las velas del túqiuío pegó fuego á la igletía que iiuedó 
reducida á cenizas, asi como gran parte de la; ciudad, ¿la 
cual se comunicó el incendio. Don Diego RonquiUo, sohri» 



lio del iNfunto gobernador tomó el mando y se dedicó 
principalmente á reparar los estragos caosados por esta 
catástrofe. 

En 1584 se estableció la audiencia , y hacia el mismo 
tiempo llegó el gobernador don Santiago de Vera , el cual 
castigó aegan las disposiciones de Madrid á varios jefes de 
provincia desfioseyendo á algunos de su empleo por haber 
tratado nial á sus cometidos. Al año siguiente envió una 
espedicion para dar socorro á los portugueses y sujetar 
las islas M olttcas> que no fué mas feliz que la primera , á 
pesar de lat urjentes órdenes de la córttf^ á causa de la es- 
casez de tropa española y de los continuos movimientos de 
los isleños f que por todos lados daban pruebas mas 6 me- 
nos pronunciadas de querer sacudir el yugo castellano. Los 
Papangos y los de Manila formaron una. estensa conjura- 
ción de la que haeián parte los mahometanos de Borneo que 
frecuentaban el Archipiélago para comerciar: su proyec- 
to era entrar de noche eti la capital, prenderle fuego por 
distintos puntos á un tiempo» y esterminar á todos los 
nuestros. Por una iiKptna mujer de un soldado , se descu^ 
bri<) esta trama, que costó á muchos conspiradores la vida. 

El pirata inglés Tom4s Eschadesch , después de haber 
apresado el navio Santa Ana » en su viaje á Nueva-España, 
vino á Filipinas y quiso déstnitr uno que se hallaba en el 
astillero de lioilo ; pero los espaholes que alli ^ encontra- 
ban le hicieron retirar con mucha pérdida. 

En 1^7 llegaron a Manila los relijiosos que fundaron 
la provincia de padres dominicos; y dos afíos después hubo 
varias sublevaciones especialmente en Cagayan^ eú donde 
fueron asesinados -algunos españoles , pues se les hacía 
muy duro pagar el tributo que se les habla impuesto, 
aunque á él sólo estaban siqetos los adultos y no importa^ 
ba mas de 5 reales de plata anuales tH)r persona. H^a 
éste tiempo se fundó un hospital y se Cundió aftillería de 






bronee^ siendo el maestro del establecimieato^n Dtflural 
de la-PampfiDga llamado Pandapira. . 

A penas se instal6 la audiencia en Filipinas einpezarotí 
^s competencias entre ella y el gobernador jeneral» por 
cuyo motivo se suspendió este tribunal en 1590 y.regre- 
saron á Méjico sus individuos , aunque muches españoles, 
entf e ellos el obispo , no creia prudente se dejase el man- 
do de tan remota colonia sin ningún contrapeso, en ma- 
nos de un solo hombre. 

Ya se ba visto que los japones visitaban estas islas. 
Antes de su conquista por los españoles habían vepido al 
Archipiélago y después tuvieron pagra ello mas niotivo> 
pues los nuevos señores les compraban á buen , precio los 
preciosos objetos de industria que traían para remitirlos 
en las naos que se dírijían á Aeapuiko. Un individuo de 
esta nación, travieso y enredador, que había sido cristianó 
convertido con el nombre de Pablo, ponderó al empera- 
dor del Japón la riqueza de las filipinas y la facilidad de 
apoderarse de ellas -, y le prometió que si le daba una 
oarta para su gobernador > este desde luego le prestaría 
obediencia. Dio el buen monarca crédito á este charlatán 
que se llamaba Faranda Kingmong y le despachó provisto 
del documento que solicitaba. Gobernaba entence« la isla 
Gómez Pérez Desmariñas, el cual po dándose por enten- 
dido de Ja pretensión al dominio, contesta con dignidad, 
envió un hermoso presente al emperador y cQn él á un 
portugués y cuatro relijiosos.para ver si podían adel&ntar al- 
go en favor del cristianismo y del comercio.. A poco de 
ocurrido esto, Uegó una embajada del rey de Gampoja p^ra 
ofrecer al gobernador dos elefKples de. regalo y solicitar su 
alianza y ayuda contra el de Siam. ProiQetió el goberna- 
dor complacer á aquel príncipe, tan pronto como bubie^. 
se puesto término á una espedicion ¿ lasHoiucas.que.ppi: 
decreto de su sob(»rano iba á emprender. En efecto , híao- 



se ¿ la vela Itesmariñas en persqna el 19 de octubre de 
ISgS; ai llegar á la punta de Santiago quedó separado 
del reste de la escuadra á causa de una borrasca , y se vio 
obligado á buscar refujio en un fondeadero. Tenia en su 
compafiía á algunos oficiales y relijiosos, y los remeros de 
su embarcación eran todos chkios y en dúmero de ISO. 
En medio del silencio de la noche se echaron sobre los 
descuidados y dormidos españoles y los asesinaron á todo» 
escepto á un fraile franciscano y al secretario del gober- 
nador , que pusieron en prisión y algunos pocos que se sal- 
varon en el bote ó á nado. Asi murió este gobernador que 
en la corta época de 3 años habia cercado la capital con 
ndurosde piedrar fabricado la fueraa de Santiago y almace- 
nes en Manila y Cavite , ñmdido y montado mucha arti- 
llería y establecido el benéfico colejio de Santa Potenciana 
iwra huérfanas de militares, que todavía existe en el dia, 
y preparado la espedicion con que se dirijia lleno de entu- 
siasmo á adquirir otro florón para la corona de Castilla. 
Los asesinos se hicieron á la mar , y al pasar por llocos 
desembarcaron; y á unadelos filipinos que llevaban prisio- 
nero le ataron á un Árbol » le abrieron el pecho y sacaron^ 
la asadura , cuyo atroz homicidio ejecutaron^ parece , con 
el objeto de ofrecer con esta palpitante entraña un sacrifi-^ 
cío supersticioso. A los demás naturales y á los dos españo^ 
les qde hablan guardado ^vivos los dejaron en tierra » y ellos 
se dirijieron á Gochinchiua. En la persuasión de que ha- 
brían ido á China, se euvíó allí un comisionado para que 
solicitase del gobierno tos perpetradores del atetado , pero 
fué providencia que el buque por malos tiempos tuvo que 
arribar á Cochinchina » en donde se habían refujiado los 
asesinos. £1 monarca de aquel pais mandó prender ¿ cuan* 
tos fué posible y quitarles la vida ; luego desde Malaca se 
remitieron algunos , á los cuales se ahorcó en Manila. A 
poco de este suceso llegaron á Manila un insólito número 



de €bamiMiae& , ; en ellos varios mandarmes» que saltaron 
á imnudo en tierra jf visitaron al gobernador^ De e^o j 
otras circunstancias se erey6 que existia una oculta conjiit- 
ración de los muchos chinos que había jra establecidos en 
Manila ; pero eti este momento nada temia el gobernador 
por estar alerta y bien provisto de tropa. Durante el go- 
bierno interino de Luis Pérez Desmarinas ^ hijo del difunto 
gobernador , m fundó la obra pia de la Misericordia á fa-» 
vor de suscriciones. Este fondo creció luego tanto ^ que con 
sus réditos se erijió el colejio de Santa Isabel , en donde se 
han educado DMicbos centenares de doncellas huérfanas, 
diindoles una dote para facilitar su casan^iento. A imitadieo 
de esta se fundaron luego otras varias obras pias (que to^ 
davia existen en el dia) con mandas y donativos. Esto^ e$-> 
tablecimieutos dan una idea dé la prosperidad á que habia 
llegado Filipinas. Desde el principio del descubrimiento ha* 
bian kio buques al Perú^ que conducían de cuenta de los 
españoles de dicha cdlonia pimienta, canela, clavo y.jénerea» 
con los cuales se hacían lucrosísimas especulaciones. Luego 
por ser aquella^ vía demasiado larga ,se entabló un comer^ 
cío regular entré Manila y Acapulko. Una naa iba anuaU 
mente cargada de especias, de sederías y otros efectos de 
China , Japón é India ; y retornaba con el capital en pesos' 
fuertes, haciendo los comerciantes de Filipinas con este 
tráfico beneficios enormes que pronto bieteron floreeer la 
capital y le procuraron mas tarde el titulo de perla de 
Oriente. 

La nao que salió el año 1596 sufrió muchas torménti», 
y después de perdidos los palos tuvo que arribar al Japón 
y sacar la carga á tierra , lo que fué motivo de otra^ mayor 
desgracia. Im gobernantes de aquel pais , deseosos de 
apropiarse esta rica presa, que la casualidad habia puesto 
en sus manos , recurrieron á escusas é intrigas, atribuyen-^ 
do a ios frailes franciscos que allí habían ido anteriormente 
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y teiiiaB á varios convertidos » inteoeione^ iSnlestras y pa- 
UUcas , mandándolos miartírizar bárbaramente en Nauga- 
saquí junto con varios neófitos y confiscando el cargamento 
que era el verdadero punto de la cuestión. Hubo con la oca- 
sión de este martirio una contienda entre los reltjiosos de 
Filipinas » pues los franciscanos sostenían que los muertos 
en el Japón eran santos > y los jesuítas decían que hablan 
muerto ai contrarío escomulgados. Fundábase esta opinión 
en *que ol obispo del Japón tenia dada orden á aquellos 
frailes para retirarse por haber anteriormente concedido "" 
el Papa derecho á los jesuítas de predicar en el Japón, or- 
den á que no dieron cumpümíeiíto. £1 Santo Padre deci- 
dió en favor de los mártires. Envió el gobernador de Ma- 
nila una embajada para quejarse de tales 'procedimientos y 
llevar de regalo un elefante , que era animal allí nunca 
visto f con todo lo cual hubo apolojias , se restableció el co- 
mercio^ y el emperador envió un presente para el gober- 
nador , y lo que fué posible encontrar de las reliquias de 
los santos. No obstante , de esta aparente amistad súpose 
en Manila <iue en el Japón se preparaba una espedicion pa- 
ra apoderarsp de la isla Tormosa cotx la intención de hacer 
á este punto escala^ara la conquista de Filipinas , todo por 
sujesUohes del maquinador Taranda. Enviáronse desde 
nuestra colonia ajenies á China » cuyo gobierno se hallaba 
en guerra con aqoel país « pero la muerte de su emperador 
Taycosama puso fin á estos procedimientos. 

Salió una escuadra que se dirijió al reino de Gamboja 
y comenzó felizmente , pero concluyó por no hacer nada 
y regresar á Manila. Luís Pérez Desmariñas armó tres bu- 
ques á su costa , y con permiso del gobernador se fué para 
dicho punto ; pefo después de haber sufrido muchos con- 
tratiempos llegó con una sola embarcación y halló al rey 
reinstalado en su trono con el socorro de los portugueses. 
Llegaron allí mas tarde doa navios que no fueron del todo 
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bien recibidos. La jenle vino á las manoseo» los malayos, 
y solo se saWaron la mas peqaena parte coo uno de ios 
buques. A Mlndaoao se en?ió otra espedicion que tuvo fe- 
liz resultado. 

En 1598 se restableció la audiencia como exijia la bue- 
na administración de justicia » y se fundó el arzobispado de 
Manila con tres obispos sufragáneos. , 

Hacia este tiempo los mahometanos 6, moros, como 
en Filipinas los llaman, de Mindanao y Jólo recorrieron 
las costas de Cebú , Panay y Negros • haciendo cautivos y 
causando los mayores destrozos. Los isleños aterrados se 
retiraron á los montes y no se atrevían ¿i bajar á las lla- 
nuras : los de Panay. se persuadieron á mas » de que los es- 
pañoles estaban de acuerdo con los piratas « porque asi se 
lo dijo una de sus sacerdotisas. El gobernador jeneral envi6 
una espedicion de 200 españoles que desembarcaron en 
Jólo ; pusieron sitio al fuerte » en donde residía el sultán, 
mataron á muchos enemigos , pero tuvieron que regresar 
sin habqr ejecutado nada de importante. 

En octubre de 1600 se presentaron dos buques corsa- 
rios holandeses. Envió el gobernador contra ellos al oidor 
Don J. de Morga» con cuatro embarcaciones grandes y 
otras menores. Batiéronse los nuestros con los corsarios y 
apresaron uno de los buques » cuya tripulación toda sufrió 
en Manila la pena de muerte; pero la almiranta quedó tan 
mal tratada que se fué á pique , ahogándose 50 españolea 
en este lance , por lo cual pudo salvarse el otra buque 
enemiga 

En 1602 llegaron embajadores de Daitusama , nuevo 
emperador del Japón ^ para celebrar tratados de comercio 
y pedir constructores navales españoles. Escusó ser acerca- 
este punto y^nvió al emperador un soberbio presente» 
aproyechando al mismo tiempo de esta favorable circuns- 
tancia , asi como del mismo deseo de los relijiosos para 



coñsegitir el establecimiento en aquel pais de nuestros roi-^ 
sioneros. En 160^ se había ya fundado un convento de 
agustino»! y «Uos salvaron á la riao Espíritu Sauto, pues 
en lugar de haber sido apresad(> como otras en iguales cir- 
cunstancias , fueron sus marinos bien tratados, y con este 
motivo tomó el emperad^MT efectivas providencias para que 
se acojiese bien á cualquiera navo española que pudiese 
apostar á tas costas de sus dominios» 

Los moros devastaban los pueblos indefensos : salió el 
mismo gobernador Jeiieral DonPedrd de Acufta, y á\b 
con 60 de sus embarcaciones > de tas cuales solo pudo cojer 
dos y echar á pique cinco* 

Tocamos ya al moniento de referir uno de tos isucesos 
mas sangrientos y dignos de consideración que hayan ja- 
más ocurrido en esta colonia. Habiá en Luzon mucíios 
Chinos : la mayor parte estaban domiciliados y hasta con-- 
vertidos 4 la rdijion cristiana ; estos vivian estramuroa de 
la ciudad ; los otros eran comerciantes que venían en los 
champanes & vender tas míercade rías qne formábanla ma^ 
yor porción del ear|;ameuto de la famosa nao de Acapulko 
y regresaban en los mismos buques en qne habían venido. 
En mayo de 1603 llegaron & Manila tres mandarines» es- 
poniendo que un chino qae traían preso había asegurado 
al emperador que la isleta de Gavite era de oro, ofrecién-« 
dose á que'se le pitase la vida si haMaba mentira, y que 
el soberano les habia mandado tiniesen á ver^i era cierto. 
El motivo de la embajada parecía tan ridículo que se sos- 
pechó desde luego trataban solo de reconocer el pais , ma- 
yormente cuando ^e supo que en China se preparaba una 
espedícionde 100,000 hombres que debían atacar las islas 
por etmes.de diciembre. Acompañólos el mismo gobernar 
dor á ver loque desearon > después de lo cual regresaron 
á su patria, aunque no sin haber preparado entre los de 
su nadon une conspiración que no tardó en reventar. Con- 
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tinuábánse eo Manila las obras de fortificación » y. un chi- 
no convertido al critiManismo ^ muy rico y amigo de los 
principales espaSoIes » Uamaflo 1^ Gaog , ofreció en 
nombre de todos sus compatriotas encargarse de una parr 
te de estos trabajo6. . Qospeoh^se que los chinos estaban 
maquinando , y que por este asedia pensaban meterse den- 
tro de la plaza* Había también eatonees en Manila muchos 
japones , que eran enemigos declarados de los primeros. 
Pensó el gobernador que el mejor medio de deaeubrír la 
verdad er^ el valerse, d? algunos d^ eHos últimos, maa 
ellos no guardaron muy secreta la confianza qtie se les 
habiá hecho , y los chinos tuvieron noticia dé las pesqui- 
sas que sobre ellos se practicaban,. lo ^al precipitó el es- 
tallido. Resolvieron akarse en la víspera de Sao Francisco 
y estermínar é todos. los españoles* Una Supina que vivia 
amancebada con un chino dio el aviso al cura de Quiapo, 
el cual sin perder momentos lo participó al obispo y este 
ál gobernador. Tomó las providencias necesarias para frus-- 
trar la trama; un gran número de ios conjurados ^ re- 
unió ¿ media legua de Manila > y d gobernador envió al 
chino Eng Gapg con algonoe españoles para ver si podían 
sosegar á los amotinados » todo lo cual: fué en vano. Des* 
pues se supo que dicho Eng Gang era el principal motor 
del alzamiento. Por la noche salieron de la fortificación que 
se habían procurado pusieron fuego á los pueblos de 
Quiapo y Toudo y mataron muchos naturales. Díríjióse 
contra ellos una columna de 130 españoles , que murieron 
casi todos » hicluso el bizarro Luis Desmariñas y otro9 
oficiales que se hallaban en el ataque , cuyas cabezas en- 
viaron al Parían ^ y engreídos con el iríunfo se vinieron 
á este punto y bcuparon á Dilao poniendo sitio á la ciudad* 
Era común é inminente el riesgo , y todos los españole» ab 
convirtieron en combatientes, inclusos los rdijiosos. Eí fa- 
dre Fr. Antonio Flores , que habla sido oficial y estado 



en la batalla de Lepanto , se distinguió en e»ta rasión. 
1,08 .febeldea atacaron la plaza y qoiiieron escalar la mura^ 
Ha , (pero fueron, rechazados epn ouieba pérdida : en cu jo 
laneOf^un nos infirma eo su crdiHca el padre Martínez 
Záñiga p dieen que se apareció spbre los muros San Fran- 
ciscos Yieodo los chinos que habían escollado en el empeño 
de asaltar Ja ciudad se^setíriüron & sus posiciones de Parían 
ydaDílao; pero no pasaron en ellas largo tiempo ,. por- 
que animados los>spanales £00 el buen suceso del último 
combale salieron guiados por los denodidos capitanes Ga- 
llinato y Yelasco/ quemaron el ffarion^» se apoderaron de 
Dilao y los persignieron ha&ta Cabuy^o ,- en donde se hi* 
cieron Coartes. Fueron luego, desalojidos de este panto^ é 
hicieron alto en la ventajosa posición de San Pablo jde los 
MontesL Salió otra columna desde' Manila ¿ reforzar In 
primero , y entonces los sublevados huyeron hacia la pro- 
vincia de Batangas , e» donde acabaron de ser batidos y 
dispersados. Perdieron la vida eo este iufaosto aconftecír 
miento 23,000 chinos : solo quedaron vivos 100 » que.se 
reaer varón para que remasen en las galeras y sirviesen de 
ejeinplo á los demás » y los que no habiao tomado parte eo 
el levantamieiilo que podían ser unos 2,000; Eng Gang fué 
ahogado, y su cabeza espuesta por largo tiempo en una 
jaula. Dirijiéroose dosreiüiosos á la India para atravesar 
por tierra hasta Madrid y participar este suceso al rey, 
pero en vez de llegar con dilljencia tardaron tres. años. 

£1 sostenido comercio entre Filipinas y América pro- 
porcionaba á los españoles de Manila grandes ventajas é 
inundaba esta ciudad de riquezas, pero de ello sufrían los 
especuladores de SenJlla y Cidíz, y lo que es peor» las Tá^ 
bricas ouestri», pues la introducción de los bellos y bara*- 
tos jéneros de China» India y J/ipon^ hacia disminuir en 
, a<piel cootfaiente de un modo muy sensible el consumo de 
los que desde la Metrópoli se enviaban. A los clamores 



{ydres , dtel comercio andalaz , se puso sobre st el gobierno- 
nuestro y dispuso en 1604 no se pudiesen remitir desde 
Mafíiia á Acaputko anoaimeote mas que objetos por el va- 
lor de 250,000 ps. Se eludió esta ley tasando loa jónefw 
m \m valor muy inferior al que realmente tenián » por lo 
ciial se mandó que el galeón ¿ su^ vuelta no pudiese traer 
mas que un retorno en plata de 500;000 p». Este siste-» 
ma de limitar el volumen del comercia ttajo consigo un 
reglamento para establecer el modo de repartir el derecho 
de tomar parte eñ él. Se dividió el permiso en boletas : era 
preciso ser comerciante matriculado , y para matricularse ' 
ser dueño por lo menos de un capital de 800,000 ps» 
' También por varias disposiciones se concedieron boletas á 
militares y viudus , y aun' fracciones^ áe boletas á los po^ 
bres f los cuales las solían vender al mayor ofrecedor. Sin 
embargo de todas estas precauciones , las tasaciones se^ 
guian siendo nominales , y la plata que volvía de contra- 
bando, es decir, la que setraiá k roas de los 500,000 ps. per- 
mitidos , montaba á seis ú ocha veces otro tanto. 

Llegaron de América 800 hombres de tropa, con cuyo 
refuerzo se decidió el gobernador á ' conquistar las Molu- 
cas , para donde salió el 15 de enero de 1806. Fué en esta 
empresa mas afortunado que sus predecesores, pues se 
apoderó con facilidad de Ternate, Tidore, Marotay y 
Herrao con toda su artillería y muntokmes. Dejó allí com- 
petentes gobernadores y ?00 hombres , regresando él A 
Manila , á donde trajo al rey coa otros magnates de aquel 
Archipiélago. 

Durante está espedtcion, como habia quedado muy 
poóa fuerza, el gobernador interino mandó por precaución 
que todos los japones que vivían dentro de la ciudad salie" 
sen de ella y lo cual causó entre estos estranjeros un albo- 
roto que apaciguaron algunos relijiosos. Sin embargo con- 
servaban vivo el resentimiento , y á h muerte del gober- 



fiador jeoeraly que acaeci<^ á los pocos días de'su llegada de 
la gloriosa conquista , dieron el grito de rebelión. Salieron 
los españoles 9 y apesar de que se batieron con valenUa y 
(^stinacíon quedaron al fin derrotados: la mortandad fué 
considerable^n ambas partes; á los principales igebeldes se 
los castigó; á los reatantes se les prohibió. que viviesen re- 
unidos, 

Llegó en 1609, casi al mismo tiempo que los relijiosos 
recoletos, el nuevo gobernador D. Jpan de Silva con cinco 
compañías de trop$i. A poco de -su arribo se presentó una 
escuadra holandesa compuesta de cinco navios que intentó 
un desembarco en Iloilo y vino luego á bloquear el puerto 
de Manila. Juntó el gobernador todas las fuerzas martti- 
mas que pudo ^ y saliendo de la foahia acometió á los ene- 
migos , les apresó dos navios y quemó uno » habiendo 
muerto en el ceñábate so almirante: los otros dos se jsalva* 
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ron huyendo á todo trapo , dejando en poder del triunfa- 
dor todos los buques mercantes que .habían cojido entre los 
cuales se-halluba uno japón :^ que conducía á su bordo algu- 
nos españoles. 

Trató el gobernador de arrojar ¿ e^tos enemigos de la 
isla de Java y de los estrechos de Malaca , á cuyo fin salió 
con seis navios y dos galeras , y aunque los desalojó de Gi« 
iok) y Bataquina reconoció que sus fuerzas no «rao ade- 
cuadas á la empresa ;que se había propuesto, y regresó á 
Manila, para armarse mejor. En 1&15 llegaron por el cabo 
de bu^na esperanza 3S0 soldados que hablan salido de Cá- 
diz en seis cara velas. Eiivió el gobernador ajentes i la India 
para concertar con el viréy portugués en aquellos mares 
una aüaiiza con el objeto de libertarse de los holandeses. 
Entre tanto, estos se presentaron con diec buques en Pa- 
na^y , desembarcaron y causaron muchos estrago^ en el in- 
terior > en donde quemaron Jas iglesias , huyendo todos los 
naturales á los montes • de don^ cost6 mucho después el 



hacerles bajar. En 1615, de acuerdo con los aliados cuya 
escuadra debia presentarse para reunirse á la nuestro en el 
mar malayo , satid Don Juan de Silva con la mayor flota 
que se habia visto hasta entonces en Filipinas , pues se 
componia.de diez navios, cuatro galeras, un patache y 
niuchas embarcaciones pequeñas , llevando á bordo 5000 
hombres de desembarco ^ dos mil de los cuales eran euro- 
peos y los otros filipinos disciplinados 9 junto con los per- 
trechos y víveres necesarios. 

A penas se habia hecho á la vela esta escuadra 
cuando se presentaron en la boca de Mariveles seis bu« 
ques holandeses recien llegados de Europa. El gobernador 
interino, apesar de k>^ desguarnecida que habia quedado 
la plaza en armas , hombres y embarcaciones, hizo los 
mayores esfuerzos para preparar algunos buques con que 
salir á la defensa de la colonia. Los enemigos, dirljieron 
su rumbo h&cia las Molocas. 

Nuestra escuadra no pudo reunirse con la de la India, 
que fué batida en los estrechos de Malaca» y habiendo ocur- 
rido la muerte del gobernador jeneral , el que tomó el 
mando', tuvo por conveniente regresar á Manila sfii 
qué se hubiese sacado ningún fruto positivo de este arma- 
mento. 

Presentáronse poco después como era dé esperar los 

holandeses, y atacaron un fuerte de madera que teniamoa 
en Otón en las Bisayas, pero en el desembarco y en los 
cuatro asaltos que dieron perdieron mucha jente sin poder 
obtener la menor ventaja. Dtrijióse luego esta escuadra 
sobre Playa -Honda, á donde fué á encontrarla don Jaaa 
Ronquillo con 7 navios y 2 galeras. Trovóse un regido 
combate el 14 de abril de 1617^ en el cual el navio al- 
mirante holandés llamado Sol de Holanda » junto con otros 
dos mas, se fueron á pique, huyendo los otros, á k» 
que 'no se puda dar caza fiorliue nuestra ilota no ganó la 
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acción ski qaedar muy maltratada y perder el navio San 
-Marcos. 

Mientras 0sto pasaba con los holandeses» ¡los moros 
atacaron un punto llamado Santao» partido de Camarines, 
en donde se bábia establecido una maestranza. Quemaron 
un galeón, dos grandes pataches y todas las oBcinas y ha- 
bitaciones , causando una pérdida de mas de un millón de 
pesos fuertes» y llevándose cautivos á todos Tos emplea- 
dos y espafioles que allí se hallaban. 

En 1621 llegaron las monjas de Santa Clara que fun- 
daron ¿I convento de su nombre en Manila. 

En 1622 ocurrió una éscéná trájica que fué durante 
algún tiempo materia de la conversación jeneral. La es- 
posa del gobernador don Antonio Fajardo se veia secre- 
tamente con un amálate enruna casa particular á la cual 
iba de noche, saliendo disfrazada de palacio. Tuvo su 
marido noticia de la infidelidad , y una noche mientras 
hacia la ronda de la ciudad, entró de repente en la habi- 
tación, y no solo halló á la gobernadora sino que le sor- 
prendió éti un traje que^^no dejaba duda de su crimen. 
Temblando de ira llamó á un confesor que la adminístrase 
los saeramentos , y sin que lograsen disuadirle de la feroz 
idea los ruegos y las lágrimas del relljioso y demás cir- 
cunstantes, le quitó la vida con su propia daga. 

Mo tardó mucho en tener disgustos de otra especie, 
pues con motivodé unas fiestas que se hicieron en 1623 para 
eelebrar la canonización de Sari Francisco Javier, sereunie- 
rúa en Cebú cuasi todos tos relijiosos de Bojol. Dos ó tres 
individuos de esta isla se aprovecharon de la oportunidad 
para alborotar á sus habitantes , contándoles como se les 
iiabia aparecido el Uivata y les babia dichoque no paga- 
sen tributo á los españoles, que se retirasen á los mon- 
ties y so temiesen nada, pues haría que las balas de los 
liisileí que contra ellos se disparasen no les causasen el me- 



ñor daño. Ei alcalde mayor gobernador de CeMftCodW 
con 80 españoles y 1000 isleños fleics y desbarató y rin- 
dió á los iusurjentes en tres reñidas acciones > la úlltma de 
las cuales se tuvo seis meses tlespues tía la segunda. Mu- 
rieron en los combates muchos bojoleanes y algunos por 
castigo en la horca. 

La noticia -de la revélion de Bojol encendió la revolu- 
ciotí en la isla de Leite. Envióse desde Manila á reprimir- 
la una espedicion que los isleños recibieron á pie flrme^ 
pero eran muy inferiores en número y en fuerzas y pron- 
to tuvieron que arrepentirse úe su locura. El régulo de la 
isla murió, en el combate y su cabeza se puso en una es- 
carpia i)ara que sirviese de terror; con lo cual quedó to- 
do tranquilo* 

En este mismo año se instalaron las cátedras de filo- 
sofía y teolojia á cargo de los Jesuítas, cuyo acto' se so* 
lemnízó con una procesión en donde 1os estudiantes lleva- 
ron bonetes bordados con perlas y diamantes y é la que 
concurrieron los primeros personajes de la capital. . 

En 1624 hubo otra sublevación en Gagayan y se hi- 
cieron T.on mala fortuna dos espediciones contra' los tin- 
guiaues^ raza que habitaba y habita no sometida en el in- 
terior dé Pangasinan é llocos. 

D. Alonso Fajardo vivia sumido en la melancolía < des* 
de el lance ya referido con su esposa Doña Catalina Cem- 
brano y murió en 1624» poco antes de la Degada de siete 
navios holandeses que desembarcaron alguna jente en la 
isla del Gorrejidor , en donde pasaron á eucbiUo á cuantos 
filipinos pudieron alcanzar. Salió el gobernador interino 
con cinco galeones y dos galeras de primer porte, alcan- 
zó al enemigo en Playa -Honda, el cual después de un re- 
ñido combate se retiró hacia la isla Tprmosa en donde se 
estableció y por orden superior fué á la misma el alcal- 
de mayor de GagsiyaD i^n tropa y algunos reiyiosos 
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Comen tres Teces ; almuerzo ) comida y ceaa. Las tres 
se eompoñen de arroz cocido con agua, pero que queda 
seco ^como el arroz á . la valenciana ó el pilao turco f con 
la adición de un poco de pescado fresco ó salado, algún 
guisadito de carne, camotes &c« pero raramente pasan 
de dos platos como no sea en ocasión de convite. En las 
provinoias^mas caras, el alimento común no puedecalcularse 
en mas de medio reside plata diario por persona adulta, y 
como el jornal que ganan es por lo menos medio real y 
la comida, resulta que tienen esta gente mucha facili* 
dad para ahorrar y acaudalar. Pero sus vicios , sus pocas 
necesidades , y su Índole indiferente y poco previsora no 
les deja mejorar la condición en que nacen, y se quedan 
atrás de los mestizos que son siempre la gente rica de 
los pueblos. - 

«Ademas de esto, tienen otras cualidades y resabios cu« 
ya causa no alcanzo ni me parece fácü alcanzarla.» 

' Ni es fácil que la alcance nadie mientras se los quiera 
considerar hombres iguales A los europeos^ 

«Primeramente, son notables en la ingratitud, que aun* 
que es vicio en todos innato por la corrupción del pecado 
priginal, en nuestra viciada naturaleza, en ellos no la cor^p 
rige el entendimiento y la falta de magnanimidad, y asi lo 
mismo es hacer un beneficio á un indio, que prevenirse 
para recibir el golpe de su ingratitud. Y asi, si se les pres- 
*ta dinero no lo pagan; y lo que hacen es huir del padre, y 
asi es materia de escrúpulo el prestarles^ porque es bien 
del cual les ha de venir el mal , porque se ausentan y no 
vienen á misa, y si otron les preguntan ¿por qué? Respon* 
den que el padre está enojado con ellos: verifícase en ellos 
el retrato que el Espiritu Santo hace del ingrato en el ea<* 
pítulo 29, número 4 del eclesiástico: muchos, dice, juzga* 

ron por invención satisfacer el débito, y dieron molestias 

5 
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I los qtie tos á^iidatóñ ; míehtras reciben besen lá munO 
del que dáy y se humillan con 'promesas: pero al tiempo de 
pagar, pedirán tiempo (por ser pedir y no dar] y dirán pa- 
labra dé tedio y murmuración , y se gastará el tiempo en 
Yalde, y aunque puedad pagarse les hará muy difícil', de un 
tóiido apenas dará la mitsíd , y lo computará invención 
injusta y y sino se quedará con el dinero , y l6 téta- 
drá por enemigo %\ik causa, y le volverá oproMo^ y tn^lás 
patabf'as y por la honra y beneficio , volverá deshonra. A 
muchos coje éste retrato del ingrato que hace el eclesiásti- 
co, pero les viene á los indios mas ajustado que á ningunas 
naciones, meñoS el vix soHdt reddet dimtdium porque 
ellos nada pagan: esta es una de las Haalas seqales que 
tí real "profeta pone de los malos é ingratos en el psalkno 36 
y 21; tomará prestado el pecador y no pagará; y asi nuestros 
íildios en esto aunque scun cristianos, los [esperhnentainos 
paganos.» 

«Si les prestan alguna cosa qué no sea dinero, nunca la 

Íuelven, hasta q^ie se la piden y dan disculpa de no Vól-> 
erla el que no se la han padido. » 
.! «Es tal su péreta que si abren una puerta nunea^láder<- 
|h*átl, y sí toman inéfruMentos para hacer algo, como 6UfhÍ-« 
illoy tijera ó martillo &ec., nunca lo Vuelven donde lo toma-* 
i'oil, (Sino que ^li lo dejan al pie de la obra.» 

^Si les pagan algo adelantano, dejan de bacef la obra y 
te quedan con ello&i» 

No hay sastre, zapateó ni artesano de ninguna especie 
que na empiezo por pedir dinero adelantado cuando se leór¿ 
dena tina obra» Sí és carpintero necesita para comprar ma- 
dera, sí lavandero para jabón: y esto no es por desconfianza 
del pago, pues lo mismo hacen con la persona de mejor fé, 
con d cora del pueblo, con el mismo capitán general. Ést^ 
eoñsiité lo {«Imera en qaeen efecto la mayor pártese hallan 



8ÍB fondo algnoo á eausá de síi disipaeibn^ y lo segnndo'poi> 
que en teniendo recibido parte del valor ya están seguros de* 
qae ño se ha de ir el parroquiano á otra casa y que se ha de 
aguardar euanto él quiera, que es regularmente et tiempo quér 
te dura lo que ha cobrado, y que luego han de tomar la obra 
del modo que é) la entregue. 

«Son naturalmente inurbanos, y asi es cosa rara que par». 
1% hablar con el padre ó español se rascan primero en las 
guedejas, y ai es muger en el muslo, pero los mas políticos 
ae rascan primero en la cabexa.» 

Esto es cosa natural en todos los hombres dé baja condw 
cion y rudos, que hallan dificultad para espresarse delante 
de personas que les infundan respeto y causen turbación. 

«Es cosa de grande admiración que en todo cuanto h«h 
een en que hay iaz y eoÉbes naturalmente lo hacen al re» 
Tés, y así no han podido hasta ahora caer en la dificultad de 
poder doblar un capote de faz hacia dentro, ni como puede 
ser que estando al revés una camisa & hábito, meti^ndp la 
cabeza, se dé una vuelta, y quede al derecho; y asi siempre 
que lo ven haoer» hacen ademan de admiración por lo que 
dijo un discreto, que todo lo hacían al revés menos doblaf 
on capote por ser en aquella función eíembesfas^ ó derecho.» 

He observado que son muy torpes para hacer una cose 
cuando ae Jeaqiiiere dar ínstruccionesi per6 no lo jsótt cuan- 
éoaeles4ejaiArará8ii modo. Por ejem{ylo,8e desea sacar 
etlafiofl qnie se eainirrié dentro de una bofelfat pues lo me«» 
jores decirle; mira, saca este tapón sin romper la botella; ten 
poidado* ¥ él ae va y se^ompone como puede.' Una ves pev 
di p«K»;eaQender.ttn cigurre, fuqgoá una vieja. Sabia en el 
auelo Qiiuehas bniaaa restos dé una hoguera* Se pnm un puf 
nado 4^ iHesra en la pakna de If flHno y encima de ella un4 
brasa queme paeaeiitó. Por jeste eatito haoei á veices cosas 
que demuestran bastante iogfenio y deatreíai aobre lodo cmi 



ctftas y bejaeos. Decía el general Álava que tiettes el ^b- 
lendímíento en las manos. 

«Guando caminan, con sus niugeres , van ellos delante 
y las mttgeres detras, por ser al contrario de nosotros: 
descuido fue este que le costó á Orfeo perder su muger 
á quien robó el príncipe Auristeo , como dicen los mitoló* 
gicos. » 

En muchos pueblos todavía se practica el que en la 
iglesia los hombres se coloquen del centro hicia arriba « y 
las mugeres en la mitad de abajo. Esta costumbre de con- 
siderar, á las mugeres inferiores en categoría , es común á 
toda el Asia y África. 

«Son curiosos , inurbanos é impertinentes , y asi sue-r 
leo encontrándose con el padre preguntarle, dónde va , de 
dónde viene ? y mil preguntas todas impertinentes y mo- 
lestas. Y si delante de ellos se lee una carta , «e ponen 
por detras á verla aunque no sepan leer, y si oyen hablar 
en secreto , se yan llegando para oir , aunque en lengua 
que no entiendan.» 

Muchas veces me.han |Hreguntado á mí , qué empleo ú 
ocupación es la mía , de qué vivo > cuánto tengo de suel^ 

do Esto proviene de la tolerancia y benevolencia que 

acostumbran hallar en los españoles. 

«En los conventos y casas de españoles, se entran ain 
llamar hasta el último aposento; pero en sus casas usan 
de muchos cumplimientos^ y si está cerrada la puerta, tó^ 
do es mirar por los resquicios loque dentro se hace, por^ 
que todo lo iq[uierep saber. Por los conventos y cyMas de 
españoles pisan tan recio que oausa admiración y e|ifado, 
y mas si el padr« duerme, siendo asi que en sus casas 
pisan con tanto tiento , que parece van pisande huebos.» 

&to prueba la severidad con que los tratan los suyos y 
la bondad qoe hallan en nosotros. 



«Son grandes madragadores en sua eásaa , porque lo pl* 
«de au pobreza y el bullicio; pero si sus amos duermen 
Plasta las diez , también ellos han de hacer lo mismo. 

»Su sentar es naturalmente en gacHlias^ y asi lo usan 
en todas partes menos en los conyentos, en donde destru- 
yen las sillas de sentarse y repantigarse , y esto ha de 
•ser en los balcones* donde Tean alas mugeres.» 

Esto lo hacen porque están en los conventos como 
niños mimados. 

«Su ordinaria habitación y contento, en los conventos, 
es no salir de la cocina t alli tienen sus asambleas y re- 
gocijos , y alli tienen la gloria como tierra de Campos eh 
Castilla. Un reltgiObo que conocí , llamaba á esta cocina el 
Flos Sanctorum ^ porque en ella se trata de la vida del 
padre y de todo el pndl)lo.i» 

«Gustan mas de traer lutos que andar de galas , y asi 
son observantes de traerlo en sus mortuorios. » 

«No cuidan de animal ninguno doméstico^ perro, gato, 
caballo y vaca , y solo cuidan con demasiada diligencia de 
los gallos para pelear , y todas las mañanas en levantándose 
de dormir lo primero que hacen es ir donde está el gallo^ 
y puestos en cuclillas en su presencia , se están con gran- 
de quietud á lo menos media hora en contemplación con 
su gallo ^ y esta funcionen ellos es indefectible.» / 

Hay cuasi en todos los pueblos teatros para la riña de 
gallos. Les ponen antes de pelearse unas cuchillas muy 
silladas en los espolones , de modo que al primer choque 
queda el uno ó el otro muerto. Foresto las riñas de gallos 
no ofrecen el interés y entretenimiento que en España ú 
otras partes*: y solo ocupan la atención de estas gentes, 
como un medio de ganar ó perder dinero. En efecto > una 
gallera es una casa de juego. Antes de colocar los dos 
animales en guisa de combate , se van poniendo las apnes- 



las en -do^ failevas» Generidneiile uno ofrece «na sracsa 
cantidad en tpivor del gallo negro y otrQS vfn apuntando 
por el blanco^ hasta equiparar la snflia* Suéltaoae ios ada>- 
lides j muere uno antes de dos miniiloi. Esto.en el hecho 
s» un monte : lo nusono que jugar al eaiMllo ó la sota. Loa 
^lipinos por naturaleza holgaxanes y eodiciosos , -son apa* 
aionados al juego , porque le consideran un estélente y. 
iuúeo medio de adquirir sin trabajar , y acuden como faos- 
cas á estos perniciosos sitios á consumir lo qae tienda y lo 
que pueden conseguir prestado 6 robado y abandonando sos 
mas sagradas y perentorias obUgaciOkiea« Ademas pasan 
muchas horas tanto en su casa como en la gallera y ense- 
fiando á un gallo i refiir y i no tener miedo á la gente, 
j examinando á Jos demás gallos para conocer por ctertaf 
reglas y señales cuil ha de triunfar y sucumbir. No hay ^osa 
mas común que yer en, las calles misinas de IbnUa , te un 
hotnbre en cuclillas con uno de estos anímalfa á[fin df 
acostumbrarle al bullicio y para que luego no se distraiga 6 
asuste en la palestra. Hay hombre que no se acuerda de otra 
cosa ni tiene en todo el día otro pensamiento mas que el 
délos gallos* 

El gobierno autoriza estas malhadadas rniniones no 
sólo en los domingos , sino también en los jueyes ó días 
feriados que no son pocos , y tiene arrendado el'derecho de 
abrir estos teatros. Este ramo ha producido en el último 
ano cerca de 40,000 ps. fs. ¡Triste recurso que tantas lá* 
grimas , delitos y castigos h^bri ocasionado I. y ocasionará, 
pues tanto pillo en ellas se forma* Hay amenudo serias 
disputas que dos jueces del teatro cortan decidiendo según 
sus leye^. Guando alguno de los interesados no se confor- 
ma con la sentencia , acude al alcalde el cual toipa sus 
correspondientes declaraciones, y estas contiendas suelen 
ir en apelación á la Superintendencia y á la junta. superior 
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eontenciosa. Estos pleitos se juzgaa por una instfUCfi^Q 
que existe escrita en América. 

También son muy amantes de naipes y juegap A la bris- 
ca I al burro ( que es distinto del de España ) y al jid«^m-r 
gui y que es un juego muy usado por los chinos. En esta 
ocupación pasan muj .á menudo toda la noche hasta el 
amanecer , y pierden los cabezas de Barangay el tributo de 
0US subditos , tejiendo luego que ir ^ la c&rcei ó escapar^ 
ae al monte* 

En sus tertulias suelen iugar al d^plo , que consiste eo 
combinacionea aritmétieaf , y también 4 nuestros juegos de 
prendas, 

«Viven de mala ganya en conventos ó oasas dopde no 
puedan estar al obr sjquiera de la muger.9 

«No se sabe que el indio haya quebrado plato ¿ escu- 
dilla en su casa , y asi se hallaráa en ellas platos de an- 
tes que viniesen á esta tierra los esi^añoles; pero en los 
conventos y casas donde sirven , quiebran tanto§ que pa- 
rece que lo hacen adrede ¡K>r hacer mal á sus amos^» 

Esto es porque están cuasi siempre como en babia, unas 
veces por estupidez y otras porque piensan en su querida 
ó en cualquiera cosa menos en lo que hacen. Guando deja 
caer y romper un plato, el español no le dice una palabra 
ó se contenta con llamarle hrutOj animal ó Mhaje^ mien- 
tras que en su casa no se escaparia de unos* cuantos be- 
jucazoSy que hacen en esta .gente mas efecto que las fi- 
lípicas de Cicerón. 

«No se les puede fiar espada , espejo , vidrio /escopeta, 
reloj ni cosa curiosa que toquen siquiera con las manos, 
porque luego pbr solo el contacto físico , lo desconciertan^ 
quiebran y descomponen, y solo pueden manejar caña, 
bejuco, ñipa , un bolo y pocos un arado.» 
, Estj lo diría- nuestro Padre por los cainpcsinos ó los 



qiie tinreii eomo criados , pues entre foa ^e fe dedican 
i las artes los hay que hacen trabajos delicadísimos y Av* 
ficilesde ejecutar aun en Europa, como por ejemplo los 
tejidos y bordados de pina, las cadenillas ó bejuquillos 
de oro &c. 

«Son insolentes y desenfadados en pedir cosas injustas 
y disparatadas , y esto sin reparar en tiempo ni coyuntu- 
ra y cuando me acuerdo de aquel caso que le sucedió á 
Sancho Panza, gobernador de la isla Barataría , un dia 
después do comer , con un labrador pedigüeño é imperti«* 
nente que dijo ser de Miguel Turra , se me representan 
los indios cuando piden. Y qué diremos si llevan cuatro 
buebos les parece que de justicia se les debe dar precio, 
de cien pesos , tanto que cuando yo yeo al indio que trae 
algo, que siempre es cosa de niúgun valoró queá ellos 
no les sirre, como ates , mangas , baltmbines, digo aque-» 
lias palabras de Laocon á los troyanos : timeo Dañaos dona 
fertntei, M señor obispo de Troya D. Fr. Gines Bárrien- 
tos , prelado sumamente circunspesto ( según me contó 
S. I.)» se* llegó un indio á pedirle prestado cincuenta 
pesos , porque le llevó un* pañuelo de guayabas. Y al se- 
Qor marques de Yillasierra D. Fernando de Yaienzuela, 
estando en el castillo de Cavite , llevó un indio un gallo 
y mandándole dar mas de lo que él valia seis veces , le 
dijo que lo que él queria era que le diera ochenta cavanes 
de arroz , y esto en tiempo de tal carestía , que no se ha- 
llaba por dos pesos un cavan. Pero tienen una propiedad 
rara: qiie tan contentos se vuelven sino les dan como si 
les hubieran dado , porque hacen poquísima ó ninguna 
estimación de lo que les dan los españoles , y mas el Pa- 
dre; Y asi cuando venden algo que vale v. gr. seis , piden 
treinta y dándoles seis van contentos.» 

Esto es porque ellos ya saben que piden un disparate y 



suponen que ilo se lo han de conceder , fiero Tan á probar 
si pega por casoalfdad , paes acostumbrados á la suma bon- 
dad de los españoles , no temen despertar su enojo con 
una pretensión absurda. 

«Quieren mas un real de mano del sangiey , que un 
peso español , y es admiración el dominio que tienen sobre 
ellos los sangleyesaunque son engañados de.ellos las mas 
Teces*» ^ 

Esto es positivo , pero fíecesita esplicaciones. Et fili- 
pino es por naturaleza flemático y lo es mas cuando trata 
de vender ó comprar una cosa , porque se esfuerza en sa- 
lif lo mas ganancioso posible y le cuesta mucho el calcu- 
lar. Viene por ejemplo un campesino á vender dos ó ít{,» 
quintales da añil á un comerciante. Desde luego no viene 
solo sino acompañado de parientes y amigos y á veces tnu- 
geres ; y muy á menudo el añil es propiedad de cuatro 6 
cinco dueños que vienen todos haciendo séquito al ven- 
dedor. Cada proposición se hade comunicar á la sociedad 
que está toda en corro y en cuclillas; se discute lar- 
gamente y luego se decide bajar un peso por quintal: el 
oraprador pretende que sean tres; en fín, se arreglan 
sobre esté punto ; luego empieza otra discusión : que el 
añil está mojado y que se han de abonar algunas libras 
de merma 9 en fín, la transacíon es tan pesada y tan 
eterna , que hay poquísimos españoles que tengan la pa- 
ciencia de aguantar tanta impertinencia é importunidad 
y concluyen por lo general con decirles secamente 
¿quieres .ó no quieres darlo? Y luego les mandan coléri- 
camente salir á la calle.^ Los chinos y mestizos, no les 
dan prisa , al contrario los convidan á comer , los tienen 
en su casa tres ó cuatro horas y á veces dias: y por fín 
les <ran lo que quieren y mas amenndo los engañan co* 
nio chmos ^ porque el fíüpino es in?sy tonto. an:i enasun— 



los de intereses* Ueír vez me bailaba ye coa un eapaaol 
que babia comprado a&ih Deapues ,que el hacer el coo^ 
trato costó mas paciencia que la que hubiera tenido Job, 
ae pesó delante de él, se sacó la cuenta , se aprontó el 
dinero y se c(Joc¿ sobre la mesa en. pilas de á 20 pesos 
quedando un pico de 7 que se puso por separado y otro 
de reales y calderilla. El hombre que había estado áto^ 
do muy atento se llevó las pilas y dejó los picos. Le lia* 
roamos para decirle que tomatee aquel dinero que se de- 
jaba ; entonces cojió los siete pesos y fu^ preciso llamar'- 
le por tercera vez para decirle que todo lo que había so- 
bre la mesa era suyo. El solo se babia fijado eo que el 

i;aintal fuese á 62 ó 53, y luego tomaba lo que le da<- 

* » 

han» Asi son la mayor parte. Luego se sab^ que un chi« 
no ha comprado por 20 la misma partida de añil por la 
que un español había ofrecido 25; y •« dice que el fi-* 
Ijpino quiere mas recibir un real de un chino que' un pe- 
so de un español; como acabamoB de ver, lo escribió el 
Padre Gaspar. 

«Son muy dados al juego, por pareeerles quedes ofi- 
cio descansado para ganar mucho, y muy propio para 
su pereza y acedía y asi quiere mas el indio estar ten'- 
4lido en su casa, que ganar el mayor jornal; por esta 
causa en teniendo un peso, se está en casa sin trabajar hasta 
que se lo come todo ó se lo bebe que es casi lo mis- 
mo. Y esta es la causa de que son tan pobres , á vista 
délos sangleyes y mestizos que ^iven en abundancia por- 
que lo saben buscar, y trabajar.» 

' No he leído hasta ahora un solo manuscrito ó impre- 
so sobre filipinos que no ponderen su pereza. 

Acostumbrado yo á oír* llamar holgazanes á los espa- 
ñoles y á otros hombres que lo han sido ó lo son. mas 
bien por el influjo de las malas leyes ^ ó por la falta de estas 
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i]«e por impulsos de su organizacioo' fisiea, me había cret*- 
do que los filipinos se hallaban en tsU parte en tgual éa^ 
«o, mocho mas cuando me acordaba del sistema de enr 
tregar las provincia á gobemadorea comei^iantes. y mo* 
nopoHstes, y á la prohlbieion qae ha durado por ia&tos 
' años de eomercísir con los puerlos cstranjeros y que atm 
«»ste coa la escepmn de la plaza de Manila. Maa^ ape» 
aar 4e que estks causas influyan poderoaameate en /)bt- 
tr4f br las fuentes de ia riqueea y sofocar los estimulos. al 
lirabajoy he visto joosas que me han faeebo variar deópi-* 
alian* Por cjempb^he querido en algunos pueblos enviar 
gente en buae^ de yerba para mis cakalbs , y á pesar 
de estar muy abundante y pr6iámá y so tiesier la toas inin¡<- 
ma dada acerca del' nagf , no fie podido hallar quien to 
^^uisiese hacer. Ál llegar á un paebki he querido *tpmar 
im gnia para acompañarme al otro y apesar de no estar 
*á mas dístancii^ que una hora y hallarse escelente el ca* 
-mina, me ha costado trabaíp obtenerle y aun lo he con-* 

• 

aeguldp por medio de la justicia como bagage, siendo as' 
^ue pcNr este serviqjo se paga según tarifa un real de pía* 
ia, con lo cual tiene un filipino para vivir lomenos^dos 
éias. Pocas semana» aotes de mi salida de Filipinas me 
hallaba yo en una hacienda de religiosos en donde hay 
varios individuos que .disfrutan de nn salario anual sufi-^ 
dente para nianteaerse, con lacondfctoo de que guarden 
la hacienda contra ladrones y de quie trabajen cuntido se 
necesite^ en cayó caso se les paga su jornal. Se trataba 
de mudar el arroz cascara de un granero á otro distan*- 
te unos 20 pasos^ no se les hacia trabajar mas que las 
horas acostumbradas en aquel p^is, que son bien pocas, y se 
les daba un real de plata diario , mas la comida^; todo, 
esto sin contar su sueldo anual. Es de advertir que era 
-esto ven )a mas seca y fresca estación del ado , en el nMS 



—76-^ 
de enero, y el autlepto de un filipino Talia entoni^es cin- 
«o cuartos: diarios. Sin embargo, de ningún modo querían 
trabajar todos los días seguidos porque decían que por la 
noche estaban rendidos y al día siguiente habían de des- 
cansar. Sí no lo hubiese presenciado no lo hubiera creí- 
do. He estado en muchísimas casitas de filipinos en don* 
de yeía á muchos hombres y mugeres pasar el día sin 
hacer nada mienkas todo indicaba en ellas pobreza. He 
examinado el estado de los campos y he hallado que cual- 
quier hombre se puede hacer rico (véase el capitulo de 
agricultura) y sin embargo todos se hallan en la miseria. 
He oído con grande admiración que .es preciso mandar 
por bando que se siembren las tierras, á fin de que no 
se pase la estación propicia y que hay castigos- para los 
que dejan quemar su casa. Y sobre todo be observado 
que los mestizos chinos los cuales participan de la san- 
^e de estos diligentísimos emigrados , están siempre aco»- 
modados y muchisimos han acumulado considerables ri- 
quezas, que pudieran estar todas en manos de los filipi- 
nos los cuales son mas antiguos en la tierra ^ han goza- 
do y gozan de mayor protección, y han sido dueños de 
todas las haciendas que los mestizo» ahora poseen y les 
han comprado con los frutos de su trabajo y de su eco- 
nomía. Es de advertir que todos. los chinos que llegan 
á Filipinas son muy pobres y vienen de país mas frío. 
Dice Mr. Gentil que los filipinos han adquirido de los 
españoles lá pereza, pero ¿si han aprendido de los espa- 
ñoles la indolencia porqué no Ist han aprendido también 
los mestizos que son por el contrarío tan activos y tra- 
bajadores? ¿Y por qué no han aprendido de los mestizos 
á ser diligentes , siendo asi que tienen con estos mas con* 
iinuo é intimo trato que con los espaüoles ? Concluya 
con decir que todo bien examinado y pesado soy dé opi- 
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nioD que independientemente de cualquiera causa aceao» 
ria y modificante, exí$te en la naturalv za del filipino uji 
principio de quietud é inercia poco neutralizado por la ; 
ambición de adquirir consideración ó tesoro: y esta es i 
una de las razones que me inducen á creer que la or* \ 
ganizacion de este individuo es inferior á la del europeo*. 

«Tfenen propiedades^contradictorias como ser muy colar* 
dfcs y en otras cosas temerarios, porque confiesan quequie» 
rén mas cien azotes, que no se les dé un grito , el cual 
dicen les penetra hasta el corazón sin conocer Ja causa.» 

«Es caso de reir , verlos' dispertar á otro que está dur- 
miendo como una piedra, quellegfisin hacer ruido algu- 
no ^ y dándole blandamente con la punta del dedo muy 
despacito, le están llamando dos horas ^ hasta que el otro 
cumple enteramente con- su función y despierta. Lo mis* 
mo cuando llaman 9e fuera á los que están arriba , y 
cuando cerrada la puerta , que se están llamando dos ho- 
ras , hasta que casualmente les responden ó llaman.» 

Este es un hecho ciertisimo y que me ha llamado mucho la 
atención , porque en otra materia cualquiera se comprende 
muy bien, que haga la ignorancia partcer á un hombre ru« 
do cuasi un ser distinto del hombre civilizado; pero para 
despertar á uno que está durmiendo , no concibo yo que 
pueda tener la mas mínima influencia la sabiduría , ni aun 
el conocimiento de la lectura. Creo sin embargo , que be 
hallado el origen de esta estrañeza. Los filipinos remon* 
tados del Abra , guardan el mayor respeto á un hombre 
durmiendo: su nfayor maldición es que te mueras def" 
mido; y el juramento que hacen cuando vienen á U 
provincia de llocos^ , para elección de gobernadorcillos, 
causas &cc. es que me muera dormido, que me paria um 
rayo &e. Este -mismo temor de morirse durmiendo, exis- 
te en otras tribus y en las provincias de llocos, ydebM 
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antiguamente ser una idea general' , pues como yjei hemoi 
oltservado el origen de nuestros filipinos. cristianizados, y 
el délos actualmente remontados y llamados infieles, fue el 
Brismo. Si este temor nadó de alguna enferm'edaden que 
la gente se dormía y no dispertaba , ó bien de k sola se- 
mejanza que el sueño tiene con la muerte , es bien difi^ 
til averiguarlo. De todos modos , es siempre admirable 
que puesto que ahora nadie se muere ni enferma porque 
^le, interrumpan el descanso, conserten todavía y constan- 
temente este miramiento tan estúpido , á punto de que aun 
después de haberle mandado uno á su criado que le dis- 
pierte, tiene este gran dificultad de hacerlo de un modo pron- 
to y positivo , aunque sepa que de no ejecutarlo se ha de 
incomodar mucho su amo: lo cual demuestra por lo menoa 
el poderosísimo influjo de la rutina sobre la mente de estos 
hombres. Algo parecido á esto 6s nuestra costumbre de 
decir Jewt cuando alguno estornuda, costumbre que he 
oido espresada por ^ hku you, d vqb amkaiU ^ íalutt» &c« 
en todos los pueblos de Europa , y que parece ya conocie* 
ron los latinos y griegos , y observan los modernpscon las 
palabras eguia ms^ «aunque esto no pasa de una frase de 
cumplido , mientras que lo otro ocasiona graves íoconve-* 
nientes, pues suele darle á uno, un accidente y. dejarle 
marir sin iauxilío, por no dispertar al médico ó al ciica. 

«Por otra parte, tienen acciones temerarias donde se co*^ 
noce que k temeridad es mas hija de la ignorAucja , y 
barbaridad que del .val^r^ poique suoede que va imi indio 6 
india au eamtno., y siente un caballo que viene 'detrás ó 
corrienda, ó eon paso acelerado , puea na volverá esta 
indio la cara , y si viena-por deknte de él , no se aparkrá 
ét\ camino para que no la atrepelle , si el que vteneáca-* 
haUo con notayor consideración no lo haee# LomismoaiiaaT 
dé 4}ue vea venir una barca muy grAnde A hoga 4W7 wnr 



éada sobre ellos , cuando yan en una pequeña barquilla 
y se dejarán ir contra ella á peligro de zozobrarse j 
ahogarse, que cuesta mucho trabajo evitarlo á los que van 
eñ la barca grande ^ pudíendo ellos hacerlo con mucha Cft'» 
Mudad ; y esto me ha sucedido á mi mil veces.» 

Esto es muy cierto y una prueba de su indiferencia y 
estolidez. 

«Lo itiismo en losarlos donde hay caimanes , aunque los 
vean nadar al rededor , porque dicen lo mismo que los 
^oros, que si está de lo alto ha de suceder aunque lo 
etiten, y aái como dice el Padre Fr. Gabriel Gómez, en, 
la historia de Argel, lib. 2, cap* 19, dicenen hengua franj- 
ea. Dio grande no pillar fanlasiay mundo co$i$i e$tar escriiú 
in t&sía andar ; sino acá morir. Por su Alcorán dice que 
en las rayas de la frente , tiene %ada uno escrita su fortu* 
na. Y esto mismo creen estos indios , sin haber visto el 
Alcorán , sino por ser grande disparate , sin que les sirvii 
de escatm^iento , muchas desgracias que suceden por su 
rulpacadadia.» 

La máxima del fatalismo debe se t una de las cosas veni« 
das á estas regiones desde el Asia , pues no parece natü* 
tal en una raza que tenia pocas ó ningunas ideas de reli«» 
gion y de un Ser Omnipotente* 

«Siendo asi que son sumamamente crédulos unos dé 
otros , no creen de lo$ españoles-, sino lo que es contra 
ellos , y se hace evidente ser la fé acto sobre natural , en 
que crean los divinos misterios enseñados por los españo* 
les. Pero algunas cosas no las creen , ó no las quieren 
creer porque hsllan utilidad en lo contrario. Y asi no ha* 
brá quien les pueda persuadir , stet pecado hurtar á los re» 
ligiosos ministros , ó á los españoles , y de esto tenemos 
evidencias tales , que no nos queda Ik menor duda de ser 
asi y sino sentir el no poderlo remediar.» 
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Es eierlo que tienen algunos poeo eser A|»nlo de robir 
á españoles porque dicen que lodo lo que poseen es cosa di^ 
la tierra y por consiguiente suya ; pero no se crea que 
tengan consideración á sus compatriotas : en su lugar cor- 
respondíante , veremos que el hurto hace el ma^or papel 
en la criminalidad délas islas: cosa bien notable en un país 
en donde se puede \i\ir sin poseer y casi sin trabajar. Es 
bueno advertir aqui que roban á poquitos y raramente, en 
escala mayor aunque tengan proporción , porque su ambi- 
ción se limita á satisfacer un vicio ó á mejorar su suerte 
presente, pero no á cambiarla. 

El Padre provincial de religiosos Agustinos, en su in- 
forme estampado en el espediente formado sobre las causas 
de la insurrección de llocos en 1807, dijo : 

«Los indios de llocos ise han hecho rateros como los de 
las demás provincias: roban. vacas, caballos y carabaos ¿ 
sus compatriotas, y los que se ocupan en este oGcio están 
dispuestos para todo lo malo. No es de estrañar que mu- 
chos de estos se viiiJesen con los desertores que principia* 
ron la rebelión eñ los. montes de Piddíg, y que otrosse 
uniesen luego que rebentó el fuego ; pero ni á esto se 
puede llamar causa del alzamiento , ni creo que para ta- 
les raterías sea medio el traerlos á Manila á los raberos de 
Carabaos para que sean castigados, sino que basta qqejos 
alcaldes mayores celen en su provincia y castiguen estos 
ro^ps, con loque conseguirán que sean menos,, pues el 
esterminarlos es tan imposible como acabar con las castas 
de los ratones , según el refrán de los indios. Cuando $$ , 
acaben los ratone» se acabarán los tadrones.T^ 
, Es verdad que tal vez no se debe achacar to<la esta 
desmoralización á una perversa índole : es menester no ha- 
ber vivido entre los filipinos ó esltr muy ciego contra 
ellos para decir que todos son ladrones : hay infinito* que 



<^dieiido robar eon impanidad no Joliace»^ A SonaPihtr 
Várela de Ferrar se le soltó en las manos una rastra de 
herrhosas perias y se perdió una de ellas« Ya me hallaba 
de vklta eon esta Sefiora, coando un criado, de escalerpí 
ibéjo se la irfr^: la. había énoontrade por casualidad leñ 
el dengue de ona cañería del patio de la casa. La perla era 
preciosa. 7 no había sufrido la menor lesión. Como este 
pudiefftcltar centenareadé ejetn^s¿ La' frecuencia de los 
iol|os p«ede <|írovenir de- otras caitsasrital vez cobt^íbuyu 
inGnito áella él sistema de misericordia é impunidad Que 
Ká Üíctadd yt^itá dictando last seiiteñéias de lá Audiencia 
deManUa; pero acerca dé i^l cuestión no me es posible 
soltar' la' bHdá al razonamiento en este capitulo, por no 
ÍDTadir y desmembrar el . de adminütraeion de ¿ustída.' 

«Es tanta la tenacidad y facilidad de creer los mayores 
disparates como sea en descrédito-de los españoles ,0 cáñ* 
Iraellúá, quetuera larga em^esa coi^ar algunos: sdla»* 
flúente de dos' que yiy íüi iestígó, me ha parecido l^er 
memoria para. quede ellos se- infieran los demás*» > 

I' '«EstaqdoyoenBisayas.el año de Í672sé>c€tnenraroft 
á despoblar , é ir á los montes los indios de las Visitas de 
iKaró porgue ün^bc31«SQ les dijo un disparaté - como' este: 
-dljoles que el rey de España habia ido i pescar, y que He^ 
gó el^üireo-yrle .hd)iá beébo eantiVo , y q«ie el re(y por 
'SU rescátele daba, todos iosr indio» de 'Otoii; y esto'^e lo 
fireyeson tan: dé veras , que les odstóáí alcalde D; Sébn^ 
tian y íllareary á los Padres Ministros el aquietarlos $ y 
, taludó* liiucho áotés que se 'asegiitasén dé todo.» 

' «El ^íeguodof^ estando f n él püeb)o de Lipa ^ se des^ 
-eubHó en el.de Taóavan una mina qcüe decían «er deplata, 
1>ara cuyo .reoonocimiento^ y ensayo, envíó^.mlnlsfliroá y 
' oficiales el señor fiQbem84er.JE>^ Fausto Croeit j-Cléé» 
cgmriK. hidieroft^estéa aiis-idiligaacias^ pero la. mina' ^ofe 



yj qsirre él 

^eaiioa hcÚaooD |Mr ctleiMí^ sémferawTéle 4'nluiffe; 
qtte loB aÍBtflro9 fceihB^e ao dorti phl» la nrioi Inslá 
qneaeeejtesetilodatkstiBÍat de b ealBtffoa 7 ks Moaarto 
loa djdi y éaa amataate 'imm 4árm iogaedieatea ^fa antar 
la ^la de Jt jBiBai^iioB aquella asesa. Salo ee -creyó áe'jidh 
Mn qne toda 4entii alfcflfalaa y Hoéea y^aconder Tiafae fea 
aeiiieiiléEeay 7 fluido fcaiio t irimiu ¡«ra a qw rihi f i ea cea 
jBnedbü Itabeiía de lee aMdsInie^ á qa^eacafao cníaB|ioa 
aer áMÜlaa hasta qved ausaio lienipo lea desengañé.» 

Cmado llegft á Ifamila e\ atavie Santa Am«l éáo 3X3^ 
eéfi SSOlioiabres áe tropa eepsAola, corrió k -vea ¡en k 
átbiaea delaheeo deíao^ereÉideqtte wniaDá Uévárae loa 
eh^ioHlee pasa regar ceío. aa aasígre las auaaa üa B^fiete* 
SBodas aealborolproB yeerrieroBásaacaassi sacaron. ó sus. 
«íños y emfiezaioná gnaréoersa «1 las de leeacDorasesiiB* 
Ilotas qae no podíñ jieramdírles 4le que todo^equeUo enai 
^eaafiíms. La de Sbíb .ft^etes fioyeaa osAaba u^nejada-A 
ellas. TaiBUeB se araiarflíB BRielMis hóinbips eonlaiiBas^ 
•aUcroB por las ciDea 2 luego ipaeo á peeo ie^épaéiglió el 
nlborolo. 

•«Pues DiM.BealibiieqiiealgttniafiDideioe gnelioBili 
pdr sabio, Icadígs algn .dis|iÉrale^ «Dm|Be sea ceñiré la 
Uf que enleBccs solo respoaídeB Tiea'mfmannmmg., sai 
4ioen toa asbios ; 7 « Irsl^jár-eé TaMe peMiadírJÉa fecon^ 
*tptié ¡Mir ser inla*éible Ja aaloridad que tteaim eoBeMoB 
«stos'letBidoa.» 

« Son sametastfnté anb crh i ^ s» 7 «sí na «Mfeeén al^RidaB, 
;«! cabeza kil al catitílaii Idel poebtot «qoLsBb^leabbliga 
d miedo; 7 aeí en dettiado éate no ebeáeeen : solo «1 e»- 
jMd&diMeMéén aer «as 7 esto dÍBen^ qa» :por inipvlq» 
•itfttrier qtte:)ea iafalíia>ii»fiisrer^ ai safcercJunO'4fiisee 
li phM jdeatia. áe Pnsfsnpí 400 yiadiniser fobernadaa js 
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iSiméfft tiene mías p^eneirffeioii , mas (ogosídad, nm h^Mik^. 
m, «ats iali^nld y'mas vdor qtie un filipino; y esta aib- 
)wr}6rida<d no puede menos de haeer mi efi*eto, asi 'eon^ 
to haoe sobre eleahílto, eiliuey; el búfiílo, el elefante y 
tjiro» atflniiAes mas corpulentos y poderosos que «osetroi 
y que shi «eÉribargo «e «rinden A nuestro «Iredrio eon tfl dea^ 
ifufüe de alguna eoz ^«ornada fue nos sacuden decMOdd 
ybn euando. Fiar to lemas focos en MafDíh tienen nna^ jdek 
«eakil del oaracler DUpine* Sn sltaverta puede tereeen h 
íni^rtancia que se<lan los gobernadoreHIos. J^asan^tos to- 
ldos losilias á la casa deVUla^ pero hacen qu^ dos regidorel 
-Yayan i su habitación & buscaile? affi esperan hasta que i 
^ le Tiene blm y loegose dlrije »uy soieuMensente «1 
ayuntamiento , precedido de los regidores y alguaciles con 
^•us varas en 'k mano. Al Hegar eslos á la puerta se paran 
pam dejar passr por mstedJt^al Gcbernaiiorcillo, qnevntm 
n$n contestar »l svlttti6 que le hacen vns batidorsa q^it&n^ 
4ose el sombrero. D^de luego va á «ontarse en au ^silla^ 
^ue eatk sotiveinia elevada tarima ^r afUile parece ^nesn 
-káRa on«iHi trono, y testa los «spaikoles Kfoe entran par 
JSasusUdifd mtoe toldo en los faieUos -de «carretera te parecen 
^^poeo» iiqiH I» tdwde los Oidores deia Aiidíene^ de Ifa*- 
nila y todos los demitt'que Ijenen aijuna parte «n ^ gobfer* 
^é 4e Ifíttpümm^ MhMemí "veafr de ^oó^ito y eómo un 
transeúnte tustquilíra á conoceré htt filtpftián; en lug* 
de formar Concepto de su carácter y por los criados de su 
casa ó por aquellos que con las manos juntas y la humil« 
ñM en <bs Ojos irán tía csfpilM i Stffpnciiftes «altMiá g#ácia. 
'lo estrafto ^ qne no )ipíenden tn esto tüe los álfeáiaes in^- 

jores que administran |usticia con la nvayor llaneza^ ,a^n 

colocarse en sitio elevado ni aun sentarse «j mí^áM 

-natle^rin ^jampa^amiantai alguneuiBatoí osjiWtii.irisloftrá'^ 
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iíco puede temiHea observarse etf i a iglesia* Tedas los prín- 
tipaU$ que son losgobernadorciHesveabeíasde Barangsy 
y demás que tienen Don y usifn de ohaqwtsS se sienjta^ 
en la calle ó .naY« del centro con el stguf ente orden de. 
etiqueta que se observa^por lo genetíal escrupulosamente.» 
.El Gobernadorcillo y los 'Ex-gobernadoreíUos -llamados ca- 
pitanes pasados, por érden de antigüedad; el tt¿m<ínte prh» 
«mero actua.l.y que d€l)e ser * cabeza dev Barasgay ; ios ei^ 
ibiazas de Barangay pop • aotiguedad« . Los- dotf teoientesiy 
:nueve oficiales actuales ; cabetes .pasados por orden de an<» 
tigUedad, Si/seencuenfo'a uñ capitán pasado dé otro pue* 
J)l0y entra en el puesto de losde*sii clase y se le da el 
primer lugar por cortesía. Los tebíentesy ofitíaies eusbi» 
do dejan su destino no se llaman frinUpcilei , como los dte- 
mas> sino ^tV«2(ufos. . • 

«Son muy amigos de imitar; al español eo todo .lo WMf 
lo, como es la variedad de trajes, echar yoto», jugar y. lo 
demás que ven hacer i loa zaramullos iy huyen, de imil«ar 
lo))ueno del trato y política de los^spadoi^s y la > bueiut 
crianza desús hijos^^porqueeri todOJa.deiúas deifaréndu<«> 
la y borrachera, y .ceremonias en isüs casamíeQtofty;ent$cf- 
iros y tiranías unos contra jotros; guardan . etactattoente. Jo 
que aprendieron de tfüs antepasirios: y' asi juntab ea uno los 
-vicios de ios indios y de los españoles. »- •: . 

Practican en efecto algunos eu: sos casamientos >!ceK€h 
jinonias que tuvieron autes de la cojiquista ($).. . 



(i) flny «I indio por lo gencml| d« nvir «n, jpobU^o» «peucispdo 
^ $ciier an cam en bosque y MmeiiterJiSi enl,re ina|eM« y caftaTeraloi, 
- y de eato ae siguen grevítiroos inconvenientes é irreparables dellíos. 
El primero es la idolatría y actos supersticiosos que en semejantea 

* casos ie ejecutan..** ;.«.*...v..'...< m ••• 

- ^**^»íi^jCúaÉtírrfM huu alui#áJoa iadiot 4l jitffmettia 4o'at<iiJ* 



" AI Dicei^ un titñcr, llCTan algiiniii teóesbi pttrfcirtetité 
á ofra casa parar tíberUfrle del Palhniac y «t sacar «I nMIo 
para d iNiuUsfOO qii€fiBíii& pdktes é inÍBíeiiaos eon el misiiif 
objeto. . ^ . : 

Guaado muere uno hacen en su casa una^^neirenia por la 
Boehíe aáoüdeiconcurreii'lós périentes'yiá teces losque do 
lo fiod; ^kspti^s'dé re9ar> noes'raro: el ponerse á jugar. £ii 
el'iUtimo día hay giiaii*eonyltey á Tecesrbanle. Estas fietlat 
tnbHooriááse pradticaD hoy -día oob toda su pnreia en los 
montes eoitiQ ya hemos Visto.' 

^Se-bañáti sí ptieden todos los •día» hombres y m»- 
g^es'en'el fio vastas se' m^ten en ¿1 agua ehTohién^ 
<d<3^e el* cuert)0'con sU r<i|»t¿ procurando que entre el 
seno en \á parte cnbiertar I llego que están en el agua 
se lo quiten para lavarse. Los hombres cotí pantalones 
anchos y; el cuerpo desnudo. Eftiran' en el rio á cual^ 
quier hora y dekmte dé todo el ' mundo , pero (rs pre- 
cisó 'confesar- que lo hacen c<éa mu<^há decfenóia y aun 
módestia.-'Ssta -costurntoe es comuti á toda lá India y 

ál lügípto: y 'aparece qiie la practicaron los griego». 
E^taíidiür" yo én 'Sdota Gniz de' la Laguna, "publtoó el 
cura uní bando ptira que* no se bañasen en ^l'miy^ 
mó sitio los lion^b^res y I^as mugeres: esto 'dio margen 



^ T' 



;áf^kla^ qillr ]pft#ci!Íe iMá'fríokra, porque se wtAvtctk átár toteo tmng 
4oioo^mt ^ verda^f ríi|íii)«me||%e ó 4^fi toda verdad* PPX^ b* 4^ **>* 

^ner elp^rrpcq.^ue^i loi|tifi .^.^sudp pVsefvando» -roas satía^fchO 
. queda el indio cuando le juran con estos términos, que cuando le )a- 
ran por Dios; de tal suerte, que el mancebo que soUcita ad túrpia 4 
udÍi dóntelT^ cotí palabra de cfasiimiento , nd la' Hega á conseguir 'aun- 
que t'il')ifrc poruña cíba «i por Dío^ qa«} ^«roptíri su pilülirav peco 
jtomu la pire* ií9taíí^mm^ tottton ](a qacdtS itegarad*^ y •e.ontr^ ow 
tod» cünfUnsa." ^/V* Cu^imifio Diaz» 



l«» pocsir \im]fim^ k cauMü é» nenwi' hacer oiíelüQfií^iSQ 
que ellos del baño. EsU ideales general en los. haUr» 
MnieQ ét la India , dtek EgipAo > ^ la*l¡unf|ilíau Ifbso* 
teoe ^ft jusgamoa potf farie aAiif^ sueia por^pift ua j^ 
aüa mocho aseó eÉt sus /vestidor je a Uose jbaviaii ikr|Mf 
aetroa la ñlisnia dpkiiaB ár Misa< dc: lo> |»9<0! fiiir cNidfcr 
»Pt de} €mrf(K Eata cciitiml)!» 4et batetaa? ¿«nk^a 
se ha arraigado también entre laa ftm^iaa dfi «3f«HMie0 
4^ país 7 ma «Mháa d^e ka eur^yeo^*. JRat 1m giraa 
4i3. Manfla k las caaaa d4»< caany^ 4e llariquina ^ ú qtroa 
fiu^los (H»ar<eaQOS y la principal diversioni es; nh baftcu 
IiNiia> seüoiAs tmle^í ectigav en cj i^Ha coó; war especie 
40! bima, r 1^ bi(Nnbre«f eon: un, fa«Men( ancbo j el 
^üü^apo desnudo. Los refino Uc!8iiAo% ^Ct Ewopa «s^ Iwr 
lia» este entretenwíenta nadn doc^le^ 

Besan, ac^xca^dp las narkes* y .sorbíead^k BMe* ea^ 
beso^ pjurA etn lo» «antea,, pete alinmaa fiii{fnM de las 
JUanuras y aobce tod^ eni ^taniJU^ya- sf» han ac^atuii4)iiar 
Ho 4 bQsar tamblet cpo^ lo« 1|0>ÍQS^ pero, siempre mctlfBfi 
:iJl miiino Memp^ la naaiz , y sii ea oan «n cafido aiin- 
cerp huelen aienyire comp ai' 4iei;an mi paolund^ sui^ 
piro con la boca cerrada* Esta caricia no la he visto 
en ninguna parte del Asia ni África. Cuando mirando 
é woA p€9Bsona- desde lejoe^ la. quieren, indiean* ek ansia 
-de ftes«fcla, arrugan la* navit tñ' gnisaf de oler^ 6n be^ 
%p muy éstremado Sé dá con refrót^r la nariz etf fií 

parte que se q,uiere sentir^ sorbiendo hasta mas na poder. 
. Mucho me maravilla, el. qjae ninguno de. loa^ q^e. bam es- 
crito acerca, de Jk« jQUiúnoa ^ haya be^haaUe^ ea «ateibefr 
abo .notdbfe , y quQ dimana de sU' esqviailo «IMo. Es>lmi 
grande que hay criado que conoce una c&nsisa" de ^uatnty^ 



¡doce iguales camisas de otras personas , solo, cm^ oleriasi» 
Así^umi tamUtft > q^e si Mí bMtbvt tsti ajb lado de una 
Bvigrr por tacual «espcrteenta wn eieitaofon aaiorMai) 
by oonooe «lia por el ^tor 4^im..leiv»^[Nraaí#n : y lo inlamft 
iftkevers^» Sfe piden. ceHfo preiida 4^ carífto ,, muí eamiair' 
mini^ qw dev-ue^v^n doftpmají de M»es perdSd^el olori^ 
Wi^ieqiptesexi cen^ o^rk, i^aw»era'^e:«M«tirqsso)ieit%T 
QM» iin:.p<i>co(de,<)9l>cAlo.. 

Tenían la costumbre de i;¡r<ciii|c4daf9e9: isortumbre qM 
ti4i adfnlritaoQ (le los icab^ ,i pues sp* nm tnijr en la c Aispi- 
4t die.loa i«¥iW9 if|defendieI4^#M 'Ko(|p[via< l<i praetíedn te^ 
eietaiMfitey:e«ntra bbyolunlQd dek|seuf«s> Tanlar fuerza 
típoen ka* auligttoa bibitofl^! Ead^adiwiitir que lüopim^ 
clon noic&iguBkáh judaica ,, paea:el corte; se btee deai^ 
riba abajo. 

Tcanan fat •iMitniQl>ra d)»^ ique ' el pi^eleNidteaille de una 
donoftta^ fUestí Aservii^4eap«;der.$4ft futuso soegro' duram* 
ttf tKes^ó eiuiiroaJbM y. eiDciil«se canuto ék le mandase, que 
por lo general eran los trabajos mas penosos. Xdiego 

m 

Io9« pj|dn96' delv npviO' tKirian que darle opa easar ^ yes* 
tíioa- (fiOéf f se celebraba) ^1 matrimoqip. Su mQchaa 
pnayiociie eoiM por ejtnplo la de Bulacan. ^ yi^n^^que- 
d|i{rJ|sW''e'deesteuaa ÍG|Miaadelos.abi|sos qiie s^ com^. 
tian. Este uso cfüe encontramos desdei las privierasr piginai 
del anUg«K^ instanBentGhy tAOS^ooo pudieíOQ* ad^ivirle de 
los» mwubnmea qpie tienen poc su K«riin< l^e» sobre el 
üajbrivieiiío dtaoi^aliyiente opiie8taa«. Bn: k (.agioaa ai-* 
gue esta costumbre annqne el joven no vive en la oaaa d^ 
U pcftendida ^ porque* el oui» no* Í9' peümite, Ii^s-fimilea 
bflfi beó)¥^ la peaiUe pam d^9lf^^ai?. esU Qa^^ . ' 

A .lo3 9Ífte« t^^icB itqrt^i^^ , Icsr b^9»,'V9S9 ^c?»\eu 
iBD|r<i f y l!9if.a|>Hcen «erjHo^ enoendidps' en. viCNas- partes 



de '4»ásUeoB. 

i A las nogeres A iM inrlos , ias 8iit|ieiideii del pelé 
para detenerle»* loB^Oojds , y iMgade pender las aprietan 
el:^ieiítre^ y ks estrían eon gran fuerce 4 im tienpe 
per emhas caderas para Tolver loe órganos á sa pristíiie 
estado y y ejecatae ofras prácticas de está nataraieza, que 
iMisotros tenemes por pi^eoeupeciones y'disparates ; per» 
ellos hacen en estas cosas mas caso de ana desw Ticjaey 
que del próloinedlcáto de París. 

- Tienea por sagrado el árbol 'btlete« Gueifda se ca^ 
san llevan platos dé comida que le dejan en' oftenda, 
y es may díficfl 6 imposiUe tiaperles corlar m» ike 
eltes. HB' sucedido , el haberse pedido iocienso al carm 
eon ▼arias'escusas , para ir' luego á quemarle ifAmj/íy del 
balete* 

Son muy aficiotiados á referir coeütosde cfesturas 
amorosas , brtijds ^ eneanlaraientos, y lodo fo qne es 
raro y md^arilloso aunque sea disparatado y ^n sentido 

. eemun. 

' Creen que lodae las enfermedades se curan con sacar el 
airé que se ha introducido en el cuerpo , y asi sU remedio 
ñiv<!>k*ito es aplicarse una espécró de TcntosaS de origen 
dfino , que se arr^lran uno á dos palmos por alguna parte 
del cuerpo, y deja un gran cardenal. ' •' 

Tienen mucho respeto á sus padres y madres , ysuíi 
los1lérmano3 meñdres'á los mayores. He tísIo á mía nia« 
ger casada besar la mano al entrar en casa > á otra faermaM 
niayor. 

' Para casarse un jóten , tiene que^f á la noTia dinero 
ó cosa que lo Taiga , lo cual muchas teces es para IoIb pa^ 
dres. JBstos quieren que Bn hija qiíede soliera , aunque 

* édté en cinta, mas bien T(ue darla sin reeibiií ajgun 4ote. 



%e$ r4i:p pir decíf..^ la m^d^e ^. g4)e np,dyi;4 j^uliya jv>r 
mcpos d^ cieo pe^9S • 4^ jCiQCÚeot^ &CC. . ., ; 
.. Para.sacaf fuj^go cojen una Qaaa , la p^Crten por el me^ 
dip. i jo larx;0;;. 4ojaia.a.Ia ,üpa j^Uad „ por (a partj^ buepa^ 
qiie, 68 la intprior ^ la abn^p uo ejsco^^ bacía.el 'Centro ^ufi 
dcya la cana xon mwhofn^upr espesor. Luego pprel es- 
teripr^.k abren lina rflild á lo.lai^o^ Toipfin el ci^chiUo y 
irascando la parte superior d^ la otra media paña > hacen 
unas viruta^ nmy finas i las revuelven con las dos palmas 
de la, Knano «hasta hacer una pelotilla ; esta la colocaa 
H^n^el esconce, de la medj^ cafia« Ponen esta soWe el^pelo 
quedando las virutas Rebajo*. Lliega con )a; otra .m^día 
^ña 9 .'fotap,con el canto fl t|-ayés :d6 la que tiene d^ajo 
Jas virutas sobtrc^ el. misnip punto en donde e^án estas^ j 
¿ los pocos segundos empieza 4 humear, precipitan la 
irot^cion, soplan y ya está pl fuego. To/lp esto, esobira 
de un mtnutp. , , , r . . ^ , 

_ . Al salir por enire genfes 6 pasar ppr , delante de alguno^ 
inclinan el cuerpo y ponen las manos juntas^ llevándolas 
hacia adelante como si quisieran abtir camino ó cortar el 
aire. Bsta.es lase^al de respeto ó e\ mpdo de pedir licen- 
^a. para pasar*. * 

' Las mugeres inoiítaii' á eaballo y pero na i • horcajadas ^ 
sino sentadas á un lado cómo las europeas. ' ' 

«Asi como son pobres soberbios son viejos ignorantes^- 
y que n9 se distinguen de, los ifiozos> y asi en ¡s^s ,bodaSj^ 
¿envites, ó borracheras se .verán mezclados <H)n bs nciucba-: 
ehos, viejosy viejas* perdularlascon sus escapularios^ dan- 
dp palmadas y cantando boberias' con' la^ dalagas.^ Apenar 
hay indio que sepa cuantos años tiene, y muchos no sabed 
los nombres de bautismo dejsuís , muger;^s después de cin- 
jcwnta añps quc^ Ip JIPA, 
t . .v«t ^n tm ignorantes^ 9ae to tieiiei» IsKoHeo^m fioUeia - del 



prineípibr de 909 antepasados de dbitde descienden, y dir 
donde vinieron á poblar estas islas; m dan hotícrd dé so gen** 
tílidad* (qut no es lo peor;)' y sdb eonsenran en algunas par- 
les algunos abusos ridiculos que usan á las paridas y en-^ 
fermos, y la maltf!ta creencia que lea persuade, que lasab- 
nias'de los antepasados ¿ abnefos de famflias, etlsten eii- Kia 
fr boles y .pies de caña, y que tienen poder para (fary qni^- 
tar salud, logro y malogro á los sembrados; para lactral lisa 
Kacen ofrendas de comidasá su usanza, sinqae ral^a fomcr- 
eho que se ha predicado é impreso en libros*, poi'que ear pa^ 
ra ellt» de mayor autoridad ei dfcHo ée-cualqtttera viejo fe'»' 
nido por sabio que el detodo-et mundo.» ' 

Eb tres clades pueden dividirse ÜBts'^perstibtoties de es*^ 
ttis gentes. La primera conaüsle ¡en* creer que etfstén eiér<^ 
los monstruos ó fantasmas, á los cuafesdán-liomBms y ofl'* 
étt>9 especiales y aun ciertas formas esterioresque descrié 
.ben los que aseguran haberlos visto. Tales son'él^TI^Balan, 
Osusng, Pátíánac, Sava, Nhanayo, *távac, ffonó, Mancófeu- 
ían, Atasip; la piedra Bflitya, etc. (1) 

— ' I ' ' 

~ "(3y Son muctios' Iw i^lrasós, (d.óomo eHos &íten los ttfaTa^ qoe 
tienen lo« natiiraUt contra nuestra santa Fe y bttnM# éóS|nlriWps^^y 
. eri9fi9tf«f iv»n lptrs#gin«itfs,I;«'Brm»i«>,,ili:ltk lA^lnlm 4fi l^vr npnot 
sobre que se drlie advcrtort Qne la p^abr^finna», no. snloi fij^iíifs^ 
abuflo, «¡no. que. también sirve par# llamar, con respeto & los ancia- 
nos y genios; estos los tienen los indios debajo de la |»ala1i>ra nono, co« 
Aio fos tienen Ibs chinos cle'ba)o d4 1^ palabra espíritus; y tuvieron loa 
rmoMioi- difcbaié ^c h^ pftl«bMi>diéNís, q^stfoCfos-HiraMiron Lsf«»¿P^ 
NAYAS etci. Con. diciMs ^«i««^ ó; iMnos^^ei^fntaii' los í«dM mpcb»* y 
9H>y^ firecuentcsidol a triáis^ opnio -son vi. |..pedÍRlci^ lí^o¿f*,,saBovi>9¿,' 
aywla^ j que no les ba|;an daf(o, ni seap sus enemifós etc.. Lo eu^l 
hacen eri mucbas ocasibnes, y entre otras son las siguientes. Guando 
quieren tomar «Ignna flbr,' «('ft'utá det árbol', Té piden licencia at no « 
Bo, ó gen¡0| para poderla tomar; cuando páa«ñ por*' éla«»itá« s t mm * 
ñras^ rMHiStMnS'd.ttTOfOfi ikkole* ^a«iditt!| ««l»jr<Mdri|v|t otraa 






pivm^ pracif ifcenciv y nOTii*pM>|w iwfcnrav • 

yáhf^ (|AC dtbt tinada* ttftf 4lfHt|«FÍNl«'^' té» fHitiM éntth&», fc# |«« 
den perdón', y m eacoMii coo clléa dM#«td» i H i i» Mvii»' iim^mi mmh% 
^«e «llpáilre*te^liFi*ttMÍdt tpM tt<l^ «•« «olttátMJ^ mmfñ^ falten 4 tu •«•• 

tá ms^twtá'Éé-^wt Ifeimaír PaittMtf-i f^**» «II*» «itibsyttf ikw^ei^M 
^flonot, fet ptmeM^Mlwt-, y'lés «fWceii einuUiiMnlki rm^ ejeevtan »9Í 
MT Mti otíáhñp ttm^ eiftrvo ra« Miwellalt <Hr iMMiMttmt^ ca}h|ie«> 
r»lei, «froyiMy'al pit d^ aff «iv irWU gMnde, ^u» aii»4e a»r alfas-ga» 
Aihipait) f «ir otraf'V«rM# ptfvt^i Éltrf^iiero ik idttikiirir «Mé- «Miy 
«teitdítfÉ-, trtallada' y- eiivtjecW* «• H$ hiéi b ay f por «ato. «aimsy 
tttoetwib qoe Im padM fh h ifalf»< a poOfm'flMéli» andado • y fitaft* 
pQini tttír|farla, tur p crdoifciié y dn^|»iiclft ii4' ft«%ajii algwii'lii^ 
aníqnitarlla. 

lo ieg imnA>| nief«^ ¿reer muy <irdf ttárSiitiefrta* loa ^htd4ot| q«o taa 
alHiat dr Hir dSfantoa irtfolnü I «m caaa al tercer dib de a« m«erl« 
para tífíbr A la fentc de «lia, ditiatlr-al eo«i«ii«; y por eofi*Sg«í^ii«- 
te pa^pifftlír i U cerciMonla dM Dfifao, que tapan* y oeiiltaa'eon de* 
ttSVqoe aé juntaii e)i caaa del drfUtito para resar-c4 ftoaario pdr «1^ y 
aflea dltenqttc retenten taifleaia no Ib qnrefeA hacer, porque ao *• eao 
lo qoe pretendrn: por lo que el niíVihtfo thip«?diVá el aMfiipaÍlaiiM^it« 
fo i la casa def dlAinto aeabado el entierro, y no permilM auBan d 
éfla con prrtestb affntio, y ifienoa al día fercero. Lo cnarto en mnm 
aeca»ncía de dlcHa cervnionfa del tibao, dde an mata indínairfM, en« 
cifenden candelas esperando el alma diel dilbntof tienden vn pétat» y 
en 41 esparcen cciñaa, para qoe en tHa se Imprhnan hia huellas 'dpf«tf 
aadas del alma, y por ellas puedan conocer a» ^ino 6 no al ahna; po« 
nén tambDin «na ftiente de agua i 1^ |intrta, para qno cuando venga 
cT ahna se labe alN los pi#li 

El tigbalang, qne unos llaman firntasma,. y otro» duende, purcea 
ser el genitt dr drvbki que se les* aprece en Agnra da ri^gro, d en #«^ 
gula 4t vS^jb, &tOtuú elfo» dírtn^eii figura-de irír]o muy prqueAbrd 



ím eweeneias e»tán peco amisiidae^ó kascadvcadoy f 
los mas se ballao libres de ellas. Estojtii^ífcM de., que 




aUÍMy— d i»al tmnm ét ím 

mwmmA 
i U caA de U MI 
tOy y «Uf canta ¿ Manera de Im qac van b^pndop 

•I aúe « 7 ic annan coa -eerasa* csuna, lapsa y otias arwas, y de 
«fia «aerteat penen -en d caballete del teíadn, y tiihim. . dckaia de 
la caM, ¿ e n¿ e .por tedao panes dan inndioa ta}os y ee««iea,eoa la ca-r 
tana, y liacen varío» wifiiict y ewckinadaa ««dcna^aa al íntentedl; 
«Im OtfW para ípipidg d¡«ke daSe, «nrlen. nadar á la ^ne e^ de 
parte k otra casa, por decir qoc aquella tn casa tiene Patianae. 
s Tankbirn AtrHraycn al Patianac cnt^ otr»»cnns».la« naertcsdeloa 
nídei^eofne también al OMwn^ y lof neficren en la Ibrma áfoíente. 
DícTi»- .«fue el páíara llamado ftictjf , et alcaHncte del brnio Uama« 
dot Uan^ng* i qoíea Yolando encamina á laa eMaade 1^ por>«^^y 99* 
^ jMHíe 'Cn el tejado de la caía reciña, j deede allí alarga la lengua en 
lorfna de bilo, que mete por el tratero del niie, y con ella le mra la# 
iripaa j le mata« Otras veces dicen qoc se mvettra cii ligara 'de perv 
po, otras Teces de gatOi ^tras decaeacacba qiie s^ mete debajo del pe- 
VOCa y allí ejecata lo dicho. Atri|»ajeo asimismo al Ea|.ianac el de%> 
faminarse ¿ perder el camino los caminantes; y para aeertar con el - 
c>n|M}o^ se desnndan y popen las vergOenaas al aire, y con esta dili- 
grncii, dice^qoe ya acertaroii con el camino; porqoc enUmccsel Pa- 
líanae les tiene miedo, :y ya iio paede descaminarlos. . 
t. Mi. JBongfol qoe onas reces dicen ser rartos dor^iiones, qoc<caasa e 1 
brojo Gaos y, y corren por todo el el ciyerpo del becbiíado, el cqal^ 
anf4o»<incdarse algunas TeQes,comv.maerto ó desmayado, y^'^otras como 
lopo 4.foritf|m« con la vista ,del Gansy,^ qoe se Icap^^rec^ eq v^ria* 6- 
S^ni. Pan c«rar ^tci^^.d bccbíao, llaman i ptro,becbi<cro, qn* 



iu presewia nose^atre^ven á deiéír la verdaé, ol aün^ eji la 
eonfesíoBy'por el temor de larepriiiienda 4fue iRdéfectíble^ 
mente lea asoacda.. ¥o he babiado á nuchoa de eataa cosaa; 

étspnts de tot heíeliícos 6 diligencias, qar hi«go §tt dtrán, fe mel(e -dék 
)á« tomo m estaba* Otms irece* díctii: parece. aer «»l«sritoeda^ n^fural^. 
i$ dolor de c$t4|D»9o fanaado de. obalroockmea ó durojofiea que ae 
crían i^n el e^óra^go» á fu lado 6 de frialdades, que se mudan, do 
una parte i otra de que con^nn'mente adulecen las mueeres de esta 
tierra. Pero cuando no la puedan curar con la brevedad ^ne ciloa 
quieren, suelen decir, y en 'especia! lo^m^ icos, que dicha"' enfMtM^ 
dad es Bongsol; esto es, hcchiao f que ninguna' la paede airar, síii» 
aolofel <|iw!ca de la íacñlted, e#l9fs,.'algan hechicera Traen pufs nn 
bíschiseroy quien ejecuta laa cosfs de su facultad,, y Mama al primer 
hechicero que dicen caus<S dicho hechiao, f no mejorado d|e la en* 
lermedad, concluye su (unción, diciendo, que dicho primer hechiseñ» 
csii teios y no ha podido oirlé, 'y' por ést^ no hk' venido pótii p¿de'r 
corar dicha enfermedad; y de esta suerte dejan al enfermo. coM .S4* 
oólpves*- .i ' '. . |- ,. 

|<a cereibonía^.^vpfntiíciondel.BilaOf . ae ordena i descnhrir'eofi 
«lia algún, ladrón^ v se reduce 4 poner en un bilao, amero 6 criv« . 
anas tijeras clavadas de punta en figura de aspa de Sen Andrés, y én 
ellas cuelgan un ros-irio, y^ luego van diciendo el nombre de cada tatfo 
dé los qué estaü presentes yque piíra' esto se ¡ttirtáron; y si *l mikibnAr 
V« g« ef nombre de FeÜro le natnea'el biláoi diotn qiie Pedro «« el lar 
4fon*. También añele^ e^c^efidér candólos i San Antonio do ,Padii9, 
.,4 fio de dmi^brir el ladrón de «ligona cosa^ para lo^eual se ponen a re* 
•ar^ (y acaso ¿decir d hacer cosas indecentes) y esperan i. que -la luí 

I 

de la candela se incline alguno de los oirconstantes, v. g. ¿ Juan; 

y entonces dicen que Juan 'es líl laiiron: es rony prtilnarié'en los m« 

dios el traer conaigtf vairiákeoiaa pera' t/tmmt^gmk 4fectoo miMNivUleáflyu 

(¥«g. cédniaa, rfcrflMrnr^ionra, viciad^ n iplafnnidas con- pnUbeet 

• * * ' 

«Irdeoadaa.i sn ma( intento^ ycfbas, raices, ciscara«| pelos, pcllejoa^ 
l^o^s^, piedras, etc. para efrcto de no poder ser vencidos, de no pe* 
der wtx muertos d cogidos de la justicia^ de conseguir rlquemas, mnge-' 
res y otras cosas. Son también knny Inctinados i creer agüeros* V di4s 
'de a¿|ág<^, s«l»re.q<se sneYen tmei^ varías cnadef nos manoscritos. .t|#B 
se les debían quemar.» C^^^MwktktMin^^wptu: fr,T4tfnf$ Qttít,) 



f aiguim al yriiKtpTO m ectahamé^reír, y «orno ipie^9e!fca» 
laban ile los iUwm qne^xnii» fe en ivh» dísporsiles; «ws 
luego Tiendo que yo trataba el negoeto fomialiiieRle y coa 
cspidtuileiiidagadoni:í«na£0sa veroaimiU mudaban de to- 
«ds-y.iioéeBÍRa dificttltad en ascigofariBe la eiiateniáa de 
toS'Mret fafcnieoos ya de aa r ito i i * Balo me^lia keeho «cordtf 
fie tfYgutioa que befMo etifispsfta Imecr hbmA en ciAla y 
delante de gentes por temor de parecer preocupados y su- 
jiersticiosos, de la misa^yaunde laBjbÍia;.y1ue^o de es- 
.atiBá^U reaár, confesarse y.^naeti6ur todas las devoctonef 
-lie un ^wrdadeffo CMyMte* ^ 

La s^tiiidaconsisteTii'T«rñopiiMíoaSy^^tn»Ia4e^ii^* 
mar incienso al árbol baletfe, poner ceniza en fas p«cñrtas'éfe 
la casa donde ha muerto alguno, para conocer Iss pisadla 
del alma del tliEunlo, dejar en la mesa : iin ^puesto para es- 

Cuando don 6. Piñeiro estuvo en Culamba el alto de 
18^1 con el dbjeto de subir % un eleTido monte, 4ialtt «lil 
dificultades jwra encontrar gente qtiele aebtnpafiaS^, t pe* 
,jar d0 las ¿rdenes del gobierno superior, y tuvo que desis- 
4jp y «subir desde elf^ueblo dejos Baños^ acomjNuSad» del 
-eura^ie'likoibnraBnNno. E4iBotiv».de «aia, .«ogumne 
aseguró dlcího religioso, htéisltemor de tos fiifpíÉos úél 
Anuo, aunque fueron muy diferentes las escusas qtiélt^6» 

teslapon. . » . ; 

En «Idkho pueblo dejos. Bitliosxireeo fluebay "° ^"!:* 
timmiiñ ^ »Ro4e ka fnanantíalesdel sigiia itarn^J (ISÍ^iu 

"R.) Cste cohi^íMeen el nlftoDíos, •q<iie>ae'«parece y 'éríosn 
dentro de ¿I el día de Tiernes Santo ; ét qoe iogrt eopérte 
aícanza el antiqantin. £n el de este filttmo alio 'dé fSVl, 
an hombre quiso acercarse demasiado^ se^y& clentro; sé 
ttag^éa4o<«l«iMrpa^«e.ieiaáner¿y«oaéie.pttio sacar u«a 

'Kdta d« -MijuettamW il<tir-iiB«íeiies« - 



■ 

las peraoiii^8'¿.«ufiara(ÍAioto0 jiroeied'íiníeoio» 4eiei9niiiCr 
dcAisilio en :refiietilÍDti7:ixi^BtcJb9«99 escenas jr. ofiariclo- 
Btt tsrerosImBes éfoeftpltoaUes/. 

Apenas lay m fiüpiiiQ .aun Hfe ios mas Hiislradai 
.^qm 00 mieate •csms : nasavllbisas que le has siieedíd^ 
ée ssoaAlfivsas visioies iiiu4as y .eoa palabras^ Suatas^ 
fitas j ^Impiides^ figuras estraftas , difanias , pen^ » asa- 
amales ftibiifosos y mttiiea .Mnaginados, OksliUes. y botM 
'4e taega qñe ae le han apar^ciéo , roides esguín tosoa 4b 
4in1bs especies que le iian áiolondradb, y anfin fes shis^- 
4ariaa ttias «arver^ysi infias y dlsparaladaa que pudiera íih 
Tevlar el nías des»li«ada. delicaatt. 

.AJ ^ contar átaatas tstas desatinos y viendo que 
ios dislngitían de lae sveñeai, na. be fuadido «reer que 
^éaén nmlMssies ry aiiráadales ^muy atenAameeAe la.fi«- 
aoaanda.dtiBBi|te.]ía Aiarraeian^ pie-heeaAYeuaMo 4e que 
eikaa «sMkdi intímaméale ^pefeisuedidos 4e h^eit visto Ifs 
•eosas que decían ¿De éfode .puede pr;0\«air esta 4d)ili» 
4ad menUA? Va: ek de la ígnotáaeia pliea lo aiiseio h^ oIn 
«sertado -en v^ios eUrigos, lúa cuales teirealadQ eiiiidiaiide 
tm la "Universidad .4tter ^ Jdoee pftoa^ sque les dooMa^ Ue 
^, itie ItdiaiMí yo en «n eopveinto^ en detalle ka MUnm 
4e\ píae eñipeaaren é eruglr por x^usa. de aequedad y ^$A 
leoadjulor le entr& tal espante que Be nsarelió é: dgroikü 
«tHa easa sin qiie 'iratiesen éfleienérle Isa aeSeiáoneacri» 
tiafias y 4a6 burlas / ni el ealado ééí 'emn'eapalld ; y neneSh 
iMrrlá ffiuuea -si «eiiipeáaáe'i éefertrliBitoriaa de esta élaa^ 
El cura* -fil^nio don J« Severiaiio UaUarcis «en.el pueble 
4efMagfdan,'eonieli6<é^lMz^€onielar5Sr asesinaloa per creer 
^l^t par este añedía ú su- aladre^ .la enslfebAiapor^ 
imniSéb 'estaba jenoibrüjada^y fué riicnieado ci efe de MhO. M\ 
4aeei4|é «ela4MRÍaa hiM6 tu Wnaines pnléticBa:de la áarfssf 



hb^ bdriMtra pi^i^alüíkdde$amgr9ÍéBntmidddpñrM^m^^ 
truo. Reflexionando sotMreeste febólneiio^ meínelioe^á pen^ 
sar qué tiene fairdamekito en su natural medroso. Y tan* 
lo mas cuanto que nunca me olirtdaró del bechósigiiiieiiie: 
Cuando á la edad de 1^ áftos , hipe por Caiaiiiáa tin viaje 
con el general Saquettí , entré ttoa naelie en un alójáinieq- 
to desconocido , me eché á doriitir inn cemr la puérla 
del aposento , ni tomar, precaiicioa algána; A poco rali» 
oi pasos por él ,.■ grité* qoién es-?r qüiéa BüÜñ' pot- íhif 
Dejé de t^tr las pisada^I Levánteme .f basqué á, tientas 
la puerta. Desde ella empézéá Ilahiar ¿:mi criado. lEíslate 
muy lejos y no me oía, ni él ^ ni nadie: -volvinae á'k ealna. 
A poco oigo de nuevo^as picadas , y se repite la 'éseetm en 
todas isus partes. Yóno me atrevía abajar la esealeifa' per- 
eque no tenia bariin^Ala» (eta esta-mia (pobre casa deuii 
piíebíecfllo) , y en la^ profunda oscuridad en queraeballá^ 
líA , era ctiasi ségfuro precipitarme* Volví ps^^tereéra ves 
á fa cama creyendo serta algún i^ato; A poco oigo de míe* 
-vo las pisadas y al parecer acercándose k, ni lecho. En»- 
ionces me entré el miedo, vi mibes delailte nda ojos , y 
por ¿tthno una -moy «lia fontasma: blánoa. PalpitoJEüe hor- 
riblemente el cortzoB, pero tuve ^Q.etnbargola Sufi*' 
cíente serenidad dcr espíritu pa^a reDexioiiar que en el muQ* • 
•do no bay^fantaémas,' y que aolor :el lerror páiiioo me hiteta 
'ver aquello. Doade este ntomeotode^apareeió. Ahora bien, 
«i un hombre exento' de toda preoeapaeiooy 11^ & ver una 
fantasma,, ^que no podrá ver c^ro rudo y pq^iláqime? Estfi 
facilidad de tener: visídnés \ solo b be halludo -^n Egipip^ 
y la cobardía de la. raza' egipcia es ibcoñtraatabto. 
' éSon tiranos unos cod otros y y*a^i^l indio eon 11^191 
tbaoo de español , es ínaolentie ,'es ¡ht^rferafele e&tr^^io* 
tanto 4ue- eu" iñédio de da Sngratftod , lo ceiloeen'aifKMios 
Hitúnquc ^tos stín n^ay ipocéa ) : eutattoi es wchr> Q0|^:9iito 



# 



iMÉbifran iMniíto kjetiB» Mas lof «ipaSolos f$í' «é hül^Mift 

eottsmnido loS' indio» ; porque eomo peees , los mayores 
sé biAjeraii tragado 4 los menorea, según la tiranía q^ 

«Él so gipntilidad tenian«»> 

> Ya hemos víalo kú el «spitolo Hüiéria y qile ios ptinei^' 
jMis. fuersa el blanoo de la ira pbpvlar en la fffsorree» 
éioD de llocos del año i80? , métiir d to4o$ lo$ ébme$ y 
ioátety^a el gritO'Hiientras se dirtjiáná lacabezéra para pe* 
dir la abolición de los estancos y las^ quintas. Lo mismo su- 
eedió el uño de 1814k Eb el eapátulp AdméÑÜsiraetoñ de 
jmticia^ hablaremos sobre este panto, 

«Son bltoSid«>eateiidimíeDlo y consMeraeion , qué ú9 
aaben de medtasia en nisguna cosa sino: de estreínos; f 
SI les piden a^a l^ibia, la trae» hirTieñdO; si les recoú- 
Ttenen que lai quieren mas templada , tan. y la traen lielada« 
y en ebteoiroulo yiéloso dé estremos estarán sin fin y sin^ 
bailar medüania ; oonsIMrese cómo se portarán en materias 
prtidencialesdéiide'sehade buscar el medio y« no los es^ 
treiÉoS, como dijo el poeta.» 

«Bsto es <eai^a de gran desasosiego en nosotros , y en' 
ellos^ande contento el veroos perder la paciencia aunque 
les cueste ayunos golpes , Jos cuales Üétan de muy büe- 
mi. gana , per* hacernos impacientar, y esto lo celebran 
IpiáBfd^lttenbe en tfl( cecina. Y asi no hay cosa que el indio 
mas sleiflt, que teral espaáMÓ padre reposado y que con 
paciencia y ttíthkztf te asiente la mano cuando es mene»- ' 
ter *; porqúe'iraras yecés de bueña gana hacen cosa alguna 
y-aáisdelen decir los mas prudentes de ellos, que dónde 
naee^ indio nace d bejYico.» ' '! 

• Liot cppsfioles gritsn y se desesperan al ver las torpezas* 
qoe Ibs ulanos cómt^n , que son muy continuas y gran*' 
des,^y «Igunas hechas maliciosamente con el solo objeta 

d» JuMwiol MÉ«Ú! eiiMdi» nos eobran odio ; t á vé^es <det« 

7 



H^lite les dan tigoii golpe cqn lfinMn»:\ esto -lea' 
9P9hi,4iv«r(9ioo.'f k>.e^bnrD «b: la «oqím con ffiaÉte 
risas como yo lo he oído machas véceá^ sobre toé» eosni» 
aqt^qrap las jettctttarfaadíhs r ptte loa ^eaiNiaoles lAmca 
ft» WÍ«rf|i aoni^eiie^ df «ata*, m ocm ápÉ^nérráo' ja«m[ 
4 Wátac 4 asta gaiiti^ üiaen l<üs ^ejaa árt al pafefiie él 
e^paM ^ f|K«a r el: SUpiíao oíate s y la Bielde eaiviiimé 
alfiiegOi. 

i^aré^etd^ <Mi ^to 4 w ituuQlvacbo traticao .que s^via 
Han clérigo; envióla sarama unaTei i comprar üipa^Uñ 
i;^, y; él harlé j nemúió afta ptetaa ; au ano ctotló. y disi- 
ffialó ; tocedlo qw tt>aii amo y laóao |K>r un campo y etin 
cppUai^^p 9a«S:gaHiaa9 todas con un píe iicYastadK^ , y el 
inozo dijp 4 su amo ;? S^aor , la gaUiea era o^mo ei^ qíie 
m ti>r^Q mas qae ua pi^ el clétigatefliaó: do^ muehaaho 
^f e4^s^ti^iie<i4}QS fi^i y aíoamiray y (ír& etbiteulo i 
las gal^ins^ , j^e ^spaataika yolaroD inoatoado el otro. 
píe; y á esto dijo el muchacho; ó j^eior^ ai Td. hiAtar 
ra hecho oofu^gi^ lQ,H)^«m<>» t^níkm U 91UÍM lutitra dos 
pies.»» . . 

. fA oareHgiQ^AguatiftOi^qqe boj: vive aartiy CMaaldo. 
^r sus grandes l^raa, qne llagó á aalaa islaa el i«a de 
468í^ , 1^ suqediá rfecwo venídqf fceibir pcim aii aaiiehaahft 
4 uiiQ d? Qcbo 4 ^^eve a^oa ^ taa e^Wtp y vivo que $e d»* 
hxk estviw ^ y el dicho rellgíi^ í^ ^ooria mucha por ao 
b^^^ esp^icwuj roparó el, iQiiohaclio qua el Padra le $n< 
'W«W<*^» y le emprendía m«y fnaaaam^^^e aos d^aanidoa^ 
y un día le dijo: Padre, se. t? ^looofía i]^ «cea «uaiaj^ 
qiira , á toa indios cdiim» yo no a^ lac ha de petdanar 
BÍAi^na fem , y #í quierea qnc^ te. fl^iia hieA , bac da tenor 
^r^vaijijjp U9 bejuco^ y «H^babieivlo algwa Uto éurmt goa 
*lil xwi ftow wíc^Kato cíWfmgaWliy^n^^ 



*i Pudre I filé donde iiace el ladto naife él béJíÉ^d^ 
que H^ te he oiile decir A loA indios tíéjos«)» 

!fo ifttiero Mom entrar en la materia dé 9l deBé 6 M 
pügaratAloi Mifrinoe, solo diré ooitoo eoia perteoéeiénté 
i ette' capililkl ^ que ló ^ÍHlero que áe té éñ cU^l(ltt¡et*a 
déaweaaaBi ea el bejtteoeblgid'é én üná esquina, qiie 
miando «* padre deposita á Sd Aijn en casa dé dftoépaño), 
eüe es m ruégor S^ot^ p^pieB vá, ñíikhé; f qné él 
éduear á J^^rebes 6 eataUéeer é\ éfáéñ en cualquiera páN 
te sin haeer nao del bejuco^ és cosa que elloá no cxÍÉH^ 
pMnden* 

«No se les puede dar nada, aunque sea dado poifqáé kl 
sueede dar á algono aunque éeá una aguja en pfeseticial 
Ohw, todos han de querer que dé justicia fes déá lo ihis- 
n^^ siendo meqr semejantes en éstd t los oi^erarid!! dé) 
eapUolo 10 de San Mateo que arpian par injusticia la gra- 
cia que haeia el padre de familia á sus cbmpañerós , y esto 
es Vnifldad j bita de conéidelraoidn, y' es dé tai inddo eétá 
bdberia, qué lletanl él indio de muy buena gana clncdéhUr 
azotes, eome-depe dé ciei'to que todbéf los dehias hád de lié'* 
Tsr otiros faitfds. Aran tratiajó poír tíettó íiétíeñ en está ihala 
oiMttímbré)' etita mtfehas Veees ét qtce les Kágán álgiín 
Meñ^. • • • 

«9o*auiiMefi«é deaeenfiadtíi qné les pitédé iéK ha de 

faltar la tierra que pisan y el aire que respiran, y esto úé 
hm hMciBBM pfMIdúi «i dlfíg^wies; dlüó íhg^ UmibU f pkat^ 
do*^; y asi^ al hay dinehos qtie edilfoaa^ le atrd|ieHah unos 
CM otros fodriendoser ledM Xúb pñüA^srfié'A ló ^ ctti^ 
nm nbtaUe molestia , é impaeiencfik ál eofnfeaoi^, péfa tí 
son panos, se afpartw i^ legnif y >és ilifeHélte^ tlittiarfbá f 
m enfáv uM iwrtf eia ttegai^^ ¥ al ef ^é eñlkddéf, ¿ 
porqnres tardece» to«anlá/ <^filonaét^ todóá^H^Hi'ife^d^ 



• >. 



•e puede, rastr/^ar Iti suiyia isoftexiad de aii ^alendfomftto^» 
«Gomo 80D tan curiosos j aoiigosí de saber lo ^tieno 
les toca y es cosa de admiración locitie sucede euando se 
confiesan nuichos juntos^ porque Vdof es^m/eoli «la .vista 
fya en el que se confiesa ^ causando ^ipiraoicín y ifísa. 
ver todas las mugeres cgn^ las caras vueltlifli iJasespal*. 
das^ que parecen Janos bilormesé dan£^ntes4ef eterno oc^ 
la' máscara. al cogote; j de «ste m^da so; estafan baÉte« 
que ^e acabe la funciAi, y Jomissip eselniiérc^l^s. de 
ceniza, ó á )a adoniciondeJaCruf ^l^viérnes^Santo^que 
lodos quieren besar á un tieni|)o , ó en casos.. «sene- 
jantes.» : . . - 

«Son muy tenta^do^ del pecado de, bjasfem»^ per causa 
de su ruin naturali su soberbia y jiresfinciop, y asi es^nuy 
ordinario el quejaraie de Dios^ queel^ lla^lAP Paghihntar. 
iia^tt»^, porque no les da esto úel otrov s^lud9'ó> riqueisas, 
cqmo hape con otras cnaturas, diciendo paiabraa dispara^ 
tadas que causan horrer á quien nosqpíeire-naeen de fftlta 
grande de entendimiento y consideraoipn>. y^ipuy lejos dé 
ser capaces de conformarse coa la diviña; ypluflt,ad. » 
. Voy aqui á empr.ender una delicada. ¿ Intere^nt^ i^efí- 
guacion; la religiosidad de {os filipinos. Sobre e^ matma 
hay opuestas opiniones, y'se padecen graves errores.^ Par«: 
juzgar coa imparcialidad agrupureoios tode^los^datoi po- 
•aibles. ^ . ..'... -....■, .-, • - ,.. .. •; 

Laa niugeres llj^vap constastemc^nle ^^os tseapalariM 
cplgadosal cuello y generalmeiite. alguna ciHicecitii. y reli- ^ 
carios con Jiueaos de jsanto.y ligoum.ci^qeis. : Pero esto ^se- 

« 

ha hecho una parte del traje como los zarcillos ó isolkres, 
y lo mismio lo llevan las devotas qge laaiique no lo .son* , 

Las paredes de la^ casas.están nvucbaa veícea euhi«r4as 
4e estampas 4^ «pintos, y sobre iw m^sas-qHtehls .uraas 7. 



Dhl^MD lá onrá por lo^ecrnun dé miM^flíf as^dénilé hffbiobi 
ylosiragesde plata ó bordados rieámenle.- Bti las casas 
«eonofaáas hay tanto» que -pareeeir un' Ittniabeli dte santos 
«Msibkrb ^ae una habitación; En mnclms es)te es uñ artfcU-^ 
40 dé gala yit«iií4ad^ 7 tienta tatitos de pifécio^ como püúkh 
ran tener tn otra parte cómodas y espejos. 

Bn^-kiglmá- hay «Mielga tompotCura y dtffoeíoii & si- 



• /» 



: La iglesias en los puéUos está dividida en tres partes; én 
deinilB etCreitio se : ponen lat mugere8;en la otra los hom* 
bres,y>en el centro el gobernadoccíUqy principales) pero eá 
algunos (Hitbkt esto«ná se observa con mutho rigor. 

En algunas iglesias de la mitad para arriba hay hom^ 
bres; y de la mitad' para abajo bn^pés. 

. Altitfmpo deifundarse un pueblo petfQeño para que se 
ler coneeda erpermiso-del establecimiento y iin cura, Ofre« 
een darle á mas del tribnteí sanctorúm ^ una cantidad' men¿ 
sual de «rroiy hipevós, gallinas, etc. pero luego son muy re» 
mitos en cumplirlo'. Muchos friatles han tenido qne irecur^ 
rír al alcalde y'á'4os oficiales de partidas; yi|un he oido 
eontar.dealgmio^ueiía'teiiidó que salir con la escopeta y 
matar gallinas por los corrales y UevirselCB. • 

Soirmuy^áfidonados á cantar la pasión^ que et la histo- 
ria de la muerto de Jesucristo, esorita «n verso tigalo. Eit 
la cuaresma se reúnen en láscasatdénochey se juntan jóve^ 
ROS y doncellas con este objeto. Pero aun cuando en su origen 
fuera esta una reunión religiosa^ en el dia se ha convertido eit 
ana diversión de carnaval,- ó por mejor decir, es tin^pretes- 
to pare entregarse á los vicios mas escandalosos; y er re- 
sultado de estos cánticos es el quedar en cinta muchas don- 
cellas del puebh). Tan cierto e# lo que redero, que los'cu- 
nt han prohibido ep iodas partes el cantar de noclie la pa- 
sión, y algunos salen oon un Mtigo para dispersarlos, ó^ 



Mflim?|4p,#l|i«é^ A»Ai ¡Bl^aift paré ea|»|ar' fnkiii. cuita f 

Siíceit que lodof loi atntfft po» tqmllolw/'piics hm-fm^ 
Uomm 4^ 8Mf i^m'mímiv^ 9w de estiK clase. flatcndriaB 
3WiwiiQÍfW p^ w aaate fM aartacliMa 7 fiaoMmía de fi«» 
lipino. . - . 

CuMde ^Iffin ««tmnono te quiete fenfcaar, loapuien- 
tes se lo ruegan; y en este caso no lediéen que s€reoiuleM«> 
f4 ^tf . , Miio min qtte es lina Tergfléo», mira que dirán, 
mira (|Q4 te enterrarán fuera de sagrad^; y estada enleiÉap» 
loa en la playa es Ip que mas miedo les melé; la ouat pu»* 
de solamente'espliearae refiexionandoque han ^is|o el ^é«« 
menteríoty bi playa, y no el infierno, ni el otro muada que 
según parece les cuesta mucho ct)nc€ftír, aunque en efecto 
oceea en éh 4 )a ufanera que rouclM» ensópeos ^réen^ pero 
sUi comprenderlo y solo por que fe aseguran los sabias^ qué 
cuando mfanamos á un hombre, le if^taos tedoaente een loi 
píe» arriba, y la cabeza abajo, y qute solo por el tacto noa 
aoQAtumbrainos á considerarlo con los píesafcajo y la eabf^ 
aa arriba; y que nuestros antípodas están Terticiíhnenle 
debajo de nosotros y aín embargo ae enciUtAtrande píeco^ 
mo nosotros mismos. ' ^ 

Apegar de esta indifejtenjcia aceriea de k otra vjdsy acos- 
tumbran i mandar retar misas por el alma de- sus sbnelos^ 
y no por compromiso é'\a»id8d, ainct por fé- y devoctoit 
yesdadera^ aunque^eato no prueba mucho en Is^or de ju rc«9 
UgiosiiM» ppes los igorrot^a que son el tipo de loft fdipin 
nos, aunque no creen en la mortalidad del atea, tlrneii 
michas superticionea sobre^ las eombras de los mucttoft, ^o*» 
me ya se ha dicha en sm lugar. 

Tiepen los cucas en algunaa partes que«errar la pvcr«» 
ta dcslá %lesia después de misa , pasa que la %iTAf no nci 
mar^llto fía Qir ú serniOR, y eslo ena en pi> tajes kré^ 



^«> caúlkoi á^lüniáflMí / 6 l(ri^ #a lii<$tfiiir«ifégttAoácfdli 
U mayor EBieilidad , y luego bo quieren Yolyer aatiqúd 
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B^an alglmoa laa eñstkl'as fMMigtaánItoMip; 8e ^» 
Mm en kp ei^lisi al toqut de bfaéíon parit tebr y y fo^ 
iBianio avfcda en sai e^quaa, M donde loejeéiitanniQy 
artinde -deTodilInli y con' V^M^idera devoein». Todee «n 
.^oilBD ni annbfern al pnnir' ^f *e|aalñ de la 4gle#iav y 
orodioa ae paran ár^MT» Sin enibared^'iliceé todca los «nral 
qw hlicen la Mnfeaion tkM , poee aeílé produe^n esláa tres 
enlpaa 5 liah¿r Mtedn i misa y haber túmüo dame en I* 
fuateüMíy y haler jurade ea if^ead; cüÉndo A dios lea 
«nnat^ que . iienen oirá» mayot^a^ (1) €ueeta gran trabajo 
liáeeifterirála procealml , y se e9capan los que pnedeo por 
laa ÜedaH cdleé* En Manüa , es preciao que M gefes dé 
loa regiinieolos , nombren áoldados para ir á asislfr áeste 
aeib , y se les paga un medio te${ , y sino riiera por este 
«rbalrln^ aería algunas Teces imposIMe haeorlai. En los 
pneblos cuesta grande Irriiajo é tos curas- haeér que se 
eonfiesen; se les tíene< enoeédidoS cuarenta dias de próro- 
ga^ y vieneta mnebos deSpne» de amcnacadoa con Veinte y 
cinco azotea : y muchos de la* elase-^e capitanen , pasan 
á pesar de todo sin confesión , y otros que no lo son* En el 
pueblo de LiHo sobre la falda del monle Banahao ^ en don* 
de hay 130d tribato») se qaedáron mas dn 600- personas 
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(i) Lot filipinos se confiesan sefun )a instrnccion qnt te le* da; 
•n Manila té por esperíencta qoe se confiesiin tan bien como puede al 
aspaítbl maa fervoroso » y lo mismo he oído decir á muclios padrea 
<é miichds indios de las ptótíñdáh, fN'óta del Padre Juan- Ferrando 



^ eonfcMurse.fip e{ «fio 4^1840^. y este po^lfriBOái 
#ido de lee mafl renriaoe ien cumpUr .&m esle deber leU^ 

También se quedan infinitos sin ir á misa en coeli|«icr 
yudblo en deodeelenniiieiteBe madhecelo^ EbUíícíu-* 
dad de Vigao, e» deode;bayj sobre 30^080 ^lersonas^ sé 
itteroQ á la iglesia duttt»te nú peraMneneia emtllay i»as 
de 500 á 800, en ningon^dla de fiesta, escet^toimo-qM 
era de gran fulicion per eelebsarsé á una Yirgeii patronade 
Ja eiudad« Se ba hablado y habif nuieho de }a í&Aoéneia 
de ' los curas en los paebloe* No bay ^ !esto diudaal^ua% 
peto en el respeto y tieCefenoiai|uegilardifeiaUtiárroco^ln» 
fluye no poco y se me figura á vü, la idea que tküie»^ y 
no mal rfundada ^ de eu poder, deles emplees que puede 
dar y y de . la esperanza de que letf a»pare en ctu^iiier 
tropetia que sufran del gobierno, citil./ 16 de b-soldadéseal 
En efecto , el fraile habla por ioeovliin á sua ieligre8e9coii 
eMengu^e de la paz , que es el que sUnpatiiá oon el fle« 
milico fUipino ,. y se constituye su defenlsor aun siniaaíér*» 
le, yaaea por el eneje que le causa la avaricia de losi ge* 
bernantc^ y ya'por la tendencia á adquirir preponderáheía 
1^ mandar ) que es el primer instinto del hombre. 'Asiles 
frailes resistiendo y refrenando por todaS' partes, y á'lan«> 
ta distancia de Madrid , la tiranía é codieia de iosespalko** 
les , han sido muy útiles á los pueblos y y se . han adquirid 
dé su amor ; y como las islas no se .mantienen sumisas por 
la fuerza sino por voluntad de la masa de los habitantes, y 
están principalmente en manos- de loe religiosos lee me« 
dios de la persuasión y el gobierno tiene que tenerles pre- 
cisamente muchas deferencias , y de aquí nace su iñíluen- 
cia en lo temporal, y el temor mezclado con el respeto. qii^ 
infunden al^pueblo» De todo esto resultan natur^lnvcpt^.jtr^ 
hechos : que el cura tutf>laDdo eo geaeral y ea el que^i»^^ 



^105— 
MeriMel pn^blo; qu« aftI'qiM se hrmú iitr haevo poel^lo^He 
HjUfercfn sus iMtMIantes «sljfr míe<cdos, ó dependientes át 
'otrí»; para lo espirítml, 8iti<y qtie df^sean y pídeti párroco 
propio 9 4 fitiPdé'léner «n ^té tii^ de^én$(>^ piideroso ed sné 
ditfet^nekfft y-pt^itoflf ,* óoiilrii oiríais |Kiblacfooos , ^ conM 
élaleiride deld provincia ; y por úHimo, qu« íef aseeiMlkii^ 
'té *4tiíü0 so'^obmpvá go^arC^rl ministro ; e!i>«(iiis^ tanto 
éivil^ofno'-r^lijioso ^ süio fo«s mas. '^Y én tféelo^ segtiii 
Hemos visto* <íá el '€ftf4lak>/lifí|lorMi , aatiqae m«fchás 
^ec«»'lian ebnsbgiiido spaeigiiar iediolones «on sn sola pr&t- 
osttsi»; y k>»^ le«á»tadoSy por «§emplo eti Itocós ^n- el aftb 
de-iMT^elitregaron á ü n> fraile ^eleañonqvehsbiefl eejídb 
á la fiartida'^e M soldados V y dos randas del rasgoarés 
^oe babian-'piMstO' en derrita ,< otras v^es no solo indivi** 
dúos sino maéas entecas , han desoido-sus »monest8eíoBea<v 
les han (altado^ óonqiletanieBte^l^tespetó y los ftan iosnltá* 
do, amenazado^ herido y aan asesinado^ sin que haya 
faHado él complemento- dé profanar igiesias¿ Y> no quiero 
mentar robos en estas, oomo uno que sucedió ew la tabe* 
eerá de Pangas! nan , halMndoaiüe jo en díeha provincia^ por-^ 
que estos pueden iomarse como hechos'-pártieulores, aisla- 
dos é insigttifieaiités. Dedséob pnes yo pot^résúHado fínai 
de estas observaciones, que hay muchos filipinos sobre 
todo entre d sao feíneaiiio , >con verdadero ^ temor de 
Dios , pero otros mychos que* sienten en esta materia gran 
indiferencia natural ; que hay en ellos muy escasa disp(H 
picion áia selijion, cosa-queme parécei mi proviene de 
4o poco* qué SO' detienen encontemplar las maravillas de la 
natHnileta (sobré cuyo puntar hmos hablado • mas ^eteni<j' 
damente át tratar de los filipinos independientes llamados 
igorrotes) , lo eoál esuoa prueba 'de sü corta« inteligencia, 
siAtiendegran indtferODoia por las penas iM^oieo mpnilo ff 
aun las eclesiásticas de -édíc^ v< miihr io oMinfitfiitot^o* cerno 



JKI80; ^iend9; <ie notar ^ue <«a0Í Joml»iM BUC^.eQla 
Jbor# de la muerte ^ ,y ^w ^o- se ve «» lp0 pi|e((lo9 pequfqir 
^esjr remotos, ctn. donde nunca ba habido fq»ají oles; 9f 
podiendo .tampoco aerefeeio d^firrorde fé/^leetmmliUmr 
fiea$y pues no conoced mas Iühhm (|ue la ileetrbia ó la pa^iofi^ 

Combinando . eatoa daioa y obaervacM^nea con lo %«e kp 
fiido contar y^^vetiioa ep. Bianuscri^? ^Jni|nresoa ^ .acemí 
4el modo como loa aniigtos reUjioaoa , dan mantenido bi 
devoeion en eataa ialaa^ que ha ijdo pfelandn lii^ta paraaa» 
ber loa que fallsriben i la ehligaeíon 4e la müa- y de la aon*^ 
feaion y caaligando. en el palia de la Iglaaiaiileají^atfiBot^ 
súe kiclínaá cre^rqne-aqui la ley dt Jea«criatoeali.|ir«idÍK 
d.a con atSlercs, y que ai ae continéa con elaiatemn adoptado 
jde algunos añosa eata parte ^ de obtigur ilosicusaa áre« 
4ui:iirse i los medien de k.predieaoion pcobihíénttolea<rig«>- 
rototnente loa compitlaiKoay poaitáv^ ,; attt«a\de on siglo 
han de quedar en cata archipiélago poeoa naturalea |»iroS 
que seau verdaderos y devotoa eristlMoa. ¿Ea proveoboao 
6 éa jndíferentQ el qué ae conaerve ^ntrc eate puctblo elea* 
pirHu r^lijíoao? Está eueation yerteoeoe á otro lugar^ 
Aquí flolo tcatamos de concicerjM.otalidaAea fiaicaa y nuH 
ralea del individuo filipino, 

«Sx>nmiKjr vanos y en. ninguna : coa» gáa tan de mejor 
gana ij^e ea en funcionea tie vanidad , porqne sé tienen.en 
miieho, -quieren que loa ealiinenaia hacer obraa para mer 
vccerlo , y loa hombrea prineipalmente atioqve lio tengan 
q.ue coiner , no lea ha de faltar la valona ; aonribrc^o y vesr 
tir al uso , y hacen muy fr ^cuentes convítea «on muy Icvf 
cauaa », que todos se reducen á beben, á camtsr y!;hacier muw 
cho rttido f y la vanidad es «ola la qae loa obliga áimino^ 
rar la pereía para buscar con ^lué .cónaervaa cata eaUam*! 
cinnyaptauaodeawcOBipatríolaa.:» : 
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Mp fiíiMd^ ^a jllgimoTá sttoa^A^osfiKTaacii^nfósteoüi^ 
liimf^a^ ma^ que l^sgan 400 piadir fMr«s(aii4(> piara haofr «1 
§«#^,. IÍ4f qutoroii e«l^vrar. á; auá: fuariüiHca fioraveií da 
JUm'^ aiMNiMií^'tefltain mí fm^ltoi lAa. exásíúné/ád pavorde 
iM^W^hn áisk imtlfeMiK Mé«o«ló u» ««tm , .^ua ikc j^i ií id» 
h i i h t B iHilhanbnf |itt{;atkilq9gaaloa^4^^ «ntierfo , empíeBé 
WB baniito ^ lA'huK^awij, y;^iM ibuteaf Ai fUfit»roi4iciao4- 

- : .«SoDieo iaaoea« ) YángaiitaA « al paqa ^m sos Hánetij 
cobardes, y cuesta macho áloa.vwuairoa conseguir ét 
oUm^ aotetoaa^m ieoq sua eiwaHgpaf yaitlqaio^t anie** 
4a^:lo iMgáab nonoa eada ladd eánÉBao , poMiiie es mpj po^ 
deroaa eaalkMie8la:fpaaioi| , y ooimi oeceaíM aiagBaBiáM» 
dad y vMér f ava venterlft , y oslas viitades soo aganaa do 
olloa j. suolO' eebar. el odio on elloa, aoicaa- |iQpoáiblos do 
aaraHoar to toda »ló irída. t' 

- «Y eálá os. iacuaaa. de ser tan omlgaoéa pkitQS;y ao«^ 
dar-por audiencias y tribunales , haciendo querellas, en lo 
ouat gastan con gustólo' que tienen , aoto por hacer gastar 

4 U4. okroiPi y cansarles: (Mkfh y^ inolf^Uai *. y^ par« 4IW ?ni^ 

leo- ealpofta^4 stt& hi)0s. é bijáa ( 1 ). 1^ 

WII W fcli p i I I II r iW^M^i^ H lili 11 ■ ■ < p\ n hááyMi*— t 

{t) IK>ft ípdirVlAos ¿e.fai frá^nm/ dl«, k. AM»fBi|g», tmp^nnm 
k m%m9 pWU*.Jobfiti imimi tMtmt M»te 1*' AmmIí^ocm* Despuet ám 

i4t c«invMiiei#a w»|lUidí»r« 1»^ Jikemí^ : m I«b «Micvdtá l«'<bmMi4l«« 
fÉ»éié hi «omisibiiL d» darle- •ampHmwnii» & Di . , < « » .^ <fii«^nr* 
••«tmem* ni*»cli«bii i swr Alnalde d» dkhi pri»T}iMÍ»'; tel {»# d*íp 
|K>iMyMi'i& lot eofitwÍAtantMM KikHd'OQ« Jifoc lut t4«riNis-ptoi»fféti«flafk'4 
•tvflt ^p^cpt^lo» p«ofU«M-i«»^M»na^ •ftWiM» oos» ftl}»iifiii dte «its íif¡<«i»^ 
M f OMd» intrifa, y te «IboroUran' de* «»t 4ii«4«|^ |M^á««iWÍMlii~'cad«k 
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«Paorv ser en' lodo' ooatrarioB á laV btfías iMMónes, 
tienen lajuris sni amor y esto eselí ios anaonís ítfcítes, 
por^ae.en Id sobres^itural quieeaiisafla^gm^^ por -medio 
delsaeramenlodel matrímoaio , ooüiy obraa^ tmpQlso^^eH- 
benmos jsé yenee su, mak inellnacíon flia^sen muy buétit>s 
«kisadosloB mas. Boro en coiiiuttic»ckMMis WeUttmmóUM^n 
«las iofeacioo que el apelito corporal , j, qoilari tea mtifie^ 
rescuioio tíenea jpar« jugárack) ^^ porc|iiO éoIrQ olk» «s yt 
uso .aaealada. 4i>^ 'laaniugerea 4eoiá los híi«alin«?y¿eUoíS 
seao los servidos y regalados, y solo dan palos, coce#y p^ 
saáiraiiNrea^ tanto que se puede d^oir que tienen un' ínfier-^ 
no enéste yelotronumdo.ii « -. : *' 

«Tienen también otra notdile poititie» que ie» ba ense-- 
nado el tnferqal Maehiabelo 'SalanKs ^ 'que - es* tan' boena 
para sus isuerpos , cono mala . para suS'alnuls , y es qu« 
obserYanexae lamente e^enoubrirsé unos á4iÉros> los delitos 
y maldades., proonrando «que ningún esoeso lieguó á ñoti** 
cía del Padre ministro, Alcalde- ^ó'espn&ol^: y ^sto 'fo- 
giaerdan con notable seoreto'^onqaeesténreilos entre sí 



^^ 
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uñó sñ» -títiilM de. propiedad ; que' tuvo que suiípcnder^ It" ejecución 
del auto y elevar consulta áUAiidíé Acia. Loa falüarMM^'aúi'qut yíc*"^ 
ron su tranta desconcertada se callaron , y el asunto quedó muerto. 
Yo.U^ireg^uaté »1 SetSor-,-. •••«,; pero> ¿ o ¿ n >o .— . postbU^oo eae* 
hombres se persuadieran de que los verdaderos ducftos se habían de 
defar-despojap y cómo 'no' previeron que succdcria., lo que eh efecto 
aiicedió? A,esto roe ooatfstó: «estos bríltoncs «oñAaban en .el escrí-% 
lia oo y en el alcalde mí «ateccabr-; ^ lf»íii«» llagado* -el auiotmi' 
ytfonto como ellas «sperahan , áe.lés hubiera dsado posesión :. luego lo* 
duffto» .Kobieran. ptesentodó queja &nie mi\' y- hubieran trkiida 
4«ie segMitiUn pleito si es que se hallablin con los medios ni»ofs»ríoa 
])ero,el««uo no > sé por qué causas se'ealretU'VO( deraodo que m ent^e* 
gó al tícmno de roarchaj* é tomtr el ^mando de - U- .pfoyíne í« , y^p^r 
Ci|o cMolId ra «tuiqtf ioftcioii.» 
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eneiiiiqlidoftf á matar comió- dtoen , y asi el major -dette: 
€|ue puede «babér entre eiloa , es el> deaír al; Padre ó Aleal*' 
ó»^ \q q«e {Ma cq el puekl<s que Uamaa aor maii^, por . 
acfda cttlpa BMis.iibo«iinabley{el úoieo peoadocpie hay eiH 
t^^etloa^» 

«Eabí péaiiiia. tMmnbte ea- muy ptrjudiaial ¡y coatoM' 
para k>a ea|^o)ea;*y p«irek míoistroa, porque :aooe«^. 
dtí habar criado^ (ó» todoa).qaie éiaípa .y deakuyeJba bie«^ 
naa de^stt aQA«,.y iiai habfA otro criado porbettefieiadoqiiac 
aaa.dci m amo ^ue )e «iMote lo que Je p«a. Pcroraí aii«f 
cade «alír el m caiado ^Mpador , entoaces todda ciieD«* * 
tan 'lo que hacia ^ .y dé iwio ^cuanto va deápaes lattandct 
iMfchan la: culpa á aqiiel . eríailo auaeate» Y ai- el español 
arguye al criado i quien mas estime y beneficie, que por 
qué no le , avisaba de lo malo .que hacia ^quei criado, 
responde con gran . deapejo, que porque no digan que es: 
mfibibig ó parlador dci. lo que pasa, y esto pasa aunque 
sepan que le quitasol .pellejo ¿ su amo^ Y asi lo pri* 
mero que. hacen cuando ^ntra un .criado nutevoes ame* 
nazarle si fuese mabibigí y después hacerle? que haga todoa 
los^oli^ios^ que .tocan á tod^^ y aeyaf^jubibiiído de ellos 
los antiguos, y aai. cifi^itos m^nos, criadas :tu>i^se el espa- 
ñol será nifis bi^n servido,, parque solo %1 moderno tra* 
bjE^a y la hace todoj y los deinas.^ no aolo no. hacen jaada^ 
sino que sé sirven dq ti todpa.» 

. Esta liga de la casta de color para favorecerse mu- 
tuamente y defenderse «ide la damíiiadeaaf es muy natural;* 
pero no tienen, tanb co^tancia p%m sostenerte que no 
se quiebre de dos modos; ofreciendo dinero al delator, ó 
díapottlendó 'unos cuándMi azotea para cada uno de^ios^é 
pueden tener parte en el delito. ^ • 

c «Tienaú otrc propiedaé que aiempre me caása grande- 
adanraei^n y Irabq» éo invéslígaa la causa -do^ aHa, f sute 
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lullo «or (& ntf pwecer) ftt íai»p«toldádéiogr«tiWlA X ^ 
horror que tietten á lo* españoles. Boto eé qao tildado 
ási y quo 09 inOiiiU casi lo <iífofoiioíá que tey 4i lo po-^ 
breaMy mínrio 7 donrio q«o lioiíai en ooo oém», loo 
Tígilioe y pobrezas que pasan, comporadas con lo abon* 
dantfia j recalo, InveD irostar y cooMMédsd que ^oaao oon 
olgonos-efpndoleo, si eaeede«ooliafloo é km ellM por 
ooasao óioy Iotcs, oo^siooaéit de M soberbia 7 ivnldad^ 
se ^uelTon de «m estromo á otro, Ion coadoaíloo oóo lo 
mioeria presente , qtio no so ooiieréan ifln lioohm menoo 
la abondanda pasada 7 y progmilados donde lo posón nt^^' 
jBBty responden que tbdo eo ooo: y asi M t^noflios dos^ 
quilo en ebTíarlos oon Dk»; pero es groo félieídod lo 
suya.4 

«Son Mlfisimos de provldéneia; y asi los ¿rloéo^ f 
niayordoino y no avisan d amo se proteo de alguna eoia, 
hofta quo totalmente se baya gastado ; y* asi cuando dtcon^ 
no bay azocar, óo hay aceite, és ctnlAdo ya no hay poro 
amolar una nobaja , y asi se padecen grandes áeuifsiot y 
ditas por la culpa ^e esta costiimbre;» 

«Tienen ios estémagos como sacabuches f consüsto) y 
deresistpl y aoí loo encogen y Onsonchan cén adMiTO0i0tt, 
porque* siendo asf que guardan parsimonia éfr sus cosas 
os poro ahibar á Dios, Iof que engulléé y trog&oAxosfo 
del español , como allá de Gatalon di^o Qiievcdo? 

* Galahm que étf s« Oáso come poco 

á costa ágona ^ él corpachón aíta. 

', ' 

Poio hogaloo buen provedo, lo sMka mny bitfn ésoqiií^ 
tar cuando bogan.» 

aSon horriMeoy eipantosoooii oscftet iStzaftaatiliHioo 
00» otcoi^ OOPM «onlrt ko Bodrts^ aainialtooy ytoftootai 



de tal modo quejarse y coo tales afectos que persuaden 
decir Terdad: á k» maseáp^lniíDDlttJrá de^ siis Uladias j 
eniibijMleSé Aoqéidoaiéqueuii'Alcakle esperlnuMilado, euloiii'- 
do le yeáíaii* eon algowi^ quejas > le 6ta áefiir*mniioi éitdi^ 
tiommñtam 4ii ItoiiitV Suele haber en Jos arrabales de 
Manila raékwé íttdiaa<|iiéseaU}ttilaDparaplafiíd9ras, tamo 
las pioralriees qu^ uaiékiv loa Hebreos, y se usaban éi> 
Caalilk en tiempo del Cid. Vah ^primero k>9 «tutores de 
k querella: eo casa de algtin ietrado^ conocido por su ba* 
bilidbd, que son de aquellos que el derecho llama Ru-^ 
éub», que. no saben cual es su mano derecha; estos tié<^ 
nen librois de<fórniulas y de pelleionea contra todo el gé« 
n^o bumano-y t. gr. en esta forasa : pteretktr contra Al^ 
€iMe Y luego se siguen' feéilos ioacriineuesf escesosque 
pueden ser cometidos por los Alcaldes, y lo mismo en 
la querella contra los Ministros y curas, donde se en- 
cierra tod& lo posible de escesds; y «I dicho faforo de, 
la calumnia y como dice el Italiano^ toma los nombres de 
los actores y reos y algunas circunstancias y luego plan- 
ta to(|o lo que csstáen el Ubcade pe k pa^sín perdtinar pis^-^ 
oa; y esto no es hablar átkoloy que en d arebivo^dor 
cámara se hallará el derrotero que de esto se halM i ütí 
cierto Rábula Itamado Sihra, que ademas de esto tenia gra- 
cia de contrahacer escrituras y provisiones reales^, Hecha la 
petición llevajQ conmigo á la$ gljj^ideraa y yan á Inieer su 
querella ton ua-UantOy «omo el de Mag§4o por elr 
rey JoMé, que entemoeerá jnm piedras , y\ "esto en 
mi tiempo se ha ateriguaido pdr diversos señores 6o- 
' bernadores y me acuerdo de uno por el señor don Juan 
4.0 y9rga9» y de qtrp por ^\ seftor ion Gabjrjel deCru-. 

Q^lafgw, li»^: los cnalea ao aoiMrdañiv muchoa quo ¥l» 
YOD : Toan pues la láaltma que se dobé loMf é lor 9é^ 



«El.arUGeio ydiabóUéa habilidad de'^arfaiinar, e»' deri- 
gunl á su offpAGidad, y seieonnoequeiiiaiie aspe<fia^ aogea- 
iion del paibr e ife la. díseordia, Salaiiés;' Aeuséréntte'qiie á 
elerlo ptoviactal se qoerellardn eóofra «I padre tAiiiialrOy 
dieíendo tenia ocupados do0 indios! «ti aolo ouidar ^ uA 
' caballo; hiz<» la averigoatioe,' y^battó que AostéBÍa fnaa 
queiino, y que servía el teBer.:díeho caballo mocho para 
acudir i la admtnicitrácion de las alaus; y reooovíiitettdoiá 
lo^.calumniadoresde la Csílsedad de su querella, replicaron 
diciendo:. Padre^ es verdad que ese indio es uqq, pero- ae 
muda cada mes y al cal>0( del año. son doce bottibreai 
Vean qué sutileza y w itmétiea para acriminar, embolia» 
maiido los indios de un a&o^ para dar.piato i au cateáis 



(i) Lo primero que 4ebe hacer ."es . informarte é ifisirinr^ en/ tV 
Yifchof sin rreer.con Ugeresa á loa indios, porque ^stos como, igno* 
rantes no sAhrn el daito que causan mintiendo ; solo ponen la mira 
en que él párroco saque la cara por ellos, y para obligarle anraentan' 
la' cosa' y ^ ponderan ian Hen qAe mu¿lia« veices'ló .^ve es itn gra*» 
ao d« mostM» !• tt^retentao ¿«iMliJiMi/'Cnesdo^Vitndo éaesio oa 
Ktl^ricosque pifitan oQh tales. coUses y ^i^*" «onfa^s pal:4>n»f. 1* 
mentira , que se la .hijeen tragar aun al nuas ayijado. Muohífíraaá, 
y^^% te queian de vicio ó. vician en su eslimacion la acción bueña r 
santa ; sucede con elíos lo que con sus perros, que no ladran por fe-« 
roddad sino por' costotíibre ,'y aki cbmoXsiii ()ú¿ ni por qué) los ve«-^ 
mos %n /coniílhao 'ladrillo ^ < asi á. «Uot loa Vemoa siemf^ qéejáriet 
ll^ifient^pif y/popdtrar los agija^ioi .4|iie ¡ptdecen á« .kis ^leaUcA, •¡«t^ 

• - - 

roastmotiiTO qiieel ser ya costumbre eneHps.».. a .. 

Ténganse mutuo amor los ministros y celen mutuamente loa 
unos la honra de tos otros , no permitiendo que los indios se atrevan 
lín ¿a presentía á iceAsuraret gobierno de lúe otros padres; y' jorque' 
en- ést<y iqn «Mty fic^e#1o»1iuÍMM, d^n «iltfi* 'muy alerto kMÍtthÜ>«»^ 






fñhi'i 4é efttit euMí^sé >>4kiir pdoer ttíáoSy que íxxetk 
«ohm' acabáir;' y et9D lodo* eslD {fen^n tal persüasíva'ó' éti^ 
canto, que ordinaríameiite engañan y. persnadeú con dffk 
Mentiras álofl^inas est>eriaieiitados: Y cobo 'cnalqtiíera 
qdáréUa'ftteya'aé'reiibé^sinVafianzaf calamnla, (como lié 
iebiefa ieguft*Minda'el ¿(MicíHo Mejicano) no hay Iion- 
ta segur», p<tt*qtí€f al prnékáA, l^g>9 y *ibo *pra«ban se vuré1¿- 
Tw'ásweiaaa^latt fréseos ^¿omoanieá, («ivquet sién^pre \tú 
*^anar;ynané«á^ perder (1);» . / ' ' 7 

^ ' Hae^miiy poco iíeníipé siendo regéáte de la ' audicn'dk 
^IséfiorSeoane^ *áe reauKas de uña tremenda' qiiéjácotiJL 
'4taun dura eapafiol. Sé tfnandd- ttístrúir una sumaria, dé* ík 
oual na resiiító et' mas mínimo cargo contra eifte:' sé' 'di6 
é otro juez t la oo(|»i9k>n de instruir nueva sunm^ia^ - y'tttVo 
¿l<nR$mo reauMadoí todatviit persuadido el' supremo fHbd^ 



•M, i}^ que luy f|X*4}MjiOlí¡ctf« e|i ,1»* c.róoÍMs d« Ips resuUrti j. ttr 
colares 7 aun en este siglo han matado bastantes : dos Jesuítas ^ U 
isla de Boliol, aRo de 4^ ; en jiierapo de la guerra aito de 6a mata* 
"rañ 'iól indMs'^4 dos Agustinos, nno en" San PabWde' los Montes y 
«t>(5tM -ea Tarifavaar , ' sínf contar i otntt que 'máttrdn d^ otras relí* 
^Í4ot» y/do^««nk*'Mcnlfl«r; peM^lo Mgnlar c# qine yi^ no «satf fl^birie 
HÍiJanM» contra .Aa.ro¡aíst«o, ñno papeles ^ plmms » cnffatos «i chíü» 
mes y c^lumní^s ; tan políticos Jos han qqeridp hacer en Maniby i]oa 
en todos tos pueblos hay cscribaniílos , Hibnlas^ abogadillos muy 
diestriss 'en escribir memoriales y demandas en papel sellado, y' 
fi«áiÉitia>14i éñ lar^Kctt Audiencia. ' He mañera, que sí el pirroco les 
HJF^i^^^^l*» 90»! s¿ mala y escanda loslC vida', »l instinto db 
íi|ii|fn .iin<^^n«ntoi^f ^hei]^,l^stj»|it|) Tiho 7 jlbrjíhan. •§ n psp^kon'kNBi 
de crocts 7 lollcTan i, SdaniU al tribiiD^l qu£ veii.m^ bUp^^.^ 
lo 
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jial <que na if^ia, m^^ i9ali»iiKB»^. «nm^ # Manílft* 

« 

jioteiriore^* 

Tu-ViG eo la if^ino 1191^ r^pfejBeotad^ii Gisnada ptf 
4i gob^rnadori^llq, y ^dog los priaffiR^tef-dp pp ywbl^» 
$p qpie asegiira^afo. ^ue^su cuf^tiaVia fori^.i ia. mmíef 

jgjup i^m .8.e>itted^e.4 do^i^ir.^ el epiiyeat^» ^¡M^ IM¥^ 
racho por las calles y entraba .i dfif fte gumHf^ip^ 4 ioftl^ 
/díyidiios.df la i^fjfAu^^lfyM^A* iQss^ 4e h villf» y no 
jubii^ eii el díA d^ifnií^p^lohmd^la |Iisik.|ior j4 iPMiM 
jjBZDp de /estar ebrio, M ir^e.>i {^m^ranstvia^. (p^f^rfp 
^reM*acltaro9* YpIíe.cpB^cide.dfifpiiet ^ifipaate^AitQA e^ 
^b^ife .qui^ es im e^y^l^i^ ^^get<)u.£44]irQ estepfülitoa^pi^ 
ficmnaei^ muct^ ^eo^fif q^e 4fH: v*¿ pfirQ «iiHtt^. no^ . ic^mftoi á 
este capitulo, las reservo para su correspondiente lugar» 
«Son muy amigos de actos, ceremonias y fiestas donde 

iMf ^IgiUM AOtfldadyf atttgMdeiTMicl'iaS'ksQfv ¿iniáge- 

•ms deéignn ^MagronutTovy dekí witlgtio^o seéeiier^ 

dan.» 

" «Tienen paf licular prppensipii á come^Jjas j.^ar^p^iiT 

jmdáa f y si p^ed(Ul4lo pí^ef ¿a /^pftaya «I§iim; y<4e iéi^ 
46 410 posen «lencion , sino en efgrati^aqtte^ haiceuifl 
traberias materiiites , t^ cada acción tian de dar todos uña 
carqaj^da, y el que líizb Qpn aceptación fsfe pjipjfj, ,q¿p.<Jf| 
|prai4ui3(dQ de discreto y:Qpp. íip^íu^jii icímtrM ^Jm\kéí^ 
^oalq^iera piarte 9 y cpjttr k{)atb* 4 l«rmnii|eriélaÉto>dei 
mmidQj ei euai» <tíefte <rf>tigaoi^iidefe<ra(^aüttqiieno'téii-^ 
(afgana ^ y es miiy necesario que éstái^ représentáciohéf 
no sean nócivjss porque ^e les imprime Qiüchój ;isi,.99p\9 
^^cs haceii w^c^proi^cl)^^^ luopWM If^tíMñsy^imm 
como el del desceadJBUttte^li^.Gi«is^.¿inote^ 



(t 



eho8 a] modo ele los .qne en nueya España , llaman eseu-, 
yales , yerificándose en dloéfer cierta k^sentencia de Ho- 
racio, 

Segmui irritant mtilímos d0wrí$mpBf' aure$, 
Quam qum mni oeulü eonipeeía fiieUbui. 



y >tri#qf8teti.dí»cir 4o<rasporiMfc1tadQS.:file á;Ios|iBdioa1ei 
c»tr%>la lé*.pi»r,.lc(si<áo9 r y ati parece digne rfe xifarovpie 
alapóalQl Salkl(» Tfontia, á-qnieiiiMiesl^^tSeñorttenMpie^ 
veoíxiepflra laMseSnoxftde losínAies-) quiso iqv&lo ciitr»» 
ae la fé'deiM »9lOMpsa reaiuraecioQ pfiDf ]úB^M.:J!ím9Sd» 
«ieii#».erMbe»>í|uAn,M(lii«floSO*» ' 
' 'Sm SMiy i«le*eoad0aitveprepreseidfcadoii£»<teis^^ 
Jtaew »lguii9s UiadMcíoAes d» nii^tBos dÉubMár, yi de 
'úiialqttier :aiNiiite.ferBHiQ ima^iexa^ «uB^ue sin lasjreglai 
^1 ' arte :.giieMA «obre fcedo dé comediasmüj lM*ga8>4f«e 
áúMÉm-^m fúeá f :mas ,; eenimaolttS'hQras Jdenepresentacíon 
idierlaa. £átas ia$lii.Meeii8 .db . b íatorias é noif«laa y qu» plii 
ne» e» eieepa« Si :T<dida ee hf cepresMladeasi , ia Jlliitti- 
•A tf ,(a« CfM|{«b^. PjrehflUemíníie. la Ce4»$tÚM • h Ara dad» 
<Qfig0B &iMteigtt«te« XádafMxeta» ttípinés/han scscffito varióB 
4taiiaa ide • esla ttoe v f s¡{ : ceno álguntepotimiaÉ» > épénél \ 
relijiososy eróticos. Pero de la época anterior ala. Uepi4- j 
. 4i de- le» eapañoks j . fdfoat qoe> eño eaíelcli m«s qne alga- / 
.«is canaiimes am^nv^é^ 4^ :euyo iti6i;iio ao paefbi.itiKgifr 
,^ R(9Mn(M«r apones Ja. leagua. 
, Xieiiee veraea fiaste de, •doeie asilabas 4 ly. jeetoe .aeii loe 
immvmA^Ben fiuapocienKf; £sMdl ^ididosep evarfietat, 
tjcUQriee^cMtrp, véceos* HmaJí «sltr# al ^ pene ¡la jrws filipí^i 
, üjoAii «miMoM «ie4a ÁHím j^pak:sei * iMal ^l e si M u sna it»* 
▲ai,«|iMtft ^«erMt .' ■ ;.'••'./..:--. tifí.-.-^ - .. ^ . v 



\ 



/ 






r 

I 



,\ 



' * ■ .'T «• •• '•»! («''i -ir, yj^\ ' }» i í*» f''í f.' ■•'"/•> 

L49/claraa eslréiloa ^ ^ 
que alumbran los cielos 
se esconden á veces 
bpjo-panhs nubes:'' ' :"V 
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las palabras estrellas , cielos, veces y nubes , serian con* 
soñantes aporque todas Wffctof en' "^Tofr '^ ": también sértai 
eoipsonantes en «u-meteificacion ípstas {kld'ras , ]húeMi m»^ 
hnj amar, ameftofy porque ;sti última^ vocal és^o. Leétt 
todos sus versos cantando y- las ¿uartetssdel dodecasílabo 
sé'leeñ con el motivo d?l cominfitii, que es la\csiiol6n feíacra^ 
nal. El uso del canto para la lectura -de ' la poesía , «ft^una 
ostúihbre de China, y detodds^lós pneblos.det A^iií que 
yb be visitado. La especio de metrffi^adofi qu^aeabo á^SÉ^ 
lar, es evidentemente anterior á nuestra «onqnlsta, y fo 
m^rao el dicho' aire comintañ con el cudl se ^ustá¿ - Bsle, 
aire es melancólico^ y no se. parece enguada á- lanwAsli&i 
China, ó indica que yo he oído. Hay varios comín*#iférasí 
érnno hay varios boleros j polacas ótír^ésaa: a^gmatis^ 
«seinéján bastante A \á música árabe. ' Oi én las ^'aldas As 
Camacbin una canción que es exacta ^ • purámente-tsK ^Le 
llaman et h$ie hele y la- usan para hacer doikik' 4 los 
•ni-nos. ••;•'•."■. 

-i.- c Son en eslrémo' observadores jde sus usos y ^oostunr-* 
fares qae llñmm^ ogáH, y el faltar ieHoses notable íñUí^ 
mia y asi por no quebrantarlos atropellan con te^do; y ^ 
:aüs bodas iy entierros , son muchas y raras las ceremonias 
,y abusos que tienen^ los cuales no se bari piulido quitar 
:{kh; diligencias que.se hati^ llecbo^ pbrquo ellos -no quiei^^ 
^él espaftor^ 'aioorei tri|i» y:.todo4o malo^ qüeviB9%É oAos, 
y estas costumbres me parece q^e jaÉftíiB^aé^«{ttirÉa.ÍK^' 
Un cura me contó que babia sorprendido i un hombre 



|oa cu9trp cubi^rV» e&tef«inQiitíe.o^ PBHiltos^, j^Mbüx 
PQil^ en «dequaa de etciu^r ccpmiichftltte^eioa si la éi* 
{ui^tji lef deeía «(Igaoiu fióaa.; ¥ d» e^te género praeliean 
pijip^as .Mgi{ile7a9 leo todiig Ua soleiniiidiides , de que ya 
hemos hablado. Tan general tss esto que Mn las ofdenknt^i 
de Jbu/ea^ ^ol^iei^QO yigfnte^., -hay un articulo que oaanda 
]^i^seg4i^ las idolatrías y> aníterías* ^ 

, «Otra propiedad rara es qu^ aunque algunos suelen se» 
ectlosos ,. si-. Menea aligMoa pretensión con el espaaol , no 
yan |e^os, iiinoque envían á sumufer 6 6 su biia^t sin 
reoeUc A peligro, por jlc^v* e^ buen desetnpel^o.» 
^ . Si ,Fr. Qaspar fiubjese estado en Madrid 5 no.se ad»}^ 
rarfa tanto de que lost pretendientes enviasen á. sus muge-' 
rfs i^alcan^ favores,. £or lo demás los filipinos y no solo 
iceeelando^ siúo coq pleno conocimiento » .suelen enviar y 
aun conducirlas á los españoleh para lograr ^Igun empleo 
ó meramente por dioero. El m^dio mas directo-por: lo. ge«* 
nerd de eonseguir la amistad de una casada, es conquis* 
tar al marido y asi como para tener á una soltera , el ganar 
i la madre. Yo he conocido muy particularmente á^ un 

mayprdomo que estaba sumamente enamorado de su mu«^ 

■■ ■ • 

ger y y era.celpso hasta de su sombra; sin embargo ¿ la 
menor insinuación de su amóse la traía 9I cuarto, y pare- 
ce deseaba fuese .muré menudo. HoB^^lonando sóbrela 
pnateria , me be:e^freoc¡do ser la cansa de esto y en parte 
I4 poca iniportancia qu^ dan á los actos del amor , y sobre 
todoJaper^uasiiQn^n' que viven de que una. de sus muge<* 
res, nunca nosaipa, y. solo se entrega por el inlerés^ 
prestándonos un .servicio p^sonai como otro euaiqtíiera> 
y que al serrarse de nosotros se lleva consigo, y para eliea 
Mp #u ecff^z^., L 

V «vSou muy jmdteriales y literales en sus. eofivefsiiei0- 



d»klR'la\por'«tfftiiiila tfiíé tmi p6f(pke kr itia^dr cfikcrécfoii 

dtfsreffOMftdo y 7 ^ n^uon téAip^M^M ^e pafe^aÉ , (^é lé 
liaráii «rreptBBlirM dé kd>erdádo ocasión para éHo: y éátb 
«rio lo maii''«<>ií lo^ eá^aftdlea.» 

Yo no he bbaetvitdo ñadla de eéto, particular iAent¿ eá 
las mogeres i las qae he báHiÉdo cuafd siempre nm^ aféil^ 
la»^ «ofltfedrdas^y éarfikísas.^^ 

«Es ewr digofr dé admirar qtié liaibr éú9 peirroft sé "ttítéé 
de otra éat\arale2á^ 7 t^nen partfeiilár ojeriza conloi» espa- 
ñoles; y sfBtiéfidofes se deshacen en ladtef, como lésf niK^c^ 
Tkndo al padre, qijie Itfego llofati, y así desde la cuna co- 
mtettaan &- tener horror á toda cara ftlaircá.» • ^ 

Sí nuesti^o padre hubiese viajado sahríá qae los pérfos !«t'^ 
dran á4oda figara^cuyo traje no les es fómüfar. En cuKhtd 
ái horror á las caras blancas es coaná) níénoá eifaij^rádcifs 
nadaüiene de estrañoqn^' utt niño Itoreal preseñtársetid^iiil 
€i>jel«^ que no tiene siempre á su ah*eded6)r, A rtklK^oí h9^ 
ftos he visto yo pré#UH)pir en llañtoal mírtir mis aWtét&j'os; 
Ciento éÉT que allgunos ti'atan con nosotros lóamenos po^te 
6 per des^go, ó por emt^arazo, 6 por antipatía, peíó haíy lA* 
finitos que nos profesan éarfñéJ V este és e! lugar dé délBi# 
qué atttq^Ho sea lán esquifa su settsíbflid^id coi»^ k 
ntu'esira, soü É«n embargo susceptifcles de sensacfontes afee- 
tátíSá^á Gdando miMd cñ el aié dé 19M0t «tecrefário^d* 
> gü^rifo^ Cafuíbroiaero, todos sus criados llorai^ñ thfudio; 
Seha vlslo ^siotáda ft oiia cHada del Itf s«fto^ déf RééiM 
qm ste: eihbaro^ hacé poco pafiá Esj&ftai; «tta' víej»eil>M oc^i^¿ 
rt^nelai é^ Novales or dfiot ^ ttaS, di& álx^ií^«»i^ ft&i 
nftátía pi(fie|)aS' éétüuétíú áí^^f ñá9Í^é^Mtm%é is^Ws^ 
roa estando D. Domingo Benito arengando á^lW iitf lgi c t l Iri i d M 



F<iir infinilé. ¥o he^TÍsto én elwrdtíñf^ dé Son Agustín' to 
ntopiofi detfliiwéshnrfriiites que f«»r<mn)1á ¿islii^Mev^ 
; pitifomof d' yf¥m\9 meHioi^ qi^ dé ellos doti8€i^vat)áttu 

§é/t(Í^WM^,^okÁd^f¥t¥^1Jkí9Íak0 Í\imÁtTtíiáúi'á\sptíé9'^ 

iK)^, y «4lk 0S]^MI«i qiAs^eran üeVái^ieToít ISégsírilfn muchésf 
*f:i|MMi/C«ft«dO«fr til i6Ítf ^ l^i«é< a4»«Uñé!( sviblBs\'éÚúÁ'ítí^ 
fíereli^éti'et cef^ a(< ffldM<}é L^^á, ^ critrdo ñnfi^íf estar dé 
áduenM'dOfI «ilIélírlo!l< eln&fMg^ V ssí^6dét écpd á su átn^/ 
al^láó'Aé {fi^Mlb irt bfrrttfiígafah en donéeW metíei^oií* pé»ii 
itúir^ pem' Iw tothe estaba tc^mpe^tuóiM y se ahogarofll 
tbAoav y W fifr yoiTnHMéf h^ «ecífeidé^ v^ias y d^síiHefésa* 
dS^'^ruebaa ^ bii«»« i<4))tíñtiaid:- 

» «Son tiafl cobardas qoecmalcjfulerb indio' <fue ée ái^ta > 
tMtodir^ «Atre'eilós^cdtf Sólo que le vean cotí Dtiri^ln cin 
6Mll6i> Mtéttierétítaiilé^ quishtttá cuáliiose leérntojaref ld-( 
dd el'pueMo-juiito nd se atraveí^ á ^renderfó p^rqnie dicetf 
Húé updioi^,' qiie «# li^ nitalttib queairevidb^ y <le «stó' tevH 
gb-' iMébas espeHdireitá^i». ■ v 

' IWoll cfiaao éfl el ateriglt^r ai é\ fillpliib «^ válleiltef^ 
Míbaifdei Por un lad<^ f^ttiosá ub btftadi^ofi ouatquf^sfatéí^ 
rávi uiifa mUHiliidy fwroiri^á alagunes arrostrar Iba peíi'^ 
^8 yla muertecotí impatildec. En decfdiéffddsie un0!á> 
mataf á algan'0, to baceaio ealcülar ningún» conancfi^ticiai' 
tfft bíofábre^ Vigao matéí átinamiiebaetaa qi>efK>ie <pi^^ 
y áael» pérs^máa mas y un búfalo^.y también te di6 da pii^ 
nd^iábif m atbrt y luégo^ ae míiflé á* éí miamo: otro evi^Kliy 
M itoiiilatrador dé tabaco mM por etnri^tno «notiTO 



t:Ufifr.iliaeh«G]ia'deI«B(t de nmetMi giealé y loegorse waMv 
un Qoldadi^ftl plisar tycrpott-Saoto Xoiiiáft> mu t6 águila ^mttn' 
ehaetia • figir igúalncausa.: un cochero^ el mea de Do:vieiii«<i( 
bre.de 18M,quiao;aAtar<á otro .por otes aniDrea :y ixk 
pudiéodolQ alcanssar^ se ^tó á aliriiani0vIios.nianDtiff># 
filjpkiosrbao coiBetido mucbas crueldades y tiei|en*&ima 
eo tc^a la mar fadica d^revoUosos yjtteatiii^. Lds eoni^ 
psifkks de B<$ngala no aseguran 4 4odo riesgo boque e^ 
donde haya la mitad de U trípalaeio^ islefta«rHaUAiti4ono 
yo en U isla de Pioang en los estrechos de AbtpHSa , ^uise 
dirijirme á Síi^por p^ra pasar á Filipinas en. el berganr 
Un. Juana, y llegar en mi compafiiaeoBio'críi^o.iiinot^ 
los 17 marineros de Manila, qu^ef se babian desemboreado 
^e 1^1 buque portugués por una ri^ ci^n lel eapiton*. Si 
que niandaba la Juana era un ohi^o; Jb tripülapícin Mar 
layii: había á-bordo eptre :marjneros'y.pasagerps cbinets 
sobre 40, personas; de Qingun: modo .quiso el^pítan.adr 
mítirme juhto con el criadp diciéndQpeMNo^.no, iiunri 
^uo vd: me dé cien jpesos , no ^bai$6Q:.á |inibomhre de 
Mimila» En efecto, después de mucho Udiar.yVie.tiixeqttf 
resignar y dejarle ep ti^rá y métame .e»:^. hique. sin 
saber quién me guisaria y mct servirta^ pues- yo .no: enrr 
tendía ni .el chipo ni.^el malayo^. Y »l mismo. liempobf» 
oído que en una tempestad son . apocados. Ma dyio.^ ca- 
pitán d.e. infantería Molla , que eq el poniin on ^^ le 
corrió un fuerte temporal , .el capitán ise pus<i á JjkiraY 
y líos marineros se .esscondí^Q tporr no lrabajitíe< y él t^nja 
qiue hacerlos salir, á .palos de los-irinooneA,- pori ia cual 
empezaron á» sublevarse y á <]u^erle echar: al agUSK'Ejt 
tj^ca han dado algunas ^pruebas de arroóo ataoaüdo dA-firenr 
te. (como veremos en e]-eapiiulo' de poUticA án^ettor) A 
eiipanoles. £1 sargento liateio en .^b'injs«rcfccisin.ide( JA» 
1829 se batj4 cjonidena^dc». Lo4 soidadoa .Utti«k4J« M» 



edci^ QftUdad de* a^r. ebecUeotes:» y coa oricíales y sar* 
%tmkiñ e8(mdol$;9i, no vuely^ti. Ja xMira «1 fuego; pero 'soles 
no han 4adO' nunca- picuebas4Q< buarri9,,* en.|a g|i/erra tía» 
madaije l^ i«gl^es> huyerojí ^síe^ipre'C.QiiAQ ya hefnos vis- 
to' y los .poc0S;eur.ope!Q» que Anda tenia^ eran 9^^ esperanza 
y ei alinaide:.to4A9:SUS;Operacíoaes. Yo be preguntado 4 
ooaütos.ofioialesrse han b^il)ado en 9Pcíone# con fíliiiinoi 
ya "son , contra Ips isalvajes.de losi montes ó. contra Udro«f 
nifis.y t<Mlq9^ íñfi ,ban .dicl^o ique p^rf. batirse preferir iap 
tonei 25 ^urjopeos i 100 filipioos. Muchos alegan en prue- 
btide su vidocla iii'ijferencia epnq^eqiuei:en;..p^ro..est9 
en ipas Hf(niiUia5AelUj[:,de e^tnp|4n9 ^^qu^^de corazón var 
líente* De «todos estos datos podemos deducir. ^4|e el inr» 
dhídu^: que ana^zampf se enqu^ntr^ .mas i. meiuidoi pu- 
silánime que impávido, que es> i propenso á.l^ .desespera-* 
aíclnvoomo so obflervainuy firecu^ntem^n^ey espresan ellos 
por. la Idea de que se les califi^nta" la ca^zft ,:^n cuyo ca« 
ao eomelen los mayores atentados y. el, suicidio: que es 
criiety derrama: con poeo bocrpit te aan^re-.y que. ^sper^ 
enndocilidad la..iniier(e| lo cual pr0ví9|ie d<e no sentir tan 
luertementei:óoiBo . nosotros el instinto.de ;la vida y. que 
nó es do- grandes- alienAoSipara ompresas arriesgadas,, por 
•Jeiñpta la de le al aboíd^^ 4n un buque de .guerra» roo» pee 
nn'cttbdro, ganar ua puiNite ó. .astillar una bf ecba^ conH) 
no ae . halle inflamado f por * vJolentisimas paciones que, 1^ 
fbngan frenétieo- . •. .; ? ;• ; .. ..í.- .,.,:, 

> aEl inioio dala borrajchoraes^B qUos etta^idadien ^UArto 
nsodo^i y lo.tiaa hecho pimto de hidalguía , ppFquejos qijs 
pmncip^len se pceaian de^mejpr.es oficiales 'e^ est^; ocu- 
pación.». ;....' 



r. . » I 



t . :Xal' veceato seria on la. época en«9ue:^scribia>el.I^dre 
Ciaapnr por 0OQaer¡var ms. aua.cpstumbr/es .afijtiguasuqw 
«hoM^ .fNMt. Temos: ^Qo M 0«M:risgu€üi eff mny.ioefDiinie^ 



í 



ÜUi tYftn» itide(»eiidftiilés ^ víymt c«i lot iñiiDteii^ Oka 
én el áíA no he obsenádo qile tíebffii üia» qu»loi<iiHlH 
Tidaos dó etrás tificioneai que se tíeti#tf pcif sébtiaft; ^ ^ « 
« A lo general tieaen vanidad y {sin bouva , pontuü én* 
tre eltoB no es' caiisá de nknoatéteryset baritaebós,.!»*' 
drenes, ni coti^eiiddofea^ ni oHra» Tirtédéff eottioi eálas{ 
fólamente pierden \k reputación y tioüra bon* hudtiídd 
brujos 7 asi á jtii^ío de un' muy doeto müiétird; Mtie^ 
iien caso de restituícion de hbnra , 'sfÁro éfiP él éé itapaa^ 
taries^ alguna nota de este infame pbcÉdo. Btf sú¿ «aMN 
tñfentós y parenfleáccis ^ de níhguna^ Mtá- hüdérf alAA>, sitfd 
de esta, porgue ks* demás las si^iMiiti 0t* inMes^r peio 
á éáft) no.*' • • • • ' •.'•:••'-- • r. , ,.•• .: 

Lo mlsm<y cfuentá é( Pfldr^ Múéo^ 4m* sm$d0 énWé 
fos saWages de fos montes. .» ■ ;...'. 

])e terminó d cáMIdo de Mattite', 6eéeita^flt»-portd9 
años de 1761, proceder con tfl^ó tig^r contractas bmi4 
jas i^ra cuyo* erdeto cNó ebmtiíc^ á : un feligioá^ «k la 
oteen de prédfclásdores Ikimadó Fr»¡ Teodoro de iavMadrv 
de Dicfs y i^atta que bh^iése -a^er^fiMton ^ -pfesqolia* d» 
élltfs. Be resiilüs de SO' Viagier fiDcrwi eondueidará^MaV 
nHa y castigadas muchas, i^in^i^líttettté de los piiebhn 
áe.Gayiang y Sanlor^ de la pr^vMüiadls láOKiiripaÁgi^ Este 
fraile escrilió después una dartil áia.' inquisícierri do Móf 
jfca-éd que asjsgt»ra> que- es- taMfo^l «AHinro d^íbrajas^ 
que *no hay pueblo donde no haya m^Ksftáa, ^ ^en^'xtt 
pit^U Un\ít»i qué V!e«igin^á Mr Ui* tereeril pntle^de él. 
Bff enaiáfo' al ejercicio ^ dé estas ésdáVas» IH d^mcliiio^ 
aífegurá ser- loa mfsmos , qifei tienen UttP jde^EcardpQ; por* 
que hay Lamias que son las que;cbupan la sangre irli9 
cHatíirás: bsry Sm^m,' qw sen ha que' andana ^hgándo 
tfe' unü p^rtef á otras ¡ hay Aifir^ qiie>«ni tai fuiíE'áé 
«st«n' ^ieiííÉ en' «asa y rttt' Wa ilfva et deannito Imo^ 



tídM/ifé iiy (¡ñe qiifcfén saÜeíf ;' Sify ¿árMórt que son laá 
daddS ál' deleite ctfrhal; y héy JEetitufe^ qilé sóíi Jas qtrt 
béchiíán á lok honiWes coii til4rod bara atraerlos á su amót^i 
j^éiTo todas etta^ se ^tíifteM en inilcfíctat' fr los' hom-^ 

«T'odoélJtc^qftfé^ he dídib délos fiptnbres, en las mU'A 
géres és niuy dlfereole lat/ém qnbad modéút \ por(\nis soá 
He teiéjoi'es cosiumlff és , dfiblfes y stílAetí,ñenoñ graftidü 
atóof á suírtrat'ído^, y á tós qtre Wó fó soh: Sofi veídode- 
ráitié'ntó rrtliy lioflcstas' éii su trtrto y coiíiéi'«io ó* famiüffrft 
dad, ífaiíito* que; séatílJiíiín cató horror pa(áífrfts ti>rpíés* y 
si la fVagU nátáráfezá apeteeé^ fes dlrras ^ Sd liatai^ár Ynodesi* 
fía, aborrécelas páttibfaS. El céricepto^ que yó líe hecho eiá 
qué Sóii buy honradas y liiúchtí túns fas casada^ , y áüii-^ 
que se ctiecén liabas, no es á óafidéiradás ¿onlo en'' otras 
párfes', y ajyenas^^éhallai'á india; faralá ó paííipánga qfáé 
pdhgá tiéridá de Su [Persona , lii'^ead perdidas como Veniott* 
en oéras partes. Farit ei espafioi Son tñuy ariscas, ainañdo 
la igualdad de'sti nacibn y se acomodan ,' óomo decía' üá 
religioso estranjtero , cada lino con cada una , porque al es- 
páiíoi rara vez le cobirafii amor, Tiéhen otra propiedad; 
4]tue^.laJbimran las ivAm de AnLéríipa» no estüYÍ£i:ajgu|U£- 
lia tferra llena de mulatos, gente feroz y facinerosa^ y es el 
horror ^ü^ líénefa í los cáfféá y negros, tánlo que pridiera 
se dejarán matar que admitirlos; aunque las visayas tracen 4 
toda ropa,'y no sontan mc^Iindrosas, Mte^ b.ian san iaciUsíf 
■Ms «fn «iMismiitl' en eutlfÉieta tsliéackmi'Ji • 

No hay dtrdtf qfue la iht^deslhr es'nna feenliair fiéóuoittftf 
en estáis mugereS. Por el ihodó eif dunspeótb y áuii humítdé 
con que los jóvenes solteros se acercan á sus queridas se. vé 
que ^stas señoritas tienen isus^aoHuifces 4 raya'y se hacen 
.tffaUKdi»fillp8rc^HB}<niayQr,ve^]fek}. i^.-4«0Mnio1turá.é im^ 
pudeneia no labe vtslo'iri' aun entre ramera^. IfllcliAí^ 



estas Qogeii .tetto^npia j: qiii.er«fl ^f. t?qcí4<4 i bfaio par*^ 
iidp. Esta es la moda, se^n, clicen, eqtre el ¿^Uf. Sjiixq .filj- 
pÍQO. En Manila ninguna muger hace la meno|; Í9di.c^<;¡on, 
ni menos llama aun hombre, por las calles, ódes<|le'^8 
ventanas como sucede en Europa^sín que sea este recato t^ 
piorde la policía, pues reinaren este .punto como eu: otros 
varios, completa libertad. Pero en medio de es^a delicadeza 
de trato pocas hay que no se ablanden i Ips gal^nteps y. ¿ los 
regalillos. Parece que so^ muy raras las jóvenes que se ca- 
san dqncellaa, y piuchisimas han tenido hijos antes de verifi- 
cario, (1). A estos deslices po dan ellos graoyde importancia 
por mas que se empeñen loa cursis en ponderarla y algunos 
de estos me, han ^segurado que no sólo .no lo tienen las niu* 
chachas ¿ deshonra, sino que al contrario pie^nsan qu.e ates- 
tiguan por este medio que ha habido quipn se ha enamo- 
irado de ellas: si esto es asi tendríamos una pru^^ mas de 
qiie ^stos filipinos conservan ^o poco , de su cit^actei: y 
costumbres primitivas, pues segiiin nos- cuenta, el. padre 
} ifan Francisco de ¿san Antonio t^nt^s de la llegada de los 
españoles, era una vergüenza para ,una m,uger casada ó 
spltera, no tener. un amigo, siendo al roi^mo tiempo co*> 
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^ (i) £s may general el poco recato- que tienen entre sí los índíd* 
hombres y muger^s , y por esto no se recatan de concurrir unos y 
otros eii sus- casillas donáe viven , coinén y duermen de todos sexos 
y estados; rito es, casados y solteras, múcKacfcas'y'níuchátifios. . .'; 
de todo es preciso que procedah mvckldimos pecadiis ne^-solo de umm 
especie sino de varias,), p^r. coi)sigil{enie Ini^cbas abtimlssfcioiíes j 
monstruosidades* />. ñfanueljOrtiz. Préct^cadel MinUierio,, . . 
Y porque esto nace de no tener los indios por pe(:ados los dicliot 
accesos cometidos entre los que ya tienen ánimo y voluntad inutua 
#e csrsarse, 6>mo dice ei seítcir Montenegro 7 enséflá'la- practica. . • . 
A •.'• . . ;■ * Temlñeii lueUn XÁ ifidios ftntee de^Mátte y Vivln* ámeii» 
effWlíH-elian tíefipow.. . • •/>. Manuel 4il Jfiai ' 



sa séittadé '^ WiiiliMÉr Mi« ^ bóatéM »a <ÉriE« 'dé 

*aHe(Í). '•■ • ■• '■ ■■ '■■■■> 

Que sbit mas afectuóaas qfle lóá Hombres también é»úñ 

• • • • . 

hecho, t)éfo esto en común al'sexty de todos h>s países; y yl 
Vquel 'personaje. d^ Ik fálfula' qü)s ifüé^T «ños 'i)ioftitte ^ 
7 años muger dijo, que el primero tiene mas valer y ' la • iie^ 
^dá Ináé 8«fi»fb¡Kd*d. '^ ' 

'Qué rjaramenf^ amen á tfnn 'espaftoíy teHñbien es dei^f^. 
'¿a barba y sobre todo el vigoté' les causa iiüía impresión 
desagradable y él que'cree lo contrarió está muy equivocsi«- 
do. A más nuestra educación, nuestros gustos y nuestro 
rango, ponen entré la^'dos personas ihi muro muy g^andc^. 
La base del amor es la confianza^ y esta, muy difieil mentí» 
la adquiere üfria ruda filipina ebh uneúi^o^^OiícMumbírafdd 
I las óperas y.térttittas. 8e<ponen en ^sttbbrazds |»6r librea 
ló'perstíááio'n, pero' pásadí^^^niíiíllÉÉite^de'itasión/BO' sabéft 
'iqu¿ decirse y se fastidia et uno fféi'olfo. Ldl fffí|yína nio^'aií 
fastidia áíí sú'flfipinü^porqiielos^albatoee^, iiH^ittaoioiieB y 
donocimientos dé ambos son análogo^. No obstante los AH^ 
pinos viven, me parece á mí, éúhvencidds de qite tiiwguiHi 
de sus belfas nos cobra el menor kfeiétóy que solo por nzo- 
'nes'de conveniencia hós otorgan sus ^sonrisas y se me figura, 
que alguna vez á^'lTevao chineo sobi% tódd si el éapáfiol 
es muy j¿ven, tiene poca barba, y es Se hajá clase ^ ó sabe 
ponerse al niVel dé la pob^e fllfplria. 

«Son las mugeres muy devotas, y en todo úé líuéiMt 
costumbres y lá causa de esto es tenerlas tan sltj^^taa' y 



(i) Es rara If ina|er 4)ii€ quiere casarM eom« el rara^ no lá oé 
•Iguna ropa , y 1l«ga esto i tanto frado que a'anqac cáteil prcfta^áa 
y. que de conaíguient^ lian A<t qaéJar, pe^ÜídM, elígvli' lirímcro etéo 
que catftneshi ^^ lea de» alia, ''ií/^flílrmá^'mm mé té^lm ¡H mnU^ 
'JW;Jb>#WMhr«fáa-4<r |KmIÍ|*^, i-lc ni '•4^--: < w. '.(O 'i 



en muchos pueblos ellas sustentan á los maridos é liíjos y 
latios si^lo 96' <Kiiiiañ eoi pasejiri, jugsMr gr, inclai* kV^ /v^sHdos: 
y las miigece» li^nensam^yor j^i^i^^fHl.^ el^^iuo y poirtf 
4e 4N((qs cabfdkros pQn]U0 ^llff^ ffi^aijif iWTpot^^y hooes-p 

En todas partes las mugeres son mas fM^dosa$ q^^lom 
jK9«íibres, f laMibáeiiJi^^k^ep^i^r^io liaf m«9HH^ toman una 
4^atji4istH»i A^alqaí^? 4e<criiDÍiialid|kd ^d contonearse d^e 
usté hechos las ejequcioaes^e nui^geres SQ|i\3íemprerara^s^ 

«En todo lo que he jdjicl^o hasta »hi)y9k del naitturaL y co9- 
Himhre de esta. |^br« g^ptejí 99 be.he«ho mas que aproxi- 
VMtf 00mo han Jiecho I09 r9ati9fnitj^os; en la .puadi^tur^ dq| 
44reiil^; por^e defimpffop esenj^íal, sv^tancial y equitajtívfi 
iM .pira Dtro i quien Ja divina pray¡defiQÍA qM^^i^re eoina- 
ntcaresia 4ifi(»Mtosia ew^isW. Vmt alabad^ es |farjchi|Q^ 
]K>r<q|i^€:i»BQStif<HrfiH0¡ii7 su Argenis acertó e)i dia^erni^ 
ioa geoion 4«las,m^cMMi€£S¿ y ^Iq^ (odemhar^Q,y .m^tiy> 
jQraciap -en. w. críÍ;icoil| per^ sí ellos ^trataran de los . lUípi'- 

iMS#ie,hu^9riM»>quefl^. ,4^9 airoaoM 

> ^ seOor pbíspo.dejs^Piieblai danJiían de Pajafoi^y 

í99(eribió uii:di$^|'^.tratd(|o de. las. virtudes de los iodiojs 

jdeJ!tii^v|i£ppa.&ai m i|ue m»» \i\Qe su djvioo ja|;enjf9 7 ^ 

#|li|^. y ;bl|?n9 JntepQÍQi^, qcie consigue el mrgjgiaij^^tQ del 

asunto j porque con rar^^piodprquierelidcer virtMidj^s todo^ 

^Qfti^vfícips y I9a)?9 HicUfiaQi^pes , pues en )p que pierecíé- 

#a»íc^n Di^ Mpk^^iAri^fi desWrecep por trii^lo iipi^e:* 

lídos de su naturaleza y costumbre , porqué assuitís n<m 

,ptpasHS: piles no se puede comparar la pobreza voluntaria 

d/e san f'ranciscó ,' con 1^ dé íós intlibs i nácítfá 'd'e' p4í¿za 

,i;llewi..4p C84iftWArPprq,ue ís Ji? jiobr^a torpe cfueVírg^^ 

ble no se le reeiben los ahorro8^|^i^iifeo«^|v jtfykinaMiá 



andan asi los indios y que algunos^eomen raices coniplo^ 
PP. de la Tebaida , pues diferente comocion h.arian los 
ayunos y asperezas en Sati Antonio que dejaba los regalos 
7 iB^i«iacit>& de la 64>rta del < emperador '^Peodoirío^ que la 
que '^pueden^ tener , loa ^ise ast nacáenNi-y se criaron sin 
M^ tist» «Ü^ó^siido^ ¿y «üt éa; los jetes 4ise Oirido^ qi» 
iliqaiido' Ids ddiífias yoombdédades «te Kioma se voévían á 
buscar la pdbreká y AiiserUr á ^^ue estadMuí aéoslíimbradúa 
fen fel Pont^v' • 

«FinaMenlé^, recopilando tod<^ Ip dieho , se sacará por 
eonseéiiencia que todas las acciones de cyrtos pobres :, sca 
aquellas'que la naturaieaa par lo animal, dída. atenta sola 
i su (senservacion y ^comodidad sin- eerre^Uis.por lar»* 
ton , ' respeto y .apreeié ie Ja peputaoioa. ; Y. asi : aquc^ 4ÍHI 
dijb dé-c^ta gente , ijfüesi'vioraná'todo elanuado peiíd^f 
Ae un «Iav4) y necesitarán de él parir pooerau aainíbréi^ 
<echáran á rodaif aii maiido- pof atomodaiie, lo dífera por 
IOS' Indios «t ios1iiilNéMrceno¿Mb$ piMrqoe no miran -síhd 
iolo fof qué les eartá bien , "é lea dieta el apotüo^y y «solo 
Hatí'dé i^Mier p&t ébra -^ él M ñvioA) qné taniblfo «ado'icaaBj^ 
bo les disuade;* ' ' " " '"> ''•• '• ' '" ' - •■• •'• ^' '-i 

'* MeiNiréce^tie^ estepirrslá es idmlraMe^; y'qüenó'ne 
^uédé'dar con tan pooás pálabráa'iina «as eaactá id«a*dat 
filipino^ pbrMomeñoa' tal cuales' en ei4ia'^'á>cain»:4e 
ías ^^rránstan^ias jfr 4le fsiié^nstitnaktti física^ 6 de las áói 
éosaa]iiñtis<r-'- • ' 

- liTieiién taittWen eósiisi éigais ^ bet nn?idiadas' «te 
^üoaá eautam;- sed'i fwai vfaéttim/ooiho'es-lo-contenloa 
^ne tlven eoiiiítt'SfieHe> ere3f«sfiiio<q'üe«b<odoeliii]iitt(ia 
^ }\éf otros mejores "qiié ^\éé , 'ytfítt M ténlendanMl 
«ÉMtÉ'^-cálIn-, nñ ]M6d «é>aMk)ir^liñ«:iiMi dlas/énna 
9SÉíka«llM lY e«ÉtiO'l¿^'^e«l)á0» f M CnrlMii) )MÍmm 
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M8 'ílfr 'Xtíjén úf VilóiUhálÓi que péédéú ^nHf éofi 

». ■•• • •; w .• ' T , ». ^ .-• 

O /uía pQteitas Augtisti párviquae tariit &c.» 

mraiiruMJQréailar^inl pÁebfe i ptr#^:a^i;«iido.et Se&qr 

io es éBáOüde maft se> esmera mi ¿ni^m^ifQffdto*» : . . v 

Todos los relíjiosos convíeoeti en que iiijaefeiircoQ:la 
nmyor'iiidíCer^noía \ y ^úe«il.|kgflrál«>c9^ev? de^ago* 
aízaate^fiara co&fortaclevy se. quedan ;frlo3,a}:Y^v.lQ.pQfiq 
qíie se. ¡Iimiil«á Qbnlaa palabras ^|M. l^Síínspir^üsu. fíerqi^ 
BO' trance.' ilai» coofesiófUA'^aetooiser nw^^eaf^ «flg^ 
«ras sffieeraffv , /per» inempce 4liuy «fC^ias. y lesj^^pjd^. . J^ 
parientes' soiAítoen liingiififiínjvawWnto en h#bj[«F.4fi^<lí^ 
^ eíileyíno. a<3enm{ de; ail^nMierle 9; ía$l ,poF, éj^iQp)o;)|^ di^ 
elf tinó:.á vtín. Qilr»^iN»r w^^niu^ M^rql^ y fj^F^q^i^flJiÜt^ 
«ile-sa tihiqíie 'lastate ep^JM^i^rlHi» s^Mdo y .cjd .odir/i'» Par ' 
fdre-, sería btunpo; que bei^ü^pef y^Am «ipirif ja,,, P9>f<}V<^ 
me /pane^e .j^ne» .«e let .á^iDoiítr: pr^ntp. («f 4nH#^a ipdUe* 
rencia se observa en un reo condenado al.;supl:í|Cio< Sa 
liatA.'f entiKfo ejk eUQlBlM #9 wbwHiiiilo de.|caaft (MOif ndo: 
fié>ciiáddo en ouMida ^eptra elMreüliiqsc^ .-4 fk«ji|le. al^pi^ 
palabra -ci^sUana v> ií; la-^rClKiK remonde, ^eiierfi|gieni(e. Si 
Padce^ y* lo s* qm tftngi^ qii^ w^M* d gii^Ie k4t4^hwWí- 
yo soy malo: Dios asi lo quiere: esta era n^i 9i|cjf^e($> ; 

ali«s:'Cii>s{(8« {KHT ea(e,^tik^; eoonef^giii^rfiieptfi^ 49^(1^® 
Mnio'oualquifta 'ON^.(Miii.».SiíiH» ^oUaíre. que^:Hrea qm ^ 
ú «upMoío. OQ» rfndif^rjen^i^, :¿ ^;PAÍa$ppsato «. ¿/ff i^ufí 
layatfidadle ^^oop^lla.hafM e} sqpulcr^ Ep^es^.e^ 
MiF3|iay..iiii¡deft|em^a jií mia aaa% a* oti^,y^li^Í% .iih» 
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ftltpiÁa^ por ló menos én lo espiritual , es ínfclfM á la 
iiuestra. ' " "" .<•••• . . .^ /"■■ ' 

*'* '«PorqiJtl cierto que consttFcrada tá Tida y saérte de los 
tMs y San como *qtrel níercader del Evangelio (Máth; capí- 
iiíVó 13") que tíió" tbdo ló qué fenfa por la preciosa márgari*- 
tá ; p6rqti¿ lés' cuesta el ser cri^ÉJanos , mas dé lo quepa- 
rece, con tsíntds corteS'y servicios personales ,' y así les da 
'Dicís'"elí .ir^rdáderb descanso de Tk toüerte comi á pobrips y 
necesitados.» . • ' « 'i " -' 

• «No tiene poco que saber y estudiar la materia tíél mo- 
do con iq(üe áp han dé portar los que viven coi) éllósí prin- 
cipalmente los ministros qué para asís! irlos y eüséñarlos 
vilísimos de tierras remótais , pues pdr 'no acertar éste ñíiodo, 
muchos se han desconsolada cobrándoles horror y sehan 
^nielto á Esi^añá , ¿ han Vivfdd con grandts ti^bajó en on 
boiítínuo! combate de impaciencias 'y desasosiego v, fustran*- 
^0 lá büehá vocación quc'lós trajo á estas islas. 'Y á Ibs qte 
totnan este cargo, son de gran consuelo Ta^ palabras qiie 
"él S^ñdr }és (fice, contenidas étt Us relaciones de Stfntá 
Bffjgída , libi 2'i' cap. 6 , qilé entre otras muchas dice: 
i^s etgo'^ atnñíi V»ét &cc. Porejue es cierto quá toda esta 
etortacióú , es necesaria para espugn'ár la contradicción 
quecauBa al igehio europeo , lidiar con gentes de tan con- 
trarias costumbres y que á muchos han hecho perder el 

• '^Y- a^rlá'^gdja dé mareará qué siempre i ha de estar 
fllteiito tefiq^e navega,' en el vario golfo de las costumbres 
ide^esta'géate'eiBSpératitfty^s la paciencia.^ pues esta cá 
«il único remedio que Cristo Señor' nuestro-, déjóí sus 'dis^ 
eipuids' para el (ogro* de este ministerio : Lüc; ^t , in' pa^- 
^jiiBtla^v^líra possi^áiebitis animes véstras; T Sáñ Pablo ad ^ 
Heb.. 10, mito. 3d, pa^iebtfer cst* V(*iS necés'al'is^ üt re¿ 
liortétls reprümtesioiiés.tt . . ^ 

9 



«Con <?sta.¡pte%eDc¡fl,y.sin pcrtoc^lp ^íscudí? , se de*- 
be de continuo considerar , que todos estos resabios y 
malas mañas deestos -f obres , spa dictadas é impelidas de 
.su i^aturalez^.y A Teces ayudadas de la sujc^t^oa del eae- 
ipigo, común cuapdo espera sacar el logro, d^ imf^acieotar*- 
no^. H.uy dignos son para esto de coasiderar . l^s palabras 
de Sao ^ablo*, 2 Corint ^ cap. 11, n^ou 14. libenter 
e^ipa,&cc¿ porgue tpdQ^estp^ trabajos y. aim loayores se 
han de padecer aqu i entre estos hermanos.» 

«Yo oqnfíeso de mí gue^l.príi^cípio me .apuraba y agi- 
.taba mucho , ha^ta.qqe con el, Ueinpo fui .conociendo s(?r' 
cate .su genio y condición , y «jjue n^ podis^ jesios árlioles 
(lar 9tro mejor fruto y por discunsade tiem|)p me servia 
,4e qiotivo de alabar á Dios , ver la variedad ^e cQndii^io^ 
^s y^de cos^tumbres qu<^ ^ispu^o en lajbumapa Da^turaleza 
.tan hermoseada. con ia variedad.: y tenia gusto partiicular 
.f n ver en mud^aqhos y. oioossin mMí^^í^^? ^jAcer todfis laa 
.cosa^ al revés sin ;teDcr apuntador como los fars^ntes> Mop 
,movidQs ^e aquella ociil^i propi<;dad qiie les t^^e.tan ^ir 
Xei^ntes ^e fy)^s Ifis qUiü^ aciones. y t^n QnlfpfmQS,)oin|re 
f^ij imUy que q^iep , viere uno : de e^tqs mpnopan^s , .lo$ 
ba visto 'todos.: y (^ estas iconfild^jr^^iopcs yiyia e<Hiso^ 
Jado y coc£[eguía hace^ de cU;^s cera .y flivilo, com» 
?ycén,» 

Bien quisiera yo y seria para ellos mismos miuy cónr 
.yeni^ntie , ;q^e todos I<>s espiólos adoptasen e^te sistema 
•tap fabío como únioo^ P(^o. miuy al fon^wio, quiera «i6*- 
chos que lo$ entiendan á la n^enor ¡usúiuaciony con ^an 
j>ron,tit^^: por cualqijiiei^ falto se iit^pacienUin ^ tos H/prnan 
brutos, qarabaoB y se expresan en su presencia del mo¿« 
mas violento y en los términos pías denigrativos , acerca 
Jtoda la raza en general : ha^ el punta de iDanifestar de- 
seos de degollarlos y otras ideas bárfcaiuss^.y Sipguiráriastle 



—131 — 
que stt «ortasotí no es capaz ; sin hacerse cargo de qóe cdá 
estas tronadas de cólera logran solo aturdlrios , ponerlos 
mas torpes y bacer qae crien odio contra ellos y contra 
lodos los españotes. 

«Lo primero , no sé les ha de gritar, porque es materia 
qne los asombra y aterra notablemente como lo tcrán 
cuando les gritan y cojiéndolos descuidados , temblando to- 
do el cuerpo y y dicen qde un grito dd español les pene- 
tra hasta el alma.» 

«No se les ha da dar con las taianós, porque si nosotros 
«6mos de carne ellos son de fierro^ y sucede padecer mu« 
cbo la manó porque no quiere Djos se les corrija tan in- 
decentemente.» 

«No se les han de perdonar todas las faltas, porque se 
harlh insolentes y peores cada día, y así és forzoso á los pa» 
dres ministros dar algunos azotes de padre con mucha mo- 
deración, porque basta qtie se azote la vanidad y soberbia y 
ésto mucho mas se ha de observar en los muchachos como 
«íDcarga el Espíritu Santo. Prov. Cap. 23, núm. '13-14. Noli 
snbstraehere á puero disciplinam &c.» 

«No sé les ha de quitar cosa alguna^ ni recibirla de ellos 
sin pagarla, porque son muy pobres y la menor cosa les ha* 
ce^grande falta; y se ha de considerar qoesn mayor miseria 
es su put'esa y acedía y que el hábito de ella poseídos, pa- 
decícBdo mttcha pobreza, porque egegia$em üperata estma^ 
nu reintiHí. Y hemos también de considerar que ellos nos 
sustentany pagan coinó pueden nuestro trabajo: si se les 
diere algo^^ sea meramente por Dios y de limoshá, porqué 
prestado es perderlo todo, el mérito y la paciencia, considcw 
raudo su necesidad y no su ingratitud por ser mando de 
Dios.» 

« Los i Adiós que se réeibieren por criados dé escalera ar- 
riba es menester escoger los que sean hijos de caciques 6 
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{>ri|)eipal0$y pQ^c lo&Iía^'defnoskar'tiRior. nMlaiiBza; ira-^ 
tarlos bien siep^re sí^ .perQ con cukrezn y sepiédad de toa* 
(rf>j tenjeadq po|* t'ievUhqíie oudnto «ip» bietí los regalaren y 
yistieren peofes saldrán y mas ínsblente»9>y efíia esdootrln^ 
4ql,Espíritu Santo al cap, 34 prov. Qui: ddicaté&^c. Se les 
ha de enseiía^.los oficip^iiy n[ia;p darles si^mprü^irCCNa |>rlidQik^ 
cía y ci¡rcupspfeQioOj porque ^ínQlráo pocAápocop^rditiwi^ 
el respeto f su^anao' y .al caréql^r que Bios^ los pvesantaf en el 
español para dominarlos, y sucederá entonces !lo que álá yí«- 
ga que diC:e üsopo h«;€b6^}épiWr^m;in9 laguna para que fue- 
.se rey de las ranas^ k h, om\ vieqdo^ ellas que.D/oscí meneaba 
.en br^ve.j la^ despreciaron y s^ íuWejron oqciíaa de eHa.. "No se 
les han de mandar muchas cosas á un tiempo, porqUje: son 
.ipuy flacos de roemoi^Ja' j solo hf^én la última. No .$e les 
jian de fiar las Uaye? de la despensa ó el dineroi, ¡Marqueses poí- 
nerles la ocasión y la tentación en.la^ tnaaos á laciiál nnntWL 
resisten^ La buena doctrina y sujeción en casa* y; sc^ire todo 
,el b^ien ejen)p)o d^ vida.- que yean eilt)S á sus anios,'6e leis 
infunde tnuclio y siielen $aljr asi buenos criados, especíala- 
mente los de la nacio.n Pamppü^ga. Y. A eontrario tailibSfea 
^de:cas|a del ipfil amo, .no hay. que esperar buen criado/» ' 
: (uNose les ba d^, aburar , ni anretar mucho mas' d« to fue 
■pu^da^ ^ar de si, c^m^ bacéteos con. el limón, porque será 
todo a.ni^argur^ Ip que supeditaren. Tampoco es • bueno -nt 
.c^ondjuc^l^t^ el^^r^visijtaíndQ á los cacüques^ ai subienidoá 
su casa (saWo ^i|aQ](i<^,la.necesld£ld.ltí pidiiere) porqüeal pun*- 
to se. llenará todo e^ipueblo:d0 envidjay .murmuraeionefi y 
se pierde, muqbo Ip esUmaci<^n de padre, ministro, fuera de 
que el olor. y resabio ;de ellos^ .no.baeeap0tebible«6ta diver- 
sión.^... ,.' -i '•: ■: !; t :.■;.'•.. ' ■ . . 

«Cuando se les enviare con recado á alguna parte^ se ha 

ide esperar can;miH3ha paeiesoiá alguna notable, fólta, cau- 

« 

nada ordinariamente desu. natur4il desidia y; ¡tecezai.i» : 



— \ 



- ' üií dia uniamigd mió, manda «tt ful imesertCla átm^ríA^ 
do .(|neliic9éiá'<^i^fcs casa á pedir cíe su parte' Isrs ^¿líimas 
•gabelaftflwe habían» Megada de ílüropaí. Yeúé ac?0ns«jé'Jqtfé 
'f»]sf«ra nina bsqiseh, pues e^ IndCrdaMe qu^ diría algiln tiía^ 
jp^rate. No hjz<>casb. y ic despidió; En efecto et hoíhbreto- 
-iBÓ aceite ^bv yatété y .v6lTÍóH5ení*ii»a fcotellá dé aceite de 
'óh>a6; Sll7alh»<8e^i*wpa«i^ent6Jnfillilo•y yoí ine eché á 
-réirí. Sejioljsefvffifnuy^á rafemido tina- estrnña eosáenlOp 
»críadcisy'e8 <fací se ie dice á iifto; w/mt>éíá (ító^alífel^; Jnío- 
-iMOw.;-;yíantésid^íisfier«f eliPí<}ado*«chfrá andiary tiene 
'éníD :q«e .Ifaniarle' y 6fiiclamarV7.7?era' A»«^ri3í<fo«rff i>«¿? 
-y ¿i¿e tóJd«ja¡;marchsar^ llegay.dieeqttC'éeUe ha ^iivia- 
-^0 allí, yí se5'Vtt0lYei)or ^íípcle ^e^ba «lorió dice Gua!<}uicr 
-diesatioi. ■ ':?• 'i i í -^ ^ '•-..;:.•. .u ,;• I-'.-. .1 

• : Prooiso ^es lya^^ poner Sím á eate» ' arUcOlo^ ' La falta 
de " talento • s«' confunde- f^gcümedte' coft la de . conocl- 
^árie^teSy y ta* cobardia^ oon el resptto 'que itrínnde e>l 
Hqae matida ".y ^dírpon^ jde la ferza :1a- bajeza' y el dalo 
i6oñ rasgáis pro|ilé8 de ^toda > raza' ' subyugada :• -la m:idlt?tí« 
-cía eS: natural en los jeliRias ardientes , sobire todo ciiaiido » 
están ,poéo po^laflójs y Ids-necéisidadeS'no obligan al tra- 
. bajo, 'ni el gobierno desplega Babídiííin en abrirías fiwnr 
-tesáeia projluccjon y de la 'riquezfi : el espíritu de ho* 
üor y dé c^aballerisíBio dimanavi^dcl bien eiátar en que sé 
ba naeido, del amor: propio» que' engendra -el t'erñor del 
Tilipentíio y ia ilusión de la gloría-; del orgullo, que in- 
funde la idea d& la piatria que eada* uno tíei^é y^ de las 
ecéi^nés grandes y heroicas de sus ant«*pasados ; y en fin 
delarambioíoii de adquirir consideración y l^fítár ia dí^ 
reccion, de los negocios del Estado 6 tener parte en ellos. 
So Filipinas los que mandan , losqtíe 6gnran,.Iés qué tié- 
nien alguna instrucción, so^ gente blanca. Los filipino^ 
foirmarn la dase pofcre, la servidora, la píroductorá, efi 



fia lo que se HaiDiiria en una protiiicia át Europa la ple- 
be ó la gente baja. Y cuasi toda eata geute bbnca que 
figura» q\»e forma k arístof^aeia^éa de oscuro oaeimieB- 
U> y por coDsiguleote de poca educacioo ; ha Teoi^o de 
países remotos por fo general con el ansia de acumular 
dinero abandotiando i sus amigos y. deudos. Lejos del go^ 
bierno superior, en un pala en Condeno hay lH>ertad de 
imprenta y que cada uno mira como un destierro tóle^ 
rabie solo para hacer fortuna., bien so puede cualquiem 
figurar si estarán estos individuos dispuestos á dar.ejeoH 
píos de yirtudes. Sin embargo, parece indudable ^ por k> 
menos yo asi lo creo, que el filipino es un mulato ¿mea- 
rla de blanco con el negro papua; y ningún pueblo ne- 
gro ha dado materia para una página brillante de. la his- 
toria: carecen de la actividad que se observa en las ac- 
ciones y fisonomías de las gentes de climas fríos y tem- 
plados: tratan á sus, subditos con dureza, y tienen por lo 
general poca compasión por los padecimientes de hombres 
y animales: faltan si pueden á los contratos que hacen 
y venden con facilidad á sus hijas y mugeres. He ob- 
servado que tienen mucho gusto y oído para la música 
y algunas veces una grande memoria de los lugares, aai 
como un olfato muy superior al nuestro ; pero estas pro- 
piedades no me arguyen á mi mucho en favor de la pe^ 
fecta naturaleza del filipínoi Los pájaros son ma» aficio- 
nados que los hombres á la música, pues el canto es su 
único lenguaje, y un canario entona cuando sé le ensena 
upa canción cualquiera sin desafinar una croma. Hay \^ 
ríos animales sobre todo el orangutang y el. perro quehue^ 
len mucho mas que el. hombre de m/^r nariz> y este 
último cuadrúpedo nos vei^ce también en. la reminiscen- 
cia de personas y lugares* Yo me he divertido algunas 
veces en meterme en la inmensa ciudad deCaloutapor 



Marrlod y etltt^ dfscofiocfdas y lejaBtá montado eií lAt 
calMino que era cstraogero e)i ella, y ciiandó tiécídia Vol^ 
iFer á casa le dejuba- la htiáat para qoe fuese á donde qui- 
^se, .y él 86' dírfjia constantemente sin titutx^ar'y con pa-* 
00 \iyo á nuestro alojamiento,' cosa qne apenas puedo comr-^' 
prender. Y si r^ifléxfonainoá qti'e' los filipinos no reciben 
tao escasa ediicacton como i primera vista se pudiera crecer,' 
pues hay proporelonalmébténl)BSiñdit?duo9 capaces delóer 
y escribir que en Espüíhíy y que varios centenares han 
estudiado eil k- uHiVersfdad dé Maiíílá- diez ó doce años 
hasta ser ordenados dé sacerdotes y son cuasi siempre tan' 
)M>co deapt^jaéos como los otros: sí atendemos á su ángu- 
l0 facial» «u poca ambición , su indiferencia en -la mubr- 
te'^ y basta estoy por dfetk ^ á los amores con los monos 
en 1(Í6 BMmtea:, de* que beihos hablado al tratar de los 
vdéhtra^j concluiremos opinando que este individua de 
qtíkn dijo M^le* Bnm que barcia recordar la edad de oro^ 
hablando en genorttl es '(por lo menos en el dia) vanidoso 
sIb honra; crgullbs^) sin noMeza; soberbio sin entereza; 
codicioso sin ambioion; amigo síii lealtad ; compasivo sin 
perdón; religioso sin escrúpulo; creyente sin derocion; ; 
crédulo &ÍL candidez ; lujurioso sin amor ; callado sin se- > 
creto; sufrido sin paciencia; cdbarde sin temor; lascivo 
stovdloptad i atrevido sin resolución; obediente sin suje- 
ción; vergonzoso sin pundonor; descuidado en sus intereses - 
sin desprendimiento; diestro sin capacidad; ceremonioso sin 
urbanidad ; astuto sin sagacidad ; misericordioso sin pie- 
dad >; recatado sin vergüenza ; vengativo sin valor ; pobro \ 
por desidia sin conformidad ; avaro sin economía ; perezo« 
so sin negligencia ; despilfarrado sin liberalidad ; malicio- 
so sin penetración ; rutinario sin consecuencia ; curioso ^ 
' sin ansia de aprender ; y que sú mente no está organizada - 
para las altas concepciones del espiritu , para sentir por 



— J3^ 

ejemplo ios delü|Uips ()el, apioit p^la^6aí^o^.'A:Coi6pp.epder 
lo bello y lo sublime [1). De,esto^||a ser^.digoilfpieaer 
trarseauD.&in ir á buscar elapqjodieBufqii yde.(>tr.oft«ábiqs^ 
QOD solo reflexioDar qi^e aunqi^e un^ojcb de ínifa^dí^Y otra 
de Francia, sqq dosaaiiuales.i^léuiícoss^n cplofi^'^ampoo. 
y anatornía y son sin embargq . ctn las .caaljd4de^'m.uy:4isr; 
tintos. Y auQ sih /salir del honil^re^, -e^miiy {)alpa)4o.y: 
pjor ninguno puosto^n duda 4!^e. en ^«.iü^Mf^des i^tflejí;-*; 
tqales hay grapde, y^iedad:. qu^ .un RosiiHj^,.uci Byron^. 
yn Bonaparte, un |íewtoi>, pn CÉ^r^^ntes^y PQ ««en lifliíe-, 
bres que se pueden encontrar ^ntre Ií^ rmlHU^fÁ ia^aYen,* 
tura ; que en una misma naciX)n ^ •^a.^n miiSifti^ipai^blo^^eQ 
una m/sma familia se halla un. iadÍYÍduo oo^l^^ valiente y: 
4espejado, y otro vil , cobarde y necio. ¿ Qué dÁficultad 
bar pues en concebir que xipa,.razB putera se^jof^rípr áotra, 
raza? Sin embargo de estp se encuentra^ algunos mf ft^di^^p^. 
jados , pero es menestei: no. olyMterlo quelyji'd^gienjjQ^TP. 
lugar, que mi^chpsvpagai^ tributo oom^-fíHpiaoSiySiendor 
de sangre española. Estos sé reconocen {áoilmefit^einJUí 
i^ariz , en el ángulo facial , en la finura del cabello y alga-, 
ñas veces en la barba. . .'mí; 

(i^ Una ves un Gobernadores Jo despaeliftba i uirheYnbré éón xm 
pliego q^ urgía y sí\ eotregáraiele le át}o..tie prism^y leí/s»cadl<S.''toés 
¿ cuatro palos hasta que ecbó á escaparb Yo, |fi,preguntéjH>r qué |e 
pega vd.r me respondió. Guando quiere vd dar á entender á su ca- 
bailo que ha de andar vivo, no le melt Td. las espuelas? Ya v^ri 
vd. como ese honibre' llegará pronto. 

Me hallaba- yo eit el Hospital ,de San Juan dé Dios el día de 
San BAÍaelde i$4i. : hay en él qna graií i^sü en qufc esti abieMOí 
al público, y se da una. comida extra.ordin^n^ ;.se. apareció una baa^» 
da de música que fue tocando á la 'puerta por todas las celdas, y 
en las salas de los enfermos ; había uno que estaba en la agpnia ; se 
pard )a raiísica en torno de su lecho á- tocarle UDá contradanza; ¿ia- 
dite lo estraiiQ, ni les díjó un» palabra. 
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Creen muchoir que hay én Filipina^ Irías muge^res qiié 

hombres :' maá'este es un error , púefs 'exatnihaiidí) Hl ros 

parroquiales i, nunca Rehallado qué las h^^mbras ésccdan k 

íóá 'Varotiés , y s(, algunas teces éstos á'^queHas. Pot loa 

* . ' ' ' < ■ 

muertos y ñacidtí^cn el' áUiino año dé' 1840 j se saca qué 

eátos iiábitafntefs hari érecfdo en el mismo cerca de 2 y me- 

dio poí' 100 i ^éjb esío es' tafnanáo pior dato lá poblácioií 

4iié dan" los libros páí'roquialtes; es la empero c?stá calcula- 

dá pói^* el nunicro' dé tnbuto¿^/^ éaási todos los curaá 

créén 'í}íté hay 'feri' susr'j^uébrbs' muchos octiltosqde no' e¿ 

pbsfblé"descuflrtf • por' consiguiente , eí número dfe áltaas 

* • ' • ' ■• .. ' •• • . , • • •• 

debe ser mayor qtré él que iwns marea eí padrón. Foresta 

raíon , 'y 'por' lá* áe las epídcricias eventuales y pirbtprias 

délos íta'oros, no'se debe calcular j me parece á mí , mas* 

quíísobre ün2 por'lOOde aumenWáriuall - 

'Na éé iiecésárió'mas esblicácion qné ki' aqterlor para 
hacer compri^nidér que es imposible cónocei' con exactitud 
el número de haftutarleff, y para asegurar que es mayor 
que el que aparece en los estados de los curas : le calcula-*, 
-rcmoS púc^ en 3.706,000 , aunque "sin nínguwa 'seguridad 
de la verdad , y solo como una plausible aproximación. 

En el año de 1735 , según los padrones de almas, as- 
cendían á 837,182 X y eí autor de la bistoria/iUmada Frají- 
ciscana , los calculaba en 1.000,000 ; bien entendido que 
en esta suma se hallaban comprendidos 'los mestizos 
chin'os. 

Se puede tomar por regla general, que pudiera doblar- 
se el número de matrímóiiíos; és decir, que en el pueblo 
*en donde se cuentan 500 casados , hay 'también 500 solte- 
ros y otras tantas solteras. 

Mestizos sangleyes. Asi se llaman estos individuos 
del nombre sangley , qué quiere decir viajador ó comer- 
ciente chino. Provienen de la meizcla de los mongoleí^ ve- 
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nidos ea distiotas ¿pocas , y establecido» en las islas , y 
pariicipao del espíritu indastrioso y especulador que á 
aquellos, distÍDgue. Por estos motivos , grau parte de di- 
chos mestizos han reunido propiedad y riqu€zas : cuasi 
todo el comercio de detalle está en sus mano3 j y pueden 
contarse como la clase media de Filipinas. Este bienestar^^ 
y la educación que es su consecuencia , ejerce la influen- 
cia debida sobi:e los ánimos , y el carácter intelectual y 
moral de los mestizos es muy superior al de los ipdige* 
ñas. En sus cuerpos se observa también mayor lujo ^ ele- 
gancia y belleza física. Hay algunas mestizas realmente her- 
mosas. Por lo demás su traje y sus CQstumJ^res domésticas no 
se diferencian de las de los naturales. Son todos cristianos 
y generalmente mas devotos que los filipinos^ segujraménie 
porque es mayor su. capacidad. Esta raza segqn todas las 
probabilidades , aumentará proporcion^lmcnte mucho mas 
que la de los naturales á causa de les nuevos chinos que 
llegan anualmente á establecerse cn.la Colonia» . 

Resumen numérico aproximativo de fos habitantes de Fi^ 
lijnnas. 
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T ^ f * (Negros 6 aetas.. ....... 25000 v 

'«^i*^*»^*^^*'- i Idólatras (igorrotes).. lOOOOOo)^-^^ 

Filipinos (indios)..... 370000Q 
Mestizos sangleyes.... 2^0000 

Subditos espa- 1 Mestizos españoles... ^^^^13 976 000 

ñoles..^ 1 Chinos 10000^ ' ' 

Españoles filipinos.... 3500 
Españoles europeos... 1500 y 

Total de habitantes en las islas Filipinas i.... 5.000,000 
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ti se eneueniraa en Filipinas. animales cuadrúpedos Se- 
ros y daftioos como el león , oso> tigre, rinoceronte bipopó-* 
tamoy hiena, elefante , pantera &cc. 

En tiempos remotos sin embargo debió haber elefan^ 
tes; pues se encuentra término propio, para distinguirle en 
la lengua del pais. Ilay caballos pequeños descendientes 
de los que introdujeron los españoles : en algunos mono- 
tes se erian silvestres, Todostrabs^n sin herraduras, aun 
en luS mismas calles de Manila. El precio calculado para 
las remontas de caballería es el de cinco pesos por caba- 
lio. Como los pastps son tan abundantes seria muy fácil 
hacer una buena raza, trayendo padres de Calcuta y ye- 
guaa árabes» 

También hay toros , jaYalies^ búfalos , venados, cabras, 
esmeros, cerdos, los cuales se diferencian e;i sn figura un 
poco de los nuestros.; monos de muchas clases , en Minda< 
nao los hay blancos; gato montes, müsang ó gato de al- 
galia , g^toconiun, mutil especie de zorrillo, taguan ó gigua 
que es una especie de gato con unas membranas en las dos 
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manos áitiacera de alas, por medio. ¡íé l«s cual«s sjrfta de un 
árbol á otí^o hasta la distancia «de treinta ó cuarenta'píes; 
perros ^ ratas , mangos , que son grandes enemigos de estas 
últimas y se parecen bástante á ellas, aunque son mueho 
mas delgados y largos , ranas ' &c.. . 

El anai es un pequeño insecto muy destructor que 
arruina edilicios enteros, y es el mismo conocido en la In- 
dia bajo el nombre de hormiga blanca. Se come todas las 
maderas menos el bañaba y tampoco ataca generalmente al 
molave por ser amargo: forma unos mogotes hasta déla 
altura de un hombre y mas. Dentro se encuentran mu- 
chos huecos y entre ellos trozos de greda amarilla hora.- 
dada á manera de panales,, llenos de anai que sale blan- 
co de un huebo también blanco y ovalado ^omo la vigé- 
sima parte de la cabeza «de uñ álítlerv También . se encuen- 
tra/i entre eilo3' algunos de* dos -ó ti^es lineas déiárgo-; la 
cabeza compone entonces mas dt^ la ^ mitad -del cuerpo y 
tienen unas tenazas ' negras muy perceptibles , con las cua- 
les d.ih picaduras 9gU'(|as :y se* defieL^deti de suseiiefnigos 
las Ivor migas. Eátas .ata(can y ^se^llev^in-inímedidí^menteol 
anai chico, pero rinden :con d^ffeutlád algtiandq, aunque 
concluyen por arrastrarle, salvando eon*rnucha destreza 
, 1^ tenaza que es la: uáicáariña ofensiva y defensiva de 
su antagonista. Dentro- del mogote y generalmeate eael 
fondo ha cifa el centro, se encuentra lo qqe llaman iosíi^ 
üpipQS' la reina del anai , y es uAa especie d^ gusano del 
que proceden todos los huebos é insectos que se crian 
en el moatícula. Este no tiene tenazas, y naáie lo toma- 
ría por un anai si no se le hallase alli dentro. . A veces 
se encuentra la reina sola y otras veces, el maehó y hem' 
bra« Yo los he hallado de lo« dos modos.: En el s^un- 
do caso el macho, tenia el cuerpo oscuro y la hemirra blan- 
co, el macho era de una pulgada y tncdia de Urge» y la 
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Tiembra fle una cscásd y mucho an&s delgada. El rnacfco . 

'{enia dé cuatro á- cinco finéis de diámetro en lo masr an 

cho del icuerpo." El ináMího y hembra estabáai eix posición. 

orízontal y muy juntos : á su alrededor se hallahaíi iñu • 

'Cho» anais de! tres á cuatro lineas áe lai'gos con unas te- 

riazas muy cortantes^ y tisíbles. Estos no salen del nfio^ 

gote y hacen el'ófi€Ío de defensores' 6 fcáng^nos. Asegü- 

• " > , * " ■ " 

Irán en él país que en- matando este rhalrimonio queda des- 

traído el ehjánlbre. La pareja que yo cbjí estaba dentro 
yle un hkieco'muy liso * la dejé, por algunas horas; no 
se mbVií'desu íifgar íñ presentaba apariencias de po«- 
derlolvétiflcar: lo^ feíüais peqheios-ó las larcas empezar 
róri á trabajar inmediatamente para cubrirla ' con una te^ 
laraña llena á'e tierra,' y se dieron tanta ¡irisa (pie en ^N^co 
tiempo quedaron encerrados. Creo que si 'laá hubiese dejado 
tiubieran hedho de estaí telaraña ' uha pated -á ¿eiKiéjan^k 
Tle las miichisifnaá *q^e contenia él' mogote de tionde-los 
había sacado. El anai después de haber vivido* algún tiempo 
royendo y destruyendo maderas y aun piedbas^ echa alas, 
pierde las tenazas, y se conviette en una esj)ec¡e de mah ^ 
ríposillai que acude mucho 'á la luz ; luego suelta las alas 
•y áe convierte en madre ó- reitta; De íos mogotes qufe 
yo abrí salieron machos miles y autí niillbnes (le anais pe- 
q^iéilos blancos, y las gallinas probarón con gran di- 
ligencia ser este un manjar esquisito para su pbladar. 
Este insecto le ha -dfescrito \ Guviér tajo el nombre de 
Wmés:"- •■•■•■ .'.•... . - . 

Hay muchísimos mosquitos, cuasi ninguna pulga, pof 
cas chinches, pocas moscas, innumerables hormigas comu- 
nes que causan • grande incomodidad, otras con alas mu]^ 
destructoras, y otras encarnadas que dan horribles pi* • 
caduras. 

El* ave mas grande de Filipinas es la págala; és de 
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ofta. cinco ó sois pies , tiene debajo del pico tin buche 
con agujeros ; coge una porción de agua del rio junta 
con algunos peces ; el agua íiitra por los agujeros y se come 
los peces á su sabor. 

El panique ó murciélago tiene cinco y seis pies de 
una punta á la otra de las alas, la piel de estas es muy 
una y buscada como objeto de comercio. 

El tipol es un pájaro ó grulla de la altura de dos 
ó tres pies, que cuando está enseñada á elio^ brinca y 
baila á compás y con mucha gracia con solo jalearle 6 
tocarle un instrumentó. Es cosa muy 4igna de \ersc. 

Se halla un pájaro pequeüo con un pico muy chi- 
quito llamado salangan, el cual trabaja p^ra servirle de nido 
una sustancia seca glutinosa de la que liacen mucho uso 
en sus comidas como manjar sabroso los habitantes de U 
Oceauia y los chinos^ por cuyo motivo se receje con mu<» 
cho. cuidado y forma un articulo de comercio bajo el nom- 
bre de nido. , 

Aunque muchos se rien de la especie de que hay pája- 
ros que hacen nido en la cola de los caballos, no por esa 
es menos cierto. Ei capitán Goñi ha visto y desmenuzado 
muchos y también Porras^ otro español muy fidedigno. El 
pájaro es chiquito y negro : se parece mucho , si no es el 
mismo, al que llamamos en España reviruelo^ (especie 
de golondrina. 

El tabón escaba cuanta puede en la aren^ ala orilla 
del mar y alli deposita ó entierra sus huebos. Cuando el' 
poHuelo llega á desarrollarse, tiene que romper la cas- 
cara y abrirse paso para salir á la luz, á menos que nazca 
boca abajo, á causa de la mala po^ieion del huebo, en 
cuyo caso muere. Dicen que estos huebos son un manjar 
delicado. 

Se encuentran luciérnagas volantes con una luz muy 
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^¡va y tiembloVosa como la de las estrellas. Alguna Te2 
da un enjambre de ollas en acudir á un árbol y le dejan 
rpreciosamente íiunitnado. He tísIo en una pcasien una 
.pequeña alameda toda .de este modo, y ofrecía una gra- 
ciosa y ttiagnIGca vista que no es^ posible pintar con co- 
4orcs ni ^on palabras. 

A tnas se encuentra el limibas , ave de rapiña ; el ati- 
rooquéngó paloifoa de la puñalada, asi 1 lambida por tener 
•una niáncba de color de carmín en el pecho; el balicas- 
íyáo , ate que canta muy suavemente ; ei solitario , que 
4nuere si le enjaulan ; el coiing , pájaro que aprende á 
hablar; asi como papagaya» pequeños y de varios colores 
que no habian^ entre otros elcauit y colasisi; el cá- 
lao (joe «tiene la cabeza y pico eqorme y trasparente , de 
oelor de vo8a,:y canta á ciertas horas á la manera del gallo; 
onopéndob» , el >colíyauan ( golondrina ) y otros pajaritos 
«pne llBmfrn mayas ; el faisán , el bocuit , pájaro de siete 
i^olores cuyo canto es muy quedo : el eobagp , que es la 
leduua-de Europa; el perico; el pogo > que es una. espe- 
cie 'de gorrión , el colocólo , el casili ( cuervo marino ); el 
eoléto ,' pájaro negro del tamaño de un tordo con la cabeza 
'deoolor de rosa; la cacatúa ave del tamaño de una gallina 
pdqtieña, toda blbnca,con ona espeoiede cabellera por el es-^ 
tilo del faisán de oro; y mochas especien de abejas, unas que 
Jabntn en la. copa de los árboles y se llaman pocquiotan; 
otrAs chiquitas como moscas que llaman locot, y otras 
que se conocen por liuau. También hay gallos y gallinas 
silvestres , patos , grillos, cigarras y tórtolas; y una pa- 
loma en MfiSamis que se llama valoor , parecida á nuestra 
perdiz, y otra muy hermosa conocida pordundunay que 
solo frecuenta las islas desiertas* 

Se encuentran muchos y muy hermosos coleópteros^ 
He vi&to lagartijas aladas, y una langosta cuyas alas pare« 



een nr más ni menos qne hojai de árbol. El autor de la 
itístoriá fránciscaDa Ja. creyó cosa-míUigrosái HayTariós 
verdosos y brillantes coirío metal, ó como-si fueran héch<MS 
f)eí. talco ^ entre ellos! el: gaiaos , lanhati >y bnggogori^ú 
Los naturales liaren esmaHes «on pédáeitos'de esl»s hiséc^ 
tos. Yo hallé en llocos una mosca de media' pulgada >de fer^ 
•gk y de graciosa' figtura ^s^u.éliéivpo esi de uo verde aclaro 
refulgente con: tornasoles azules;; luí eaheka dé color de 
eobaltd y' las alas doradas r, nuoca' he V»to! un «coleóptero 
.mds gracioso. Se encuentran' mariposas que miden . dos 
palmos, üe es>tremo q estruáno de lasi-ala^^* y náuchas me* 
•dianas y J3e(}ueña9 de todos coloresr . ■ i . '* 

H«iy ciileijfas <m ti y grandes y que: l^inden Á \ús búfalos 
pequéaos; Se llaman pitón. {In los túonfícis de CavHe-sé 
mató iina de diez! y oehd varas de rlargo 'ly gruesa coino 
elcu^rpode un hombre. Se halla en el dia ui» ViVa; en 
nnf) casa no lejos kle la k^ápital qucí ée traga los perros ei^ 
teros. OtrU. qtte'se llama bartrng, se t^aga los periios j 
venados, y ablanda en laboeá^eon su saliva los huesos 
para comérselos. . ' ,; :' 

Hay varias serpientes ; una de íeflas cuya espina tiene 
Un- veneno muy activó se llama talbus' tubo; á caiésa de 
str seiftejafífi^a c¿n- la cáíla ; dulce ; otras dhhoiipalaí:, talin 
bíteo, ubotJ tubo, 'Olopang j asaguaque persigue y destroza 
tá volüteria &:c. y también muchas lagártájas^ y .'un > lagarto 
•llamado ch^kó , poique caando canta aparece que dibe chak*- 
ko y el cíímatb que es la táráhlula* '«■ i 

Se encuentran mufchas. aranas y de grahtamaflo rías 
he visto que ocupaban ¿oh sos jidta» un ; diámetro' de cinco 
pulgadas. 5 : i ; 

Hay á veces en los mohtes tantas sañgil i juelas^ que 
•saltan, hasta lo^ojos y se halla uno lleno de estas saban- 
dijasi y de sangre 'sin saberoómo. Es precisa par^ tlhórtar^ 



Sé út élla^ ishttrse los píciB y el citcrpo con fabaeo mas* 

codo. Generalmente. están en los arbole». ; 

El peecatio es muy abundante en iodos los ríos, lagu-* 

ñas y au.» campos cultivados, en la estación en que los 

anegan las lluvias. No hay cosa mas común y ahmisnio 

Uempo mas peregrina, que la pesca que hacen los filipinos 

desde las calzadas con cañas y anzuelos que echan en la 

interior, de los sembrados de arroe, cuyas raices están- ha*» 

nadas de agua y de donde «acau dal^^s de dos palmos^ 

pamarones y aiiguilas* 

La facilidad qon que se ptfnlue^ este acuático es nparu*. 

YÍllosa« Se ha visto á veces una tierra cuarteada de secaos- 

tar. á las pocas horas, de aguaeero llena de peces» ÍBn Ja noche 

del 2^ des setiembre de 1767 salió por .el espacio de un cuar<- 

to de legua sobre la playa cerca de Manila tanta caotidad de. 

pescado muerto, qUe hahia para catgár veinte- carros gran>« 

¿es. Este pescado suele venir ya muerto, por el rio Vmg' 

desde la laguna d:e Bay ; queda mucho, por las orillas, infesr- 

lando. el ambiente, el resto sale con la resaca.^ la pjiaya de/ 

Manila; se cree que procede este fenómeno de lofii «uracanes; 

sin embargo podrá haber otras razones, pues se ha advertido. 

que baja á veces gran cantidad de pescado vivo muy azoriMio: 

en. cuyo momentos Se coge muy fácilmente sin q«e sea po- 

, sible esplicar el hecho» 

! Seria necesario un trabajo cspéoial para describir ios di* 

fére^ntes peces y mariscos que se cogen ed ló$ puertos ó i io^ 

de .las iaiaSy y me contentaré con nombrar algunos de Um 

pffiiieJpales. Eo.el.rio que baite el pueblo de Santa Catalina 

0n. llocos; se preseota un peacadilLoUaitado i^n jó doloncon. 

tanta abundancia. qu0 «ina^ola iiersoda suele co^if veinte ó 

treinta tinajas de él ^^ua dia*. Vienen de la mar y y solo desde^ 

ooiiihreá. febrero e^a los. seis, prifl^eroSidias tie cada luna. 

noeTa. Los «atúrales le salan para^ihater^Bagnin, iáe^qiiei 
- 10 



iisaa mtieho en sita jcomidas. En la lagaña de T«al se en- 
cuentra el sábalo, que es á veces tan grande como el salmón 
y susceptible de secar. Es ingenioso el modo con que los na- 
turales pescan á este animal. Para la época bien conocidade 
ellos, en que los sábalos bajaif á desovar á la mar, cierran 
el rio con unas estacaa al nivel del .agua$ luego algunos 
palmos jnas abajo, clavan otras que sobresalen tina vara ó 
mas; entre las dos colocan sobre el agua un piso de cañas. 
Al dar el pez con la primera estacada salta para salvarla, 
pero no puclíendo salvar la segunda, cae en el piso de cañas 
interpuesto en donde le matan á palos. En la laguna de %ay 
se coje la curbína, que es otro pez grande y sabroso, y elda- 
lag y otra infinidad que seria largo descrR)ir. Los naturales 
los cojen entre el laberinto de unos muros que tienen cin* 
cuentan mas varas de largo formados de cañitas unidas y 
clavadas en el fondo del agua en direcciones curvas. Tam- 
bién se hallan muchas.lísas y sardinas, y un pescado que se 
seca como el bacalao y es producción de Pangasinan. El ba<- 
late es una especie de lombriz que salada y adobada sirve 
de estimulante para acompañarla pon ptrqs manjares mas 
insípidos. Et peje*multer habitante del mar deBísayas, es 
muy sabroso; los naturales le hacen pedazos que salan y 
conservan en cañutos de bamba. Generalmente va en com- 
pañía su hijuelo, y. cuando la madre queda aprisionada en 
una red 6 trampavno se separa el pequeCip, sino que dá vueW 
tas al derredor hasta poder introducirse en el encierro. El 
tiburón es un pez voraz que ha costado la vida ó alguna 
pierna á mas de un nadador. La tortuga crece hasta varios 
palmo? de diámetro: las cojen en las playas de las islas. de- 
siertas á donde ellas salen á desovar en la arena. Los natu- 
rales conocen la estación y hora propina; saltan en tierra, 
se esconden, y cuando ven muchas comprometidas salenrde 
repente^ corten la retirada y las van volcando sobre su espalda 



para qué no puedan escapar* La pontha de este animal . for- 
ma un lucrativo afticulo de comercio. Se encuentra en mu- 
chos ríos el cocodrilo ó caimán al que tienen gran temor los 
indígenas. Hay uno en Bangui en llocos con pintas de colo^ 
res que llaman huocatos, y también se halla otro igualmen- 
te pintado, del tamaño de un gato, con uñas muy largas y afi- 
ladas, aunque sus pies se parecen á los del perro, y sus dien- 
tas ala tenaza del cangrejo, el cual se llama Arimapng. Las 
conchas madre perla, se pescan en las islas Visayas, primero 
por medió de buzos quelas obligan á refugiarse hacia la ori- 
lla y luego con redes. 

El tacloYo es ím mcrisco inmenso, con cuya concha se 
suele hacer una gran pila para agua bendita, el cual por de- 
cirlo asi se prende á si mismo, pues cuando un buzo de los* 
que yan en busca de perlas descubre á uno de ellos, des- 
cuelga una cuerda sobre el cuerpo del animal, el cual cierra 
fuertemente las conchas y se ase por este medio al instru- 
mento que de su elemento le saca. En fin hay una rica va- 
riedad de mariscos de los cuales hacen ávidamente coleccio- 
nes los estrangeros viajadores asi como algunos de los es- 
pañoles ' residentes, y que son muy poco conocidos en el 
mundo científico, por no haberse publicado ningún libro so- 
bre la conchología del arxshipíélago; la cual sin embargo 
ofrece para ello amena; pintoresca y abundante materia. Qui- 
siera haber tenido el tiempo y lo demás necesario para dedi- 
carme á este trabajo. 
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í«6 FiliplDaft ^uad«8 en la Zona Tórrida, partldpatt 
de. las dyundantes llutias que caen hacia el Ecuador, de* 
bidas á la. gran canlidad de vapores que se elevan, y de que 
tiene luego que descargarse la atmósfera. Empiezan en^ 
$ur y Oeste del archipiélago , en mayo , abriló junio, 
y duran hasta setiembre ú oatubre. Hacia esta época era*> 
piezfi^ á llover en la costa del Norte y Este ; de modo que 
cuando no en un lado caen aguas en el otro, de la misma 
manera, que sucede con las costas de Malabar y Coroman- 
dél en la India , y por los miamos motivos que en Luaonv 
es decir por la cadena de montes que las separa. Eú esto 
consiste que el ambiente esté siempre impregnado de hu- 
medad ; que el termómetro de Reamur nunca sube en la 
sombra á mas de veinte y ocho ó veinte y nueve ; y que 
los cuerpos humanos transpiren mucho sin sufrir grande 
calor , á pesar de que el sol pasa dos veces alano sobre 
el zenit de las isl^s. En ella se esperimentan los vientos 
periódicos propios de esta rejion llamados monzones: el 
uno que sopla- del Sudábate empieza regularmente en junio 



ñVL muralla. Galerías enteras sé deséeajaron de las eaaas^ 
Ten tanas y grandes planchas de plomo '^ los techos ro-^ 
laron basta ia otra parte del anclio rio d^ Manila : laate«> 
nida fue tan gri^nde en la Laguna ■ que machas, casas 
eón sus habitantes fueron llevados, rio abajo; y en Bula<» 
o)h arrancó el puentede piedra y arrasiró á muchas varas 
sus pilares. En estas ocai^enes $e ven de nooi^ lodos los 
palos y.puiktBS de fifias con una llama en él e^trefláocomo 
otros tantos hachones. Esta magnifica iiomiiuicion prueba 
la gran cantidaMl de elfc^icídad 4e (jue'está pargada la at^ 
mósfera. • '■ * ■ 

Después de un- baguio se halla; estérminada toda la 
langosta cuando la hay en el país, y los piaros muertos 
se cargan á espuertas. Suele aooiitecer en octubfre y tal 
vez en noviembre. 

Bn Filípiíias llueve como es consiguiente ', mas en los 
montes que en las llanuras. Esperienciias verificadas en^M»^ 
nila ban'dado por lluvia mínima 6k pulgadas, y por maxi^ 
ma 114, lo cual hace una media de 08 pulgada» ; pero la 
lluvia mediado las islas debe ser probablemente mucho 
mayor. En Mayo de 1749 cayó grjmizo. desde el pueblo de 
Banqui hasta San Nicolás por espacio de odio minutos^ y 
lo miámo sucedió en 1803, por Febrero en Santa Cátalkia 
virgen y mártir. Estos son los dos únicos casos acerca de 
este fenómeno de qoe tengo noticia. 

No hay en el archipiélago cúspide alguna de sufiqiente 
elevación para ofrecer el espectáculo, de la nieve; sin em*<> 
bargo, en el Banahao que tiene sobre 230Q varas Sobre el 
nivel del mor, se esperimenta un recio frió y aunen el be- 
llo valle de Benguety en el de Apayao, donde .tenemos es-* 
tac'onada una partida de tropa, baja el termómetro de Rea* 
mur hasta 7 y O sobre cero, y seria un escelenle sitió para 
formar una ciudad de convalecencia á imitación de las que 
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.han heebo ios Ingleses en Simia, Misouri y Dargilíng. 
La falda del Banahao está habitada por 8 pintorescos pue- 
blos que la circundan, tino de ellos es LHio; hasta aqui se 
puede ir desde Manila en carruage por una bueña calzada 
de 12 ó 13 leguas: El monte es todo cultivable y no se abriga 
en él salvaje alguno; á su cima se sube desde Liiio en once 
horas, y seria fácil hacer un puerto para ruedas; rhuy antes 
de alcanzarla se esperimentá una completa variación do 
clima. 

Lq^ enfermedades mas generales en el pais son la di- 
sentería yias cutáneas desde el sipnple zarpullido hasta la 
lepra. Esta irritación en el estómago y en la piel, efecto na- 
tural de la temperatura, favorece como es de presumir á los 
dispuestos á padecer del pulmón. El uso moderado del vino 
y 4e| picante es conveniente, como ya hemos dicho^ en el 
país, en cuanto dá tond y ayuda á la digestión. Los que se 
sienten sin embargo atacados de una disenteria y sufren al 
mismo tiempo de humores hérpetícos, deberian para res* 
tablecerse saljr ^ la mar ó buscar una temperatura mr.s bnja 
que la que reina en )as Hanaras de lias islas. Por lo diemas 
Filipinas es uno délos poises mas sanos conocidos. 
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i oro fie halla cuasi en todas las proTincias de Filípi-. 
ñas. Eo la de Garaga le hay en filones y de lavadero. 
Los filones compuestos generalmente de una ganga caliza y 
cuarzosa eontíetien el oro en masas de varios tamaños, pe- 
ro que no esceden del de tres pulgadas. Los naturales para 
descubrirle, forman en la cima de un monte un estanque 
que pueda contener una gran cantidad de agua, de la cual le 
llenan por medio de canales hechos de palma brava. Des- 
montan el terreno mientras que se Hiena el estanque^ luego 
le abren y la violencia del agua se lleva todos los escombros 
y deja descubiertos los filones si los hay. Luego vuelven á 
cdvar en el mismo sitio y á soltar el agua y repiten la opera- 
ción hasta que los trozos de monte que caen en la zanja le s 
impiden el trabajo. Entonces abandonan el lugar y se tras* 
ladañ á otro. Este imperfecto sistema tiene dos defectos ca- 
pitales, el uno que cuando la escavacion es algo profunda y 
por consiguiente en escelente estado para penetrar mas 
adentro, tiene que dejarse; y el otro que el agua se lleva con 
la tierra movida muchas partículas del metal. El oro llama- 
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do delaradepo se eoctieatrreír lg6 tartfttd» déridTion mtí-^ 

guo. Se toma un trozo de tierra^ se pulveriza entre dos pie- 
dras ó por otros medios; Ijiego se deslié eíi agua; se menea 
en una batea, y el oro se precipita y se obtiene por decaDta- 
cion. A veces se encuentran en el fondo pepitas del tamaño 
de un grano de trigo aplastado, y á veces mayores hasta del 
peso de dos y tres taeles; pero estos hallazgos 3on raros. Los 
sitios. mas famosos y ricos son Benguet, SuyuK y Apayao, 
en el Caraballo; Paracale y Mamburao, en Camarines; Pítao 
y Pijoluan en Misamis y los montes de Garagay Zebú. Tam- 
bién se obtiene el oro en polvo lavando las arenas ^e los 
rios, y de esta industria se alimentan muchas familias eñ el 
riachuelo Caibunga en la boca del Jmpit, en los de Puráy, 
Pauiquf, Sapanglan y Camandac de la provincia de Tondo, 
en los de Abayoo, M atalantang y Cabiao d6! la Pampaiiga, en 
las barran de Sjín Fabián y D^gapiap de^ngasinan y varios 
otros ríos de diclia provincia, de la de Iloeos, d<^ la de Zam« 
baley y otras. En fin se encuentra el oro en muchos sUiog 
llanos después de fuertes lluvias sobfe todo en la campiña 
de Aringan. Yo he ví^to en e$ii03 casos á una porción de per- 
sonas busgando laininilks de) 4^^ddo, metal en metiio de la 
plaza y calles de la eiudad de Vigan y de otros pueblos. En 
Un para usar d^ la espresion del gobernador geaeral Basco, 
Filipinas está toda embutid^ de ^ro. Las minassin embargo 
mas considerables dÍBben hallarse en los montes, los cuales 
están cuasi en la totalidad habitados poj tribus idólatras é 
independientes^ por cuya razón nos son desconocidas, El oro 
recogido en la actualidad se calcula del valor de 200,000 
pesos anuales. Su ley varia entre 16 y 22 quilates. 

El hierro se encuentra en muchos puntos de las Is* 
las y especialmente en la de Luzon. Del sitio llamado 
Santa Inés al norte del monte de San Isidro y á la falda 
de la cordillora de Jayahahan, se^extrajeron desde 1754 
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híiiU 175é &600 pieos de este metal. En Üoron en la 
provincia de la Laguna ha existido una fundición dé ba-* 
la8« Tand^ien se trabqan eti el día azadas , machetes y . 
arados en «1 pueblo déAngat y sus inmediaciones, con el 
eacektite que se halla en aquel punto. £sta vena es muy 
rica y corre por decirlo- asi desde Sililian , Mahon, San- 
tol y Sapangbacal , Pingayan , Camachiti é llacsar hasta San 
Miguel de Mayumo. En fin, le hay en Mambulao y en 
«tros Tarios sitios que seria largo enumerar. Sin embargo^ 
euasi todo el hierro que se Consume eii el pais viene de 
Inglaterra y Bueciat, por Hálta de especuladores mineros 
y A causa principalmente dé la dificultad para las condu- 
«toties, y éL ningún es{){ritude asociación que reina en 
la colonia. Cualquiera^ empresa que eipprenda el benefició 
del hierro tendrá en mi opinión que fijar sus miras sobre 
h>s montes de Camachin en Bülacan , por cuya razón pro-^ 
euraré dar hs mejores noticias que me sea posible acerca 
de este Sitio. La ferréria podriá establecerse á una legua 
de léi minas á la margen izquierda del río Balaong , en 
donde hay un terreno despejado, firme y libre de las ave- 
Bidas , situado en el punto én donde es mas caudaloso dicho 
rio. GoBirendria construir do*^ altos hornos á alguna distan-* 
eia t\ uno del otro, y como el piso forma un declive ,' 
mismttcaida de agua nroveriá 4os fuelléis de ambos. Seriaí 
tat vez preoíso hfteer una presa con el objeto de retener 
las aguas para el tiempo dé secas. En las inmediaciones. 
se hallan canteras de piedra caliza, alguna de ella en 
estado de marmol, y una gran cantidad de colosales árbo- 
les. La teña y por consiguiente el carbón no faltarrari nun- 
¿a 8flQDdí(|B la ño interrumpida vejetac'on interlropieál ,' sí 
se anidase de reponer el bosqueá medida qué se cortase. 
Desde el iDgnr inéicado es fácil hacer un camino de rue- 
daf basta c^ca de }a Jlaóienda de Buena Vi^ta, en -donde 



d« faseadas; por manera que siendo todos estribos de la graii 
eordlllera, no se paede fijar la direeeien exacta de cadaano^ 
La misma confasion ofrece la formación del terreno á la 
superficie, en donde se ven rodas parciales de primera for-> 
maciott mezcladas con otras de la ultima. Por sa base e^^ 
diferente la disposición de estos montes; sus filones piedro- 
sos siguen fa un orden mas natural^ uniforme, y homoge-^ 
neo. Las causas que pueden haber descompuesto 6 desonga-' 
nizado uú espacio tan considerable apenas pueden atribuirse 
aisladamente á esplósiones subterráneas, coando no se en- 
cuentran abundantes vestigios de materias volcánicas; ea 
mas probable que ioundaeiones y torrentes repetidos hayao 
destruido aquella armonía casi semétrica que se observa 
por todas partes^ generalmente, ea el orden* de montafia»^ 
que facilita so, estudio y rigurosa espHcacion. Estos gro*' 
pos partiendo de Id cordillera vienen en descenso de eleva-' 
don de felste á Oeste i perderse al pie de loiros grupos es^ 
earpados que se dirigen» de Norte á Sur y cuyas faldas á 
Oeste dáti naclnríetito á multitud de 'lomos separados per 
muchos arroyuelcís, los que vienen á perderse formando la 
margen derecha del rio Maasim; y que en gran parte perte- 
necen á la hacienda de Snan Juan- de Dios y é la-jurisdiciott 
de San Miguel Hayumo^ 

' , Los ríos que corran por éste tetreiiop' naoe» lodos 
en la cordillera, y robusteciéndose con los arroyos mi^ 
morosos de que se haee mención, serpentean por efttos 
grupos desaguando en el. pinac de Capdaka< £1 primera 
al Sur ^ que es el rio Maasim sigde su curso por los 
montes de- Angai en diréecioii -Oeste, hiclí Dándose des** 
pnes^ al Norte (lasa^ por la baeíenda deiSai^ Jtíande BneBa- 
vistaá 4eposilar las afuás en el pkiaé ée Candaba; su 
pisó es formado 'en parte, de ipiedéa caiáza^ lareoiis 
, y piedra* «pt^avrMrcillosas de ^ya .{oitmacien .^vtícípa 
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ia bade de los terrenos que formatt stts márgenes. Las 
avenidas son frecuentes y fuertes, y suele quedar en se- 
co en los meses de abril y tnáyo. £1 Casftiat tiene ¡gual'^ 
mente su nacimiento en lá cordillera , baja en la misma 
dirección que él anterior á quien se une en aquella ha*- 
cienda. £l piso es de h misma formación qUe el ante^ 
rior y por consiguiente queda indicado por su base la na- 
turaleza de la faja <}ud separa estos doS rios. El Upig que 
sigue en línea cuasi paralela al anterior es de mayor con- 
sideración en siis fuertes avenidas. Sus aguas en tiempo 
de mayores secas se filtran por entre las arenas de su ma»- 
drO} quedando en seco en la superficie y apareciendo en 
aquellos parajes donde el piso es de piedras calizas y se 
unen al Maasim, á corta distancia del pinar de Candaba. 
Este rio , y el Maasin , tan luego como entran en la par* 
te llana de la hacienda de Bueúavista, too ofrecen difi- 
cultad en su navegacioto , y pueden ser de gran utilidad 
especialmente para la conducción de maderas y otros efec- 
tos del monte y aprovechando los tiempos de mayores aguas. 
El Gupang distante media legua del anterior, sigue la mis« 
ma dirección y antes de entrar en las lomas de la ha- 
cienda desaparece y marcha subterráneo media legua voU 
Tiendo á presentarse para unirse al Garlang del que dis^ 
ta por los montes una legua. Este último corre del Este 
á Oeste con fuertes avetiidas precipitándose por diversas 
cascadas > hasta su desagüe en el pinar. El rio Balaong 
nace asimismo muy en lo interior de la cordillera y en 
dirección Este á Oeste, pasa por las grandes minas de hier^* 
ro de que se hará mención en su lugar, y saltando dé 
cascada en cascada vá á unirse al rio de San Miguel dé 
Mayumo inmediato á este pueblo. Este rio es el que maS 
aguas conserva durante las grandes secas , y ofrece entre 

infinitas cascadas dos saltos notables; el primero de cien- 
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to diez pies, y el segundo de cincuenta y tres con dos 
tazas de mucha ^estension de piedra que reciben el agua 
en su caida, y producen abundante pesca. El rio de San 
Miguel, distante de aquel como legua y media, sigue la 
misma dirección inclinándose al bajar Á los montes meaos 
elevados al S. O. y recogiendo las aguas del Balaong^ 
atraviesa el pueblo que le da nombre, y se pierde en la 
laguna de Candaba. Observando la cordillera en su inte- 
rior por los parejes en que los barrancos y rios son mas 
profundos se yé apoyada por su base sobre rocas de prir 
mera' formación , se encuentran malas graníticas, serpea* 
tinas, chistes arcillosos; pero después y bastadla cuipbre 
solo se percibe una reunión confusa de piedras pertene-t 
cientes á todos los terrenos, m¡ezcladas con. arcillas muy 
arenosas que compoi;^n un todo tan poco consistente que 
cediendor á la menor presión se desmorona; lo que unido 
á la rapidez de las pendientes ha.ce inaccesibles e^tas mon- 
tañas, Su superficie está cubierta de un- > espeso, corpu- 
lento y elevado bosque hasta la cima ó cumbre, en don- 
de se ven descollar magestuosamente los ipas corpulen- 
tps árboles de yacos, quijos, narras y manga chapuy,. y 
en corto número variedad de otros. Los estribes bajo la 
forma ya indicada^ si bien sus masas visibles ofrecen exacta- 
mente el mismo aspecto y participan de )a naturaleza 
de las vertientes de la cordillera. Casi generalmente hay 
variedad en la formación de sus bases, y. exije por lo 
mismo una descripción detallada. 

Principiando por las fajas comprendidas entre ^ Jos 
rios descritos, siguiendo, de Sur á ^orte y desde ^1 pie 
de la cordillera hasta los grupos escarpados que se ha di« 
cho corren de Norte á Sur , y al pie de cuya falda vie- 
nen á terminar aquellos , ocupará el primer lugar el e$* 
pació entre Maasim y Casalat , quq está fundado sobre G- 
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Iones de caliza, de prímora formación , los que se ha- 
llan interrampidos por otros que correa veriicalmente de 
chistes arcillosos de diferentes colorea, y á trechos se 
observa la caliza sobrepuesta sobre aquellos, y al con* 
trario. En la superficie se advierte entre un terreno co- 
ma el que se notó en la falda de la cordillera , algunos 
trozos esparcidos de piedra caliza y otros sueltos graníti- 
cos. Siguiendo el ctirso del Gasalat , y al inclinarse este 
rio al Norte , se ven bancos de arena cuarzosa , blanca 
muy propia para obras de porcelana y otros usos. Estos 
bosques son de la misma especie que los de la cordillet 
ra j aunque no tan corpulentos y de los que se sirven los 
pueblos de Angat é inmediatos para maderas de construc- 
ción 9 que conducen h la capital embalsadas por el rio de 
Angat. Los montes comprendidos entre Casaíat y Upig, 
son exactamente de la misma naturaleza que los que se 
acaban de describir, con la diferencia de que en su base 
solo se perciben masas calizas. Los comprendidos entre 
el anterior y Cupang , se elevan sobre el chiste inter* 
rumpido por otras rocas compuestas , y unidas por un 
gluten de naturaleza volcánica , cargadas en parte de 
óxido de hierro , y cubiertos en su superficie de astillas 
rojas y bosques semejantes á los ya anunciados. Ai ter- 
minar esta faja en el sitio llamado Botadero , se ve un 
banco de arena de escelente calidad para moldes de fundi- 
ción. Los montes comprendidos entre Cupang y Garlang, 
varían en su formación. -De Este á Oeste , * se observa su 
base primero , compuesta de filones de silex sobrepues- 
tos á trechos orizontalmente sobre chistes ^ cuyos filones 
inclinándose hondeando hasta la cumbre , presentan es- 
carpados de esta roca , mezclada con hierro piritoso, fil« 
trando .en algunos parajes aguas sulfurosas. Después desapa- 
rece esta formación ^ y da lugar á uñábase de rocas cali- 
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zas , y pizarrosas ; siguen al terminar el descenso de es- 
tos montes é inmediato ala marjen derecha de Cupang, 
minas de hierro oxidulado , pero diseminado en rocas par- 
ciales entre la -aglomerada formación de estos terreóos, 
por lo que no puede asegurarse sin un examen mas dete- 
nido , si podria ser bastante abundante para alimentar un 
mediano establecimiento de fundición* Últimamente y mas 
al Oeste 9 se presentan á la vista sucesivamente rocas cal- 
cáreas mezcladas con arcillas y y arenas gruesas. En esta 
faja se nota la particularidad de ser los bosques mas es- 
pesos y los árboles mas corpulentos que en las anterio- 
res f pero siempre de la misma naturaleza. Entre los rios 
Garlang y Balaong , se encuentran entre otros los montes 
de Gamachin , en donde existen las minas sicas y abun- 
dantes de este nombre. Al píe de la cordillera donde estos 
montes toman su nacimiento , y en dirección al Oeste, 
la composición de la base de ellos es un Clon orizontal de 
chiste sobrepuesto sobre otro de caliza de primera íorma<- 
cion ) y hasta la cumbre sigue la mezcla confusa y poco 
adherente de que está formada la falda de la cordillera, 
cubiertos todos de la misma clase de árboles hasta llegar 
á los montes de Gamachin , en donde de pronto se ven 
desaparecer aquellos filones y presentarse una base de ro« 
cas sumamente tenaces de óxido de hierro casi puro oxi*> 
dtílado magnético , que forma el piso de Balaong ^ y se 
dirige orizontalmente por los terrenos de ambas márge-* 
nes; pero con mas abundancia visible á k margen iz- 
quierda donde se percibe un espesor de mas de cuatro va- 
ras al aire libre, sin poder manifestar la profundidad á 
que alcanzará bajo el nivel del piso del rio. Sobreestá 
enorme masa, descansa el monte todo de Gamachin, y el 
que toma el nombre de Cabeza . del Balaong , unaesten- 
sion de mas de una legua del S. E. al Norte.eB£:Desde esta 
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base á la «urabre del monte , es un conjunto de rocas de 
la misma especie y naturaleza de hierro , divididas entro 
sí por piedrecillas procedentes sin duda de la descompo- 
sición de estas mismas mezcladas Con alguna arcilla j y por 
partes se perciben filones de una hasta seis lineas , próxi- 
mamente de caliza , que en distintas direcciones constitu* 
yen con la mezcla de poca arcilla , toda la ganga del mi- 
neral. Después de estas minas sienlpre á el Oeste , conti- 
núan los demás montes, que componen esta faja sobre 
base caliza , y rocas chistosas y con desorden en su super- 
ficie, pero cubiertos de un espeso y corpulento bosque, la 
mayor parte de cayples y mangachapuys , dejándose ver 
por intervalos rocas sueltas de la naturaleza de la base 
hasta seguir los montes de Malangolango , en donde tva- 
ría esta formación presentando una base nueva de clorita 
verde ; rocas que se ven subir en direcciones inclinadas, 
hacia la cumbre y presentarse por intervalos' en su'super- 
iicie , siendo el demás terreno de esta, formado deja 
descomposición de estas mismas y arcillas rojas areniscas 
que solo alimentan cogonales , y algunos, árboles en las 
márgenes de los arroyos.=En este punto distante una le- 
gua de las minas , se encuentra el salto de cincuenta y 
tres pies del Balaong , circunstancia que favorece el es-» 
tablecimiento de los hornos de fundición en este sitio , y 
á su margen izquierda en donde pudieran moverse todas 
las máquinas necesarias , tomando las aguas con una caí- 
da tan ventajosa. Desde aquí hasta terminar el.descenso 
de estos montes ep el punto que ya se indicó, el terrena 
está fundado sobre rocas calizas ; y de estas mismas, en 
descomposición mezcladas con arcillas, se compoqen es^os 
montes hasta la cumbre cubiertos como los anteriores de 
cogonales. 

Entre Balaong y el rio de San Miguel reposan los mon- 



tes sobre una base de piedra arenisca consistente, sobre— 
puesta por intervalos sobre rocas pizarrqsas. RetiráQdose 
^B la cordillera hacía el Oeste, la base anterior se desva- 
nece , y continúan rocas calcáreas , y después siguen ya 
hasta su último descenso fundado sobre piedras areniscas, 
buenas para construcción, deque se ven por intervalos mar 
aas considerables en la superficie: pero la parte de esta faja, 
que compone la margen derecha del Balaong, difiere en sa 
formación, y se observan á nivel del piso de este rio masas y 
filones ya orizontales, ya inclinados, de piedra pizarrosa car- 
gada de óxido de hierro: media legua distante del salto de 
S3 pies de que se ha hecho referencia, se vé una loma á la 
margen del mismo rio, compuesta de rocas sueltas de todos 
los terrenos, y entre ellas otras .de diferentes magnitudes de 
óxido de hierro mas puro que el deCaimachin, de que la~ 
parte del rio que lame dicha loma está cubierta en su cau- 
ce.= Al perderse estos montes al pie de los que se dijo cor- 
rende Norte á Sur, se advierte una roca arenisca de la na- 
turaleza de la base en donde se encuentran estrechos filo- 
nes de hematitas rojas, y mas hasta eV pueblo de San Mi- 
guel, otras de sílex blanco; siguiendo después hasta ter- 
minar el descenso, rocas calizas con algunas vetas. estrechas 
de mármol rojo. Sobre la superficie de esta faja al principio 
é inmediato á la cordiliera donde aquella es de la natura- 
leza de los anteriores terrenos, son semejantes los bosques 
pero después no producen mas que pastos. 

El monte que se indicó corre de Norte, á Sur y á su 
falda vienen á terminar en descenso todos los que quedan 
descritos: está formado en su totalidad de rocas calizas de 
primera formación y que presentan por todas partes escar- 
pados inaccesibles ; pero eh la parte Norte la base de este 
dilatado monte descansa sobre rocas basálticas , las cuáles 
en la falda de un arroyo que pasa por su pie hacia el 



mismo, se .veo en descomposición , ^ hacia el nacimiento 
del mismo trazas de carbón de piedra , tan señaladas que 
no puede menos de existir este combustible abundante en 
e»ta parte ó sus inmediaciones. De la falda Óste de este 
monte último y nacen lomas bajas , qtie van á formar la 
margen derecha del rio Maasim, y otras que se pierden en 
los llanos cultivados de la jurísdicion de San Miguel en la 
Pampanga. £n estas lineas nada se encuentra notable : el 
terreno es generalmente biep marcado de última forma-* 
eion. No se manifiesta otra clase de piedras, que las car* 
reras de toba consistentes y en mucha abundancia , que 
se perciben de trecho en trecho en dirección Norte á Sur 
próximamente, y que son por su naturaleza continuación 
de las canteras de May-Cavayan , San José y Santa Ma* 
ria«s=Se concebirá reasumiendo las circunstancias del ter- 
reno descrito las ventajas que ofrece para la esplotacion 
délas minas que encierra. Estas á una abundancia pródi- 
jiosa , reúnen la facilidad de esplotacion asegurada. para 
siempre al aire libre,- de una calidad superior y muy fu- 
sible ; unos bdsquas inagotables y escelentes para car* 
bon , fundientes adecuados para la ganga que el mineral 
contiene , arenas refractarias ya preparadas pera moldes, 
piedras areniscas, ó asperones tenaces, que resisten al tiem- 
po y al calor, y que aseguran la solidez , estabilidad 
y duración de los hornos altos , aguas abundantes y sus- 
eeptibles por su elevación de producir cualquiera fuerza 
considerable ; en una palabra, la naturaleza pródiga reunió 
en este sitio cuantos elementos pueden desearse, y que 
están convidando á fundar uno de-estos gratides establecí-* 
mientes que enriquecen en Europa provincias enteras, 
ífo se puede negar que el terreno es quebrado y montuo- 
so , y que-á primera vista y sin un maduro examen, se 
presentarían las conducciones algo costosas ; pero buscan* 
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do coo inteligencia las faldas de los montes qae separan 
el sitio marcado para el establecimiento de las minas, 
resaltaría un camino para carros de poco mas de una legua 
en longitud , no llano ciertamente , pero al menos con laa 
pendientes desvanecidas. 

Carbón 4e piedra. Hay en las islas diyersas minas de 
lignito* La prinpíppl conocida es la de Raporapo en Gama* 
riñes. Un especulador propuso entregarle en Manila , á4 
reales plata el pico (137 í\i libras) y me han asegurado 
que á este precio se ganaría el 100 por 100. Don Iñigo G, 
Azaola j me dijo que babia también hallado trozos do 
este cuerpcf en el momte Mauban de Tayabas. Se halla 
igualmente en los montes Macalmon , Harlom y Lagundi, 
quo dictan cofpo una legua de los de Gamachin. En la fal-» 
da de é»te, se halla un natural llamado Fausto Maningas^ 
que conoce las minas, pero no me quiso acompañar á 
ellas I 80 pretegtp de que $1 era un criado de Don Domingo 
Rojas y y de que qo podía enseñarme el sitio ain su per- 
miso. Luego ya- ipe ofrecía guíarnie al lugar si le daba 
una onza de oro. Otro natural llamado Gregorio que vive en 
San Rafael junto á la hacienda de Buena- Vista , provincia 
de Bulacan , ipe trajo un gran trozo de lignito de un 
monte tan cercano al pueblo de San Miguel de Mayumo, 
que desde la míoa se oyen las campanas de la iglesia. 
Este para acompañarme al lugar me pedía veinte pesos 
tuertes. Según sus esplicaciones y los ejemplares que 
me trajo, la miña es al descubierto y de bastante consi- 
deración. Desde San Miguel van barcas á Manila , por el 
rio durante los cinco meses de la estación lluviosa. «Des- 
de la mina al embarcadero un carro con dos búfalos po- 
dría en un día hacer dos viajes, y llevar veinte y cinco 
quintales ; y como el gasto de un carro de la clase es- 
presada ^^ solo monta á dosrs, plata', resultaría el tráns- 
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éorté i menos de dos maravedises por arroba. Última- 
mente , en frente de Garaga bay unos islotes llamados de 
Siargao , que son cuasi todos de carbón ¿ aunque acerca 
de su calidad no puedo dar esplicaition alguna por no ha* 
ber visto ejemplar alguno de él. 

%\ eobrí^ se halla en muchos puntos , pero especial- 
mente 80 los montes de Pangasinan é llocos. Los idóla- 
tras hacen de este metal pl/itos y calderas , y venden can- 
tidad de él á los filipinos civilizados. 

A D^as de} hierro esplotable se encuentran la mar que-* 
sita y el imán á que llaman los naturales batong balani; el 
azufre en grande abundancia sobre todo en la isla de Leite; 
el arsénico , e) o^ercurio vivo, el cinabrio y el pedernal de 
que hay una cantera riquísima en Maabio cerca de San Mi- 
guel de Mayumo , mineral de plomo de que se han halla- 
do pedazos sgeltos aunque no se ha descubierto nunca el 
criadero; ágatas entre ellas la cornelina, piedra de toque, 
j^aOitoSy mir moles, yesos , pizarras &c» 
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11 archipiélago de Filipinas es qdo de los mas eonsidera- 
bles qae se condbeii: se estíende desde el 5 1|2^ de latitud 
boreal, hasta el 21 1^ que hacen trescientas leguas poco 
mas ó menos de Norte á Sur: tiene cerca de ciento ochenta 
de Este i Oeste y está situado entre el 123'' y el 132"* de Ion- 
gitnd meridional. Las islas de que se compone son innnpne- 
rabies, j tedas las de ona mediana estension se hallan habi* 
tadas por subditos españoles, escepto en la fragosidad de los 
montes de alguna de ellas en que existen tribus de hombres 
salyages é independientes. La isla mas considerable es la de 
Luzon que se halla al Norte; y Hindaoao, que es la mayor 
después de la de Luzon, está Erituadaal Sur y termina por 
este punto el archipiélago. 

Entre las diferentes radas, golfos y ensenadas que for« 
man los montes y playas de las islas, es digna de obserya* 
cion la hermosa bahía de Manila, que tiene treinta leguas de 
bogeo^ y tanto por su buena calidad de fondo cuanto por su 
capacidad puede contener amarradas á la gira las escuadras 
de todas las naciones reunidas, sin que en sus bcrnéos pue- 
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dan estorbarse los baques unos á los otros. A la mitrada da 
la misma está la isla llamada del corregidor en la cual hay 
un telégrafo, é Inmediato á ella una altura, nombrada Pulo- 
Caballo que con otro telégrafo sirye de atalaja y yigia para 
pasar en pocos minutos h la capital las noticias y esplora- 
ciones que se hacen á mas de quince leguas á la mar fuera 
de lababia» El referido Pulo-Caballo con la isla Sanalar, 
próxima á la pun^ de Caliimpan de la costa Sur, forman la 
boca grande de la bahia, ^ue tiene cinco millas y media de 
ancho, y la costa Norte de la isla Corregidor, con la punta 
de San Miguel próxima á Caucaben de la costa N., forma la 
boca chica de dos millas de estensiou: por amba^i partes pue- 
den entrar buques del mayor porte, pues sus orillas son lim- 
pias y hondas; y para seguridad de |a bahia y reconocimien- 
to de todos los buques que entran en ella, se halla en la es- 
presada isla del Corregidor un apostadero de lanchas y 
falúas. 

MONTAÑAS Y LLANADAS. Las Islas Filipinas , son 
un confuso grqpo de altos montes cuya cadena principal 
eorre de Norte á Sur , divididos por canales que separan 
unas islas de las otras. Las demás montanas solo son 
brazos ó ramos de aquella» 

El número de estas islas se cree no es mayor ahora 
que en sus principios , esto es después del diluvio* 
Generalmente son elevadas y las mas bajas parece han 
sido formadas en parte, á espensas dé las mas elevadas, 
pues tienen poca tierra verdadera y á poco que se escave 
se halla solo arena llena de sustancias marinas , esto es 
ostreria , almejas y otros cetáceos ; prueba evidente que 
el mar ocupaba en otros tiempos aquellos sitios. 

Den^o las cordilleras de los montes que corren al 
Este , dictantes unas &00 varas de los pueblos de Santo 
Tomás , Agoo , Aringay , Cava , Banang , San Fernando, 
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San lusgn y Bacootan ^ se hallan graDcies llanuras con 
mucihos arroyos qae las fertilizan. 

Entre las provincias de llocos, Pangasinan y Cagayan, 
corre una cordillera de montes elevados que son conoció 
dos por los Caraballos, que se estienden deN. S. desde 
el Caraballo N., al Caraballo de Baller , cerca de sesenta 
leguas; prolongándose después por toda ía isla dé Luzon 
hasta el volcan de Buluran. La parte comprendida entre 
dichos dos puntos , es ancha por un promedio de mas de 
15 leguas , desde los pueblos cristianos de Pangasinan é 
llocos y hasta los de Cagayan ; cuyo espacio está muy po- 
blado por diferentes castas de idólatras. La cadena cen- 
tral de esta cordillera és bastante eleva Ja y de ella salen 
diferentes ramificaciones que se subdividen á su vc^, for- 
mando grandes y deliciosos valles. Los tres mayores son 
el valle del rio grande de Cagayan y el del rio Agno, y el 
del Abra. 

Uno de los montes mas notables de la isla de Luzon, 
es el llamado Tonglo> que se eleva frente los pueblos Agoo 
y Santo Tomás. 

Al-E. un cuarto N. £4 del pueblo de Udiao , se halla 
el monte CuUU ^ y alN. un cuarto N. E. de Butagan^ 
está el monte de Tagudin. "EX Cultlty es monte cortado 
á pioo i tiene otra punta al N. N. E., mas baja y forma 
cordillera cpn otro gran monte , pero mas bajo , al S. S. E. 
llamado Teptep. Desde una de las puntas del CtUili, se 
descubre al S. el monte Manacao , que forma abra con 
el 8e Taeadan. 

Uno de los montes mas peligrosos para subir es el 
alto Cabunian , por ser de piedra viva muy resbaladiza, 
tanto que es preciso formar hoyos para' sostener los pies, 
en cuya eminente cúspide , bay un sepuloro que adoran 
los igorrotes. 
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Los estribos que salen de la cadena que encierra por 
el O. el hermoso valle de Benguet , forman los de Püi$ 
Candan , P^veda y ^arbacan , en los cuales se hallan nu- 
merosas rancherías de idólatras; y por e^tos Talles se 
puede penetrar faoilmente al interior de la cordillera. Al 
S. O. del nudo de la cadena de Apayao con la cadena 
central , se halla en esta , y á distancia de 9 leguas de 
aquel^ ef pico Luerén , del cual sale un largo estribo que 
separa del rio Aguo^ el Amhaynan. El monte Arayat, 
se halla en la provincia de la Pam panga, á los 15° — 12 mi^ 
ñutos de altura de polo N., y la?*»— 50— 30» al E. de Cá* 
diz , según resulta de los trabajos hechos por los oficiales 

de lasf corbefaiS^^scubí^r^^ Y Atrevida. 

.Finalmente, dificil seria enumerar todos los montes de 
las Islas Filipinas, y por lo tanto, me h^ concretado solo 
á dar una ligera reseña de los mas nombrados* 

Ríos, LAGUNAS Y AGUAS MINERALES. Él mar 
no es solo el que forma de las Islas Filipinas un inmenso 
archipiélago: los rios innumerables que las riegan y cortan 
en mil diversas direcciones, hacen difíciles y escasas las co- 
municaciones por tierra. Ademas de esto, las lluvias son tan 
abundosas y continuas, que es de temer llegue un día en 
que haya alli grandes alteraciones en el curso de los mis- 
mos. De los montes Caraballos sale el rio Gaparj que cor- 
riendo por Pantabangan Se une con los rios de Dimalag^ de 
Bongabong y de Santor, los Cuales nacen de la cordillera de 
los montes situados al E», y pasando por Cabanatuan ultimo 
pueblo de Nueva Ecija, al llegar á la factoría de San Isidro 
recibe én su seno al rio de Santor; y antes de llegar al mon- 
te Arayaty sé le une el rio Chico, Pasa después por Canda- 
va en donde se le reúnen los rios de San Miguel, San Luis y 
Calumjfit'y aqui se le junta el rio de Quingoa que sigue di- 
vidiendo la provincia de Pampangá de la de Bulacan, y pa- 
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sando por Agonoy, desagua eo la bahía de Manila dividido 
en brazos y barras, siendo la principal la de Boghod: 

El rio Chico nace de la gran laguna de Catkiren, situada 
en Id provincia de Pampanga cerca de la de Pangasinan, cu- 
ya laguna la forman varios ríos. Antiguamente !el rio Chico 
era navegable; pero hoy dia, las piedras que [trae' rodadas y 
troncos de árboles han obstruido totalmente esta útil co- 
municación para las provincias entre sí; y por la parte 
de Arayut se han formado pozas, ó sea detenciones de 
aguas, que han tomado diferentes corrientes y solo sirven 
para morada de muchos caimanes. 

De los montes Caraballoi sdí\en también otros ríos, que 
pasando por Caraglan^ Puncan se unen antes de llegará 
San José; y corriendo por el barrio llamado la Torre, entran 
en la Pampanga y se unen con el rio Chico, como cuatro le- 
guas y inedia antes de llegar á Arayat. 
' De los montes Zam5aíeg salen varios arroyos formando 
los riosde Lumay^ Macavalo y Parac: el primero, pasando 
por LubaSy desagua ea el mar en la confluencia de las pro- 
vincias de Bataan y Pampanga, y los deis últimos desaguan 
en el rio Chico. Del misniío monte Arayat salen nueve ar- 
royos, de los cuales tres entran en el rio Chico. Desde la 
cumbre del referido Arayat (^diQ un gran chorro que viene 
á dar contra el medio cuerpo del-mismo monte; hacia el E. 
S. E, fórmase con el tiempo un depósito de agua muy 
profundo y se origina alli un turbión que se despeña y desa- 
gua en el rio Chico^ por los torrentes de Quinling y Lubigam 
otros tres bajan hacia Santa Ana, nombrados Lara, Balaüd 
y Boeandang, y este último es tan benéfico al pueblo de Ar^ 
rayat, que atajando los naturales las aguas con maleza, pal- 
mas bravas y troncos, ban formado una presa muy caudalo- 
sa que les sirve para el riego. * 

La parte de costé que comprende la provincia do Bula- 



can es un laberinto de esteros; de tai fornia> qae en la corlt 
distancia de seÍ9 millas se encuentran diez barras que son 
Boebodj PanlodeneSj Quinapate, Mai^ig , Pasac^ Maca- 
buatd>uanj Malabugj Balayar j Monjagot , Lofíitan-tagaef 
las cuales deteniendo las aguas que bajan de los montes, for- 
man los referidos esteros y engruesan los rios que regando 
primero las tierras, desaguan en la mar por dichas barras. 

De los montes Carabailos en el pais de ios igorrotes al 
N. de Pangasinan, salen varios rios que fertilizan toda aque- 
lla tierra. El mas caudaloso es el llamado AgnOj que después 
de haber rodeado todos los pueblos de la provincia por d 
E. S. en forma de anfiteatro, pasando entre il^utlar^ Salasaj 
JLingayen y San Isidro por el O., viene á desembocar al mar 
por el N. O. 

A la salida del pueblo de Ágoo hay un rio pequeño. A ia 
entrada del de Aringay hay otro caudaloso. En BaueM haf 
otro^ y entre Bagnotan y Napakpakan hay otro y yarios a^ 
royos. 

El rio Abra que cofre pof la provincia de Pangasinan^ 
según dicen los naturales, tiene su origen en los mont«^ de 
Cagayan. Este rio Abra desemboca en el ra^ar por las barras 
nombradas de Butao, Niog y DiUy y se divide desde la Ba- 
cana en tres brazos asimismo caudalosos, causando en tiem- 
pos de agnas y avenidas diucfaos daños en los pueblos in- 
, mediatos, por variar con frecuencia su dirección. El principal 
brazo de este rio pasa por la población de Santa Catalin^f J 
los otros corren próximos á los pueblos de Vigaii, Bantaj, 
San Vicente y SanU Catalina de Sena ó de Baba. Todo ea 
navegable, y por él los idólatras tingufanes transportan la« 
maderas á 4os referidos pueblos de cristianos. 

Por el pueblo de Parañaqué , desemboca en la bahta 
de Manila, el pequeño rio llamado Jn/w» degaltinaf^j^ causa 
de las muchas sinuosidades que forma en su curso. B»te 
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J^ág, Linea Dice Debe decir 

27 14 decíamos. ...» decimos 

30 6 las < sus 

id. S3 prescribir ptreibir 

31 6 después consumido • después de haber consumido 

32* 19 Ttya vivas 

33 7 iba iban 

64 10 Surá..... Sur á 

58 30 ropa • tropa 

61 15 era la...«. eran las 

79 20 contratados • contratados^ 

SO 24 teoian • tenia 

S4 32 casa cosa 

Q5 32 cura cura de 

g9 7 FelicL Feiiu 

id. 17 formó formo 

gO 8 laguna • .•..,. Laguna, 

POBLÁCIOK. 

20 21 una...., gran 

29 4 Mindanas •• Mindanao 

33 14 emisión misión 

39 8 Cagyaan Cagayan 

67 27 ten cuidado ...• tú cuidado 

74 30 ponderen* pondere 

108 31 se entregó ; • se me entregó 

]\h 21 poemiatas « poemitas 

137 18 -epidencias epidemias 

Minerales. 

2 23 Jayabahan » Tayabahan 

TorOG&AFIA. 

H 3 bumbujas •••• burbujas 

1-2 8 Mainit ..,.»..•• ••••« • • Mainit, que es el mismo 

puebU de los Baikts. 
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rio es un ramo del Patig , que bdija de la laguna de Bay^ 
j principia á tener su curso separado entre los pueblos de 
Pandaean y Sania Ana , dejando aislado todo el territorio 
de Manila. * 

Ei fio Poiig y: tiene sa nacimiento en la laguna de 
Boy j 7 recorre unas seis leguas basta desaguar en h 
IvaMa. 

El rio' San Mateo desemboca en el referido Paíig^ 
por la población del mismo nombre : se ignora su naci* 
miento , pero dicen Ips naturales que se Te^onoce á unas 
ocho leguas de distancia , sin poder verse* mas adelante 
por lo inaccesible de los sitios , breftas j quebradas de los 
montes que dificultan descubrir su origen. 

' Loé ríos de agua dulce que riegan la provincia dé Bula* 
can , son el de Qftmgoa ^ que bajando por Angat y San 
Rafael , pasa por Balimg , Qutngoa y San leidro , á Cd- 
Umpit 9 y el de la Pampanga , que unido al primero en 
este último lugar y bafia el poniente del mismo Cahm- 
pU y de Hagmúyj basta perderse en sus manglares. 

El rio grande corre por las provincias de Pampanga y 
Pangasinan y al cual reuniéndosele otros que salen de la 
laguna de Ganaren , se une al Agno que desagua en el goU 
fo de Lingayen y provincia de Pangasinan. 

En la provincia de Bulacan hay dos rios y el llamado 
Franeii y el de Bulaean , los cuales se reúnen en C^li«in- 
pU. El alcalde de Bulacan me dijo, qcíe los naturales creen 
que f ¡ene su nacimiento á IS jomadas de aquella pobla- 
ción y y que debe tener comunicación con una laguna, 
que poT'su descripción debe ser la de Taai. Esto parece 
probable porque en octubre de 1840 y el insinuado rio 
derribó el puente de Bulacan , sin que apenas hubiese 
llovido en los montes inmed&itos, y en pocos minutos su- 
bió el agua 20 ó 2S varas. * 

1? 
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In el monte Tm^glQ y.li«n|i au oaeii^í^nk^ e> pío (m 

Img y que 08 ei que peta por Aríngay y. provifiqia de Pao-p 

Infinitos son los rio»que se desprenden de la. torditlera 
áé loa Ca9ahiUU$ eoteo lot^ualM se cuenco el Piapia que 
desemboca ett CakvaégM el Atnimmyamqw mí i. Bangmr ^ 
otro brazo á Tagudiñy el Catiy que se une al AtnburM^mf 
el SknióKo9ariáy ú jQnli|r# el AKrim^ atfO« démenos 
laifiortanGk. 

Bésée .loa.noDles que. dividen l|t Nuete Escija de la 
MueVa Vis0aya>.{ae diéspfen.de^elrío giMmU dcí Cágaif^m 
qileiiaaaadoiKM;lo6iraobioB de Jíatatoftiiy Jí^gt^bagCímfeíd^ 
S. A N. cerca del paia de loa /^(iri^f^y.QiiilibíaadoUiegoM 
•urao bácja et Oeate» pAsap^rea deT«r#0 proviacá^ de tíuc- 
iira Viacaya. A e^te rio 9f leí unp,oira.qf|e bañ4 Ipft alrede^ 
dores de Cmg, At^iwhmf^)/ Q(J^mu^^i ^9» QMi^l^ss, ^md0fi 
aerea de GoififVatra^irieAapd^ S«i.I4- t^a la . provincia df 
(Jagt/^atiyY reupif&qdoaele ,^v<>^ yajrif^. riachuelos d^^mboca 
al mac en. la eoc^ta 4^ .Norl^ 4^ b í^.de ^1^(09. q^rca df 

/ De la parte Qaato de(l^a mop|ea; ikir^&n/¿os quemiraf 
i Ca^^i^fit bajan otros fftqs qu/{^. uniéndose .^ufe^ivaaveate 
forman el que jm^ft&r.Cfipñuj^jÁlahujjqm d,i^^mb(^ 
lUmbÁ^P aj ipar.entr^.la.pMííta i^Sat^Imn y Afañi 

. E$ ta^ta la.ab«Mani|í#.de tasagpj^qtie c^reu. por^s 
ialae» qu« ^eo te eataoion de l^ajtluvia^ ^?.foroílaQ lagunas pe<^ 
riódiea* dQ gmi0Je f^i^paíofi; ¿,ja9 auaiea l/^s^aatofatea lia* 

.manpiíM^A* «. • v .,•■;...'. . > •; 7 ..• .' 

^ Epla gra^9 U^ura di^ Qd^myV^mmiv^Ae Mulacan» se 
forníiii^Q í« flstjapipn:^ laa mWi upa^d^gMpa; ipmenfa qi^ 
por algufia^ pi»|:t^f^ , Meae m{|f.d^Qch0, leguas de e^jteu^iop 

desde, i^U^i^ 4^.j8*ía(ci^,.^; ÍAiiN^lMcw íft í^w f^Ü^^ff , 
hasta mas arriba de Gafan, recogjí^ndo Jos.derrmnea ^^ Iqs 



ríos SawtñTy Garlan, Opig, Maaiim y oAros. El desagüe de 
esta laguna ó iP£liae,^s«'kaceporv«aiialé» naturales que co- 
mttttlean coto losIndfdAdoii rio»: p«ro no e« completó y deja 
siciÉ>|)rieryárk»x)fM(ie>ligtta'A poqíicfias laguán». El tri6t# 
aspecto que presenta ests inmensa lagMa en la duración d,o 
Us agaaBf €8 feémplazado pov el vttiado verdor de abundo- 
sos pcado^y ^ratna que en tiempo seco crecen en aquella 
llSfitira* 

Bi {lina^ é^Hagomog entoprovfnéfa dé Bohcan^ ^luo 
por las areñidas de losHoa de-tá Pampanga también se hace 
laguiía en ao tiempo, es m«c)io menor que la de Candéfüi 

' También se forma otra laguna 6 plnac de mucha esteno 
nkm en la llanura de üRm^Meátrolos pueblos de Bawifud 

Y Bayambany resnitedo ití las lluvias y derrames del Ho 
A^Mo^ i}ue aeammedUiy eá«iid^las aguas de ios[rfOs Catubtémg 
{¿umihl»ían y Tatiac s^rtn precisados á deternese por ir 

muy cli^ddD el citada Agno . 

La.'liíguna'de mayor estenefion que se conoce és la de 

Bayj proTinda^é laLagona', de' li( oiiál toma el nombre y 

tfeM mas iie trsiSítB leguas de bogeo» 

Otfra ligttna -hay da^^grande ostensión en k provincia 

de Catangas oooócida por la- de Tacíl i»- Bon^ó^-^ en cuya 

laguiía. entran yarioa riea y dSátt^ua en la enaleoada de 

Balayan. . * :. ^ : • . 

Al NertW és lá provincia de Pampanga confinando con 
la de>fángasinan^ esü la grandiosa laguna de Cañaren*. 
an etta entra el rio CaH^langái^^ el eudlatravésaiKlo pev 
M drisma^ se une en^ tiempo de aguas con t\ vio Qumi^ 
hhmíamyenel üfan^ndol^ y por este rio auÉienládo* su 

eatiec e6n las^agaas del Tarlacy,9e navega ft^ta' el rio 

AgnQm< ,■ './., •/,•..•■'/ ?■ : - ' ' l 

.,; «EilvJa. pr^viQ^afdo G«igi|)Mi Imdáidb con' éleür^^no 
tf9f.^q[^de-]|(i4evd.^^(íil, ^ halla obra gran lagvm! d^no- 
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minada de Camayo*, de la enatsate un río que dc^sagiia 
al mar entre Id Punta éelg^da y Pm^a iapal 

La laguna de Mmdor» eo la proTiDcia é islA de dicho 
nombre , es grandiosa y desagua al mar hicia el N. O. de la 
referida íalji en la punta de Nanjemg* 

En la isla ile Mmdtmao hay dos grandes lagunas : la 
principales la que ha dado el nombre ala Isla^y segun 
los naturales , se la conoce con el nombre de laguna de 
Majunianao j sobre k cesta meridionM .de la Isla: es 
grandiaiina, está llena de espadadas en varias partes y 
y^vas que.no impiden pasar á k>s barquiahuelos : Ibeue 
esta laguna muciios cabos 6braaH>s»que en el siglo pa- 
sado sirvieron de retirada á lo# naturales de aquel jmiís 
contra los españoles que no oonooian como ellos estos- 
diferentes cabos. El otro lago está á la opii^ta costa y 
se conoce por el nombre de MalanaOy el cual tendrá unas 
ocho leguas de bojeo. Hay ademas gran número de lagos 
mucho menores y todos ellos l^n dado el nombre á la 
isla áeMindanaOy que significa áomíftrfi dt^ laguna. 

La multitud de manantiales termales que salen de la 
laguna de Bay , provincia de la Laguna cerca del pueblo 
llamado por esta rasen de los Bonos,, tienen .un mismo 
origen; pero etu proporción se halla. en distinto grado de 
calor: el de la principal fuente es de 76 grados del termó- 
metro de Fareneit. Est^s aguas se distribuyen en diferen- 
te baños siendo el mas frió ^e ^ grados Reamar y el 
mas caliente de 35. El color de estas aguas es claro y tira 
á vidrio blanquecino: el olor sé asemeja un poco al de 
la leg^, pero no es ingrato d sabor recien saeada el 
a^ia. El nacimiento de estos ma<u»tiaks se halla entre 
piedras al pie de montes volcánicos , y el que corre por 
bajo del hospital tiene en su.prlncipio 67 girados de Rea- 
mor; humeamucfaídmo.y nó hay masque echar dentro 
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uü' anifllBl cualquiera pata matarle. Eátas aguas calientes 
forroaii uu depéatto arcilloso considerable en losábanos. 
De ellas se el«van ú& Umj^ ei» tiempo bu Dibujas de oxf^ 
geno coiiiaítderatilesj y a^un los. ensayos bechos estos raa^ 
jiantíales no son salfáreós ni ferrugluosos. 

En un tinéllsís heeho de esta agua, seis libras de él}a 
dierp^ por evapoiiaeteii un tesiduo compuesto de las mate^^ ' 
riasyenr'Ias prepóreioiies> siguientes : 

* Granos. 

.... ' * -• 

flid^odlorato dé cal... 60 

ídem de magnesia.. 4... 2 -} 

ídem de fiosa.«» 26 

Sulfelo de eal «... & f 

Hierro.. ......V..... f 

Sílice.. * 8 
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£u San Juan del Monte se encueotra una agua no 
termal d^ gusto algo áspero con un poco de olor. Ambos 
desaparecen al Herarla á alguna distancia. He a^ut el análi- 
sis de un rasidu€^ obtenido por eTaporaeion de cuatro libras 
deiestaagua: * 

Chrwoi. 

Hídroclorato de cal.....> ***..... 2 

Sulfato de cal. ,....,...,...„...,. 2 

Hídroclorato de 8ósa.<....i 1 f 

Carbonato de potasa 4 

Materia orgánica ó estractiva 3 

12 í 



fin otras nuoh«» parles «e kullan fueoleade igiMi te* 
tieate <)tte UeD^o admírikles ?irj)iides fNMr«¥arm«ftf«r- 
medades. Hay algunaa da oataa laguas iiii«<ae^l»ebett: en 
otras se pueden tomar baAoi eaUeotea« Ba otüas aolose 
toma el vapor de ellaa^ y A túfnt de^^ataa agiiAa ea á Teoes ta ii 
subido 4|ae n0 se pue<katifrírni.AQii minutos^ jmeájsal- 
ta la piel ^ y si eaiá mas liemj^ ee : puede cocer coalqftkr 
vianda. Las-mas celobradiis sea lee «IcL pneblo^e JánimU^ 
en la laguna ^e Bay. Los FranciscancfS tenían allí un con- 
vento magnifico con toda clase de comodidades > el cual 
sufrió un incendio por n^gligepp^c^ia'xle. los eilf^fnios del 
hospital. /...,.;...• 

En el camino que atraviesa los montes d^de Jlfaff5an 
á Ta^a&dty.sé halla una . fuente de agMaa SMlftiro^as. Los 
españoles las usan poco \ pero los filipinos ti^i^eit en ellas 
mucha conQanza y dicen l^s prueba bi^D. 

J^aManilase cree que en la circunferencia del volcan 
deii¿6¿iy^ se hallan también muchas fuentes ^eiíguas ^ca- 
lientes entre las cuales, una sobre todas, tiene la singu* 
lar .propiedad de^^ ipetr j^ar ci«a)q4ier, (Objeto que en a)la se 
. eciie • 

£a b parte Sur., delajioblaaionde&iita Mania, pro* 
vinciade Ilooos^Sur , hay un peftaaeo baisitanle sóocavoj 
del cual sale un brazo de agua salada y caliente que á 
cierta distancia desagua en'clrto Granáb i hasta ahora no 
se han hecho análisis de ella , y tal vez pudiera ser muy 
útil, pues es probable c(ue siendo estas aguas calientes y 
saladas contengan matefias nitrosas y sulfúricas que las 
impregnen. 

TERREMOTOS VOLCANTES Y CUEVAS. Tal vez 
no se halla ejemplo en lo restante dd glób^o terráqueo ni 
tampoco vestigio mas evidente de destrucción , que el que 
ofrece el archipiélago de Filipinas. Agitados por contí- 
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néados' ^kiweués ék los 4erreniotos , era imposible que 
% el Búmvo det8Íai|BOrYa#íaSe, püotf «onitM violentos que 
•il^iMC' teoce- flé hxn bnbdiio inoütea eleT«4ee*i Si- 
té fen&flMiio >aoQcm<^ es el ado de-lfiS? , i üb^ de las 
niaslaltos Uamadoe Ca#aMl*s <e» brpRavioGfa deCagayan 
íflla it . Luiim ; y en 167& eil. la isla <le Mindanao y óerca! 
éfi i .pueUo ' de Pola , dond^ ; á . oobsecMeaeta, de : ua giaii 
temblor ta^ abrió Una HocríMe koea i la foMa de óna de las 
mantee 4e aquella tola , ^ue dio paso al aiar y arrojó tanta 
tierra, ..que aíendo una bermeea eampína fructáf^ j 
ami^na, la «teji^ íaUabilable» De esto9 ea80$ aoo muahoa 
. loa que lieiteti asidlo en la- tcadiakiñ aatigaa-de loina- 
turaÉea. «de aqufél {laif. . 

Manfla^ Ibadada en lel alglp: XVI » lia' c«perimenta4& en 
nwéaa aeaaíoMa loa efeotoa terribles .de los temblores da 
tíerra* El'dé: WAi ia deall'uyó pn gr&n parte y fudran 
violimaa'daél maade. S^O^^ersona^ El aeaoeidoen 1796 
fué tambian desaabro^o. ' B» S^dia octubre de 182^ sur- 
fríó* otro leasi tanterrible, el cual derribó varias jgles¡a$, 
oi .pufHít^ die fiedm ,. los .h«tmc¡9cia cuarteles y rauchsa 
aasaS'de parjbicalaeas:: haMa. aei^a, de cuatro millas <]e la 
aiMdady2á.oriíU^.del mo , se ¡abría la tierraeon terrible 
^ploaiQB, y tiaiiiotaaoto'dea|i(ii#s ae 5Vier<m una infinidad 
de peaes oioert^a^ $ebra la: sufieiíficde d^ las aguas y .que 
fuerou4r«a9liradfs al .lanr por la eocri^nte. Todos los habí-? 
tantas aeomi^dados-saláeran^ at campos y eomo los cuarte* 
lea tasabíea quédanos «^ruinados, la guarnición formó un 
campamiento militar con tiendas en 'Uoa llanura inmedia-* 
la; pero asta iisampa fuá eompialamente destruido por un 
boiacan .acaecido en i.- de üoyjerabre , el cual arrebató 
ademaflios teahoade laacasa$4ue hübiaa quedado en pie» y 
dio al través con seis* buquaa de los .que. habla en el sur* 
gid^ra^ Sste. temUior de:lier4:a>^fue si» diftdH el mas foerte 
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de los que se btn esperimeptado eb MaRÜt , después del 
terrible aconleeímienlo de 1790 , 7 á pesar de que no se 
sabe eon certeza el uámero de los que fueren ylctimas de 
est^ eatástrcrfe , no obstante , se eree muy coIksiéeraMé^ 

El día 9 de noTiembre de 1838 á las seis j media de la 
tarde se esperímentó en Manila otro temblor de tierra. El 
movimiento parecía venir del Sur 7 era ondulatorios en laa 
casas producía un ruido sordo 7 un envido semcyáaite , aon-^ 
que no tan fuerte) al que se percibe en un buque en alta 
mar. Las Jámparas suspendidas se movían á manera de pén« 
dolas y en cada vibración describían uii arco de cuatro píes 
y medio: fué tan evidente la oscilación, que bi^6 mover so« 
bre sus gozoes los macizos tablones de INerta (irandei 
que esuna de las de la ciudad y de modo que las personas 
que acertabab á pasar por ella en aquel Éioflopcfitoereyeroa 
iban á ser sepultadas bajo su inmeosa molCi Esto lemUor 
de tierra duró de dos á tres mmutosi é h¡«o soñar las cam* 
panas como si las doblasen á vuelo. Pasado el temblor, ^1 
rio llegó á la misma altura que en tiempos de avenidas é 
inundótodo el terreno bijo que está á su inmediación;' pero 
al dia siguiente mengua á mas á^ su alvol ordinario , en 
proporción igual á su crecin^iento en k vfspeni. Los bi|r 
ques qiíe so hallaban en el pttertj sintieron fuertemente el 
saicudimieoto, cual si hubiera chocadoatgun objeto contra su 
casco; sin embargo de la violencia de este temblor de tierra 
solóse resintieron dos 6 tres iglesias, la eáréel y algunas ca« 
sas de particulares que se grietaron por distintos parajes. En 
el espacio de su duración no se percibió ruido alguno sub« 
terráaeo; pero dos dias antes el tiempo babia estado masca^ 
lído y bochornoso que de ordinario, aunque la atmosfera 
estuvo perfectamente despejada y el dia del acontecimfiento 
el orizonte se cubrió de una niebla muy densa. 

Tres grandes volcanes «e enmientra« en las Islas ' Ft ti- 






pina»; et anas esprnloso y mayor de todos es eiqíre lláiimii 
JIfayoM, en la provineia de Aifoay, isla de Luzotí; tiene la 
figurare én pitón dé acucar, es de una considerable elev»« 
tslon y perfeetamenle téúico: M fe«se Uene mvehas leguas 
-úe circunfereaeía^ y loca en tas dos provincias de Afbay y 
Camarinéss^eéde d niMir se descubre áf ran distancia y sirve 
de faro ó sefiará tos bilqtfes quede Ntíeva España van áPi^ 
lipinés. E^le volcan hnmea continuamente y muchas veces 
despide tlamast á distancia de algunas leguas se percibe én 
ailgunas ocasiones el "tordo mido; que semeíante á violenta 
tempestad acompeiláda de truenos^ parece salir por su crá* 
ler. Otras veces envuelta en sus llamas ha vomitado in- 
mensa cantidad de piedra^y arena que ha cubierto h? llanu- 
ras dé sus aUrededores; de modo que el terreno que le cir* 
t^nda eM cubierto de at^na y piedras* negras. Las cam- 
piñas de sus alrededores snenán'á hueco: un sitio 'como 
este tío es muy seguro, pue^ ' es de temer te forme en este 
lugar una laguna, lo cual no serta nuevo en Priiphtas donde 
los montes enteros se han hundido y las han dejado en su" 
tugar muy irtichás y profundas. 

Ufm caria escrita por él alcalde déla provinda de Albay 
al fiscal de Manfla én el sf&o 1767, ofrece un objeto dé curiosi- 
dad; de su estraclo recita que el dia tO de }ulío del referi- 
da «lío 1767 se inflamó el Mayon y ardió por eiim€ío de 
diez diasi la llama que salia de su boca sé aseméjate íá una 
pirámide cónica, cuyo eje paYeciá no tener menos de ocho 
braEar, después la pirámide iba pocéá poco én disminución 
y la cima parecía inflamada* Desde' su cúspide iomabfi el 
vuvsolaiava hacia el Este él éual observado por diferentes 
personas, aseguran duró dos meses seguidos formando un 
rio de' fuego de fa eslehsion de veiiité braaras, sehiéjante eli 
sos efectos á «n torrente que ée precipit^ira de lo alto dé 
un monte de pcfia en pe#a« Bn el mismo año dé 1767 el dia 



23 ^e Q^tee^l rafar ei «lbi,^«e oMÉen^ái sbnUe un 
fiierle Tiento d?) Qesle.' i lasooii^refresa^* y el viento cotl- 
tíiiui6 ooo la míama fueria haata latirá da l|i «aade, j 4t 
oaiado eo eiaáqda oaia aa pocp da* aguar B» la {lart? aiipa^ 
rior do la atasósfaDa ae perciUael ^viantoJEaie, onlenlraBáiMa 
fp ia>arto inferior aoplaha eonUiiiiai»eiila el Oeato eoa la 
j^ísina Y4<>leBGia. Itea^hasla haakle que ae T:aiDbÍ4} al Oea^ 
te Kor^iaste: eiteato riunbot adq^iriéi<t9iita fuerza §ue ae 
ccejfó d^rrttiíaba. el puebla; p^rq eamhíaiid^ aiS^itamcnte al 
SwtÁ las. trea.de la .Bialiaiia« arcvío&eiitoneea jtodaa Jaa <ea«- 
aap que antea 'aotoliabki baipib9ka(N> y la Uii«iafX|ié':fiaAiaÍ40 
menos co|Hoaa<.A4aa d<iP dal^maiaoafBoiiieazé el ^yolcaiii 
vomitar tanta sigufiy V^ 09 jfn^^ostt4a taaar auaaaMdadryai»* 
lo contando algunoa de los. estragos* que Uiao ae; podrá for- 
mar de eila alguna ¡de^^ .aDosde-el {Muebla de Tfb(fífh^^44^ 
toy se formaron alg^nos^riK^de^ ^jvairas daanol^, que 
«orrian b¿qia.pl .nifir cqa iím abundaruH^t é inppetu^oi^ide^ 
rabie. I^oa. ríos desde.' BiiQa9dy.á]!i|^|.inao,paaa)^ii:d« va* 
iras de anoHo. JSI e%)acio de .t^^rroPQ cwvj^jffmú'^ eotrp el 
pueblo de Camal ig y Jáyaras jaaüdplde tal #ifter4Q,^i|0 no ae 
podían «n^QOHpoerjloacaminos., El; fueldo d^,A)q[UfÍ9K) fu4 cu- 
terae^ientiQ destcufdo; ia^caBipí(iaar'fuiBroa ^bú^rtaa por ta- 
pas de arena* : La . teraera parte deL^ueUo» ida Gasaua fué 
. iguatn»ento 4^tr|iído: j,lo que qued^ ep fiie^i^iiiab?! una 
isla ó.ma8.J^jq;Upa(aiointaña'rpdeada d^atno^ y.pro(un- 
doabwr^ncales^por Ipaeuales paaó el torrente de. agua y 
areaavEatoa eatragos fueron mudlM) mi|9,raíQoaos en Gam^- 
iig^Gmmhíkt(i^,J^ig€Uhy,PohmuiyíAeg^k^$Uéi pueblo de 
Albay atravieaandoau camptidaique^KSoiló U^vándepe laaor*- 
jríénte de las ajguas c¿nfKftefiM>eAsas.que.<aa^bafi al pia del 
volcan. Por Ja parte dalíBud^^í^tej loa árJbotes y patucas 
fueron entercadas por la aceta haata 911 eima: ' laa icaaaa 4tie 
pudieron res^irCü^^AiSPPitltads^ ba^ta.la Diit4d; liw ba)ii* 
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tantes^qati quedaron eñ.ias hiIsiim» tc-Jíbrarotí do la mtwr- 
le, 7 Ida q«e salieron ^Moapar del peligro, pcreeiefon «lo- 
dos on laarena. 8e hallaron en el ^eblodoAMay ISeodi- 
•iréres de entrambos sexosy y muchos.eseaiWPOii por cáDBiMd^ 
dadt «A niilo dodoa-aAos se haM6 enterrado en' (a arenat so- 
lo se le voia la' oabeao y el braco deroofio qne tenia 
éefanfe de loa ojos. Este tlurbloo !& tovren^e se estendija 
sois leguas, y tanlo «strago no poéia provenir del agña que 
«ayo MfBtÁ dia; espites evidente qi#e este inflmenso VoMmefi 
sdlié de Iffs éntranos de^voloan:^ésle qvedó en el mfsmo <»^ 
4adoen que estaba- antes dee«te«ufeesQ, j^ttío Id arénate 
JMoia Iniáicosibio no se p«do irá reconooerle.l^ 

. Sn la proYincia de Batangas, junto i Tánsuan sehtnidiA 
o» monte 7 se redujo i lagaña^ pero quedó en ella un mo^ 
gote de tierra qué ^arroja llamas, y las aguas ifue quedaron 
son^ tan cálidas y nocivas que matan lá pesta. En tMia ísta 
déestalagttnasehálla el antiguo pueblo de Taal, y en la 
miMna^e halla el volcando e^te nombre. El dia 24 de 'se- 
tiembre de 1716) á la seis de la tarde se oyó en el aire gran- 
de eatrépito «emejaiiteá la descarga de numerosa ártilleria; 
á poco rato se divisó el fuego ^e salló del' volcan hacia la 
parte qf\e mka al t»ueMode Lipa en la punta llamada Dala- 
vit, laeual pareeia estar en completa ignicioneSteodiéndo- 
se erfuego á tres leguas en dirección del monte Macohtx el 
agua y ceniamsolis en grandes borbollones que se elevaban 
en el aire oval gigantescqs borres. Hubo graádes temblores 
de tierra: Mborotose la laguna y sus aguas agitada^ corrían 
á esteifderse en grandes otas sobre las playasf asi continuó 
porespacb'déi^es días, y se acalló al cuartoi El agua her- 
vía* eool pudiera en un caldero: su coloi^ crá enteramenio 
negi*o'y exhalaba tan fuerte olor de azufre que apestaba los 
pueblos que estaban á lasortftas déla laguna. ' 

En diciembre dé illñ este vokan reventó con mas 
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füersa^ue nunca: €l runda era -espantoso,' ki9 terremotos 
tarribleay.dtstmtoa y la obteufídad dé la ainiéaf^a tal 
qáe p«?sta Ja mano delante de los ojos no se T^iac la ee« 
nisa y arena ^tte arrojaba era tanta, que cubrió todos loa 
tajados de ManíU distante veinte leguas^ Bs imposiUe dea« 
eribír las piedras, el humo denso y el luego . que vomitaba 
con inéreiblo ímpetu y alcan^ban á grsn distancia. El agua 
de la laguna hervía i bor^lones. Rios de. azufre y betua 
.salían derretíd(is abrasando las tierras de Bougbong. Lew 
oaimanesj tiburones, atunes y sábalos, quedaron totalmente 
ooeidos y arrejados por la resaca sobre las^ playas Inficionan- 
do los aires. Los truenos subterráneos y de la lUmjósfera, 
se asegura, se oyeron á treseientas teguas, y en todas aque* 
Das provincias circunvecinas cayó gran cantidad de eenisa, 
especialmente en lade Tondo, Buiacan y Pampanga, porque 
el viento la impelía báeia elhis. En Ja provincia de Cavitese 
comía al me^io dia qon luces eocendidas. -fiata. calamidad 
-duró odio disu coQseoutivos> y fute tal el ustrago que que* 
darpn aniquilados ios pueblos de Sala, JanataoLipa y Taal; 
de modo que fué menester fundarlos de nuevo en sitios mas 
distantes del volca». Desde entonceaacáel volcan de Taal ha 
eshtido muchas veces humo : y llamaradas; pero jpor pocas, 
horas y sin las circunstaiicias terrificas de.otras^ oca- 
siones. : » ' 

Me contó en Msiníla e) farmacéutico López, habla bajado 
al volean de Taal por una rampa que formó con cien hom- 
bres en ochodias, entreoí lado Norte y Sur que hizo las ob- 
servaciones siguientes: «El cráter es algo ovalada y tiene so- 
bre dos millas de di^metro^ Se encuentra. dentro una lagu- 
na que baña ^1 mi^ro por el Model Sury defalibre mas de la 
mitad del terreno que es llano.y sólido, .Eotreeate y lalagu- 
ua hay un gran trozo en estado de reciente igúicion: lacaotí- 
ad de azufre jmro que allí se enctienlra es ii^tnso y se 
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padiemn cargftr moelias fragatas. En el Icrreno libre del 
fondo del cr&ter, existe un cubo de pórfido de 90 á 25 pies 
cuadrados. El nmro del cráter es por todas^ partes perpen* 
ilicular; la más alia que es ia del Norte, es de unas 300 toe* 

- sas, y la mas baja de 150 i 160. La del Sur quees la bañada 
por la laguna, está compuesta de lonjas ó tablas deuna pie^ 
dra que no pudo examinar, pero oree Mde pórfido por haber 
hallado un ladrillo de esta piedra en aquel terreno; el eual 

. trajo consigo. Al bajar una noche^ áios dos tercios del cami- 
no, descubrió hacia el lado del Norte miles de millones. de 
bocas que arrojaban un gas que al contacto del oxigeno de la 
atmósfera se inflamaba formando otras tantas llamas. Tam- 
bien oyó de cuando en cuando unas pequeñas detonaciones 
sobtenráneas. Asimismo rió^la piedra cauü ó pedernal opa-, 
co claro de que hacen los chinos la loza llamada china. El 
agua del cráter contiene áccido sulfúrico, ó por mejor decir 
es toda ella un' áccido sulfúrico de 15 grados con mercurio 
disuelto: puestas en deslilacion 1^ libras de ella dejaron un 
residuo de dos á dos y. medía libras de turbit mineral, útil 
para Taríosobjetoe.' 

En la isla de Hindanao hay varios volOines que^daii 
mucho azufre. Ea lanero de 161^0 uno ée los ouMites de di<* 
oha Isla en el partido de Buhayan á sesevta leguas de Zam« 
boanga hizo un horrible: ruido y espai^éió el miedo y alannt 
por todas partes: fuó la erupción tan violenta , que trooos dp 
sucumbro; saltaron al aire f fueron á parar ó mas dedos le* 
^uas dedtstancía. En Manila se creyó que el ruido iba déla 
parte de Gavüfi: en esta provinctflí se creyó hacían isalva ed 
Manilai y en Zamboangn pensaron iiabkse trabado aigun oom 

. hale con la armada holandesa. Estos diversos errores sobre el 
higar de donde venia el ruido de la espieslon, proVenia sin 
duda de los diferentes ecos de tositiotitesdelisislM; pero 
pronto se desengañaron. £n2ambeahga perdieron de vista 
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d sol y 9e ykten coreado» de mía ooahn oaeimi ^qito los 
obligó á encender lMe«i Los buque» qite ll^iínhan. tropas á 
Tomate st Ykfoo precisados á ^noésder {«toles .4 las o<Ao 
déla mañaosi á euya luz bsfrisliJa^eniBads que estaban 
«abiertos los barcoa> j fu¿ jrr(^a á tao gnioaUíva» qae el 
viento la blzo llegar hasta IqU^ mas lapsrtadtís puntos det ar- 
obipiélsgo de Filiplaas, i las IMubss é isla de Borneo^ Ea 
HoáoB los alrededores de Zamboanga se haUao. boy día seilales 
de aquella ^plosión de modo que al primer golpe de aza- 
dón se eñeueotra oeoiza. 

s La destrucción de este monto dio principia 4 un lago, 
que sé liallaal pie, cuyas aguas quedaron Mancas por largo 
tiempo por la mucba ceniza qué lemán; pero alñn se ha ido 
limpiando de modo que hoy dia toa claras y trasparentes 
como un cristal. 

Hay también en Filipinas gtan número de otros volcanes 
4«e algunas veoes han reventado oón gran vitíkooia. En sus 
cercádfaa se han formado grietas^ aberlianis^ Isgas y á veces 
islas. 

Al Nordeste del pueblo de San KUeoVpr^vlneia do 
Toñdoy y á distancia poco mas de una hohi del barrio ád Ba- 
lote , s&jfuitan do6 mosáes deipíedra^quiaillamain PmmM^ 
tam f SMayaní ; por su laida. ebmieÉza él «#iikio hacla-flo 
braao del 'ria:!priaaípal> yi^ed :eLra(]íate!^ueí.e8l&4^ la Is-^'' 
qüirda hay una oneta euya paerla mi#a af Sor. Esternón^ 
te tendrá nnas csen was eo^fínea ipetfpandioolar y4a cué* 
ira está, unas ttointe vara» dátenle ideé jiitt.. La' entrada se 
halla xtasicuUesta ;de eorédailerasrauifiguita es arqueada 
dando viiístsmuy egiadablés eso^^el : resplandxMr del sol, pues 
la piedra es túdar marmol: ^desdo áUisuAotnn paredón alto 
y,4l«reQbo /en Iotas» ido naaífachada: da.iglesia^ :rematsa>< 
da»ia piíha en una^ieavidsédud niütuera* nna eaptlltai may 
idanca;' Bi .eamiqo mtesíí» de la .auvva* «s liáno^ feobn 
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euBtfo !vaf8» de anche eiN) la «lUira ordinaria do seis vo'r- 
raa , aunque en algunos parajes está muy alta y miiy an-* 
cha* El tfcho forma mü figsras fiotosas , aenlejasilea á 
unas grandes pinas peridieotes ,; que s^ forman de la coih 
tínuada filtración de las aguas. Hay algunas tan grandes 
que tienen dos Taras en forma acanalada y y otras pirami- 
dales cuyas bases están en el techo , y en algunas par- 
tes hay arcos, por debajo y por encima de los cuales se 
puede pasar. No á mucha distancia de la puerta y al lado 
derecho , hay una especie de escalera natural : subien- 
do por ella se encuentra un aposento grande, en cUjo cos- 
tado derecho se halla otro camino , y siguiendo por el 
aposento adelante , se encuentra otra escalera por donde 
se vuelve al camino principal; colgados de una ala duer- 
men en la pared gran cantidad de murciélagos y liallándo- 

N 

se diferentes bovedillas ycutvezuelas en. el techo. En al- 
gunas partes se halla tierra y lodo en el suelo ; pero lo 
general es piedra dura , y dando con wj\ palo suena á hue- 
co cual si hubiera otro camino subterráneo. Caminando 
por dentro esta cueva como medio cuarto de legua, se 
oye un gran ruido, y á poco se reconoce un rio de agua 
buena clara , y fresca , cuyo manantial lleva en su curso 
ordinariamente bástanle agua > y por el mismo cauce del 
rio tirando al N. O. prosigue la cueva, y el raudal se des- 
peña hacia el S. E. El cañón de la bóveda es como arco 
escarzano, escepto algunas bovedillas menores y medias 
naranjas que se forman representando columnas de figu- 
ra gótica. Esta cueva es. una de las cosas mas singu- 
lares que SQ conocen en Filipinas , por su materia, 
forma y circunstancias , siendo de marmol los montes 
de su inmediación: si llueve al menos mas de 24 horas, se 
desgajan gran cantidad de pedazos de piedra , de la cual sa 
sirven los caleros )>ara la fabricación de la cal, sin mas 
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